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INTRODUCCIÓN. 


Cuando  los  sedaños  del  Islam  '  derribaron  en  Gnadalete  el  imperio 
de  los  visogodos ,  concediendo  á  los  vencidos  el  uso  de  su  religión ,  sus 
costumbres  y  sus  leyes  2 ,  no  sospecharon  siquiera  que  ardiese  el  fuego 
santo  de  la  independencia  en  las  inaccesibles  montañas  del  Norte  de  la 
península ,  adonde  se  habían  recogido  un  puñado  de  hombres ,  resueltos 
á  morir  antes  de  perder  la  veneranda  libertad  de  sus  mayores.  Y,  en 
efecto ,  no  todos  los  españoles  recibieron  el  yugo  mahometano  :  poseídos 
de  viva  fe,  que  arraigaba  más  ardientemente  en  sus  pechos  á  vista  del 

i  Islam  :  resignación ,  conformidad  con  la  voluntad  de  Dios.  Llámase  así  á  la 
religión  de  Mahoma. 

2  Increíble  es  la  rapidez  con  que  los  árabes  se  apoderaron  de  nuestra  patria  después 
de  la  malhadada  balada  de  Guadalete.  Las  dilatadas  provincias  Tarraconense,  Bética  y 
Lusitania  quedaron  sumisas  al  yugo  del  vencedor  soberbio,  que  había  blandido  la 
cimitarra  donde  quiera  que  se  intentara  resistencia.  Oporto,  Braga  3  Salamanca,  Ge- 
rona, líenla  y  Barcino  vieron  tremolar  sobre  sus  robustos  y  antiguos  muros  el  estan- 
darte de  la  ni  sdia  luna  :  en  lodo  el  territorio  meridional  de  la  península  resonaban 
también  las  ligeras  armaduras  de  los  sarracenos,  y  se  oia  el  babla  (Je  Sechelmesa  y  de 
Numidia. 
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común  peligro ;  ligados  por  una  misma  ley ;  adoradores  de  un  mismo 
Dios;  consagrados,  en  fin,  á  una  misma  empresa,  aquellos  ínclitos  varo- 
nes no  lardaron  en  bajar  a  la  llanura ,  desafiando  el  inmenso  poderío  de 
los  seclarios  de  Mahoma. 

Reconstituíase,  pues,  sobre  aquellos  cimientos  una  nueva  nacionalidad, 
agrupándose  al  trono  de  Pclayo  cuantos  abrigaban  el  deseo  y  la  esperanza 
de  sacudir  el  yugo  extranjero  ;  mas  antes  de  entrever  nuestros  proge- 
nilores  un  porvenir  seguro  y  halagüeño ;  antes  de  coronar  sus  nobles  es- 
fuerzos con  el  laurel  de  la  victoria,  ¡cuánta  sangre  derramada,  cuántas 
lágrimas  vertidas  en  el  arduo  y  gigantesco  trabajo  de  la  reconquista! 
Larga  cadena  de  combates,  no  interrumpida  serie  de  correrías  nos  pre- 
senta únicamente  la  historia  en  los  primeros  tiempos  de  aquella  tremenda 
lid  iniciada  por  Pclayo ;  lid  en  que  los  reyes  que  le  suceden ,  descendiendo 
por  intervalos  de  las  monlañas,  sembraban  por  todas  parles  el  eslerminio, 
incendiando  los  pueblos ,  degollando  á  sus  moradores  y  engrosando  al  par 
sus  ejércitos  con  los  cristianos  sometidos  al  yugo  árabe  \ 

Y  á  pesar  de  todo ,  por  más  que  tan  sangrienta  lucha  exacerbara  el 
odio  de  las  dos  razas  enemigas ,  ofrecíanse  en  medio  de  ella  gérmenes  de 
civilización  y  de  cultura  que  ayudaron  no  poco  á  borrar  la  primitiva  fie- 
reza de  la  represalia  y  de  la  guerra.  El  odio  con  que  ambos  pueblos  se 
habían  mirado  al  comenzar  la  reconquista  menguaba  notablemente  á  me- 
dida que  adelantaba  el  tiempo,  y  hé  aquí  por  qué  el  valeroso  Alfonso  I, 
monarca  apellidado  el  Católico ,  no  reparaba  en  compartir  el  lecho  nup- 
cial con  una  bella  cautiva  musulmana,  de  cuyos  amores  nació  Mauregato, 
que  más  adelante  le  sucede  en  el  trono  *.  Los  mismos  árabes  prisioneros, 
repartidos  entre  los  principales  caudillos  asturianos  y  aplicados  en  servi- 
dumbre al  cultivo  de  las  tierras  \  no  solo  mejoraban  la  condición  agrí- 
cola de  aquella  sociedad  meramente  guerrera,  sino  que  templaban  algún 

3  Hablando  de  las  correrías  de  Alfonso  I,  hé  aquí  lo  que  dice  Sebast.  Salín.,  Chr., 
n.  13  :  Omnes  quoque  Árabes  oceupatores  supradictorum  ciritatum  interficicns, 
ChrisHanos  serum  ad  patriam  duxit. 

Sobre  la  suerte  de  las  mujeres  y  niños  sarracenos  con  las  correrías  de  Alímiso  l  li- 
nios en  un  documento  arábigo  : 

<•  Las  mujeres  y  niños  que  había  en  las  ciudades  fueron  fletados  cautivos  al  territorio 
»de  sus  enemigos,  o 

i     lie  serva  natits.  (Sebast.  Sidin.,  C.lir..  n.  19.)  No  debemos  extrañar  este  hecho, 

pues  iná-;  fué  ln  «i1"'  hiao  el  conquistador  AbdHaxi/.  en  el  año  siguiente  al  de  la  irrup- 
ción agarena,  tomando  por  esposa  ¡i  Egilona,  reina  viuda  del  ultimo  monarca  goda, 
Rodrigo ,  desaparecido  en  la  célebre  batalla  de  Guadalete.  (Kasis,  B ib.  Arab.-Hisp., 
i.  II.  i-  32é.)— (Don  Rodrigo,  Hist.  Arab.,  t.  IX.) 

:;     (lomo  hacían  también  lus  sarracenos  con  los  cristianos  subyugados. 
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tanto  sus  rencores  con  vínculos  basta  allí  desconocidos  y  con  no  estériles 
relaciones  de  señores,  esclavos  y  libertos. 

En  efecto,  si  al  inaugurarse  la  reconquista  á  principios  del  siglo  viii 
entraban  ambos  pueblos  en  el  palenque  impelidos  por  tan  contrarias  como 
diversas  necesidades ;  si  eran  llamados  los  sarracenos  á  conservar  con  la 
fuerza  la  mies  recogida  en  las  llanuras  de  Jerez;  si,  en  una  palabra ,  apo- 
derados nuestros  abuelos,  no  solo  de  los  ásperos  montes  de  Asturias ,  sino 
también  de  los  de  Cataluña,  Aragón  y  Navarra,  opusieron  sus  generosos 
pechos  al  acero  africano  para  recuperar  el  territorio  perdido ;  aquel  heroico 
período  de  nuestra  historia ,  inaugurado  en  los  riscos  de  Covadonga  ,;  y 
terminado  en  la  siempre  florida  vega  de  Granada,  ofrece  abundante  ma- 
teria de  estudio  en  sus  multiplicadas  fases,  y  muy  elocuentes  lecciones,  lo 
mismo  al  hombre  pensador  que  al  práctico  repúblico  ;  rasgos  heroicos  de 
templanza  y  buena  fe  para  ejemplo  de  guerreros  airados  ó  de  conquista- 
dores soberbios. 

El  genio  de  la  guerra ,  sin  tregua  ni  piedad ,  llevaba  á  todas  partes 
muerte  y  exterminio ,  así  en  los  memorables  reinados  de  los  Pelayos  y 
Bermudos  de  Asturias  como  en  los  gloriosos  tiempos  de  los  primitivos 
condes  de  Barcelona.  Quedaban  los  árabes  vencidos  hechos  prisioneros 
sobre  el  campo  de  batalla,  y  en  calidad  de  esclavos  eran  aplicados ,  como 
hemos  insinuado,  al  cultivo  de  las  tierras  ó  al  servicio  particular  de  algún 
magnate.  Nada  ofrece  la  historia  de  los  primeros  años  de  la  reconquista 
en  Navarra,  en  Aragón  ni  en  Cataluña  7  respecto  de  los  sarracenos  sub- 


6  Ocupábanse  los  árabes  con  particular  empeño  en  extender  sus  conquistas  al  otro 
lado  de  los  Pirineos ,  cuando ,  sabedores  de  la  formación  de  una  sociedad  y  &  mi 
gobierno  en  los  elevados  riscos  del  Norte  de  España,  enviaron  aguerrida  hueste  que 
desalojara  de  allí  á  los  intrépidos  cristianos.  Atrincherados  estos  en  las  angosturas  de 
Covadonga ,  recíbenla  con  ardor,  la  rechazan  y  exterminan ,  sin  perdonar  ni  un  soldado, 
y  levantando  el  primer  grito  de  independencia,  fortifican  en  Asturias  los  cimientes  de 
la  monarquía  española. 

7  El  lector  curioso  que  quiera  conocer  con  detención  la  historia  de  aquella  época 
puede,  ademas  de  consultar  los  libros  más  conocidos  sobre  este  asunto,  ver  los 
siguientes  : 

Crónica ele  los  Principes  de  Asturias  ij  Cantabria,  por  Fr.  Francisco  Sola.  -.Madrid:  1681. 

Historia  de  las  grandezas  de  la  ciudad  c  iglesia  de  León,  por  Fr.  Atanasio  Lobera.— 
Valladolid:  liiOG. 

Anales  del  reino  de  Galicia ,  por  I).  Francisco  Huerta  y  Vega. — Santiago  :  1736. 

Historia  de  la  ciudad  y  corte  de  León  y  de  sus  Reyes ,  por  el  P,  Risco.-  Madrid  :  1 792. 

Historia  crítica  de  España,  por  Slasdeu. 

Historia  de  la  fundación  y  antigüedad  de  San  Juan  de  la  Peña  .  y  de  los  reyes  de 
Sobrarbe,  Aragón  y  Navarra ,  por  1).  Juan  Briz  Martine/..  —  Zaragoza  :  lti'20. 

Etc.,  etc. 
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yugados  á  nuestros  progenitores  en  buena  ley  de  guerra  ;  mas  en  Asturias 
se  vio  turbada  la  paz  del  naciente  reino  por  rebelión  de  esclavos  y  liber- 
tos moros  que,  lejos  de  agradecer  la  tolerancia  y  liberalidad  de  los  cris- 
tianos, intentaban  cortar  la  existencia  de  quien  compartía  con  ellos  el 
pan  amargo  del  proscripto. 

Halláronse,  pues,  los  primeros  árabes  vencidos,  sujetos  al  dominio  de 
los  cristianos  en  estado  de  esclavitud,  condición  miserable  en  un  principio, 
hasta  que,  mejorada  la  suerte  de  sus  dueños,  señores  ya  de  algunos  pue- 
blos y  ciudades,  pudieron  consignarse  en  los  fueros  que  iban  reglando  los 
territorios  reconquistados  garantías  de  mejor  consideración  y  más  prove- 
chosas para  el  árabe  rendido  ó  prisionero.  Carece  todavía  de  claridad  la 
Historia  para  que  podamos  consignar,  sin  ninguna  clase  de  dudas  y  con 
toda  aquella  verdad  que  en  semejante  género  de  estudios  se  hace  apete- 
cible ,  los  derechos  que  adquirían  vencidos  y  vencedores.  Sábese  solo  de 
cierto  que  en  los  primeros  tiempos  de  la  reconquista ,  moros  y  cristianos 
disponían  de  sus  esclavos  como  mejor  les  parecía  :  eran  no  pocos  los  que 
donaban  á  las  iglesias  ó  monasterios  de  las  poblaciones  restauradas  para 
su  servidumbre  y  labores  del  campo  s:  otros  se  veían  repartidos  entre  los 
magnates,  o  conservados  para  rescate  de  los  cristianos  que  caían  en  manos 
de  los  agarenos.  La  conversión  del  esclavo  á  nuestra  fe ,  la  piedad  ó  la 
hidalguía  de  los  señores,  mejoraba  en  gran  manera  su  condición,  pasando 
á  la  clase  de  libertos.  Hasta  los  hijos  y  los  nietos  de  los  árabes  subyuga- 
dos y  manumitidos ,  cristianos  por  el  bautismo  de  sus  padres  y  el  suyo 
propio,  podían  aspirar  al  clericato  \  Y  al  ver  una  templanza  tan  laudable 
en  medio  de  las  costumbres  groseras  y  belicosas  de  las  cortes ,  primero  de 
Oviedo  y  después  de  León;  al  contemplar  actos  de  tolerancia  dignos  de 
épocas  mas  recientes,  ¿podríamos  dudar  de  que  las  virtudes  del  Cristia- 
nismo, cuya  enseña  salvadora  servia  de  guión  y  amparo  á  nuestros  bis- 
abuelos, eran  la  causa  de  tan  humanas  y  fraternales  medidas? 

Adelantemos  los  tiempos  y  contemplaremos,  á  no  dudarlo ,  épocas  más 
dichosas  todavía  paca  el  pueblo  muzlita,  que  iba  entrando  poco  á  poco  bajo 
el  imperio  de  la  reconquista  española.  Señores  de  dominios  ya  algún  tanto 
dilatados,  así  los  reyes  de  Asturias  y  de  León  como  los  de  Aragón  y  de 
.Navarra,  no  tanto  necesitan  extenderlos  como  conservarlos.  Deja  desde 
entonces  la  guerra  de  ser  una  necesidad  social  tan  imperiosa  como  al 


8  Costumbre  que  hallamos  consignada  todavía  en  un  documento  del  año  1-203. 

9  \i;^'  Risco,  /.'-/'.  Sagr.}  t.  XXXVII,  apénd.  VII.  p.  343,  <k>  cuyo  contexto  así 
s.'  deduce. 
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hallarse  los  cristianos  pobres  y  desamparados  en  las  cumbres  de  los  mon- 
tes; y  si  bien  el  odio  de  raza,  el  encono  contra  los  invasores  y  la  anti- 
patía religiosa  se  avivan  y  exasperan  en  medio  del  combate,  la  política 
influye  en  los  consejus  de  los  reyes,  y  los  magnates  prefieren  utilizar  en 
mayor  escala  el  trabajo  del  vencido  á  conservarle  en  vergonzosa  esclavi- 
tud ó  degollarle  en  el  campo  de  batalla.  Nuevas  y  acertadas  miras  de  los 
monarcas  que  podian  avanzar  sin  tanto  riesgo ,  sin  los  eternos  combates 
que  se  vieron  precisados  á  sostener  los  Fruelas  y  los  Ordoños;  la  ambición 
de  muchos  señores  leoneses,  navarros  y  aragoneses,  dueños  de  territorios 
más  ó  menos  dilatados ;  la  misma  tolerancia  evangélica  que  en  medio  de 
las  batallas  alzaba  siempre  su  voz  en  pro  de  los  vencidos,  todo  coadyuvó 
felizmente  á  mejorar  la  suerte  de  la  raza  árabe  que  cada  dia  iba  siendo 
subyugada.  Ya  no  debemos  ver  de  nuevo  la  esclavitud  de  las  batallas  :  los 
tratados  entre  vencidos  y  vencedores  obtendrán  para  los  primeros  la  con- 
dición de  vasallaje:  en  lugar  de  guerra  á  muerte  se  admitirá  al  enemigo 
por  tributario ;  y  lejos  de  aniquilarse  con  el  acero  todo  lo  que  aparezca 
adicto  al  Islam ,  respetarán  los  cristianos  la  religión  y  las  leyes ,  las  cos- 
tumbres y  las  propiedades  de  los  sarracenos.  Hé  aquí  la  época  en  que 
aparecen  por  vez  primera  en  las  ensangrentadas  páginas  de  la  reconquista 
española,  los  vasallos  mudejares.  La  existencia  de  los  mozárabes  en  la 
España  sujeta  á  la  media  luna  había  sido  hija  de  la  necesidad  de  conser- 
var lo  conquistado  por  los  mahometanos  :  la  existencia  de  los  mudejares 
en  la  España  cristiana  fué  hija  de  la  tolerancia  evangélica,  no  menos  que 
del  nuevo  rumbo  que  tomaban  los  intereses  de  nuestros  monarcas.  Cuando 
no  entraba  en  la  reconquista  otra  mira  que  la  de  recuperar  lo  perdido,  era 
imposible  que  de  en  medio  de  los  combates  brotase  el  vasallaje  para  los 
vencidos ;  pero  al  adelantar  nuestros  progenitores  hacia  el  corazón  de  la 
península,  creyeron  oportuno  conservar  lo  adquirido,  no  tanto  con  el  acero 
como  mediante  la  buena  fé  de  los  tratados.  ¿Quién  dudará  de  que  pudieron 
así  prosperar  mejor  aquellas  artes  que  estuvieron  siempre  reñidas  con  la 
guerra?  Ni  ¿qué  medios  más  eficaces  para  restañar  las  heridas  de  sus 
propias  y  civiles  discordias?  Entonces  fué  cuando  los  reyes  de  Castilla,  lo 
mismo  que  los  de  Aragón ,  quienes  ornaban  ya  su  frente  con  la  diadema 
del  condado  de  Barcelona ,  admitieron  en  el  número  de  sus  vasallos  po- 
blaciones enteras  musulmanas,  respetando  sus  propiedades  y  sus  leyes,  su 
religión  y  sus  costumbres  ¡  Cosa  rara !  Aquellos  mismos  hombres  que  ,  al 
decir  de  muchos  historiadores ,  habían  señalado  su  entrada  en  nuestra 
patria  con  los  más  horrendos  crímenes,  incendiando  los  templos,  destru- 
yendo los  monasterios,  forzando  las  vírgenes  consagradas  al  Dios  de  los 
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cristianos,  y  dejando  en  todas  parles  huellas  de  su  brutalidad  y  fanatismo, 
veíanse  ahora,  no  solo  respetados  por  los  españoles,  sino  conservados  en 
el  ejercicio  de  su  religión ,  tolerados  en  sus  ritos ,  en  sus  creencias  y  en 
sus  costumbres  muzlímicas.  La  capitulación  de  Sena,  en  1038,  es  el  pri- 
mer ejemplo  de  tan  sublime  tolerancia,  repelida  mil  veces  y  conservada 
en  las  conquistas  de  Huesca  y  de  Lérida ,  de  Guadalajara  y  de  Toledo. 

«Dos  diferentes  linajes  de  subditos  sarracenos  ,  dice  un  concien- 
zudo escritor  )0,  tuvieron  desde  entonces  los  principes  de  Castilla  :  los 
vasallos  moros  y  los  propiamente  llamados  mudejares.  Eran  los  primeros 
príncipes,  régulos  ó  capitanes  que,  vencidos  por  las  armas  cristianas,  ha- 
cian  pleito  homenaje  á  nuestros  reyes,  prometiendo  guardarles  fidelidad, 
y  conservando  bajo  esta  forma  de  vasallaje  su  libertad  civil  y  política: 
eran  los  segundos  ciudadanos  que,  amparados  por  la  potestad  de  los  mo- 
narcas y  escudados  en  el  seguro  de  capitulaciones  más  ú  menos  latas, 
vivían  pacíficos  en  las  ciudades  arrancadas  al  dominio  del  Islam  en  medio 
de  la  población  cristiana,  contentos  con  ser  respetados  en  el  ejercicio  de 
su  religión  y  de  sus  leyes.  Como  consecuencia  precisa  de  los  distintos  acci- 
dentes que  obligaban  á  los  primeros  á  reconocer  la  supremacía  de  los  re- 
yes de  Castilla,  no  podían  dejar  de  ser  varias  las  condiciones  del  vasallaje: 
consistía  el  de  unos  en  contribuir  con  ciertos  tributos  anuales  á  los  Esta- 
dos cristianos,  con  el  formal  compromiso  de  acudir  á  las  Cortes  del  reino, 
y  de  no  llevar  armas  en  su  daño,  gozando  en  cambio  todos  los  beneficios 
de  aquella  manera  de  protectorado,  que  los  ponia  á  cubierto  de  los  des- 
manes de  reyes  más  osados  ó  poderosos :  estribaba  el  de  otros  en  recono- 
cerse como  vasallos  de  la  Corona,  en  la  acepción  genuina  de  esta  palabra, 
bien  que  sin  despojarse  de  las  armas,  y  teniendo  el  señorío  y  guarda  de 
las  fortalezas  y  castillos  donde  fueron  vencidos  ó  recibieron  heredamien- 
tos, en  nombre  y  bajo  la  obediencia  de  los  mismos  soberanos.» 

Pero  no  era  una  misma  la  condición  social  y  política  de  los  moros  bajo 
la  dominación  cristiana,  mientras  adelantaba  rápidamente  la  reconquista. 
Desde  la  conquista  de  Valencia  por  I).  Jaime  el  Conquistador ,  y  las  de 
Córdoba  y  Sevilla  por  el  santo  rey  1).  Fernando,  vemos  que,  al  par  que  los 
mudejares,  reciben  también  bajo  su  amparo  los  cetros  de  Aragón  y  de 
Castilla  otras  clases  de  sarracenos ;  á  saber:  los  conversos,  los  esclavos, 
los  tiberio». 

Eran  los  conversos  aquellos  moros  que,  ora  por  la  persuasión  de  nues- 
tros prelados  y  predicadores,  ora  UeVados  de  otros  intereses,  abrazaban 

lo    D.José  Amador  tic  los  T\\o>-.  Estudios  históricos  sóbrelos  rhózdrdbes,  mudejares 

y  moriscos . 
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el  Cristianismo,  obteniendo,  ai  recibir  ias  aguas  del  bautismo,  los  derechos 
y  privilegios  de  los  cristianos  de  origen  ",  llamados  cristianos  viejos. 
Acertadas  disposiciones  garantizando  su  nuevo  estado,  defendiéndolos  con 
el  rigor  de  la  ley  de  los  insultos  del  fanatismo  ,  facilitando  los  enlaces, 
reglando  en  fin  las  condiciones  de  padre  6  hijo,  de  marido  y  mujer,  todo 
con  notabilísima  tolerancia,  se  hallan  consignadas  en  los  códigos  de  Ara- 
gón ,  lo  mismo  que  en.  las  leyes  fundamentales  de  Castilla.  Y  al  lado  de  se- 
mejantes disposiciones,  que  revelan  el  espíritu  conciliador  de  nuestros  an- 
tiguos reyes,  vemos  ordenanzas  duras,  terribles  decretos  que  privan  á  los 
apóstalas  de  heredar  y  de  disponer  de  lo  suyo,  ordenando  su  persecución 
hasta  lanzarlos  á  la  hoguera  y  confiscarles  sus  bienes  durante  el  término 
de  cinco  años  después  de  su  muerte. 

Los  moros  esclavos ,  como  todos  aquellos  desgraciados  seres  á  quienes 
la  humanidad  ha  marcado  en  la  frente  con  el  sello  de  injusta  reprobación, 
sufrían  la  suerte  mas  ó  menos  acerba  que  les  deparaba  la  voluntad  tirá- 
nica ó  piadosa  de  sus  señores.  Podían  ,  sin  embargo,  abrigar  la  esperanza 
de  mejorar  su  desventurada  condición  llenando  los  requisitos  que  exigía 
la  ley  para  entrar  en  la  clase  de  libertos.  No  eran  otros  que  el  bautismo, 
la  prescripción  por  cierto  número  de  años,  la  fuga  al  país  enemigo,  la  de- 
nuncia de  algún  grave  mal  contra  el  Estado,  el  crimen  del  dueño  prosti- 
tuyendo la  doncella  esclava,  el  pacto  consignado  al  tiempo  de  su  venta,  y 
la  promesa  de  libertad  para  cuando  falleciese  el  señor  :  condiciones  todas 
que,  tanto  en  Castilla  como  en  Aragón  y  Valencia,  se  hallaban  regladas, 
expresando  con  algunas  diferencias  los  derechos  y  obligaciones  concer- 
nientes ,  por  manumisión ,  á  libertos  y  á  patronos. 

Los  mudejares,  para  cuya  interesante  historia  existen  documentos  más 
que  suficientes  en  nuestros  archivos ,  eran  los  sarracenos  que  durante  la 
reconquista  obtuvieron ,  como  ya  hemos  dicho  ,  una  condición  más  venta- 
josa, ya  fuese  que  una  heroica  defensa  de  sus  plazas  la  consiguiese  de  los 
guerreros  cristianos,  ya  que  la  política  de  estos  la  concediera  en  obsequio 
al  menor  derramamiento  de  sangre.  Eran  de  lodos  modos  los  tratados 
guardados  de  buena  fé  y  respetados  religiosamente  en  sus  puntos  más 
esenciales.  Servían  de  base  á  los  derechos  y  obligaciones  civiles  de  los 
moros  mudejares  f  diferenciándose  unos  de  otros,  así  en  Castilla  como  en 
Aragón,  según  eran  diversos  los  puntos  en  que  las  respectivas  capitula- 
ciones estribaban,  lié  aquí  por  qué  también  observamos  más  ó  menos  la- 


\  i    Solo  se  les  consideraba  incapacitados  para  llegar  al  episcopado.  Véanse  las  Sitie 
Partidas,  part.  I,  lít.  V,  ley  -2'.i. 
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titud,  más  ó  menos  espíritu  de  libertad  ó  de  restricción,  según  examine- 
mos los  pactos  de  Tudela  ó  de  Torlosa;  los  fueros  de  Caseda,  de  Escalona, 
de  Calalayud  ó  de  Toledo;  las  capitulaciones  de  Valencia,  de  Córdoba  ó 
de  Sevilla;  las  cartas-pueblas;  en  fin,  los  privilegios  de  poblaciones  y  las 
franquicias  concedidas  ya  á  barrios  ó  alquerías ,  ya  á  poblaciones  enteras 
de  musulmanes.  Como  ejemplo  de  latitud  y  tolerancia  nos  presenta  la  his- 
toria, entre  otros  muchos,  el  privilegio  que  D.  Jaime  el  Conquistador 
concedió  á  los  moros  del  valle  de  Uxó,  permitiéndoles  residir  en  él,  pues 
se  les  perdonaron  los  delitos  y  las  penas  en  que  hasta  allí  hubiesen  incur- 
rido, y  las  deudas  contraidas  con  judíos;  pudieron  continuar  con  su  zuna 
ó  leyes  particulares  ,  enseñando  á  leer  públicamente  el  Koran  ,2  á  sus 
hijos,  y  hacer  también  en  público  toilas  sus  oraciones  muzlímicas  ;  obtu- 
vieron permiso  para  traficar  en  todo  el  señorío ,  pagando  los  derechos  de 
costumbre,  menos  en  el  primer  año,  en  que  se  les  hizo  libres  de' ellos; 
merecieron,  por  último,  autorización  real  para  juzgar  por  sí  propios  los 
pleitos  de  las  aguas,  administrar  las  rentas  de  las  mezquitas  y  nombrar 
los  alcadís  y  alamines,  según  sus  antiguas  costumbres.  Ningún  cristiano 
ni  converso  podia  habitar  entre  ellos  sin  su  especial  voluntad  ó  permiso; 
obtuvieron  salvo-conducto  y  seguridad  en  personas  y  bienes  para  sí  y  sus 
descendientes ,  y  prometieron  por  su  parte  pagar  los  diezmos ,  coadyuvar 
á  la  conservación  del  Estado  y  de  los  demás  vasallos ,  sus  convecinos ,  y 
no  aproximarse  jamás  al  lugar  ó  lugares  en  donde  hubiese  guerra ,  ni  so- 
correr á  los  enemigos  de  los  monarcas  aragoneses !s.  Pero ,  menos  dichosos 
otros  mudejares ,  fueron  más  adelante  en  algunas  poblaciones  objeto  de 
ciertas  disposiciones  que ,  si  bien  mantenían  libre  su  libertad  de  concien- 
cia é  inalterable  siempre  el  respeto  á  sus  propiedades  ,  vedábanles,  no 
obstante,  servirse  de  esclavos  ni  domésticos  cristianos,  comer  y  bañarse 
con  ellos,  curarles  en  sus  enfermedades  ni  enterrarse  en  sus  cementerios, 
no  siéndoles  dado  celebrar  en  público  las  ceremonias  de  su  culto,  ni  hacer 
materia  de  discusión  los  misterios  de  la  religión  cristiana.  Y  en  medio  de 
estas  restricciones  justas  y  equitativas  que,  como  dice  un  escritor  nacio- 
nal, exigía  nuestra  dignidad  no  menos  que  la  propia  conservación  de  los 
vasallos  mudejares;  en  una  época  en  que  la  guerra  religiosa  tenia  viva- 
mente encendido  el  entusiasmo  de  la  muchedumbre,  se  hace  notable  que 
si  por  una  parte  no  se  concedía  á  los  moros  autoridad  alguna  sobre  los 
cristianos ,  se  les  consideraba ,  no  obstante ,  de  mucha  mejor  condición  que 


12  Ktir'ann  ron  el  articulo,  Alkoran ;  la  leyenda;  propiamente  lo  que  se  lee. 

13  Véase  la  Colkccion  diplomática. 
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á  los  judíos  ,  llegando  á  merecer  fé  su  palabra  en  el  mero  hecho  de  poner 
á  Dios  por  testigo  M.  Unos  y  otros  acudían  al  soslcnimiento  del  Estado 
con  el  diez  por  cíenlo  de  sus  rentas,  que  satisfacían  á  la  Corona,  ó  bien  á 
los  señores,  cabildos  ó  prelados  de  quienes  dependían. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que,  á  pesar  de  la  variedad  que  durante  la 
reconquista  presenta  la  legislación  cristiana  sobre  la  raza  sometida ,  deje- 
mos de  descubrir  cierto  sistema  político  que,  si  bien  no  se  encaminó  direc- 
tamente á  absorber  la  población  musulmana,  ya  por  la  fuerza,  ya  por  la 
astucia ,  conducía  lentamente  á  la  unidad  que ,  alcanzada  al  cabo  en  la 
monarquía,  debia  obtenerla  también  el  pueblo  español  en  la  religión,  como 
obtuvo  más  adelante  en  la  forma  de  gobierno.  Y  efectivamente  ,  aunque 
no  con  un  intento  sistemático,  imposible  de  realizar  durante  la  reconquista, 
pero  siendo  siempre  la  base  del  trato  pacífico  entre  cristianos  y  mudejares 
la  entera  libertad  de  conciencia ,  hallamos  en  la  Historia  tendencias  muy 
notables  á  hermanar  en  lo  posible  las  dos  razas  sin  fuerza ,  sin  violencia 
alguna.  Así,  dejando  á  los  moros  sus  mezquitas,  solo  consagraban  los 
vencedores  al  culto  de  Jesucristo  una  de  ellas,  que  solía  ser  la  principal, 
como  sucedió  en  Jaén,  en  Córdoba  y  en  Sevilla  15.  Con  iguales  miras  es- 
tablecía D.  Alfonso  el  Sabio,  en  1254,  estudios  de  latin  y  de  arábigo  en 
la  última  ciudad,  franqueando  de  portazgos  á  las  personas  que  concurrie- 
sen á  ellos ;  y  en  prueba  de  la  tolerancia  que  existía  entre  ambos  pueblos, 
bastará  citar  el  ejemplo  del  homenaje  que  el  rey  moro  de  Granada  prestó 
á  la  memoria  del  difunto  San  Fernando,  enviando  en  1260  á  las  ceremo- 
nias religiosas  del  aniversario  ,  celebrado  en  la  catedral  de  Sevilla  ,  varios 
caballeros  de  su  corte  y  cien  sarracenos  que  las  presenciaron  respetuosa- 


1  i  En  el  señalamiento  de  los  términos  de  Ciurana  hecho  en  1 172  por  el  rey  de  Ara- 
gón D.  Alfonso  I ,  los  sarracenos  ancianos  Alabez ,  Jusefcr  y  Juscf  Avinaram  dieron  fé, 
bajo  juramento,  de  los  antiguos  términos  de  la  villa,  y  según  ella  se  señalaron  nueva- 
mente. (Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  pergamino  núm.  i 22  de  la  colección  de 
Alfonso  I.)  En  la  entrega  de  Yelez ,  en  1 487 ,  también  dieron  fé  dos  moros,  jurando 
por  su  ley  ante  escribano,  de  la  extensión  de  los  términos  de  la  ciudad.  (Archivo  de 
Velez.)  Son  muchos  los  ejemplos  de  esta  clase  que  nos  han  ofrecido  los  documentos  de 
la  reconquista. 

lo  Siguió  esta  costumbre  durante  la  guerra  de  Granada,  en  la  que  se  dieron  mu- 
chas muestras  de  equidad  castellana,  así  como  de  furor  guerrero.  En  todas  partes  se 
purificaba  la  mezquita  principal  de  los  moros,  cantando  el  Te  Deum  laudamos  con  las 
ceremonias  prescritas  para  este  efecto,  dejando  en  la  nueva  iglesia  el  cáliz,  la  patena 
y  ornamentos  con  que  se  había  dicho  la  primera  misa.  También  «  traían  Sus  Altezas 
«consigo  para  yr  dexando  en  los  lugares  que  y  van  restaurando  algunas  Imágenes,  unas 
»de  talla  y  otras  en  lienzo.»  Véase,  la  Historia  sexitana  de  tu  antiyiiedad  y  grandezas 
de  la  ciudad  de  Yelez  ,  por  el  Dr.  Francisco  Bedmar.  —  Granada  ;  ltíb2. 
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mente  con  otros  tantos  cirios  de  cera  blanca  en  las  manos  '6.  Durante  la 
guerra  de  Granada  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  período  grandioso  de 
nuestra  historia,  en  que  la  crueldad  anduvo  mezclada  con  el  heroísmo, 
cayeron  no  pocas  plazas  en  poder  de  los  cristianos,  merced  á  la  blandura 
y  sagaz  política  de  aquellos  monarcas ,  que  concedían  especiales  mercedes, 
en  cuanto  á  contribuciones  y  alcabalas ,  á  los  vecinos  de  las  que  abrían 
espontáneamente  sus  puertas;  aunque  también,  cuando  se  resistían  hasta 
la  temeridad ,  quedaban  cautivos  los  moradores ,  siendo  vendidos  como 
esclavos,  sin  lograr  tratado  alguno  '". 

No  era  menos  notable  el  empeño  que  en  Aragón  ponia  el  rey  D.  Pe- 
dro III  para  atraer  poco  á  poco  á  los  sarracenos  de  sus  reinos  al  gremio 
de  la  Iglesia  católica.  Encargó  á  los  gobernadores ,  á  los  obispos  y  á  los 
cónsules  ó  concelleres  de  las  villas  y  ciudades  que  entendiesen  en  la  pre- 
dicación con  fervor  y  constancia,  ordenando  especialmente  á  las  autori- 
dades de  Valencia  cooperasen  con  asiduidad  á  los  esfuerzos  de  Fray  Juan 
de  Puigventós,  religioso  dominico ,  predicador  insigne,  amaestrado  en  el 
idioma  arábigo,  que  adoctrinaba  en  la  fé  á  los  moros  de  aquel  reino  1S. 
Tenían  cometida  por  los  reyes  tan  difícil  como  importante  empresa  los 
padres  de  la  religión  de  Santo  Domingo,  quienes  en  1281  celebraron  ca- 
pítulo en  la  villa  de  Estella,  determinando  se  estableciera,  como  se  hizo, 
estudio  general  de  lengua  arábiga  en  su  convento  de  Valencia.  D.  Jaime 
el  II  daba  todavía  un  paso  más  en  la  difícil  senda  de  fusión  para  las  dos 
razas,  disponiendo  que  los  moros  valencianos  y  aragoneses  acudiesen  á 
oir  los  sermones  para  que  de  antemano  fuesen  avisados ;  y  casi  al  mismo 
tiempo  la  reina  doña  Blanca ,  esposa  de  aquel  monarca ,  consignaba  cierta 
renta  en  el  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Játiva  para  que  se  enseñase 
lengua  arábiga  10.  Por  último,  en  1515,  no  sin  ofender  á  los  mudejares, 
prohibíalos  el  mismo  D.  Jaime  II  el  uso  de  las  armas  en  las  vias  públicas, 
y  les  obligaba  á  arrodillarse  ó  alejarse  al  encontrar  el  Santísimo  Sacra- 
mento, vedándoles  decir  á  voces  sus  oraciones  en  calles  y  plazas. 

En  iguales  sentimientos  religiosos  abundaba  D.  Pedro  IV  cuando  ordenó 
en  1518,  bajo  severisimas  penas,  que  ningún  moro  se  atreviese  á  tener 
comercio  carnal  con  mujer  cristiana  i0.  Pero  durante  los  reinados  de  don 

10    Parece  que  do  sucedió  esto  una  sata  vea.  Véanse  los  Anuales  edéñáúicm  y 

seculares  de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla ,  por  D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga, 

17  COLSCOOM  DIPLOMÁTICA. 

18  Red  cédula  de  1238, 
i!»    v  también  hebrea. 

■10  Véate  en  la  CouocfOM  nn-imum  \  el  documento  que  refiere  el  sucoso  que  motivó 
semejante  disjmsie.ion. 
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Juan  I,  D.  Martin  el  Humano  y  D.  Fernando  el  de  Antequera,  pudo  lo- 
grarse todavía  más  de  la  raza  subyugada,  pees  sin  violencia  alguna,  mer- 
ced al  celo  evangélico  del  antipapa  Benedicto  de  Luna  y  de  las  predicacio- 
nes de  San  Vicente  Fcrrcr,  fueron  millares  de  infieles  convertidos  al 
Cristianismo.  Y  a  pesar  de  que,  apostatando  después  algunos,  el  rey  don 
Alfonso  V  obtenía  por  breve  del  pontífice  Martino  V  el  establecimiento  de 
un  tribunal  peculiar  de  Inquisición  en  Valencia  M  ,  los  moros  de  este  reino, 
lo  mismo  que  los  de  Cataluña  y  Aragón ,  y  los  de  Castilla  ,  continuaban 
afectos  y  sumisos  todos  cá  nuestros  monarcas,  hasta  que,  ondeando  en 
Granada  los  pendones  de  Isabel  y  de  Fernando  ,  «  señalaba  ya  el  cua- 
drante de  los  tiempos  la  hora  de  la  extinción  de  los  vasallos  mudejares 
y  la  aparición  de  otro  linaje  de  vasallos  que  iban  á  ser  designados  con 
el  título  de  moriscos.)) 


21    Por  breve  espedido  en  1422  ,  en  que  se  nombraba  también  por  inquisidor  gene- 
ral al  maestro  Andrés  Ros. 


CONDICIÓN   SOCIAL 
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MORISCOS    DE    ESPAÑA. 


i. 


Después  de  ochocientos  años  de  sangrienta  y  continuada  lucha ;  después 
de  larga  serie  de  crímenes  y  combates  más  ó  menos  violentos ,  el  imperio 
de  los  musulmanes,  que  formaba  la  vanguardia  del  Islamismo  en  Europa, 
caia  bajo  las  victoriosas  plantas  de  los  cristianos. 

La  constitución  social  del  pueblo  árabe  no  consentía  una  existencia 
sosegada  :  los  hijos  del  desierto  debían  avanzar  ó  retroceder  :  su  religión, 
sus  costumbres ,  su  política ,  en  pugna  siempre  con  los  pueblos  comarca- 
nos, les  obligaba  ora  á  hostilizar ,  ora  á  rechazar  las  hostilidades  extrañas. 
Cuando  llegó  el  día  en  que  la  victoria  no  concedió  ya  sus  favores  á  las 
armas  sarracenas,  el  pueblo  musulmán  volvió  los  ojos  al  primitivo  suelo, 
de  donde  había  salido  tan  pujante  como  soberbio  ;  pero  «á  pesar  de  todo 
su  aparato,  como  dice  un  historiador  ' ,  el  imperio  de  los  moros  era  un 
monumento  elevado  sobre  arena.» 

Granada,  la  ciudad  de  cien  torres,  el  último  baluarte  del  poder  agareno 
en  España ,  debia  olvidar  aquellos  brillantes  días  de  valor  y  de  heroísmo 
en  que  sus  reyes,  en  vez  de  tributar  homenaje  á  los  soberanos  de  Castilla, 
sabían  solo  fabricar  lanzas  y  espadas  para  blandirías  contra  los  cris- 
tianos s.  La  cimitarra  ,  antes  victoriosa,  habia  enarbolado  la  media  luna 
sobre  los  alcázares  de  nuestros  monarcas ;  pero  el  acero  castellano ,  em- 


i     Washington  Irving. 

2    Contestación  que  Muley-Hazen  habia  dado  á  los  embajadores  castellanos  que  le 
reclamaban  los  tributos  del  vasallaje. 

3 


18  Memorias  premiadas 

puñado  con  fé  y  con  osadía ,  arrancaba  á  la  morisma  cada  momento  nue- 
vas fortalezas,  llevando  el  glorioso  estandarte  de  la  Cruz  desde  los  Piri- 
neos y  Covadonga  hasta  las  cumbres  de  plata  de  la  Alpujarra.  Las  tres 
colinas  sobre  que  descollaban  con  majestad  las  Torres  bermejas  ;  el  pala- 
cio de  la  Alhambra  ,  donde  sus  reyes  habían  reunido  todo  el  fausto  y  es- 
plendor del  Asia ;  el  castillo  del  Albaicin ,  cuyos  fuertes  muros  daban  segu- 
ndada sus  placeres;  todas  estas  fortalezas  que,  como  dice  Chateaubriand, 
parecían  estar  desafiando  á  los  príncipes  cristianos ,  venían  al  fin  á  enri- 
quecer el  doble  cetro  de  Isabel  y  de  Fernando.  La  arrogante  y  noble  res- 
puesta de  Muley-Hazen  habia  sido  como  el  canto  del  cisne  para  los  moros 
de  España  3. 

Sometida,  pues,  Granada,  ¿qué  porvenir  tan  halagüeño  no  se  presen- 
taba á  la  regia  contemplación  de  los  monarcas  españoles?  Menester  habían, 
sin  embargo  ,  entablar  un  sistema  de  gobierno  que  hermanara  á  los  ven- 
cidos con  los  vencedores ,  encomendado  á  personas  sabias  y  prudentes  que 
supiesen  evitar  resentimientos  entre  moros  y  cristianos.  Fácil  parecía  tan 
meritoria  tarea  ai  fijar  la  vista  en  las  capitulaciones,  con  cuya  mediación 
habían  acatado  los  sarracenos  el  gobierno  de  los  Reyes  Católicos ,  las 
cuales  señalaban  ya  de  antemano  la  paula  con  que  la  raza  dominada  debia 
ser  regida  por  el  cetro  de  los  vencedores.  Y,  en  efecto,  entre  las  capitula- 
ciones generales  en  cuya  virtud  abrió  Granada  sus  puertas  á  los  monarcas 
españoles  el  dia  2  de  enero  de  1492,  se  consignaba  terminantemente: 

1.°  Que  los  reyes  asegurarían  á  todos  los  moros  cumplida  seguri- 
dad de  bienes  y  haciendas  ,  con  facultad  de  comprar ,  vender ,  cambiar 
y  comerciar  con  el  África ,  sin  pagar  más  impuestos  ni  derechos  que  los 
establecidos  por  ley  musulmana. 

2.°  Que  los  Reyes  Católicos ,  por  sí  y  á  nombre  de  sus  descendientes, 
se  obligaban  á  respetar  por  siempre  jamás  los  ritos  musulmanes ,  sin 
quitar  las  mezquitas ,  torres  de  almuhedanos ,  ni  vedar  los  llamamientos, 
ni  sus  oraciones ,  ni  impedir  que  sus  propios  y  rentas  se  aplicasen  á  la 
conservación  del  culto  mahometano.  La  justicia  continuaría  administrada 
entre  moros  por  jueces  musulmanes ,  con  arreglo  á  sus  leyes,  y  lodos 


3  No  todos  los  vencidos  se  avinieron  gustosos  al  nuevo  régimen  del  vencedor.  La 
mayor  parte  de  moros  opulentos,  como  lo;  Absncerrajes,  los  Abdilvares,  los  Aldoradi- 
nes  y  otros  rehusaron  permanecer  en  Granada  bajo  el  yugo  de  un  enemigo  contra  el 
cual  habian  combatido  esforzadamente.  Todos  pasaron  á  tierras  extrañas,  llevando 
muchos  su  industria ,  su  riqueza  y  sus  bélicos  instintos  á  Fez ,  prefiriendo  la  mayor 
parte  ocultar  la  vergüenza  de  su  derrota  lejos  del  país  que  habían  conquistado  sus 
abuelos ,  perdido  ahora  por  su  afeminación  y  sus  discordias. 
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los  efectos  civiles  relativos  á  herencias ,  casamientos ,  dotes,  etc.  ,  conti- 
nuarían según  sus  usos  y  costumbres. 

o.°  Que  los  alfaquíes  continuarían  difundiendo  la  instrucción  en  es- 
cuelas públicas ,  y  percibiendo  las  limosnas  ,  las  dotaciones  y  rentas  asig- 
nadas á  la  instrucción  pública ,  con  absoluta  independencia  é  inhibición 
de  los  cristianos. 

4.°  Que  á  ningún  renegado  se  molestaría  ni  insultaría  por  su  con- 
ducta pasada. 

5.°  Que  las  contestaciones  y  litigios  entre  moros  y  cristianos  se  deci- 
dirían por  jueces  de  ambas  partes,  continuando  los  empleados  moros  en 
el  desempeño  de  sus  respectivos  oficios. 

Quedaban  así  los  descendientes  de  Tarif  y  de  Muza ,  merced  á  la  con- 
dición que  les  cupo  en  suerte,  asociados  en  cierto  modo  á  la  nacionalidad 
española ;  pero  conservando  terminantemente  su  religión  y  sus  leyes ,  sus 
trajes,  usos  y  costumbres. 

No  parecía ,  pues ,  difícil  hallar  personajes  ilustres  que,  puestos  al  frente 
del  país  nuevamente  conquistado,  y  respetando  el  espíritu  y  letra  del  so- 
lemne tratado  de  las  capitulaciones ,  supieran  mantenerle  en  completa  paz 
y  armonía.  Nombróse  con  excelente  acuerdo  para  la  Sede  arzobispal  de 
Granada  á  Fray  Hernando  de  Talavera,  varón  piadoso  y  respetable  bajo 
todos  conceptos ;  para  la  capitanía  general  á  D.  Iñigo  López  de  Mendoza, 
segundo  conde  de  Tendilla ,  tan  buen  guerrero  como  hábil  político  y  pro- 
tector decidido  de  los  moros ;  para  la  estricta  observancia  é  interpretación 
sincera  del  tratado  de  las  capitulaciones  á  Hernando  de  Zafra,  activo  se- 
cretario de  los  Reyes,  no  menos  que  leal  caballero.  Personajes  todos  tan 
dignos  por  su  nobleza,  su  experiencia  y  sus  virtudes,  y  tan  apropósito  para 
la  difícil  misión  que  se  les  encomendaba,  que,  á  pesar  de  existir  elementos 
de  discordia  entre  los  soldados  vencedores  y  algunos  moros  indómitos  que 
prefirieron  la  libertad  de  las  montañas,  aplaudieron  pronto  los  Reyes  Ca- 
tólicos la  benevolencia ,  la  dulzura  y  la  templanza  con  que  inauguraba  su 
gobierno  aquel  célebre  triunvirato.  Al  despedirse  Fernando  é  Isabel  de  los 
ilustres  varones  que  quedaban  al  frente  de  la  conquista  para  regresar  á 
Cataluña,  donde  los  llamaban  negocios  políticos  con  Francia,  encargaron 
al  prelado  tanteara  con  blandura  el  ánimo  de  los  moros  para  inculcarles 
poco  á  poco  los  sacrosantos  principios  de  la  fé  cristiana.  Y  nada  contribuyó 
tanto  como  el  carácter  piadoso  de  Fray  Hernando,  segundado  en  el  go- 
bierno por  el  conde  de  Tendilla  y  Hernando  de  Zafra,  á  cimentar  la  paz, 
fomentando  la  fusión  de  las  dos  razas  que  poblaban  el  suelo  granadino. 
Difícil  parecía  en  verdad  la  amistad  y  concordia  entre  pueblos  rivales,  que 
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habían  peleado  siempre  con  enojo  y  furioso  encarnizamiento ;  pero  dando 
oidos  á  las  cariñosas  palabras  de  unión  y  afecto  que  proferia  aquel  pre- 
lado, comenzaron  moros  y  cristianos  á  deponer  sus  antiguos  odios,  ofre- 
ciendo al  país  incalculables  mejoras  con  una  nueva  era  de  tranquilidad  y 
bienandanza. 

En  efecto,  solo  palabras  de  amor  y  mansedumbre  salían  de  los  labios 
del  venerable  arzobispo  que  renovaba  con  su  evangélico  celo  los  tiempos 
de  los  Apóstoles  *.  Visitaba  Taíavera  á  los  enfermos ,  cuidábalos  con  sus 
virtuosas  manos,  socorría  á  los  necesitados,  vestía  á  los  menesterosos, 
asentaba  á  su  mesa  gran  número  de  personas ,  ya  deudos ,  ya  amigos, 
deseosos  todos  de  admirar  á  tan  santo  hombre.  Acostumbrados  los  natu- 
rales al  trato  despótico  de  los  reyes  Beni-Nazarcs ,  extrañaron  en  gran 
manera  el  comportamiento  llano  y  liberal  de  Fray  Hernando ;  y ,  como  su- 
cede al  que  halla  gratísima  acogida  de  quien  la  esperaba  airada ,  llegá- 
banse todos  llenos  de  esperanza  á  su  nuevo  pastor,  hallando  siempre  am- 
paro y  alivio  para  sus  males.  El  buen  arzobispo  vestía  á  los  pobres  á  la 
usanza  española ;  empleaba  en  obras  útiles  á  los  que  con  motivo  de  la 
guerra  habían  quedado  miserables  ú  ociosos,  y  á  todos  regalaba  libros  es- 
critos en  castellano  y  en  arábigo  para  que  se  iniciaran  poco  á  poco  en  los 
principios  fundamentales  de  la  religión  cristiana.  Estableciéronse  casas  de 
doctrina ,  adonde  acudían  de  buen  grado  los  moros  para  oír  las  predica- 
ciones del  Evangelio,  y  en  ellas  inspiraba  Taíavera  á  los  numerosos  neó- 
fitos sentimientos  muy  diversos  de  los  que  proclama  el  código  del  falso 
Profeta.  Y  el  fruto  que  brotaba  de  tan  piadosas  semillas  era  de  gran  va- 
lor, no  solo  para  la  paz  del  reino  granadino,  sino  para  el  Estado  todo  y 
para  los  fines  ulteriores  de  buen  gobierno  que  podían  abrigar  los  Reyes 


4  Cumpliendo  el  arzobispo  con  las  instrucciones  de  los  Reyes  Católicos,  muy  aná- 
logas á  su  carácter ,  no  solo  visitaba  los  enfermos  ,  repartía  en  limosnas  toda  su  renta, 
daba  sustento  á  los  desvalidos  y  educaba  á  los  huérfanos  ,  sino  que,  á  pesar  de  su  edad 
avanzada  ,  comenzó  á  estudiar  el  árabe  para  conversar  con  los  moros,  y  recomendó  el 
estudio  de  este  idioma  á  los  clérigos  y  frailes  para  que  pudiesen  inspirarles  con  facili- 
dad las  máximas  del  Evangelio.  Bajo  sus  auspicios  se  publicó  la  gramática  y  diccionario 
árabe  de  Fr.  Pedro  Alcalá ,  fundó  el  convento  de  franciscanos ,  y  bendijo  varias 
mezquitas  que  sirvieron  para  el  culto  cristiano. 

Véase  Sumario  de  la  vida  del  primer  arzobispo  de  Granada  D.  Fr.  Hernando  de 
Taíavera,  y  de  su  r/loriosa  muerte,  por  un  anónimo  :  obra  impresa  en  Granada 
en  1H6Í. 

Historia  de  la  Orden  dr  San  Gerónimo,  por  el  P.  Sigüen/.a,  t  III,  lib.  II,  cap.  32 
y  siguientes. 

Historia  eclesiástica ,  por  Pedraza. 

Etc.,  etc. 
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Católicos.  Los  musulmanes  se  convertían  al  Cristianismo  movidos  por  la 
elocuencia  y  enaltecidas  virtudes  del  anciano  arzobispo  ,  llamándole  el 
grande  Aifaquí ,  el  Santo  5 ;  y  los  mismos  doctores  de  la  ley  que  entabla- 
ban con  él  conferencias  dogmáticas,  lejos  de  irritarse  contra  actos  tan 
ofensivos  á  sus  creencias  muzlímicas,  mostrábanse  sumisos  y  agradecidos, 
deseosos  siempre  de  nuevas  pláticas.  Hé  aquí  cómo,  cumpliendo  santa- 
mente con  sus  deberes  de  pastor  y  de  apóstol,  llamaba  y  recogía  el  arzo- 
bispo al  gremio  de  la  Iglesia  aquellas  ovejas  descarriadas  sumidas  en  la 
ignorancia  y  el  fanatismo,  dotes  únicas  del  populacho  sarraceno.  Mayores 
frutos  reportaban  aún  los  generosos  esfuerzos  del  piadoso  Taiavera  ;  pues 
no  habiendo  para  los  moros  cosa  más  estimada,  más  veneranda  ni  más 
grata  que  el  nombre  del  magnánimo  prelado ,  convirtiéronse  espontánea- 
mente al  Cristianismo  millares  de  infieles  con  un  entusiasmo  y  devoción 
dignos  de  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia.  Dias  hubo  en  que  se  bauti- 
zaron más  de  tres  mil  sarracenos ,  sin  que  ninguno  apostatase  después  ni 
se  quejase  nadie  de  seducción  ó  de  violencia  6.  A  tanto  llegaba  la  buena 
fé  de  los  conversos ,  y  tan  espontáneo  era  su  afán  por  iniciarse  en  la  doc- 
trina cristiana ,  que  fué  preciso  levantar  pulpitos  y  altares  en  algunas  ca- 
lles y  plazas.  Apaciguáronse  del  todo  los  antiguos  rencores  :  las  noches 
silenciosas  no  encubrieron   criminal  alguno  con  su  manto.  Poquísimos 
soldados  bastaron  para  guarda  de  la  ciudad ,  reinando  en  todas  partes  el 
mejor  acuerdo  entre  señores  y  vasallos,  entre  cristianos  viejos  y  moriscos. 
En  el  corazón  de  los  hombres  siempre  ha  sido  mayor  el  ascendiente  de  la 
sabiduría  y  de  la  virtud  que  el  fervor  de  las  pasiones  y  el  estrépito  de  los 
combates. 

Reinaba  la  mayor  tranquilidad  en  el  país  granadino ,  y  prometía  larga 
duración,  si  un  hombre,  célebre  en  los  fastos  castellanos  por  su  buen  tem- 
ple de  alma,  no  promoviera  con  .rigor  fuera  de  propósito  el  bautismo,  así 
de  los  moros  que  se  iban  convirliendo  blandamente,  como  de  los  que  jamás, 
fieles  á  su  religión,  pensaron  abrazar  la  fé  cristiana.  Habían  los  Reyes  Ca- 
tólicos puesto  en  Granada  en  1 490,  para  ayudar  al  piadoso  Taiavera  en  su 
difícil  tarea  de  adoctrinar  á  los  moros  ,  al  arzobispo  de  Toledo  D.  Fray 
Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  quien,  por  su  reputación  de  docto  prelado 
y  entendido  repúblico,  gozaba  justa  fama  en  la  corte  de  Castilla.  Mas  en 
aquella  ocasión  acreditóse  de  impaciente ;  pues,  enemigo  de  contemplacio- 
nes, prefirió  imponer  á  los  moros  el  bautismo  antes  con  la  fuerza  que  con 


5  Rebelión  y  castigo  de  los  moriscos  de  Granada,  por  Mármol  Carvajal. 

6  ídem. 
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piedad  y  mansedumbre ;  siendo  tan  exagerado  y  tiránico  el  celo  con  que 
le  promovió,  que ,  amedrentados  los  iníieles,  acudieron  todos  presurosos  á 
recibirle.  Por  más  que  algunos  de  los  moros  principales  se  dolieran  inte- 
riormente de  semejante  cambio  en  la  religión  de  sus  mayores,  no  hubie- 
ran sido  parte  á  impedir  tan  completo  triunfo  sobre  el  Islam ,  si ,  hollando 
abiertamente  lo  pactado  en  las  capitulaciones ,  no  persiguieran  cruelmente 
algunos  ministros  de  justicia  á  los  renegados  y  sus  hijos  bajo  pretexto  del 
bautismo.  Enconáronse  los  ánimos :  señalóse  á  Cisneros  como  causa  de  la 
extirpación  de  la  fé  muzlímica ;  y  á  pesar  do  que,  inflexible  este  en  su  in- 
tento ,  mandaba  encerrar  á  los  descontentos  y  arrojar  á  las  llamas  en  la 
plaza  de  Bibarrambla  millares  de  libros  musulmanes  de  religión  y  de  po- 
lítica 7,  no  hubo  medio  de  evitar  un  rompimiento  entre  moros  y  cristianos. 
Sitiado  el  mismo  Cisneros  en  su  palacio  por  los  moradores  del  Albaicin,¿ 
quienes  parecía  cosa  dura  avenirse  al  cambio  de  religión  contra  las  solem- 
nes cláusulas  de  las  capitulaciones  que  proclamaban  la  libertad  de  con- 
ciencia ,  no  menos  que  indigno  de  su  antiguo  valor  y  renombre  contemplar 
impasibles  tan  inesperado  rigorismo  ,  solo  se  templó  el  tumulto  al  presen- 
tarse en  medio  de  los  rebeldes  indignados  aquel  santo  hombre  que  con  tan 
felices  resultados  habia  inaugurado  la  conversión  de  la  morisma.  Las  pa- 
labras del  anciano  Talavera  aplacaron  el  tumulto  ;  pero  mientras  por  un 
lado  acudía  Cisneros  á  la  corte  de  los  monarcas  católicos  y  lograba  since- 
rarse de  su  proceder,  arrancándoles  la  dura  alternativa  en  que  se  puso  de 
Real  orden  á  los  musulmanes,  de  bautizarse  todos  sin  dilación  ó  abandonar 
su  patria,  hollando  abiertamente  la  fé  de  los  tratados,  por  otra  parte  cor- 
rían los  descontentos  á  encastillarse  eii  las  fragosas  cumbres  de  las  Alpu- 
jarras,  en  donde  desplegaron  los  antiguos  pendones  de  sus  Reyes,  decla- 
rándose en  abierta  rebeldía. 

Tres  veces  consecutivas  tuvieron  que  desenvainar  el  acero  los  cristianos 
para  sofocar  la  insurrección  de  la  morisma ,  ora  fuese  en  los  valles  de 
Almería  y  de  Ronda,  ora  en  las  sierras  del  Harabal ,  de  Villaluenga  y 
Bermeja,  pereciendo  en  la  demanda  bravos  guerreros  del  ejército  de  Fer- 
nando, que  en  persona  lo  mandaba.  Fueron  tan  lastimosas  rebeliones  acom- 
pañadas de  sangrientos  y  lamentables  sucesos,  renaciendo  entre  los  dos 
pueblos,  cuya  fusión  ya  lograra  el  insigne  Talavera,  antiguos  odios  y  ven- 
ganzas.  II izóse  general  el  encono  entre  ambas  razas  ;  y  si  bien  algunas 

7  Despreciando  las  costosas  iluminaciones,  las  labores  de  aljófar,  la  plata  y  el  oro 
con  que  muchos  de  ellos  se  hallaban  adornados. 

Rebelión  y  rasliijo  de  los  moriscos  de  Granada,  por  Mármol  Carvajal.  —  Alvar 
Gómez  ,  De  rebus  gest.,  etc.  —  Lamente  Alcántara,  Historia  de  Granada. 
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familias  de  los  vencidos  se  avinieron  de  nuevo  á  recibir  el  bautismo,  mien- 
tras otras  prefirieron  emigrar  al  África,  no  era  ya  posible  mantener  aquel 
espíritu  de  tolerancia  proclamado  y  observado  durante  la  reconquista. 
Indignados  los  cristianos  é  instigados  los  monarcas  españoles  por  áulicos 
consejeros,  celosísimos  defensores  de  la  unidad  religiosa,  vieron  los  moros 
de  toda  la  península  promulgar  leyes  generales ,  en  que  se  les  imponía  la 
obligación  de  convertirse  á  la  fé  católica  ó  trasladarse  á  Berbería ,  aban- 
donando para  siempre  sus  hogares.  Cumplieron  tan  cruel  medida  los  sar- 
racenos de  Andalucía  en  1502,  saliendo  por  mar  los  que  no  quisieron  bau- 
tizarse, con  la  precisión  de  dejar  sus  hijos  é  hijas  menores  de  catorce 
años  con  el  oro  y  piedras  preciosas  que  tenían.  Bajo  severas  penas  se 
ordenó  también  la  espulsion  de  los  que  moraban  en  Lcon  y  en  Castilla, 
señalándoles  el  camino  por  donde  deberían  dirigirse  á  territorio  agareno; 
y,  sin  embargo,  no  se  llevó  á  efecto,  por  ser  bautizados,  tanto  en  Avila,  en 
Toro  y  en  Zamora,  como  en  Madrid,  en  Guadalajara  y  en  Toledo.  Pero 
icosa  rara !  bien  fuese  el  temor  de  ser  víctimas  de  violentas  medidas,  bien 
que  efectivamente  desearan  entrar  en  el  gremio  de  la  Iglesia  cristiana,  los 
moros  del  arrabal  de  Teruel  ,  en  Aragón  ,  pidieron  espontáneamente  el 
bautismo,  que  recibieron  de  buen  grado;  y  temerosos  entonces  los  señores 
aragoneses  y  valencianos  de  perder  con  semejante  novedad  sus  más  pro- 
ductivos vasallos ,  no  menos  de  que,  cediendo  el  Rey  á  las  sugestiones  de 
su  esposa  doña  Isabel ,  decretase  el  bautismo  como  ley  general  en  el  reino 
de  Aragón,  obtuvieron  de  D.  Fernando  la  promesa  de  no  alterar  cosa 
alguna  en  materia  de  moros ,  viendo  confirmados  y  asegurados  sus  deseos 
en  1510  por  medio  de  un  fuero  que,  en  las  Cortes  celebradas  en  Monzón, 
alcanzaron  de  aquel  monarca  los  Estamentos.  Tales  fueron  los  primeros 
sucesos  que  señalan  en  nuestra  patria  la  existencia  de  los  moriscos. 
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Las  memorables  conmociones  políticas  que  sufría  la  nación  española  en 
los  primeros  años  del  reinado  de  Carlos  I  influían  no  poco  en  la  desgracia 
de  la  raza  sarracena  de  Aragón  y  Valencia,  que  habia  atravesado  los  an- 
teriores reinados  sin  coacciones  ni  violencias.  Así  como  en  Castilla  fueron 
las  Comunidades  la  espresion  de  simulada  hermandad  entre  el  pueblo  y 
los  nobles  para  vengar  las  supuestas  ó  verdaderas  injusticias  del  empera- 
dor, no  tuvieron  en  Valencia  las  Gemianías  otro  carácter  que  el  de  una 
verdadera  lucha  entre  la  nobleza  y  el  pueblo. 

En  medio  de  estos  dos  colosos  que  batallaron,  entre  el  despecho  délos 
plebeyos  y  la  insoportable  tiranía  de  los  señores ,  existia  la  clase  musul- 
mana, harto  débil  para  arrimarse  al  partido  del  pueblo,  demasiado  humilde 
para  arrimarse  al  partido  de  los  nobles.  Dependía  de  estos ,  sin  embargo, 
y  dejando  el  azadón  con  que  cultivaba  la  tierra ,  tuvo  que  empuñar  la  pica 
y  el  mosquete  para  defender  los  derechos  de  los  barones  valencianos ;  y 
formando  numerosos  cuerpos  de  tropas ,  volaron  los  moriscos  á  contener 
los  desmanes  de  las  huestes  que  improvisaron  los  artesanos  de  Valencia. 
Porque,  aunque  agrupado  el  pueblo  en  torno  de  su  santa  enseña,  si  arrolló 
las  fuerzas  de  los  nobles  ,  si  derrotó  muchas  veces  las  tropas  reales ,  tam- 
bién asoló  las  campiñas  del  reino,  y  saqueó,  entregó  á  las  llamas  y  come- 
tió crueldades  horribles  con  las  poblaciones  moriscas  que  no  tenían  más 
delito  que  ser  vasallos  de  sus  enemigos.  Los  señores  y  los  caballeros  co- 
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metieron  también  no  menores  desmaños  y  sacrilegios;  y  sufriendo  los 
descendientes  de  Tarif  acerbos  dolores  mientras  duró  aquella  sangrienta 
y  porfiada  guerra,  solo  respiraron  algún  tanto  cuando,  cansados  de  verter 
sangre  musulmana ,  en  odio  á  los  barones  del  reino ,  cesaron  los  popula- 
res en  la  matanza,  exigiendo  de  estos  miserables  que  escogieran  entre  el 
hacha  del  verdugo  y  el  agua  sacrosanta  del  bautismo.  \o  vacilaron;  y  los 
descendientes  de  aquellos  mahometanos  respetados  por  la  política  y  la  to- 
lerancia de  los  monarcas  españoles  de  la  edad  media;  los  hijos  y  los  her- 
manos de  aquellas  víctimas  de  los  furores  plebeyos  sacrificados  en  expia- 
ción injusta  de  las  discordias  civiles,  convirtiéronse  al  Cristianismo,  no 
atreviéndose  á  arrostrar  el  martirio  por  la  religión  de  su  falso  profeta. 
Los  sufrimientos  de  la  raza  morisca  se  acrecentaron  desde  entonces  nota- 
blemente. No  parecía  sino  que  aquel  pueblo,  dueño  de  casi  toda  España 
algunos  siglos  antes,  debia  ir  desapareciendo  de  sobre  la  haz  de  una  tierra 
donde  habia  puesto  su  imperio  con  los  horrores  todos  de  interminable 
lucha. 

Informado  del  bautismo  que  los  germanos  ó  comuneros  de  Valencia 
acababan  de  imponer  á  los  moros  de  aquel  reino ;  incitado  por  la  santidad 
de  Clemente  Vil,  que  aconsejaba  se  expelieran  de  sus  Estados ,  á  no  ser  que 
todos  abjuraran  sus  errores  ! ;  denostado  en  fin  por  su  enemigo ,  Francis- 
co I  de  Francia,  que  le  echaba  en  cara  la  tolerancia  de  mantener  un  empe- 
rador de  católicos  dentro  de  su  casa  cá  los  enemigos  de  la  fé  verdade- 
ra %  oia  Carlos  el  consejo  de  teólogos  que  le  incitaban  cá  mandarlos  bauti- 
zar ó  echarlos  fuera  de  España.  Diversos  fueron  los  pareceres  "  ;  pero 
dominando  al  fin  el  mismo  espíritu  de  intolerancia  y  rigidez  que  ensayara 
Cisneros  en  la  enseñanza  de  los  moros  granadinos ,  no  pudieron  menos  sus 
descendientes  que  habitaban  en  Aragón  y  Valencia  de  quedar  injuriados  y 
prepararse  á  la  venganza.  Habíase  dispuesto  que  ninguno  pudiese  salir  de 
su  lugar,  so  pena  de  quedar  hecho  esclavo  del  primero  que  le  prendiese*. 
¡  Notoria  manera  de  contravenir  á  las  antiguas  disposiciones  que  habían 
reglado  las  relaciones  entre  moros  y  cristianos  durante  la  reconquista  1 

1  Bula  escrita  á  D.  Alonso  Manrique ,  arzobispo  de  Sevilla ,  inquisidor  general  en 
los  reinos  de  España  en  id  año  de  1534. 

2  Aseguran  los  historiadores  influyó  en  el  ánimo  de  Carlos  V  motivo  harto  baladi 
para  providenciar  sobre  los  moriscos.  Cuéntase  que ,  bailándose  preso  el  rey  Francisco  I, 
después  de  la  batalla  de  Pavía ,  en  el  castillo  de  Benisano,  lugar  de  moros,  extrañó 
trabajaran  sus  vecinos  en  dias  festivos,  y  que,  incomodado  un  dia  por  su  continua 
algarabía,  que  le  desveló,  afeó  al  emperador  los  tolerara  en  sus  Estados. 

3  Véase  una  cédula  del  emperador  Carlos  V  dada  en  Madrid  á  í  de  abril  de  \'ó'2'j. 

4  Bando  publicado  en  octubre  de  \'ólo. 
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Prohibióseles  que  pudieran  vender  oro  ni  plata,  joyas,  sedas,  bestias, 
ganado  ni  mercaderías 5 :  intímeseles  que  usaran  de  una  señal  en  el  som- 
brero so  pena  de  quedar  esclavos ;  que  no  pudiesen  traer  armas  ni  traba- 
jar en  los  dias  festivos  para  el  cristiano  ;  que  al  pasar  el  Santísimo  Sacra- 
mento se  arrodillaran  y  quitaran  los  bonetes  ;  que  suprimieran  las 
oraciones  públicas  y  cerrasen  las  mezquitas.  Al  propio  tiempo  se  lanzaron 
censuras  contra  los  españoles  que  no  denunciaran  al  Tribunal  de  la  Inquisi- 
ción los  trasgresores ,  y  un  edicto  del  pontífice  en  que ,  sopeña  de  exco- 
munión mayor,  se  prohibía  contravenir  á  los  decretos  imperiales.  Señalóse, 
en  fin ,  el  dia  en  que  los  mahometanos  debían  quedar  todos  bautizados  ó 
salir  sin  dilación  del  reino. 

La  insurrección  de  los  moriscos  en  la  sierra  de  Espadan ,  dando  el  grito 
de  independencia ,  fué  el  fruto  de  estas  poco  acertadas  disposiciones.  Los 
tercios  españoles  cayeron  sobre  los  miserables  rebeldes ,  y  acaso  no  que- 
dara bien  puesta  la  autoridad  imperial ,  siendo  dificultosa  la  reducción  de 
hombres  que  se  defendían  entre  inexpugnables  breñas ,  si  un  hidalgo  esti- 
mado por  los  moros  no  lograra  apaciguarlos G.  De  mala  fé  ,  solo  por  salir 
de  semejante  aprieto  y  alejar  de  sí  los  mosquetes  castellanos,  aviniéronse 
los  moros  de  Aragón  y  de  Valencia  á  recibir  el  bautismo.  Presentaron 
antes,  sin  embargo,  al  emperador  las  siguientes  peticiones:  Que  su- 
puesto obedecían  sus  reales  mandatos  recibiendo  el  bautismo  ,  suplicaban 
no  tocase  la  Inquisición  en  sus  haciendas  y  personas  en  cuarenta  años:  que 
por  otros  cuarenta  no  les  compeliese  á  mudar  el  hábito  de  moros,  ni  el  len- 
guaje: queen  lugares  donde  hubiere  cristianos  nuevos  y  viejos,  se  señalase  á 
los  nuevos  cementerios  especiales:  que  se  tolerasen  las  costumbres  moras 
en  sus  bodas  por  espacio  también  de  cuarenta  años:  que  se  les  dejase  llevar 
armas,  pues  en  tiempo  de  las  Comunidades  y  Gemianías,  siendo  mo- 
ros ,  habían  servido  lealmente  á  Su  Majestad  y  derramado  su  sangre  en 
favor  de  su  causa  \ 

Pero  las  insurrecciones  de  aquellos  moros ,  que  bautizados  recibieron  el 
nombre  de  moriscos  ó  nuevos  conversos  s ,  para  diferenciarse  de  los  cris- 
tianos viejos  ó  de  raza,  puede  decirse  que,  tanto  en  Granada,  reinando  to- 
davía los  Reyes  Católicos,  como  en  Valencia  y  en  Aragón ,  ciüendo  la  co- 


5    Bando  publicado  también  en  el  mes  de  octubre  de  i'62'ó. 
G    Memorable  expulsión  de  los  moriscos  de  España ,  por  Fr.  Marcos  de  Guada* 
lajara. 

7  Documentos  inéditos. 

8  Moriscos,  nuevos  conversos,  nuevamente  convertidos.  En  Aragón  tornadizos  en 
lenyuaje  insultante. 
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roña  de  España  el  emperador  Carlos  V,  decidieron  de  la  futura  suerte  del 
pueblo  sarraceno,  que  hasta  allí  había  sido  mantenido  en  su  religión,  tole- 
rado en  sus  costumbres,  respetado  en  sus  hogares.  Después  de  la  victoria 
de  las  armas  cristianas  sobre  los  moriscos  sublevados  en  la  Alpujarra  y 
en  la  sierra  de  Espadan ;  después  de  sofocado  con  el  rigor  del  hierro  el 
sentimiento  patriótico  que  hizo  volar  á  los  sarracenos  en  defensa  de  su 
religión ,  toda  fusión  y  avenimiento  entre  cristianos  y  moriscos  era  impo- 
sible. Empeñada  de  nuevo  la  guerra  de  religión,  solo  podía  extinguirse 
con  el  exterminio  de  la  raza  más  infeliz  ó  menos  prepotente.  El  austríaco 
Carlos  veía  en  verdad  bautizados  á  todos  los  moros  de  España;  pero  tras 
el  logro  costoso  y  sangriento  del  bautismo  quedaba  una  contienda  de  ci- 
vilización, funesta  para  los  vencidos;  pues  los  moriscos  solo  eran  cristia- 
nos en  el  nombre ,  perteneciendo  al  pueblo  de  Mahonia  su  religión  inte- 
rior, su  habla  ,  sus  trajes,  sus  costumbres,  su  eterna  enemistad  contra 
los  vencedores. 

En  efecto ,  el  odio,  apenas  amortiguado  entre  ambas  razas  después  de  la 
reconquista ,  estalló  de  nuevo  con  todo  su  furor  al  ver  burlada  la  fé  de  los 
tratados  y  la  validez  de  las  antiguas  capitulaciones.  Insolentáronse  en  to- 
das partes  los  moriscos;  relacionáronse  con  los  piratas  turcos  y  berberis- 
cos, atemorizando  las  poblaciones  de  las  costas  y  causando  inmensos  daños 
á  la  agricultura  y  al  comercio.  Llegaron,  en  fin  ,  nuestros  mismos  bis- 
abuelos aparecer  de  seguridad  individual,  así  en  poblado  como  en  el  cam- 
po, así  en  las  ciudades  grandes  como  en  pueblos  de  corto  vecindario.  En 
balde  los  Reyes  Católicos  habían  ordenado  á  todos  sus  ministros  de  justicia 
y  de  guerra  que  trataran  con  amor  y  mansedumbre  á  los  nuevos  conver- 
sos; en  balde  la  reina  doña  Juana,  hija  y  heredera  de  aquellos  monarcas, 
consentíales  en  Granada  seis  años  de  plazo  para  dejar  el  traje  morisco ,  y 
prorogaba  más  adelante  el  emperador  Carlos  V,  por  otro  término  no  esca- 
so, semejante  medida  9.  Los  moros  cerraban  de  industria,  como  dice 
Mármol,  las  orejas  á  cuanto  los  prelados,  curas  y  religiosos  les  predicaban, 
porque  más  atención  tenían  á  los  ritos  y  ceremonias  de  la  secta  de  Maho- 
ma que  á  los  preceptos  de  la  Iglesia  Católica  lu.  Eran  ricos  y  señores  de 
sus  haciendas ;  pero  suspiraban  siempre  con  la  memoria  de  la  mayor  liber- 
tad que  tuvieran  con  sus  antiguos  reyes ,  y  cansados  de  las  opresiones  de 

0  Pedida  por  las  Cortes  ya  muy  anteriormente.  Entre  las  mejoras  que  proponían  á 
los  Reyes  Católicos  los  Procuradores  de  Castilla  en  Toledo,  año  1Í80,  domingo  6  de 
febrero,  dicen  :  —  ítem  más  :  Que  los  moros  c  judíos  viran  apartados,  c  trayan 
capuzes  ,  é  señales,  é  no  tengan  oficios  sobre  los  cristianos. 

•10     Rebelión  y  castigo  de  los  moriscos  de  Granuda,  por  Mármol  Carvajal. 
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las  justicias,  no  menos  que  de  la  vigilancia  que  sobre  ellos  ejercían  sus 
nuevos  monarcas ,  aborrecían  cada  hora  más  el  nombre  de  cristiano ;  doc- 
trinábanse en  secreto  en  los  ritos  y  ceremonias  muzlímicas ,  y  confiados 
en  quiméricas  ficciones,  llamadas  jofores  ó  pronósticos  ,l ,  esperanzaban 
volver  á  su  anterior  estado  y  llamarse  moros  públicamente ,  siendo  libres 
y  dueños  por  segunda  vez  de  toda  España.  Aparentaban ,  en  fin ,  el  cris- 
tianismo que  no  tenian ;  pues  si  oían  misa  y  se  confesaban,  era  por  cum- 
plimiento ,  renegando  después  de  tan  divinos  sacramentos ;  si  toleraban  el 
bautismo  de  sus  hijos,  inmediatamente  los  lavaban  en  casa,  circuncidán- 
dolos y  poniéndoles  nombres  arábigos ;  y  si  acudían  á  recibir  la  bendición 
nupcial,  vestidas  las  novias  de  cristianas,  como  lo  exigían  los  sacerdotes, 
las  desnudaban  y  vestían  á  la  usanza  morisca  en  entrando  en  sus  moradas, 
celebrando  las  bodas  con  zambras,  instrumentos  y  manjares  de  moros  1!. 
Trabajaban  los  domingos ,  sin  diferenciar  los  días  festivos ;  pero  guardaban 
los  viernes ,  y  se  lavaban ,  haciendo  la  zalá  á  puerta  cerrada  ,3.  Acogían, 
en  fin ,  á  los  turcos  y  moros  berberiscos  en  sus  alearías  y  casas ;  dábanles 
aviso  para  que  matasen ,  robasen  y  cautivasen  cristianos ,  y  aun  ellos 
mismos  los  cautivaban  y  se  los  vendían ;  y  así  venían  los  corsarios  á  en- 
riquecer á  España  como  quien  va  á  una  India,  pasándose  con  ellos  á  África 
familias  enteras  de  moriscos  ,4. 

Entre  los  cristianos,  los  que  menos  podían  ni  debian  tolerar  semejante 
comportamiento  eran  los  sacerdotes,  que,  como  ungidos  del  Señor,  y 
encargados  de  la  custodia  del  Arca  Santa ,  dolíanse  más  que  los  seglares 
de  los  desmanes  y  liviandades  de  los  moriscos.  Acudieron  algunos  de  los 
más  celosos  del  esplendor  de  la  iglesia  Católica  al  emperador  D.  Garlos, 
rogándole  entendiera  en  el  modo  de  cortar  semejantes  abusos  ,s ;  y  resi- 
diendo aquel  monarca  en  Granada  en  1520,  instituyó  visitadores  ecle- 
siásticos que ,  recorriendo  el  país ,  pudieron  conocer  el  deplorable  estado 
en  que  se  hallaba  la  religión  cristiana  entre  los  nuevos  conversos.  Infor- 
maron asegurando  que  solo  dejando   su  trato  y  costumbres  moriscas 


i  1     Véase  la  Colección  diplomática. 

12  Rebelión  y  castigo  de  los  moriscos  de  Granada,  por  Mármol  Carvajal. 

13  «Cuanto  mostraban  ser  agudos  y  resabidos  en  su  maldad,  se  hacían  rudos  é 
«ignorantes  en  la  virtud  y  doctrina.  Si  algunos  aprendían  las  oraciones  era  porque  no 
«les  consentían  que  se  casasen  hasta  que  las  supiesen,  y  muchos  huían  de  saber  la 
«lengua  castellana  por  tener  excusa  para  no  aprenderlas.»  (  Rebelión  y  castigo  de  los 
mariscos  de  Grana  la,  por  Mármol  Carvajal.) 

1  i    Rebelión  y  castigo  de  los  moriscos  de  Granuja,  por  Mármol. 
Vó    Fueron  el  licenciado  Pardo,  aliad  mayor  de  la  iglesia  de  San  Salvador  del 
Albaicin ,  y  los  canónigos  beneficiados  de  la  misma. 
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podría  juntarse  la  apariencia  con  las  obras ,  y  no  tardó  en  reunirse  por 
orden  del  mismo  D.  Carlos  una  junta  de  teólogos ,  compuesta  en  su 
mayor  parte  de  obispos,  que,  examinando  los  informes  de  los  visitadores, 
los  capítulos  y  condiciones  de  las  paces  con  que  se  rindieron  los  moros, 
lo  acordado  entre  estos  y  el  arzobispo  Gisneros ,  las  pragmáticas  de  los 
reyes ,  junto  con  los  pareceres  de  hombres  doctos ,  declararon  que  mien- 
tras se  vistiesen  y  hablasen  como  moros,  jamás  abandonarían  su  secta 
ni  serian  buenos  cristianos.  Mandóscles,  pues,  que  dejaran  su  idioma, 
su  hábito  morisco  y  sus  estimados  baños ;  que  tuviesen  las  puertas  de  sus 
casas  abiertas  los  dias  de  fiesta ,  y  los  viernes  y  sábados ;  que  no  usasen 
las  leylas  y  zambras  moriscas;  que  no  se  alheñasen  los  pies,  ni  las  manos, 
ni  la  cabeza  las  mujeres ;  que  se  desposasen  según  ordena  la  Iglesia  Ca- 
tólica, manteniendo  abiertas  las  casas  durante  el  dia  de  la  boda  ;  que 
oyesen  misa  ;  que  no  tuviesen  niños  expósitos ,  ni  mantuvieran  rela- 
ciones con  los  gacis  de  los  berberiscos,  bien  fuesen  libres,  bien  es- 
clavos lfi.  Mas  apenas  se  promulgaron  tan  severas  órdenes  ,  acudieron  los 
moriscos  á  contradecirlas,  presentando  memoriales  en  que,  al  par  que 
hacían  ofrecimientos ,  ponderaban  con  razones  políticas  y  morales  la  difi- 
cultad y  su  grave  sentimiento  en  haber  de  dejar  el  traje  y  lengua  natu- 
ral. Apiadóse  el  emperador  á  fuerza  de  súplicas  y  de  lágrimas ,  y  antes 
que  saliese  de  Granada  mandó  suspender  lo  acordado  por  los  teólogos  y 
aprobado  por  él,  disponiendo  cesase  por  entonces  su  difícil  ejecución. 
Y  aunque  después,  en  el  año  1550,  estando,  como  dice  un  historiador, 
ausente  de  estos  reinos  Carlos  V,  mandaba  su  esposa  la  emperatriz  des- 
pachar reales  cédulas  al  arzobispo  de  Granada ,  al  presidente  y  oidores ,  y 
á  los  propios  moriscos ,  encargando  y  mandando  viesen  cómo  se  quitase 
el  traje  deshonesto  y  de  mal  ejemplo ,  y  vistiesen  las  moriscas  sayas, 
mantos  y  sombreros  como  las  cristianas ,  acudieron  otra  vez  al  empe- 
rador, y  le  suplicaron  mandase  suspender  aquellas  cédulas,  represen- 
tando los  grandes  inconvenientes  que  habia  en  la  ejecución ,  la  pérdida 
de  las  rentas  reales  y  desasosiego  del  reino  ". 

Casi  al  propio  tiempo,  en  Valencia,  en  Aragón  y  en  Cataluña  se  adoc- 
trinaba á  los  moros  conversos  con  verdadera  piedad  y  santo  celo ,  sus- 
pendiéndose á  ruego  suyo,  no  menos  que  de  los  barones,  los  poderes  que 
deseaba  ejercer  la  Inquisición,  persiguiendo  á  los  que  daban  poquísimas 
señales  de  católicos.  Pero,  á  pesar  de  las  continuas  predicaciones;  por 


16    Rebelión  y  castigo  de  los  moriscos  de  Granada ,  por  Mármol. 
i7    ídem. 
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más  que  con  autoridad  especial  apostólica  recorriese  el  reino  de  Aragón 
el  obispo  de  Calahorra;  por  más  que  se  estableciera  en  Valencia  un 
colegio  para  los  cristianos  nuevos,  aumentando  cada  dia  sus  desvelos  el 
arzobispo  de  este  reino,  Santo  Tomás  de  Villanueva,  nada  adelantaba  la 
instrucción  de  los  moriscos.  Las  escuadras  de  Barbaroja  habían  tocado 
diferentes  veces  en  las  costas  de  Valencia  y  de  Murcia ,  reanimando  el 
espíritu  nacional  de  aquella  raza  que  les  ayudaba  en  sus  intentos  de  robo 
ó  incendio  de  poblaciones  marítimas.  El  funesto  ejemplo  de  la  poligamia 
resentía  las  costumbres  de  los  cristianos ,  y  la  vecindad  de  los  corsarios 
atemorizaba  á  los  sacerdotes.  Los  clérigos  no  residian  en  sus  iglesias ;  los 
oficiales  del  arzobispado  no  visitaban  la  diócesis ,  y,  según  documentos 
coetáneos  é  inéditos  que  tenemos  á  la  vista  ,s,  clérigos  y  legos  vivían 
lastimosamente;  sobre  todo  los  señores,  que,  ademas  de  dar  escandalosos 
ejemplos ,  entorpecían  cuantas  medidas  se  tomaban  en  adoctrinar  los 
conversos,  por  no  perder  tan  útilísimos  vasallos.  El  mismo  Santo  Tomás 
de  Villanueva  suplicaba  en  1551  al  emperador  «se  acordara  de  los 
moriscos,  que  se  hallan  del  todo  perdidos,  sin  orden  y  sin  concierto,  como 
oveja  sin  pastor,  y  tan  moros  como  antes  que  recibiesen  el  bautismo;  y 
la  causa  es  no  tener  facultad  para  poderlos  corregir  y  reprimir  de  las 
ceremonias  y  ritos  moriscos ,  que  públicamente  hacen ,  sin  tener  ni  re- 
celo de  ser  castigados.»  En  tal  manera  encontraba  Felipe  II  el  negocio 
de  moriscos  al  subir  al  trono :  y  por  más  que,  para  mejorar  tan  infeliz 
estado,  se  celebraba  en  Valencia  un  concilio  sinodal,  presidido  por  el 
arzobispo  D.  Martin  de  Ayala,  repitiéndose  en  abril  de  15G5;  por  más 
que  en  octubre  del  propio  aüo  se  reuniesen  en  junta  varios  obispos  su- 
fragáneos de  aquella  metrópoli,  ninguno  era  el  fruto  que  se  alcanzaba. 
El  obispo  Segrian  no  dudaba  en  asegurar  que ,  después  de  cuarenta  años 
de  desvelos,  de  enseñanza  y  de  predicaciones,  los  moriscos  de  Valencia 
quedaban  tan  moros  como  antes. 

Y  no  era  más  risueña  la  situación  de  los  moriscos  de  Granada  en  los 
primeros  años  del  reinado  de  Felipe  II.  Dura  é  insoportable  se  habia  hecho 
la  opresión  que  sobre  ellos  ejercían  los  cristianos,  prohibiéndoles  en  1560 
que  se  sirviesen  de  esclavos  negros ,  que  usaran  armas ,  que  pudiesen 


JS  Procesos  orijinales  de  informaciones  ox  officio  seguidos  en  la  ciudad  de  Valen- 
cia en  1544  ante  Pedro  Diaz  de  Rosales,  clérigo  de  Toledo,  notario  público  apostó- 
lico, por  orden  del  muy  Ilustre  y  Reverendo  Sr.  D.  Antonio  Ramírez  de  Haro, 
obispo  de  Señoría  ,  del  Consejo  de  Su  Majes!, ni ,  Comisario  apostólico  y  de  S.  M.  en 
la  viutlad  y  reyno  de  Valencia  ¡'ara  todos  los  negocios  tocantes  á  la  instrucción  y 
reformación  de  los  nuevos  convertidos  de  moros  á  nuestra  sancta  fie  catholica. 
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acogerse  á  lugares  de  señorío  para  salvarse  de  la  persecución ,  y  gozasen 
de  inmunidad  eclesiástica.  Contábanse  muchos  que,  perdonados  de  hs 
partes,  y  olvidadas  ya  sus  fallas  y  delitos,  habían  contraído  matrimonio  y 
vivian  en  lugares  de  señorío  con  alguna  manera  de  quietud ,  entendiendo 
en  sus  oficios  y  labores  del  campo  ,J ;  mas  comenzando  los  escribanos  á 
revolver  papeles  para  buscar  causas ,  y  apretándolos  la  justicia  con  rigor, 
no  tenían  otro  arbitrio  que  darse  á  los  montes,  y  juntándose  con  otros 
monfíes  y  salteadores ,  cometían  los  mayores  delitos ,  en  términos  de  no 
poder  ser  nadie  parte  para  prenderlos 2Ü.  A  los  agravios  que  sufrían  los 
moriscos  reuniéronse  ademas  bien  pronto  el  grave  peso  de  tributos ;  el 
rigor ,  la  insolencia  y  la  rapacidad  de  los  recaudadores ;  el  desorden  y 
furia  de  los  soldados ,  que,  bajo  pretexto  de  perseguir  delincuentes  y  re- 
lapsos, se  alojaban  en  las  alquerías  y  casas  de  los  moriscos,  cometiendo, 
ademas  de  la  costa  que  les  hacían,  desafueros  y  violencias.  Sobre  todo 
los  últimos  usaban ,  como  dice  Mármol ,  de  las  codicias  y  deshonesti- 
dades que  la  licencia  militar  trae  consigo  cuando  no  precede  el  temor  de 
Dios,  y  por  ventura,  como  después  se  entendió,  eran  más  los  delitos 
que  ellos  cometían  que  los  delincuentes  que  prendían.  Irritados  los  mo- 
riscos ,  no  era  extraño  se  lanzaran  á  robar  y  malar ,  amparándose  en  las 
montuosas  sierras  de  Guadix ,  |Baza  y  Almería.  Recogíanse  muchos  en  la 
misma  ciudad  ele  Granada,  y  metiéndose  en  el  Albaicin ,  salían  á  saltear 
de  noche,  mataban  los  hombres,  desollábanles  las  caras ,  sacábanles  los 
corazones  por  las  espaldas  y  despedazábanles  miembro  á  miembro,  cauti- 
vando en  todas  partes  mujeres  y  niños,  y  llevándolos  á  vender  al  África S1. 
Tales  eran  las  fatales  semillas  que  en  su  funesto  desacuerdo  sembraban 
moros  y  cristianos. 

No  dejaron  de  adoptarse  varias  providencias,  tan  rigurosas  como  inefi- 
caces, para  reprimir  las  atrocidades  de  los  airados  moriscos ,  hasta  que,  en 
junta  celebrada  en  Madrid  en  1506,  formada  de  insignes  personajes 2- ,  se 
acordó  lo  que  ya  en  1526  habia  quedado  en  suspenso.  A  saber:  que 
dentro  de  tres  años  aprendiesen  los  moriscos  á  hablar  la  lengua  caste- 
llana ,  y  de  allí  adelante  ninguno  pudiese  hablar ,  leer  ni  escribir  arábigo 


19  Rebelión  y  castigo  de  los  moriscos  de  Granada,  por  Mármol  Carvajal. 

20  ídem. 

21  ídem. 

22  El  presidente  D.  Diego  de  Espinosa;  el  duque  de  Alba;  D.  Antonio  de  Toledo, 
prior  de  San  Juan;  D.  Bernardo  de  Borea,  vicecanciller  de  Aragón;  el  maestro  Gallo, 
obispo  de  Üribuela  ;  el  licenciado  D.  Pedro  de  Deza ,  del  Consejo  de  la  Inquisición  ;  el 
licenciado  Mcnchaca  y  el  doctor  Yelasco,  del  Real  Consejo  y  Cámara. 
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en  público  ni  en  secreto :  que  todos  los  contratos  que  se  hiciesen  en  ará- 
bigo fuesen  nulos :  que  todos  los  libros  así  escritos  los  llevasen  en 
término  de  treinta  dias  al  presidente  de  la  audiencia  de  Granada  para 
que  los  mandase  examinar ,  devolviéndoseles  aquellos  que  no  ofrecieran 
inconveniente  para  que  los  pudiesen  guardar  solo  durante  los  tres  años: 
que  no  se  hicieran  de  nuevo  marlotas,  almalafas,  calzas  ni  otra  suerte 
de  vestidos  de  los  que  se  usaban  en  tiempos  de  moros  23:  que  durante  este 
tiempo ,  las  mujeres  vestidas  á  la  morisca  llevarían  la  cara  descubierta54: 
que  no  usasen  de  las  ceremonias  ni  de  los  regocijos  moros  en  las  bodas, 
sino  conforme  al  uso  de  la  Santa  Madre  Iglesia ,  abriendo  las  puertas  de 
sus  casas  en  tales  dias ,  y  también  en  los  de  fiesta ,  no  haciendo  zambras 
ni  leylas  con  instrumentos  ni  cantares  moriscos ,  aunque  no  dijesen  en 
ellos  cosa  contraria  á  la  religión  cristiana  :  finalmente ,  que  no  usasen 
nombres  arábigos,  dejando  los  que  llevaban,  no  alheñándose  las  mujeres, 
suprimiendo  y  derribando  los  baños  artificiales ,  sin  permitir  que  tuvieran 
gacis  esclavos.  Mas ,  ¡  qué  diremos ,  exclama  Mármol ,  del  sentimiento  que 
los  moriscos  hicieron  cuando  oyeron  pregonar  los  capítulos  en  la  plaza 
de  Bib-el-Bonut,  sino  que,  con  saberlo  ya,  fué  tanta  su  turbación,  que 
ninguna  persona  de  buen  juicio  dejara  de  entender  sus  dañadas  volun- 
tades !  Tanta  era  la  ira  que  manifestaban ,  provocándose  los  unos  á  los 
otros  con  cierta  demostración  de  amenazas.  Decían  que  Su  Majestad 
habia  sido  mal  aconsejado ,  y  que  la  pragmática  había  de  ser  causa  de  la 
destrucción  del  reino;  y  queriendo  descubrir  con  mansedumbre  sus  fuerzas, 
antes  de  tomar  las  armas  con  rústica  fiereza,  comenzaron  á  hacer  jimias 
en  público  y  en  secreto ,  dando  por  una  parte  materia  de  hablar  á  los 
mozos  con  ejemplo  de  los  más  viejos ,  que  no  les  era  menor  aquel  yugo 
que  la  propia  muerte ;  y  por  otra  parte  acordaron  que  los  principales 
resistiesen  la  furia  de  aquel  efecto,  que  ellos  llamaban  malaventura,  con 
fingida  humildad ,  aprovechándose  de  la  moral  prudencia  para  pedir  sus- 
pensión ;  y  para  ello  nombraron  personas  que  informaran  á  Su  Majestad 
y  á  los  de  su  Consejo  23.  Acudieron,  en  efecto,  los  moriscos  con  repetidas 
quejas  á  Felipe  II,  y  Francisco  Nuñez  Muley ,  personaje  ilustre  de  su  raza, 

23    «Para  que  no  se  perdiesen  de  todo  punto  los  que  tenían  se  les  daba  licencia 

«para  usar  por  tiempo  de  un  año  los  que  fuesen  de  seda  ó  la  tuviesen  en  las  guamicio- 
»nes,  y  dos  años  los  de  paño.»  (Rebelión  y  castigo  de  los  moriscos  de  Granada,  por 
Mármol.) 

2  i  <(  Porque  se  creyó  que  asi  dejarían  de  usar  las  almalafas  y  se  pondrían  mantos  y 
«sombreros,  como  se  habia  hecho  en  el  reino  de  Aragón  cuando  se  quitó  el  traje  á  los 
«moriscos  de  él.»  (Rebelión  y  castigo  de  los  moriscos  de  (¡ranada,  por  Mármol.) 

2ü     Rebelión,  ele,  por  Mármol. 
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que  por  edad  y  experiencia  tenia  mucha  práctica  de  aquel  negocio ,  habló 
al  presidente  de  la  Cancillería  1).  Pedro  !)eza ,  exponiéndole  en  un  discurso 
tan  templado  como  elocuente  2e  los  perjuicios,  la  inoportunidad  y  la  in- 
justicia de  las  acerbas  medidas  con  que  se  oprimía  al  pueblo  converso. 
Mas  todo  en  vano.  El  presidente  contestaba  que  la  pragmática  ó  capí- 
tulos mandados  observar  eran  santos,  justos,  hechos  con  gran  delibera- 
ción y  acuerdo,  y  que  no  se  revocarían;  que  no  gastasen  sus  haciendas 
al  aire ,  ni  fuesen  más  á  la  corte  sobre  ello ,  porque  las  razones  que  daban 
se  habían  dado  otras  veces  y  no  eran  atendibles ;  en  fin ,  que  Su  Majestad 
quería  mas  fé  que  farda,  y  que  preciaba  más  salvar  un  alma  que  todo 
cuanto  le  podían  dar  de  renta  los  moriscos ,  porque  su  intención  era  que 
fuesen  buenos  cristianos  y  que  también  lo  pareciesen.  Y  por  más  que, 
como  dice  un  historiador ,  marchase  á  la  corte  el  buen  marqués  de  Mon- 
dejar,  y  trabajase  para  suspender  la  ejecución  de  los  capítulos,  como  un 
acto  de  justicia  y  un  medio  de  contener  el  conflicto  que  amenazaba ,  el 
rey,  previo  dictamen  del  Consejo,  aprobaba  la  conducta  de  D.  Pedro  Deza, 
y  mandaba  al  marqués  regresase  á  Granada  para  facilitar  el  cumplimiento 
de  las  anteriores  disposiciones.  Destruíanse  bien  pronto  los  baños,  el 
mayor  deleite  de  los  moros;  pregonábase  la  prohibición  de  hacer  los  sastres 
ó  alfayates  nuevas  ropas  moriscas ,  ni  continuar  las  cuentas  de  los  tratos 
y  arriendos  en  arábigo  des.de  íin  de  año ,  expulsando  á  lodos  los  forasteros 
de  la  ciudad  para  que  regresasen  á  sus  casas ,  y  se  mandaba  empa- 
dronar á  todos  los  niños  y  niñas  de  la  raza  conversa  para  obligarles  á 
concurrir  á  escuelas  de  lengua  y  doctrina  cristiana.  Bien  pronto  también  el 
trono  de  Felipe  II  llegó  á  balancear  sobre  sus  robustos  cimientos,  con- 
movido por  violentísima  insurrección  de  sus  vasallos ;  porque  un  pueblo 
tan  ofendido  en  sus  hábitos ,  en  sus  vidas  y  haciendas ,  en  su  religión  y 
hasta  en  sus  costumbres  domésticas  ,  como  el  pueblo  morisco,  podía  su- 
cumbir bajo  el  peso  de  tiránica  opresión;  pero  antes  debia  levantarse  con 
desesperado  denuedo,  esgrimiendo  el  acero  heredado  de  sus  padres. 

26    Véase  la  correspondiente  Ilustración. 


34  Memorias  premiadas 


III. 


Acercábase  el  término  fatal  señalado  á  los  moriscos  para  dar  cumpli- 
miento á  las  pragmáticas  soberanas:  trajes,  usos,  religión,  lengua,  todo 
iba  á  ser  sacrificado  por  los  vencedores ,  borrándose  para  siempre  la  me- 
moria del  pueblo  sarraceno  '.  Imposible  era  que  tan  violenta  medida  no 
exacerbase  los  ánimos ,  inquietos  ya  de  mucho  antes ,  en  gentes  celosas 
por  extremo  de  sus  tradiciones  y  costumbres.  Prendió ,  pues,  la  llama  de 
la  sedición  en  los  agitados  pechos ,  creciendo  la  angustia  al  ver  que  ni  la 
pragmática  recibía  próroga,  ni  el  gobierno  se  hallaba  con  intención  de 
concederla,  aunque  humildemente  se  implorara  2.  Agregábase  á  esto  el 
estado  de  continua  inquietud  en  que  se  hallaba  el  pueblo  granadino,  ati- 
zado mañosamente  por  los  moriscos,  ó  más  perseguidos  ó  más  amigos  de 
alboroto.  Hervían  también  los  moradores  de  las  Alpujarras  en  oculto 
deseo  de  venganza  desde  la  promulgación  de.  las  últimas  pragmáticas ,  y 
publicando  ahora  audazmente  que  habría  mundo  nuevo, amenazaban  á  los 
cristianos  viejos  para  los  últimos  días  del  año.  Muchos  moros,  ansiosos  de 
venganza  y  de  independencia,  acordaron  poner  en  rebelión  el  reino  entero, 
proyectando  asaltar  el  AJbaicin  durante  la  noche  del  25  de  diciembre;  dar 
entrada  á  ocho  mil  insurrectos  alistados  para  este  efecto  en  las  alearías 


i     Veas»;  la  Colección  diplomática. 
i    Véanse  las  Notas  é  Ilustraciones 
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de  la  Vega  y  lugares  de  Lecrin  y  de  Ojiva,  degollando  la  población 
crisliana  al  propio  tiempo  que  entregaran  la  ciudad  á  voraz  incendio.  Los 
conspiradores,  ante  todo,  revolvieron  ,  como  dice  un  historiador,  algunos 
libros  proféticos  salvados  de  las  hogueras  de  Cisneros,  y  sus  leyendas 
misteriosas  fueron  tenidas  é  interpretadas  como  anuncios  de  libertad. 
Algunos  ancianos  que,  á  despecho  de  las  pesquisas  inquisitoriales,  vivían 
aplicados  al  estudio  de  la  astrología,  anunciaron  como  realidad  los  delirios 
de  sus  imaginaciones  exaltadas :  habían  visto  en  altas  horas  de  la  noche 
correr  por  el  aire  legiones  armadas,  girar  con  rumbo  incierto  estrellas 
grandiosas,  y  aparecer  monstruos  alados  en  furioso  combate.  Estas  fan- 
tásticas y  desatinadas  narraciones  contribuyeron  eficazmente  á  infundir 
en  el  espíritu  de  los  moriscos  de  las  montañas  el  ardimiento  que  el  amor 
solo  de  la  libertad  no  bastaba  á  inspirarles  3.  Ni  pudo  dudarse  de  la  inmi- 
nencia del  peligro,  que  daria  por  resultado  la  sublevación  general  y  la 
guerra,  cuando  se  supo  que  una  partida  de  monfíes  había  asesinado 
varios  escribanos  y  alguaciles  de  Ujijar  en  la  taha  de  Poqueira  ,  y  que 
los  caballeros  Diego  de  Herrera  y  Juan  Hurtado ,  pernoctando  con  cin- 
cuenta soldados  en  Cadiar ,  habían  sido  degollados  en  sus  mismos  aloja- 
mientos. 

Parecía  prestarse  la  situación  de  España  á  los  sangrientos  planes  de  los 
conjurados.  Granada  excasa  de  presidio ;  el  reino  todo  tranquilo  y  sosegado, 
como  ajeno  de  tal  propósito  * ;  las  costas  y  las  fortalezas  de  Andalucía 
desamparadas,  por  hallarse  las  galeras  y  los  ejércitos  del  rey  católico  en 
apartadas  regiones.  Velaba,  no  obstante,  la  Providencia,  que,  interrum- 
piendo los  pasos  y  veredas  de  los  montes  con  recia  nevada,  impedia  llegar 
durante  la  noche  del  24  de  diciembre  de  1568  al  pie  de  los  muros  de 
Granada  numerosas  turbas  de  moriscos  montañeses  avisados  de  antemano. 
Solo  su  caudillo  Farag  penetraba  en  el  Albaicin  seguido  de  pocos  rebel- 
des, despertando  á  sus  moradores  al  grito  de  No  hay  más  Dios  que  Dios 
y  Mahoma  es  su  profeta,  y  con  marcial  sonido  de  instrumentos  bélicos. 
Atemorizado  por  los  toques  de  campanas  con  que  dieron  alarma  los  cris- 
tianos, salióse,  sin  embargo,  de  la  ciudad  despechado  y  sin  fruto  alguno. 

No  dejaban  los  moriscos ,  aunque  fracasado  aquel  golpe  de  mano  ,  de 
pasar  adelante  en  sus  funestísimos  intentos.  La  noticia  de  lo  ocurrido  en 
Granada  corrió  velozmente  de  boca  en  boca ;  y  mientras  el  marqués  de 


3  Historia  de  Granada,  por  Lafuente  Alcántara. 

4  Segunda  parte  de  la  Historia  pontifical  y  católica ,  por  Gonzalo  de  Illescas. 
Guerra  de  Granada  hecha  por  el  rey  D.  Philipe  II,  por  D.  Diego  de  Mendoza. 
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Mondejar  llamaba  á  las  armas  á  los  caballeros  y  á  la  gente  allegadiza  de 
las  ciudades ,  proveía  los  puestos  de  pertrechos  y  vituallas ,  enviaba  espías 
en  pos  de  los  insurrectos,  y  avisaba  y  pedia  al  rey  refuerzos  y  dinero, 
dividíanse  aquellos  en  dos  bandos  ó  partidas ,  sublevando  toda  la  sierra. 
Otros  monfíes  y  moriscos  montañeses  creían  llegada  la  hora  de  elegir  y 
alzar  por  caudillo  á  alguno  de  los  suyos  que  viniese  de  linaje  de  reyes  y 
se  considerase  no  menos  ofendido  por  los  cristianos  que  los  demás  de  su 
raza.  Fué  señalado  y  jurado  por  rey,  no  sin  sorpresa  de  Farag,  que  se 
tenia  por  principal  autor  de  la  rebelión ,  un  joven  descendiente  de  los 
príncipes  Omiades,  bautizado  con  el  nombre  de  Fernando  de  Valor, 
llamado  Aben-IIumeya  entre  los  moriscos  5.  Tremoló  el  nuevo  sobe- 
rano los  pendones  de  la  media  luna ,  y  nombrando  con  sagaz  política  á 
Farag  por  su  alguacil  mayor,,  daba  desde  luego  notable  impulso  al  alza- 
miento. 

Mas,  para  desgracia  de  los  cristianos,  si  el  nuevo  rey  era  joven  de  es- 
clarecidas prendas  y  recomendaba  la  tolerancia  á  sus  sectarios 6 ,  Farag- 
x\ben-Farag  era  tigre  sediento  de  sangre  humana,  que ,  seguido  de  trescien- 
tos monfíes  ó  salteadores ,  recorrió  el  reino  todo  sembrando  sin  piedad  el 
espanto,  el  martirio,  la  desolación  y  la  muerte.  \  Qué  días  tan  amargos 
para  los  cristianos  viejos  que  en  compañía  de  los  moriscos  poblaban  los  ter- 
ritorios andaluces!  «Congoja  pone  verdaderamente  pensar,  dice  Mármol, 
cuanto  más  haber  de  escribir ,  las  abominaciones  y  maldades  con  que  hicie- 
ron este  levantamiento  los  moriscos  y  monfíes  de  la  Alpujarra  y  de  los 
otros  lugares  del  reino  de  Granada.  Lo  primero  que  hicieron  fué  apellidar 
el  nombre  y  secta  de  Mahoma,  declarando  ser  moros  ajenos  de  la  santa 
fé  católica,  que  tantos  años  habia  que  profesaban  ellos  y  sus  abuelos  '. 
Y  á  un  mismo  tiempo,  sin  respetar  á  cosa  divina  y  humana,  como  ene- 
migos de  toda  religión  y  caridad,  llenos  de  rabia  cruel  y  diabólica  ira, 
robaron ,  quemaron  y  destruyeron  las  iglesias ,  despedazaron  las  venera- 
bles imágenes,  deshicieron  los  altares,  y  poniendo  manos  violentasen  los 
sacerdotes  de  Jesucristo  que  les  enseñaban  las  cosas  de  la  fé  y  adminis- 
traban los  sacramentos,  los  llevaron  por  las  calles  y  plazas  desnudos  y 
descalzos,  en  público  escarnio  y  afrenta  \»  Todos  los  moriscos  de  las  Al- 


;¡    Loa  Historiadores  Mármol  y  Mendoza  difieren  algún  tanto  en  los  hechos  relativos 
á  su  elección. 

6  No  dejó,  sin  embargo,  de  permitir  alguna  vea  la  efusión  de  sangro* 

7  <c  Era  rosa  de  maravilla  mt  cuan  enseñados  estaban  todos,  grandes  y  chicos,  en 
»la  maldita  secta.»  (Yéanse  las  Dustraciones. ) 

8  licbcliun.  etc.,  por  .Mármol  Carvajal. 
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pujarras  se  ensañaron  con  los  cristianos  que  con  ellos  moraban  9 ,  y  le- 
vantándose en  un  (lia,  incendiaban  las  iglesias,  robaban  las  casas  de  los 
que  no  tenían  otro  medio  que  refugiarse  en  las  torres  ó  en  los  templos  del 
Señor,  de  donde  el  hambre  ó  el  fuego  les  sacaba  para  morir  cruelísima- 
mente  en  manos  de  los  rebeldes.  Tanto' en  üjijar,  en  Andalucía ,  en  Mai- 
rena  y  en  Neclit,  como  en  Mecina  de  Buen  Varón  ,  en  Jubiles,  Paterna, 
Portuges,  Pitros,  Dalias  y  Picona;  en  Murtas,  Canjayar  y  Padules,  como 
en  Oañez  y  Fondón ,  fueron  los  cristianos  triste  presa  del  furor  morisco, 
gozándose  estos  en  el  dolor  y  martirio  de  sus  desgraciadas  é  indefensas 
víctimas.  En  todas  partes  eran  los  cristianos  viejos  cogidos  y  abofeteados, 
desnudos  y  presentados  descalzos  á  la  vergüenza  pública  ,  corriéndolos 
por  los  lugares  á  palos  y  pedradas,  con  algazara  grande  de  sus  verdugos, 
que  acudían  en  masa  y  i  modo  de  fiesta ,  sonando  alabalejos  y  dulzainas. 
En  todas  parles  eran  aquellos  infelices  asaltados,  arcabuceados,  despeña- 
dos por  los  barrancos ,  arrojados  á  las  llamas ,  después  de  arrancarles  el 
corazón  ,  saltarles  los  ojos  con  la  violencia  de  las  vergas  de  las  ballestas, 
desollados  vivos ,  peladas  brutalmente  las  cejas  y  las  barbas ,  arrastrados 
á  medio  morir,  asados  á  fuego  lento,  henchidos,  en  fin,  de  pólvora,  y  des- 
trozado el  cráneo  en  mil  pedazos. 

Terribles  escenas  de  verdaderos  martirios  presenciaron  los  lugares  de 
Lanjaron,  Jubar,  Eayarcal,  Berchul,  Conchar  y  Poqueira  ,  Guccija,  Jo- 
rairala,  Soportuxar,  Santa  Cruz,  Serón,  Verja,  Adra  y  otros  muchos  ,0. 
La  maldad  más  refinada  se  complacía  en  hacer  exhalar  el  último  suspiro 
á  los  cristianos  viejos  en  medio  de  horrorosos  tormentos.  La  crueldad  de 
los  antiguos  suplicios ,  el  pavor  de  los  espectáculos  de  muerte  á  que  con- 
denaban los  romanos  y  otras  naciones  bárbaras  á  sus  delincuentes,  el 
mismo  furor  satánico  de  un  Nerón ,  nada  puede  compararse  con  la  rabia 
que  dictaba  á  los  moriscos  las  más  atroces  maneras  de  saborear  sus:  ven- 
ganzas sobre  los  cristianos.  Innumerables  son  los  ejemplos  que  podríamos 
traer  aquí  de  la  increíble  barbarie  con  que  inhumanamente  se  ensañaron 
los  moriscos  en  centenares  de  cristianos  viejos ,  siendo  poquísimos  los 

9    Sumario  de  las  ¡persecuciones  que  ha  tenido  la  Iglesia  desde  su  principio,  por 
Chlrino. 
Expulsión  justificada  de  los  moriscos  españoles,  por  Aznar  de  Cardona. 
Vida  y  hechos  de  Pió  V,  por  Fuenmayor. 
De  rebus  Hispani  Anacephaleosis. 
Etc.,  Etc. 
iO     Memorial  á  la  Reina  Nuestra  Señora  cerca  las  niucrtt's  (pie  en  odio  de  la  Fe 

y  relijion  cristiana  dieron  los  moriscos  rebelados,  por  Diego,  indigno  arzobispo  de 

Granada, 
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que  lograron  salvarse  en  algunas  fortalezas  esperando  socorro  de  Gra- 
nada ".  Y  los  héroes  de  tan  horribles  hazañas  eran  los  descendientes  de 
aquellos  valerosos  árabes  que  durante  la  reconquista  se  avergonzaban  de 
herir  al  enemigo  indefenso  ;  eran  los  hijos  de  aquellos  nobles  guerreros 
muzlitas  que  tantas  pruebas  de  abnegación  y  heroísmo  habían  mostrado 
durante  la  guerra  contra  los  Reyes  Católicos.  Eran  los  descendientes  de- 
generados y  embrutecidos  de  aquellos  que  pretendieron  dar  leyes  de  cor- 
tesía á  los  castellanos ;  que  hincaban  la  rodilla  á  la  senectud  lo  mismo  que 
á  la  hermosura ;  que  en  medio  del  fragor  de  los  combates ,  con  el  entu- 
siasmo de  la  pelea,  cubrían  con  el  escudo  al  vencido  y  alargaban  su  pro- 
tectora mano  al  moribundo.  Los  que  avasallaron  la  Siria,  el  Egipto,  el 
África,  la  Persia  y  la  España;  los  que  se  asentaron  cual  señores  en  el 
trono  del  imperio  griego  y  midieron  sus  cimitarras  victoriosas  con  la  te- 
mible espada  de  Carlomagno  ;  los  que  juraron  fidelidad  á  nuestros  Alfon- 
sos y  Fernandos,  derramando  su  sangre  para  mantener  los  cetros  de 
Pedro  III  de  Aragón  y  del  emperador  Carlos  V ,  convertíanse  ahora  en 
asesinos  viles  de  sus  hermanos  los  cristianos  viejos ,  acabando  con  desen- 
frenado furor  la  vida  de  los  que  moraban  en  las  Alpujarras.  Y  estos  cris- 
tianos viejos,  hijos,  hermanos  y  herederos  de  aquellos  que,  no  contentos 
con  ondear  sobre  los  minaretes  granadinos  los  pendones  castellanos ,  qui- 
sieron borrar  de  sobre  la  haz  de  la  tierra  la  religión,  el  nombre,  el  idioma 
y  el  traje  de  los  sectarios  de  Mahoma ,  acaso  por  oculta  voluntad  divina 
fueron  tratados  tan  inhumana  y  terriblemente.  La  nación  m¿s  poderosa, 
más  soberbia  y  triunfante  bien  puede  tomar  ejemplo  del  sangriento 
drama  á  que  dieron  lugar  la  irreflexión,  la  intolerancia  y  el  fanatismo. 

Cansados,  en  fin,  de  malar  é  incendiar;  temerosos  de  la  gravedad  de  su 
propia  furia,  recogiéronse  los  moriscos  en  lo  más  impenetrable  de  los 
montes,  llevándose  consigo  sus  familias  y  todas  sus  preseas.  Desaprobaba 
Aben-Humcya  tantas  crueldades,  y  mientras  impedía  que  se  cometieran 
de  nuevo ,  organizaba  su  Real  Casa ,  tomaba  mujeres,  nombraba  capitanes, 
proponiéndose  reglar  su  gente  á  estilo  de  guerra  y  pedir  socorro  á  los 
moros  africanos  '2.  A  este  último  fin  enviaba  á  Argel  á  su  hermano 

li  Los  historiadores  refieren  individualmente  las  inhumanidades  de  los  rebeldes, 
siendo  considerados  como  mártires  los  muchos  cristianos  viejos  que  perecieron  sin 
querer  renegar  de  nuestra  fe  en  aquel  durísimo  trance.  Mármol,  en  su  Historia  del 

rebelión,  da  prolijos  datos  sobre  aquellos  martirios  ¡  pero  existe  un  libro  raro  y  curioso 
que  perpetúa  especialmente  la  memoria  de  tan  terribles  sucesos.  Le  poseemos  con 
estima  entre  nuestros  libros  raros,  impreso  en  Granada  en  1  (¡7  1  .  y  escritoen  castellano, 
distinto  del  que  existe  en  latín. 

iZ    Guerra  de  Granada  hecha  por  el  rey  Philipe  II,  por  D.  Diego  de  Mendoza. 
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Abdalá  con  cautivos  de  regalo  y  con  segunda  embajada  al  ílabaqui,  mien- 
tras que,  sin  dar  tiempo  á  las  autoridades  de  Granada  para  salir  de  su 
estupor,  rechazaba  a  los  capitanes  Diego  de  Gasea  y  Diego  de  Quesada, 
propagando  al  son  de  añaíiles  y  con  banderas  desplegadas  la  insurrección 
por  Almería  y  la  Alpujarra,  por  el  marquesado  del  Zenete ,  la  serranía  de 
Ronda  y  tierra  de  Yelez  Málaga  ,J,  u. 

Pero  el  levantamiento  general  de  los  moriscos,  la  noticia  de  los  crue- 
lísimos suplicios  que  sufrieron  cuantos  cristianos  viejos  residían  en  sus 
distritos  ó  tahas ,  y  la  audacia  misma  de  Aben-Humeya,  si  bien  infundían 
terror  en  los  habitantes  de  Granada,  obligaban  en  cambio  á  ponerse  en 
campaña  al  animoso  marqués  de  Mondejar,  que  con  reducido  ejército 
salía  en  5  de  enero  de  1569  para  socorrer  á  Ojiva ,  cercada  por  una  par- 
tida rebelde.  Logrólo  ,  no  sin  trabar  antes  pelea  con  unos  tres  mil  y  qui- 
nientos moriscos  que  intentaron ,  aunque  en  balde ,  impedirle  el  paso  del 
puente  de  Tablate ,  y  recorrió  en  seguida  la  taha  de  Poqueira,  los  lugares 
de  Pitres  y  Jubiles,  de  Ujijar,  Cadiar ,  Paterna  y  Andarax,  sosteniendo 
escaramuzas  con  los  alzados ,  que  intentaban  defender  los  desíiladeros  y 
angosturas  de  los  montes.  Saqueaban  sus  soldados  las  casas  de  tos  moris- 
cos y  pasaban  no  pocos  á  cuchillo,  airados  con  la  tenaz  resistencia  que 
oponían.  Aprisionados  en  Jubiles  trescientos  hombres  y  gran  número  de 
mujeres ,  perecieron  todos  á  manos  de  la  soldadesca ,  que  en  medio  de  la 
oscuridad  de  la  noche  las  creyeron  mancebos  disfrazados ,  por  resistirse 
valerosamente  una  mora  á  los  lascivos  deseos  de  uno  de  los  vencedores. 

¡Qué  interminable  serie  de  indecorosas  y  lamentables  desgracias  se  inau- 
guraba con  ios  anteriores  sucesos !  En  balde  se  sucedían  unas  á  otras  las 
escaramuzas  y  crueles  represalias ;  en  balde  sufrían  las  armas  del  rey 
católico  fuertes  descalabros :  por  más  que  se  redujesen  á  la  clemencia  del 
de  Mondejar  muchas  poblaciones  moriscas  ,  indisciplinados  los  soldados 
castellanos,  y  sedientos  de  rapiña,  lo  mismo  trataban  á  los  moros  enemigos 
y  armados  que  á  los  indefensos  y  acogidos  á  Real  salvaguardia.  Con  seme- 
jante comportamiento,  las  vengauzas  de  los  moriscos  eran  aún  más  vio- 
lentas, y  perdíanse  miserablemente  insignes  capitanes  y  gran  número  de 


13  Mármol,  Mendoza  y  otros  historiadores  dan  detalles  curiosísimos,  en  los  cuales 
no  debemos  ni  podemos  seguirles  en  esta  obra. 

14  «  Los  moriscos  de  Granada  se  declaraban  tan  moros  y  tan  rebeldes,  que  alzaron 
»Rey,  enarbolaron  banderas  y  campearon  con  ejércitos.  Para  remediar  tanto  desacato 
»fué  necesario  acudir  á  las  armas.)) — Historia  de  la  insigne  ciudad  de  Scgovia  y 
Compendio  de  las  historias  de  Castilla.  Autor  Diego  de  Colmenares.  En  Segovia ,  por 
Diego  Diez.  Año  1637. 
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soldados.  En  cambio  el  acero  de  eslos ,  desenvainado  siempre ,  no  perdo- 
naba jamás,  asesinando  sin  compasión  los  ancianos ,  las  mujeres  y  los  niños 
de  los  vencidos. 

Tales  eran  los  lastimosos  resultados  de  la  codicia  y  lascivia  de  los  sol- 
dados, de  la  impericia  de  los  capitanes,  de  la  emulación  de  los  caudillos, 
y  del  descrédito,  en  íin,  de  los  ministros.  Entendían  muchos  en  la  admi- 
nistración de  justicia  y  de  guerra  en  el  reino  granadino,  siendo  tan  encon- 
trados y  diferentes  sus  deseos  y  pareceres ,  que  se  elevaban  al  monarca 
informes  los  más  opuestos  entre  sí,  en  términos  de  que,  indignado  aquel, 
acordaba  enviar  al  teatro  de  la  guerra  á  su  propio  hermano  natural ,  el 
valeroso  D.  Juan  de  Austria.  Acompañaron  al  joven  caudillo  experimen- 
tados capitanes  y  aguerridos  tercios ,  entrando  en  Granada  con  solemne 
recibimiento,  no  sin  hallar  al  paso  más  de  cuatrocientas  mujeres  cristia- 
nas viejas,  que ,  viudas  y  huérfanas  de  las  víctimas  de  la  rebelión,  le  in- 
citaban con  sus  quejas  á  la  venganza.  Desde  entonces  fué  refrenada  con 
vigor  la  licencia  del  soldado ,  estableciéndose  en  todas  partes  la  más  severa 
policía  13. 

Crecido  entre  tanto  Aben-Humeya  en  ánimo  y  en  fuerzas  con  el  socorro 
de  algunos  turcos  y  atrevidos  capitanes,  circulaba  una  proclama  en  que 
aseguraba  el  auxilio  de  una  poderosa  escuadra  de  Aluch-Alí ,  gobernador 
de  Argel ,  y  encomendaba  diversos  mandos  á  los  principales  sublevados, 
excluyendo,  no  obstante,  á  Farag-Aben-Farag,  que  aspiraba  á  destronarle. 
Tan  sagaz  como  incansable ;  remedando  en  su  corte  cerril  el  esplendor  de 
los  antiguos  Alhamares ;  prodigando  el  oro  y  los  favores  entre  sus  fieros 
partidarios ;  manteniendo  al  par  alzada  la  cimitarra  para  castigar  los  exce- 
sos de  propios  y  de  extraños,  lograba  el  caudillo  moro  la  afección  de  todos 
los  rebeldes,  á  quienes,  según  el  ímpetu  ó  el  temple  de  su  saña ,  mantenía 
en  las  guaridas  de  la  Alpu. jarra  ó  derramaba  sembrando  la  muerte  por  los 
valles  y  los  términos  mismos  de  Almería  y  de  Málaga.  Amenazaban  ya  sus 
correrías  la  florida  vega  de  Granada  ,  siendo  su  fruto  en  todas  partes  la 
derrota  de  compañías  cristianas ,  que  eran  pasadas  á  cuchillo  si  no  tenían 
la  dicha  de  perecer  en  el  combate.  En  sus  veloces  marchas  sorprendían 
los  rebeldes  á  los  destacamentos,  y  si  sus  posiciones  inexpugnables  eran 
embestidas  muchas  veces  por  los  soldados  del  de  Austria  ó  del  marqués  de 
los  Velez,  que  había  sucedido  en  el  cargo  de  capitán  general  al  de  Mon- 
dejar,  muy  á  menudo  también  veíanse  precisados  eslos  á  ceder  y  retirarse 
precipitadamente  á  sus  presidios,  porque  los  moriscos,  en  increíble  número, 

Vó    Vida  de  D.  Juan  de  Austria,  por  Vanderhamen, 
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brotaban  de  todas  parles.  Tan  graves  eran  los  progresos  de  la  insurrec- 
ción, que  el  mismo  Aben-Humcya ,  asistido  de  valientes  guerrilleros  y  á 
ja  cabeza  de  diez  mil  hombres,  se  ponía  sobre  la  villa  de  Berja ,  donde 
acuartelaba  con  superiores  fuerzas  el  marqués  de  los  Velez  :  avisado  este, 
no  obstante ,  por  unos  espías  moros  á  quienes  hacia  hablar  el  tormento, 
pudo  resistir  el  furioso  Ímpetu  de  los  rebeldes.  Una  partida  de  aventureros 
berberiscos,  coronados  de  guirnaldas  de  flores  ,  signilicando  que  ansiaban 
morir  mártires  por  su  secta ,  pelearon  con  tal  arrojo  que  arrollaron  una 
compañía  de  manchegos,  penetrando  hasta  el  sitio  que  el  mismo  marqués 
ocupaba. 

En  Granada  aguardaba  el  de  Austria  grandes  refuerzos ,  guarneciendo 
entre  tanto  los  presidios  de  Oria  y  los  Velez ,  y  preparándolo  todo  para  la 
próxima  campaña.  Disponíase  al  mismo  tiempo ,  por  orden  del  rey  su 
hermano,  la  expulsión  de  las  familias  moriscas  que  habían  permane- 
cido tranquilas  en  Granada,  y  esta  medida  era  llevada  á  cabo  con 
prontitud  y  firmeza,  quedando  solo  en  sus  casas  los  vasallos  mudejares, 
merced  á  sus  continuas  representaciones. 

Miserable  espectáculo  fué,  según  dice  Mármol,  el  de  contemplar  tantos 
hombres  de  todas  edades ,  las  cabezas  bajas ,  las  manos  cruzadas  y  los 
rostros  bañados  en  lágrimas,  con  semblante  doloroso  y  triste,  viendo 
que  dejaban  sus  hogares,  sus  familias,  su  patria,  sus  haciendas  y  tanto 
bien  como  tenían ;  y  aún  no  sabían  de  cierto  lo  que  se  baria  de  sus  ca- 
bezas 16.  Quedé,  en  efecto,  más  segura  la  ciudad;  pero  no  fué  poca 
lástima  la  que  daba  la  soledad  de  aquellos  barrios ,  en  donde  los  moris- 
cos tenian  todas  sus  recreaciones  y  pasatiempos,  con  prosperidad,  policía 
y  regalo  en  casas,  cármenes  y  huertos  ,7. 

Casi  al  propio  tiempo ,  para  mayor  dolor  de  los  rebeldes ,  rechazaba  el 
marqués  de  los  Velez  un  cuerpo  de  cinco  mil  hombres,  mandados  por 
Hosceyn ,  capitán  turco ,  y  por  el  Zaguer ,  tio  de  Aben-iíumeya ;  y  otras 
partidas  que  quisieron  desalojar  á  los  cristianos  de  l'jijar  fueron  derro- 
tadas, viéndose  precisadas  á  emprender  la  fuga.  No  cambiaba,  sin 
embargo ,  el  aspecto  de  la  guerra  lenta  y  porfiada ,  hasta  que  un  grave 
suceso  vino  á  inclinar  la  balanza  de  la  victoria  en  favor  de  las  armas 
dei  rey  católico.  Fué  este  la  muerte  de  aquel  caudillo,  tenido  por  rey 
éntrelos  rebeldes,  quien,  á  pesar  de  la  púrpura  de  que  supo  revestirse,  y 
del  poder  que  vio  en  sus  manos ,  no  debia  sentarse  en  el  ya  derribado 


16  Rebelión  y  castigo  de  los  moriscos  de  Granada,  por  Mármol. 

17  Idi'in. 
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trono  do  los  Alhamares.  Enamorado  de  una  hermosísima  joven  viuda, 
codiciada  por  un  morisco  llamado  Alguacil ,  perecía  exlrangulado  por 
los  amigos  de  este ,  que ,  saqueando  su  morada  y  repartiéndose  sus  mu- 
jeres, dieron  muestra  de  no  llevar  otra  mira  que  la  de  vengarse,  saciando 
al  propio  tiempo  su  codicia.  Así  moría  Aben-Ilumeya ,  sorprendido  en 
afeminado  lecho ,  sin  tiempo  para  empuñar  las  armas ,  sin  parciales  ni 
deudos  que  opusieran  resistencia  ,s.  Si  no  pudo  mostrarse  como  rey  ni 
como  hombre,  solo  él  supo  mantener  el  entusiasmo  del  alzamiento,  que 
de  otro  modo  hubiera  parado  en  mera  insurrección  de  un  puñado  de 
monfíes. 

No  quedaron  sin  caudillo  los  moriscos  que  osaban  contrarestar  el 
poderío  de  Felipe  II.  Proclamado  soberano  y  sucesor  de  Aben-Humeya 
el  pérfido  Abcn-Abó  ,  distribuía  los  cargos  principales  entre  sus  amigos, 
aprestaba  nuevos  voluntarios,  reclutaba  turcos  y  berberiscos,  juntando 
hasta  ocho  mil  arcabuceros ,  con  cuyo  auxilio  pudo  desde  luego  cercar 
la  villa  y  fuerte  de  Orjiva ,  rechazar  al  duque  de  Sesa,  que  acudía  á  so- 
correrla, y  apoderarse  de  la  plaza.  Capitaneados  los  sublevados  por 
diversos  guerrilleros,  no  solo  sorprendían  recuas  y  dispersaban  las  es- 
coltas cristianas,  sino  que  recorrían  soberbios  la  vega  misma  de  Granada. 
Solo,  al  fin,  se  veían  desalojados  de  ella  cuando,  á  últimos  de  loGo, 
salió  en  persona  á  campaña  D.  Juan  de  Austria  ,  penetrando  por  los  con- 
fines de  Almería,  y  rindiendo  los  castillos  de  Galera,  Serón,  Tíjola  y 
Purchena.  El  carácter  conciliador  del  príncipe  D.  Juan  templaba  por 
una  parle  los  horrores  de  la  guerra ,  y  por  otra ,  mientras  destacaba 
partidas  que  perseguían  sin  descanso  á  los  rebeldes ,  esparcía  proclamas 
conciliadoras  y  entablaba  correspondencia  con  capitanes  de  moriscos, 
prontos  á  reducirse  con  tal  de  ser  perdonados,  recibiendo  ademas  premios 
y  garantías  con  que  vivir  tranquilos.  Entonces  fué  cuando  se  fingieron 
cartas  escritas  en  árabe  á  nombre  de  los  sublevados ,  esparcidas  por  los 
caudillos  españoles  con  el  fin  de  reducirlos  á  la  obediencia  y  desconcertar 
los  planes  de  Aben-Abó  y  de  sus  más  acérrimos  parciales  10.  Ganaba  entre 
tanto  el  duque  de  Sosa  el  castillo  de  Velez ,  de  Benaudalla  y  Lenleji;  y, 
no  menos  afortunado,  el  capitán  D.  Antonio  de  Luna  ahuyentaba  el  Barra, 


18  a  Era  Aben-Humeya  de  veinte  y  quatro  años,  poca  barita,  color  moreno,  ceji- 
junto ,  ojos  negros  y  grandes .  de  buen  cuerpo  :  mostrava  ser  de  noble  sangre,  y  tuvo 
«siempre  altos  pensamientos.»  —  Primera  parte  de  la  Historia  general  del  mundo, 
escrita  por  Antonio  de  Herrera.  Coronista  mayor  de  Su  Majestad  de  las  Indias,  y  su 
Coronista  de  Castilla.  En  Valladolid  :  año  16D6 :  pág.  760,  columna  ^.u 

10    Sumario  é  recopilación  de  ludo  lo  romaneado,  por  Alfonso  del  Castillo. 
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bravo  guerrillero;  fortificaba  á  Compela,  á  Maro  y  á  Ncrja,  sosegando  la 
costa  de  Almuñecar,  y  expulsaba  al  interior  de  España  los  moriscos  del 
Borgc ,  Comarcs ,  Cutar  y  Benamargosa.  Como  necesidad  para  pacificar 
más  pronto  el  país  sublevado,  no  menos  que  como  ensayo  para  expulsar 
los  que  fueran  sospechosos  en  otras  partes ,  se  ordenaba  también  la  emi- 
gración general  de  los  moriscos  de  Granada,  indemnizándoles  del  valor  de 
los  bienes  muebles  y  de  los  ganados  que  tenian ,  y  conduciéndolos  con 
humanidad  al  centro  de  la  Mancha  y  ambas  Castillas.. La  mayor  parle  se 
avecindaron  y  arraigaron  de  nuevo  en  Castellar ,  Yillamanrique ,  Valde- 
peñas ,  Ciudad-Real  y  Almagro.  Semejantes  golpes  no  podían  menos  de 
causar  desaliento  á  los  rebeldes  que  mantenían  aún  desplegado  y  pa- 
seaban su  bermejo  pendón  por  las  cumbres  de  las  Alpujarras  ;  pero, 
no  obstante  de  penetrar  en  ellas  el  de  Austria,  reduciéndolos  poco  á 
poco,  ya  con  la  fuerza,  ya  con  la  industria,  el  caudillo  de  los  moros  se 
encastillaba  en  sus  angosturas,  y,  resuelto  á  no  admitir  avenencia  alguna, 
mandaba  asesinar  al  Habaqui ,  agente  morisco ,  mediador  con  los 
cristianos. 

Sin  embargo,  el  cuadro  de  la  rebelión  y  de  la  guerra  había  cambiado 
visiblemente  de  colores.  Los  mpriscos,  aunque  numerosos,  no  poseían  ya 
todo  el  reino  granadino ,  como  sucedía  al  inaugurar  su  rebelión  tremenda; 
crecida  era  la  suma  de  los  que  habían  perecido  al  filo  de  la  espada ;  emi- 
graban no  pocos  á  Berbería ,  y  en  fin ,  juraban  los  más  temerarios 
la  obediencia  al  rey  católico,  mientras  los  moas  osados  se  dolían  ya  de 
su  vida  errante  y  acongojada.  Los  descontentos  de  la  guerra  no  olvida- 
ban que ,  entre  sus  antiguos  señores ,  era  el  puñal  el  medio  mejor  para 
poner  y  quitar  reyes.  Conjuráronse  los  parientes  de  Aben-Humeya  para 
vengar  su  muerte  con  la  de  Aben-Abó,  y  lograron  que  dos  de  sus 
allegados ,  el  Zatahari  y  el  Zenix ,  asesinasen  á  este  traidoramente.  Su 
cadáver ,  relleno  de  sal ,  y  entablado  sobre  un  caballo ,  fué  conducido  á 
Granada,  en  donde  se  colocó  la  cabeza  dentro  de  una  jaula  de  hierro  para 
público  escarmiento.  Todos  los  moriscos  doblaron  entonces  la  cerviz,  tre- 
molando victoriosa  en  Granada,  por  tercera  vez  desde  el  año  i í 92,  la 
bandera  de  la  Cruz ,  mientras  de  nuevo  se  veia  desgarrado  el  antiguo 
pendón  de  los  Almorávides  y  Almohades.  Los  frondosos  valles  de  la  Alpu- 
jarra ,  los  pelados  peñascos  de  la  sierra  de  Ronda  y  los  desfiladeros  de 
Sierra-Bermeja  eran  ocupados  por  los  soldados  de  D.  Juan  de  Austria, 
quien ,  siguiendo  la  terminante  orden  de  Felipe  II ,  expulsaba  de  todas 
parles  á  los  moriscos,  hubiesen  sido  ó  no  rebeldes.  Los  de  la  ciudad  de 
Granada  y  su  vega,  valle  de  Lecrin ,  sierra  de  Bentomiz,  Ajarquía  y 
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Hoya  de  Málaga,  Marbclla  y  Serranía  de  Ronda  fueron  encaminados  á 
Córdoba  y  repartidos  luego  por  Extremadura  y  Galicia:  los  de  Baza, 
Huesear,  Guadix  y  rio  Almanzora,  en  la  Mancha  y  Castilla  la  Vieja:  los 
de  Almería ,  Tabernas  y  demás  pueblos  del  territorio  fueron  trasladados 
al  otro  lado  del  Guadalquivir,  en  el  reino  de  Sevilla,  embarcados  en  las 
escuadras  del  célebre  Sancho  de  Ley  va  20. 

Así  terminó  la  guerra  de  Granada.  Mas  este  país ,  riquísimo  y  poblado 
antes ,  obtuvo ,  según  espresion  de  un  malogrado  historiador ,  la  misma 
tranquilidad  que  reina  en  las  soledades.  Los  monfies  no  asaltaron  ya  más 
á  los  viajeros :  los  cristianos  no  tuvieron  que  temer  las  asechanzas  de  los 
moriscos ;  pero  en  cambio  no  resonó  de  nuevo  el  azadón  de  los  vasallos 
conversos,  desapareciendo  para  siempre  su  actividad  comercial  y  sus 
maravillosas  industrias.  Los  acerbos  dolores  de  la  expulsión  y  del  infor- 
tunio fueron  al  propio  tiempo  el  galardón  que  obtuvieron  los  sangrientos 
desmanes  de  los  moriscos.  ¿  Hubiera  podido  vaticinar  la  Historia  que  ka 
violencia  ejercida  en  el  siglo  xn  21  con  los  infelices  mozárabes  lanzados 
del  reino  de  Granada  debia  verse  expiada  en  el  siglo  xvi  con  la  desgra- 
ciada suerte  que  obtuvieron  los  moriscos  granadinos?  Cuando  la  mano  del 
hombre  es  impotente  para  castigar  tan  hondos  agravios,  la  mano  de  la 
Providencia  no  deja  nunca  de  poner,  cualquiera  que  sea  el  plazo,  la  mere- 
cida enmienda. 

20  Hemos  leido  en  un  manuscrito  del  reinado  de  Felipe  III  que  en  Vizcaya  ni  en 
Navarra  no  hubo  jamás  moriscos ,  por  no  tolerarlos  sus  habitantes  ;  y  que  al  ser  los  de 
las  Alpujarras  distribuidos  en  otros  territorios  durante  el  reinado  de  Felipe.  II,  no  fue- 
ron admitidos  en  aquellos  reinos,  en  donde  se  les  perseguía  y  mataba  cruelmente. 

21  Reinando  D.  Alonso  I  de  Castilla. 
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IV. 


Cuando  los  moros  granadinos  se  vieron  precisados  á  abrir  las  puertas 
de  la  ciudad  de  las  cien  torres  á  los  Reyes  Católicos ,  que  tuvieron  la 
dicha  de  enarbolar  en  ella  los  estandartes  españoles ,  hubieran  preferido 
sepultarse  entre  sus  ruinas,  á  saber  que  la  fé  que  les  jui aban,  prome- 
tiéndoles guardar  su  religión ,  sus  leyes  y  costumbres ,  no  debía  merecer 
respeto  alguno.  A  pesar  de  los  tratados;  á  pesar  de  aquellas  cláusulas 
solemnes ,  en  que  Sus  Altezas,  por  sí  y  á  nombre  de  sus  descendientes,  se 
obligaban  á  respetar  por  siempre  jamás  los  ritos  musulmanes  ,  sin  quitar 
las  mezquitas ,  torres  de  almuhedanos ,  ni  vedar  los  llamamientos  ni  sus 
oraciones ,  no  impidiendo  que  sus  propios  y  rentas  se  aplicasen  á  la  con- 
servación del  culto  mahometano;  á  pesar  de  aquellas  terminantes  condi- 
ciones de  la  entrega  de  Granada,  por  las  cuales  la  justicia  continuarla 
administrada  entre  moros  por  jueces  musulmanes  y  con  arreglo  á  sus 
leyes,  atemperándose  á  las  mismas  todos  los  efectos  y  necesidades  civiles 
del  pueblo  muzlita,  continuando  también  los  ulemas  y  alfaquies  difun- 
diendo la  instrucción  en  escuelas  públicas  ,  dotadas  con  absoluta  indepen- 
dencia é  inhibición  de  los  cristianos ;  la  real  palabra  y  augustas  firmas  de 
doña  Isabel  y  D.  Fernando,  muy  lejos  de  ser  mantenidas  por  estos  sobe- 
ranos y  por  sus  descendientes,  eran  holladas,  como  hemos  visto  ,  al  rabo 
de  pocos  años.  Razón  tuvo  para  dudar  aqnel  valeroso  caudillo  árabe, 
llamado  Muza ,  que  echaba  en  cara  á  los  granadinos  la  rendición  de  su 
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último  baluarte.  aPensar ,  les  decía ,  que  los  cristianos  serán  fieles  á  lo 
que  os  prometen  y  que  el  rey  de  la  conquista  será  tan  generoso  vencedor 
como  feliz  enemigo,  es  locura:  nos  amenazan  tormentos  y  afrentas,  robos, 
ultrajes,  opresión,  intolerancia  y  hogueras:  corramos  á  morir  defendiendo 
nuestra  libertad ,  antes  que  vernos  vilipendiados  y  sumisos  en  nuestros 
propios  lugares.»  Y,  fuese  efecto  de  los  deseos  que  debían  tener  los  Reyes 
Católicos  de  hermanar  en  toda  España  los  principios  religiosos ,  ó  de  la 
intolerancia  y  fanatismo  de  muchos  cristianos  que  pedían  la  conversión  ó 
expulsión  de  la  raza  sometida ,  es  lo  cierto  que  los  funestos  temores  de 
Muza  no  tardaron  en  realizarse.  Los  desarmes  y  los  bautismos  forzosos, 
los  planes  de  exterminio,  las  emigraciones,  las  rebeliones  y  las  guerras, 
las  hogueras,  en  fin  ,  fueron  los  males  que  asaltaron  al  pueblo  sarraceno 
tan  pronto  como  eran  desgarrados  en  la  península  los  pendones  del  Islam, 
proponiéndose  los  cristianos  lograr  la  unidad  religiosa ,  una  vez  obtenida 
la  política.  Pero  aquellas  mismas  rebeliones  y  guerras  ;  aquellas  emigra- 
ciones ,  desarmes  ,  bautismos  forzosos  ,  hogueras  y  persecuciones  no 
hacían  otra  cosa  que  fortalecer  más  y  más  las  creencias  muzlímicas,  y, 
como  dice  un  erudito  escritor ' ,  tener  en  menosprecio  ana  religión  en  cuyo 
nombre  se  les  tiranizaba.  Los  moriscos  eran  verdaderos  sarracenos  en 
su  vida  interior,  acatando  las  disposiciones  civiles  y  religiosas  del  Koran, 
y  conservando  fielmente  las  tradiciones  y  costumbres  de  sus  bisabuelos. 
Guantas  creencias  forman  la  fé  de  un  verdadero  muzlin ,  otras  tantas  eran 
seguidas  por  los  conversos,  que  de  unas  en  otras  generaciones  se  trasmitían 
las  leyes,  ritos  y  usos  de  moros  castizos ,  al  decir  de  los  españoles,  que 
los  consideraron  siempre  como  enemigos  jurados  de  la  religión  de  Cristo. 
Y,  en  efecto,  irrecusables  datos  históricos  confirman  el  carácter  maho- 
metano que  llevaba  impresa  la  vida  interior  de  los  moriscos,  tanto  en  las 
poblaciones  en  que  vivían  apartados  de  los  cristianos ,  como  en  los  barrios 
ó  morerías  que  tenían  señalados  en  las  grandes  ciudades.  El  afán  con  que  el 
pueblo  converso  procuraba  eludir  toda  fusión  y  amalgama  con  los  cris- 
tianos viejos,  desoyendo  las  predicaciones  y  burlando  cuantas  restric- 
ciones se  le  imponían;  el  exorbitante  número  de  libros  árabes  y  aljamiados 
que  con  secreto  divulgaban  entre  sus  familias  doctrinas  sarracenas ,  eran 
motivos  harto  poderosos  para  acreditar  la  existencia  de  la  fé  muzlímica. 
Fingidos  cristianos,  hallábanse  los  moriscos  sujetos,  por  su  conversión, 
alas  leyes  políticas,  civiles  y  religiosas  de  nuestros  bisabuelos,  bases  fun- 


i     l)r.  D.  Mantii'l  Colmeiro  :  De  la  constitución  y  del  gobierno  de  los  reinos  de  León 
y  Castilla. 
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damenlales  de  la  monarquía  española.  Como  tales  tuvieron  una  civiliza- 
ción que  les  fué  peculiar ,  y  que  mantuvo  en  floreciente  estado  las  artes, 
la  agricultura  y  el  comercio  de  la  península.  Ejercitábanse  los  más  de  los 
moriscos,  según  escribe  un  autor  de  aquellos  tiempos ,  en  cultivar  huertas, 
viviendo  apartados  del  comercio  de  los  cristianos  viejos,  sin  querer  admitir 
testigos  de  su  vida.  Otros  se  ocupaban  en  cosas  de  mercancía.  Tenían 
tiendas  de  comestibles  en  los  mejores  puestos  de  las  ciudades  y  villas, 
viviendo  la  mayor  parle  de  ellas  por  su  mano.  Otros  se  empleaban  en 
oficios  mecánicos:  caldereros,  herreros,  alpargateros,  jaboneros  y  arrieros. 
Esta  última  ocupación,  dice  Pellicer ,  era  tanto  más  grata  para  los  nuevos 
conversos,  cuanto  les  proporcionaba,  por  la  continua  ausencia  de  sus 
pueblos,  dejar  de  cumplir,  sin  ser  notados,  con  los  deberes  del  Cristianismo, 
que  aparentaban  seguir.  En  lo  que  convenían  era  en  pagar  de  buena  gana 
las  gabelas  y  pedidos,  y  en  ser  templados  en  su  vestir  y  comida.  Mos- 
traban exteriormente  acudir  á  todo  con  voluntad,  y  en  estar  advertidos  en 
acrecentar  los  intereses  de  la  Hacienda.  No  daban  lugar  á  que  los  suyos 
mendigasen.  Todos  tenían  oficios  y  se  ocupaban  en  algo.  Si  alguno  delin- 
quía, á  pendón  herido  eran  á  favorecerle,  aunque  el  delito  fuese  muy 
notorio.  No  querellaban  unos  de  otros;  entre  sí  componían  las  diferencias. 
Eran  callados,  sufridos  y  vengativos  en  viendo  la  suya.  Este,  y  no  otro, 
era  el  carácter  de  la  gente  morisca,  que  formaba  un  Estado  dentro  del 
Estado,  procurando  con  el  sudor  de  sus  rostros  mantener  prósperos  y 
floridos  los  territorios  que  habitaban. 

Los  moros  habían  traído  á  España  el  cultivo  del  azúcar,  algodón ,  seda 
y  arroz,  y  sus  descendientes  los  conversos  le  poseían  en  alio  grado  de 
perfección  y  fertilidad.  Construían  esmeradamente,  dice  un  escritor,  pan- 
tanos y  acequias  para  regar  hasta  lo  más  elevado ,  sobresaliendo  por  su 
amenidad  y  abundancia  Valencia  ,  que  surtía  á  la  Europa  toda  de  riquísima 
fruta  y  aun  hortaliza  meridional ,  siendo  difícil  referir  todos  los  objetos  que 
conslituian  la  granjeria  de  los  moriscos  españoles.  Los  crislianos  nuevos 
poseían  métodos  y  mañas  agrícolas  de  miles  de  años,  enlabiando  en  An- 
dalucía y  en  Valencia  un  sistema  de  riego  que  os  hoy  todavía  el  pasmo  de 
los  viajeros,  y  á  cuyas  antiquísimas  y  justas  leyes  de  repartimientos  de 
aguas,  cursos  de  arroyos  y  otros  derechos  y  servidumbres  rústicas  acuden 
ahora  mismo  para  decidir  sus  cuestiones  los  labradores  valencianos  y  an- 
daluces. En  todas  partes  multiplicaron  los  moriscos  los  ingenios  de  azúcar, 
las  almazaras  de  aceite  y  las  prensas  para  la  vid ,  cuyos  líquidos  elabo- 
raban y  trasportaban  á  lejanos  países ,  no  sin  que  hicieran  ellos  mismos 
cuantioso  gasto.  Entre  los  árboles  nuevos  de  cuya  aclimatación  les  somos 
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deudores,  merece  citarse  la  higuera  chumba-,  la  granada,  cuyo  nombre 
recordaba  á  los  conversos  la  corte  de  sus  antiguos  reyes ,  el  níspero ,  el 
algodón ,  el  naranjo,  el  madroño,  el  membrillo ,  el  azofaifo  ,  la  palma  y 
no  pocas  plantas  medicinales  y  aromáticas  3.  Completaban  ,  en  íin,  la 
granjeria  agrícola  de  la  raza  morisca  las  pasas,  las  manzanas,  las  bello- 
tas ,  nueces ,  almendras  y  otras  muchas  frutas ,  que ,  junto  con  los  granos 
y  las  hortalizas ,  abastaban  los  mercados  interiores  y  facilitaban  ademas 
la  exportación,  pues  los  mismos  conversos  habían  construido  carreteras, 
abierto  acequias,  encajonado  los  rios  y  relacionado  mutuamente  las  ciu- 
dades con  sus  diversos  ramos  de  comercio  en  Barcelona,  Tarragona,  Va- 
lencia ,  Málaga ,  Cádiz  y  otros  puertos. 

La  industria  y  el  comercio  se  veían  también  acrecentados  por  los  mo- 
riscos españoles.  Como  dice  un  escritor,  la  ley  mahometana,  que  constituye 
el  trabajo  en  obligación  religiosa,  los  inclinaba  á  toda  clase  de  industria, 
corroborada  ademas  aquella  propensión  con  el  afán  de  acaudalarse  y  sa- 
tisfacer el  ansia  de  engalanarse  con  lujo  oriental.  Los  paños  de  Murcia, 
las  sederías  de  Almería  y  de  Granada ,  los  tapices  curtidos  de  Córdoba  y 
el  papel  de  algodón  de  varias  fábricas  privaban  por  todas  partes.  En 
efecto,  ademas  de  la  seda,  de  cuya  industria  se 'contaban  en  Granada 
cinco  mil  tornos  aun  después  de  la  conquista,  «la  fabricación  de  paños  finí- 
simos y  otras  telas  de  lana,  el  curtido  de  pieles,  la  industria  de  gazas, 
jaiques,  tejidos  de  algodón  y  lino  ocupaban  y  daban  sustento  á  un  nú- 
mero considerable  de  familias :  hombres,  mujeres  y  niños  se  aplicaban  á  las 
diversas  elaboraciones,  y  las  fábricas  de  Almería  servian  de  modelo  á  las 
castellanas  y  á  las  de  Pisa  y  Florencia.  Iíoy,  que  las  artes  han  progresado 
mucho,  pueden  compararse  sin  descrédito  algunas  elaboraciones  moriscas 
con  las  traídas  de  Inglaterra  y  Bélgica.  El  brillo  de  los  colores,  la  consis- 
tencia de  los  tejidos,  la  prolijidad  de  los  bordados,  la  viveza  de  las  flores 
imitadas  permanecen  en  las  ropas  y  alhajas  de  aquel  tiempo  conservadas 
aún.  Las  techumbres  doradas  de  la  Alhambra ,  los  artesonados ,  las  menu- 
das inscripciones  en  estuco  y  piedra,  las  cifras,  cintas  y  calados ,  las  jar- 
ras de  porcelana  halladas  en  su  recinto ,  son  una  prueba  de  la  perfección 
á  que  los  granadinos  elevaron  el  arte  del  colorido,  los  trabajos  en  madera, 
eu  piedra  y  en  yeso ,  y  también  la  fábrica  de  porcelana.» 

Célebres  fueron  los  moriscos  de  Málaga  por  la  perfección  á  que  supie- 
ron elevar  la  alfarería ,  guardándose  hoy  mismo  con  eslima  artefactos  de 

2  Conocida  todavía  en  Cataluña  por  higos  de  moros.  Bstrabon  habla,  sin  embargo, 
déla  cochinilla. 

3  Conde.  —  iíorejon.  —  Abu-Zacaria.  —  Casiri. 
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barro  construidos  en  sus  fábricas,  gozando  fama  de  excelentes  constructo- 
res de  naves  los  que  moraban  en  algunas  poblaciones  de  la  costa  de  Cata- 
luña, arte  que  poseían  los  naturales  del  Principado  en  grande  aprecio. 
La  ciudad  de  Almería  era  asimismo,  ya  desde  los  tiempos  del  moro  Rasis, 
morada  de  los  sóliles  maestros  de  galeras.  Artífices  moriscos  ,  siguiendo 
las  reglas  artísticas  de  los  sarracenos ,  conservaron  bajo  el  gobierno  de  los 
cristianos  los  principales  adornos  de  la  arquitectura  árabe ,  y  aun  los  im- 
primieron en  construcciones  cristianas ,  pudiendo  observar  el  gusto  orien- 
tal en  puertas  y  ventanas  de  edificios  civiles,  no  menos  que  en  muros  y 
barbacanas  de  antiguas  fortificaciones  españolas.  «De  aquí,  dice  Ca- 
veda,  el  marcado  arabismo  que  se  descubre  desde  los  últimos  años  del 
siglo  xv,  y  más  particularmente  desde  la  toma  de  Granada,  en  muchos 
palacios ,  templos  y  fortalezas  que  nuestros  magnates  y  prelados  constru- 
yeron *.» 

Mas  si  el  pueblo  morisco ,  á  pesar  de  carecer  de  representación  alguna 
política,  tenia  industrias  y  agricultura,  acrecentando  con  ellas  el  comercio 
y  la  riqueza  de  España,  no  cultivó,  en  cambio,  como  sus  ascendientes,  las 
ciencias  ni  las  letras ,  que  habían  colocado  el  imperio  de  los  Abderrama- 
nes  en  elevado  punto  de  esplendor.  La  Filosofía,  la  Medicina,  la  Astronomía 
y  la  Jurisprudencia  solo  fueron  patrimonio  de  algunos  moriscos  ancianos 
que  no  quisieron  despojarse  del  recuerdo  de  sus  antiguas  glorias ,  trasfi- 
riéndose  de  unos  en  otros  los  conocimientos  humanos  en  el  silencio  de  sus 
estudios,  por  medio  de  manuscritos  aljamiados  que  todavía  se  conservan. 
El  genio  oriental  no  brilló  de  nuevo  en  la  península  con  los  destellos  de 
aquella  sabiduría  que  supieron  enaltecer  los  Zeiritas  de  Granada,  los  Ha- 
mudies  de  Málaga  y  los  Moez-Daulas  de  Almería. 

Eran  los  moriscos  hospitalarios ,  sobrios ,  sufridos  y  perseverantes  en 
sus  designios.  Crédulos  por  demás  en  hechizos  y  en  influencias  de  mágicos, 
ceñían  con  talismanes  el  cuello  de  sus  hijos  ;  superstición  tan  arraigada 
entre  los  granadinos ,  que  en  tiempo  del  emperador  Carlos  V  fué  prohibida 
con  severidad  y  aun  castigada  cruelmente.  Alegres  y  espansivos  en  sus 
fiestas  populares,  celebrábanlas,  no  solo  con  la  lucha,  la  carrera  y  el  juego 
de  la  sortija ,  sino  con  danzas  y  cantares  que  interrumpían  las  narraciones 
poéticas -de  algún  improvisador  ambulante  ó  amaestrado  viajero.  Entonces 
brillaban  las  jóvenes  moriscas  con  sus  sayas  de  paños  de  mil  colores  rica- 
mente bordadas  de  oro  y  aun  con  piedras  preciosas ,  coronadas  de  diade- 
mas y  guirnaldas ,  adornadas  de  anillos  y  brazaletes ,  salpicado  el  rostro 

4     Ensayo  histórico  sobre  la  arquitectura  española,  por  D.  José  Caveiia. 
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con  graciosísimos  lunares,  y  ennegrecido  con  antimonio  el  interior  de  los 
párpados.  Los  hombres ,  fieles  esclavos  de  su  palabra  ,  formaban  un 
vínculo  grave  y  duradero  de  la  amistad,  y,  aunque  turbulentos  y  sangui- 
narios con  los  extraños,  eran  probos,  nobles  y  caritativos  con  los  amigos, 
con  los  parientes  y  con  los  desvalidos.  La  fama  de  probidad  y  honradez 
que  se  granjearon  en  los  mercados  y  plazas  extranjeras  los  comerciantes 
granadinos  fue  tal,  que,  como  dice  un  historiador,  era  adagio  corriente: 
La  -palabra  del  granadino  y  la  fé  del  castellano  forman  un  cristiano 
viejo. 

Reproducían  finalmente  los  trajes  del  pueblo  converso  los  vestidos  á 
la  usanza  oriental ,  pues  si  bien  en  Castilla  llegaron  á  vestir  los  moriscos 
casi  enteramente  á  la  española  ,  en  las  demás  provincias  mantuvieron 
constantemente  en  uso  las  principales  prendas  de  los  musulmanes.  Alma- 
lafas y  marlolas ,  almaizares ,  zaragüelles ,  albornoces ,  bonetes  y  turbantes 
recordaban  al  vivo  aquellos  tiempos  en  que  la  España  toda,  á  excepción 
de  las  cumbres  del  Norte ,  acalaba  sumisa  el  imperio  de  la  media  luna. 
Los  labradores  despojaban  sus  trajes  de  adornos  y  atavíos  inútiles,  tem- 
plando las  escarchas  y  los  fríos  del  invierno  con  el  ancho  cinturon  ó  la  faja 
y  las  mantas  de  lana,  que  constituyen  todavía  las  prendas  más  indispensa- 
bles entre  los  campesinos  y  arrieros  aragoneses ,  catalanes ,  andaluces  y 
valencianos.  El  estribo  y  la  silla,  de  formas  aconchadas,  los  penachos  y 
arreos  del  caballo  fijaban  el  tipo  agareno  de  los  nuevos  conversos ,  dema- 
siado moros  para  prohijar  costumbres  cristianas,  poquísimo  cristianos  para 
abandonar  los  trajes  y  los  usos  sarracenos.  Tales  eran  el  carácter  y  los 
principales  rasgos  del  pueblo  morisco. 

La  legislación  española  aplicada  á  la  ra2a  conversa  determina  al  propio 
tiempo  la  condición  social  de  un  pueblo  humillado ,  á  quien  la  intolerancia 
de  sus  vencedores  obligaba  á  optar  entre  la  emigración  ó  el  bautismo. 
I  Cuan  diferente  condición  la  de  aquellos  mudejares  y  moahhadines  que, 
aunque  objeto  de  cortapisas  en  los  últimos  tiempos  de  la  reconquista,  man- 
tuvieron siempre  su  libertad  é  inalterable  el  respeto  de  sus  bienes  y  pro- 
piedades! Los  moriscos,  en  cambio,  eran  objeto  de  medidas  rigurosas. 
Por  la  pragmática  de  Toledo  de  1502,  ya  ordenaron  los  Reyes  Católicos 
que  los  conversos  no  pudiesen  vender  sus  bienes  raices  :  que  no  saliesen 
ellos  ni  sus  hijos  de  Castilla  ni  León,  en  donde  habían  sido  internados,  ni 
fuesen  en  dos  años  á  morar  ni  tratar  en  Granada,  ni  á  las  ciudades ,  villas 
y  lugares  de  este  reino ,  sopeña  de  perder  lodos  sus  bienes  muebles  y 
raices  :  que  pasasen  á  los  reinos  de  Aragón  ,  Valencia  y  Portugal ;  pero 
notificándolo  antes  al  concejo  y  dando  fianzas  de  que  volverían  á  sus 
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casas,  y  otras  molestias  y  vejaciones  de  igual  ralea  5.  En  lol  1  se  conde- 
naba á  dos  meses  de  cárcel  á  todo  morisco  granadino  que  se  abrogase  el 
derecho  de  llevar  armas.  En  1515  se  prohibía  que  los  cristianos  nuevos 
de  Castilla  y  de  Araron  comerciasen  en  el  reino  de  Granada,  bajo  pena  de 
muerte  y  de  confiscación  de  bienes ,  aplicarlos  en  tres  partes  :  al  delator, 
al  juez  y  al  fisco.  En  151G ,  la  reina  doña  Juana  ponia,  en  fin ,  en  terrible 
alternativa  á  los  moriscos  que  poblaban  de  nuevo  aquel  reino,  para  que, 
sin  distinción  de  edades  ni  sexos,  dejasen  el  traje  propio  y  vistiesen  á  la 
usanza  castellana,  medida  que  no  se  efectuó  por  entonces. 

A  pesar  de  sus  promesas,  el  emperador  Carlos  V  pidió  varias  veces 
permiso  al  Pontífice  para  echar  de  sus  dominios  la  raza  morisca  ó  man- 
darla bautizar  definitivamente.  Repugnaba  el  Sumo  Pontífice  concederle, 
si  bien,  instado  de  nuevo  por  el  César ,  lo  verificaba  en  12  de  marzo 
de  1524,  encargando  Carlos  á  los  inquisidores  procurasen  la  conversión,  ó 
intimasen,  de  lo  contrario,  la  salida,  bajo  pena  de  quedar  en  perpetua  ser- 
vidumbre. Convirtiéronse  todas  las  mezquitas  en  templos  de  cristianos, 
y  se  dispuso,  según  dice  un  escritor  6 ,  que  los  diezmos  de  las  heredades 
perteneciesen  á  los  señores  de  los  moros ,  en  indemnización  del  exceso  de 
renta  que  les  pagaban  estos  antes  de  bautizarse,  quedando  al  cargo  de  los 
perceptores  de  diezmos  los  gastos  del  culto ,  para  cuyo  aumento  se  funda- 
rían beneficios  con  el  producto  de  las  tierras  del  dominio  de  las  mezquitas. 

Aun  á  despecho  de  los  pontífices  y  de  los  prelados,  los  inquisidores  ater- 
raban á  los  moriscos  con  su  continua  vigilancia  y  restrictivas  medidas.  A 
tanto  llegó  el  atrevimiento  de  los  ministros  inferiores  del  Tribunal  de  la 
Fé ,  procediendo  contra  los  nuevos  cristianos,  que  los  diputados  de  Aragón, 
Cataluña  y  Valencia  se  quejaron  al  emperador  en  las  cortes  celebradas 
en  Monzón  en  1528,  pidiéndole  no  pudiesen  intentar  aquellos  C09a  alguna 
contra  los  moriscos ,  por  más  que  se  portaran  como  mahometanos ,  hasla 
que  estuvieran  imbuidos  del  todo  en  la  religión  cristiana.  Y ,  sin  embargo, 
no  trascurría  mucho  tiempo  sin  que ,  con  objeto  de  espiar  los  menores 
actos  de  los  moriscos ,  no  sugiriesen  los  inquisidores  la  idea  de  hacerles 
abandonar  sus  barrios  especiales  ó  morerías ,  concentrándolos  en  las  po- 
blaciones mezclados  con  los  cristianos. 

Dejando  aparte  las  disposiciones  que  sobre  la  raza  morisca  hemos  apun- 
tado en  los  capítulos  anteriores,  no  menos  que  los  reglamentos  arbitrarios 


5  Así  las  juzga  también  D.  Manuel  Colmeiro  en  su  obra  De  la  constitución  y  del 
gobierno  de  los  reinos  de  León  y  Castilla. 

6  Sayas  :  Anales  de  Aragón. 
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publicados  por  algunas  justicias  para  vejarla  y  regirla,  bastarán  poquísi- 
mos ejemplos  para  dar  á  conocer  el  carácter  de  la  legislación  española 
sobre  el  pueblo  converso.  Tanto  en  1526  como  en  1549,  la  cualidad  de 
cristianos  viejos  se  reconoció  únicamente  en  los  moriscos  que  hicieran 
constar  el  bautismo  de  sus  abuelos  antes  de  la  rendición  de  Granada. 
En  1552  se  ordenaba  que  fuesen  presentadas  y  selladas  todas  las  armas 
de  los  moriscos  de  este  último  reino ,  incurriendo  los  que  no  obtuviesen 
licencia  para  usarlas  en  pena  de  seis  aíios  de  galeras.  Los  desórdenes  que 
acarreó  esta  medida  y  el  rigor  inconcebible  de  la  pragmática  de  1566, 
quitando  los  trajes  y  prohibiendo  el  idioma  árabe ,  fueron  los  principales 
móviles  del  levantamiento  de  1568 ,  sostenido  en  las  Alpujarras  y  ahogado 
solo  en  arroyos  de  sangre. 

Desde  entonces  los  planes  de  exterminio  se  suceden  rápidamente  unos 
á  otros ,  y  cada  dia  van  haciéndose  más  intolerables  las  restricciones  de 
que  son  objeto  los  nuevos  conversos.  En  1582  se  prohibe  á  los  moriscos 
valencianos  acercarse  á  las  costas  del  mar  niá  las  poblaciones  marítimas. 
Eti  1586  se  expele  de  Valencia  á  los  granadinos  que  acudían  á  aquel 
reino,  amenazando  de  muerte  á  los  desobedientes,  y  en  1592  las  Cortes 
de  Madrid  suplican  al  rey  reparta  todos  los  moriscos  por  provincias ,  pri- 
vándoles de  cuanto  pudiese  influir  en  su  riqueza ;  que  no  se  les  permitiera 
salir  del  pueblo  de  su  vecindad  más  de  cinco  leguas  alrededor,  sopeña  de 
muerte ;  que  no  puedan  tener  oficio  alguno  de  república ,  y  que  se  sirvan 
de  ellos  en  los  ministerios  más  peligrosos  de  la  guerra  á  fin  de  irlos  gas- 
tando y  exterminando  por  algún  camino!  Por  último,  en  1595  eran 
despojados  de  las  armas  los  moriscos  de  Aragón ,  y  se  ponían  en  planta 
y  vigor  leyes  tan  diversas  entre  sí  como  numerosas  ,  dirigidas  todas  á 
tener  á  raya  la  raza  morisca,  atraerla  por  la  fuerza  al  seno  de  la  Iglesia 
Católica ,  ó  castigarla  con  las  penas  entonces  más  comunes  y  terribles:  las 
galeras  y  la  muerte. 

En  balde  hallamos  algunas  disposiciones  caritativas  con  objeto  de  me- 
jorar la  condición  de  la  raza  conversa,  porque  el  partido  intolerante 
impedia  su  realización ,  influyendo  en  la  desgracia  de  aquel  pueblo  abor- 
recido. ¿Qué  provecho  resultaba,  por  ejemplo,  de  aquella  real  provisión 
por  la  cual  mandó  el  emperador  Carlos  V  á  los  inquisidores  de  Valencia 
que  no  impusieran  confiscación  de  bienes  á  los  moriscos  confinados,  á  fiu 
de  que  pudiesen  disfrutarlos  sus  hijos?  ¿Qué  ventajas  obtenían  los  mo- 
riscos con  que  en  1555  se  mandase  á  los  inquisidores  no  dictasen  contra 
ellos  pena  de  relajación  ,  aun  cuando  fuesen  reincidentes?  ¿Qué  adelan- 
taba su  condición  con  el  decreto  de  io  15  ofreciendo  la  reconciliación  á 
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los  conversos  de  Olmedo  y  Arévalo;  con  el  edicto  de  gracia  y  perdón  para 
los  que  en  1545  volviesen  á  España  desde  Fez  y  Marruecos;  y  en  fin, 
con  el  breve  que  en  15 íG  libraba  Pablo  III  mandando  que  los  moriscos  de 
Granada  fuesen  admitidos  del  mismo  modo,  quedando  ellos,  sus  hijos  y 
nietos  hábiles  para  honores  civiles  y  beneficios  eclesiásticos  ?  ¿  Ni  qué 
ganaba  la  suerte  de  los  moriscos  con  aquel  reglamento  formado  en  1548 
por  el  inquisidor  general  D.  Fernando  Valdés,  estableciendo  que  fueran 
reconciliados  sin  ceremonias  públicas ;  que  viviera  un  morisco  entre  dos 
casas  de  cristianos  viejos;  que  casaran  los  hijos  con  cristianas  viejas  y  las 
hijas  con  cristianos  viejos;  que  unos  y  otros  fuesen  enterrados  en  los 
mismos  cementerios?  Nada  absolutamente  adelantaba  la  paz  y  sosiego 
interior  del  reino,  nada  mejoraba  la  condición  de  los  nuevos  conversos, 
ni  se  arraigaban  en  su  corazón  las  semillas  de  la  religión  cristiana ,  por- 
que se  frustraban  todos  los  planes,  y  aunque  se  renovaran  las  providencias 
de  absoluciones  reservadas,  reinando  Felipe  II,  los  moriscos  eran  delatados, 
y  perecían  en  las  cárceles  y  en  medio  de  las  hogueras ,  porque  reinaba  la 
intolerancia  más  completa.  Sobre  todo  los  delegados  inferiores,  por  rencor, 
por  fanatismo,  por  ambición  ó  por  venganza ,  procuraban  la  confiscación 
de  los  bienes  de  los  cristianos  nuevos  ,  que  obligaban  á  emigrar  de  la 
provincia. 

No  hubo ,  en  fin ,  entre  nuestros  bisabuelos  plan  fijo ,  ni  sistema  polí- 
tico que  tratara  de  absorber  la  población  morisca  con  método ,  con  pre- 
visión, con  acierto.  Si  pensaron  en  la  fusión  religiosa,  la  intentaron,  por 
desgracia,  con  medios  violentos,  capaces  solo  de  exasperar  á  los  nuevos 
conversos.  La  fusión  política  no  llegó  tan  siquiera  ni  remotamente  á 
soñarse ,  porque  el  intento  sistemático  de  absorber  la  población  musul- 
mana ,  sin  recurrir  primero  á  la  fusión  religiosa ,  era  empresa  impracti- 
cable para  el  espíritu  dominante  en  la  época  de  los  Felipes.  Tal  fue  la 
condición  social  del  pueblo  morisco  en  nuestro  suelo. 


CAUSAS 


EXPULSIÓN    DE    LOS    MORISCOS, 


I. 


Lastimoso  era  el  estado  que  presentaba  la  Europa  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvi.  Los  horrores  de  la  guerra,  hemos  dicho  en  otra 
parle  ' ,  cubrían  de  desgraciados ,  tristes  y  sangrientos  sucesos  el  suelo  de 
casi  todas  sus  naciones.  España  y  Portugal,  Francia,  Inglaterra,  Ale- 
mania, Italia,  Suecia,  Dinamarca  y  otros  países  pagaban  largo  tributo  á 
aquel  monstruo  feroz  que  se  alimenta  de  carne  humana.  Batallaban  hacia 
medio  siglo  las  casas  de  Austria  y  de  Francia  para  conquistar  la  preemi- 
nencia en  Europa ,  y  con  su  reñida  competencia  envolvían  en  desastrosa 
lid  á  las  demás  naciones  del  continente.  La  política  de  los  reyes ,  no  menos 
que  sus  miras  particulares  de  engrandecimiento  y  poderío ,  eran  motivos 
suficientes,  á  falta  de  cualquier  otro,  para  llevar  el  espanto  y  el  exter- 
minio á  las  regiones  ricas  y  florecientes ,  sembrar  la  discordia  en  su  seno 
y  desgajarlas  en  partes  más  ó  menos  grandes  para  unirlas  al  solio  del 
competidor  más  afamado  ó  más  atrevido.  No  faltaban  tampoco  malha- 
dadas causas  de  luchas  intestinas,  y  aun  de  guerras  generales,  promovidas 
por  magnates,  ya  vengativos,  ya  ambiciosos;  en  fin,  por  hombres,  y 
como  tales,  sujetos  á  toda  clase  de  pasiones  \ 

Entre  las  últimas,  entre  las  luchas  intestinas,  la  de  los  moriscos  de 
Granada  habia  sido  de  fatales  consecuencias  para  nuestra  patria.  La 
juventud,  las  armas  y  el  dinero  de  España  salían  á  torrentes  para  man- 


1  Escritos  históricos  del  autor. 

2  Historia  del  combate  naval  de  Lepanto,  por  D.  Florencio  Janer. 
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tener  arbolados  en  lejanos  países  los  pendones  castellanos;  pero  entre  tanto 
cundía  en  lo  interior  la  miseria,  menguaba  la  libertad  del  pensamiento, 
y  se  obstruía  el  camino  que  debia  conducir  á  la  fusión  de  las  dos  razas 
moradoras  del  suelo  de  la  antigua  Iberia.  Desde  la  rebelión  de  los  mo- 
riscos granadinos  y  reducción  de  las  Alpujarras  era  aún  más  imposible 
toda  avenencia  entre  los  sectarios  del  Islam  y  los  fieles  adoradores  de 
Jesucristo. 

Los  moros  que  emigraban  de  Granada  durante  la  guerra  de  los  tres 
años z ;  los  que  eran  expulsados  de  diversos  pueblos ,  en  donde  entraba 
victorioso  el  magnánimo  D.  Juan  de  Austria ,  amparábanse  fugitivos  y  se 
ocultaban  en  los  reinos  de  Aragón,  de  Valencia  y  Cataluña,  causando  no 
poco  desasosiego  entre  sus  hermanos.  Repitiéronse  en  aquellos  reinos  los 
robos  de  moriscos  salteadores ,  que  podian  darse  la  mano  con  los  suble- 
vados de  Murcia ,  y  los  graves  escándalos  de  destrozar  y  enlodar  las  imá- 
genes santas ,  derrumbar  por  despeñaderos  las  cruces  de  piedra  de 
veredas ,  caminos  y  cementerios ,  martirizando  sin  piedad  á  los  eclesiás- 
ticos que  caian  en  sus  manos ,  al  propio  tiempo  que  internaban  en  despo- 
blado, robaban  y  asesinaban  á  lodo  viandante. 

En  balde  se  congregaba  de  nuevo  la  junta  de  Valencia  en  el  año  mismo 
del  levantamiento  i ;  en  balde  recoman  los  caminos  partidas  de  cuadri- 
lleros para  asegurar  el  tránsito  y  retraer  á  los  moriscos  de  sus  criminales 
intentos:  el  desaliento  y  la  confusión  reinaban  entre  los  españoles,  que  no 
Veían  en  los  cristianos  nuevos  vecinos  pacíficos  y  correligionarios  de 
buena  fé  ,  sino  desalmados  enemigos  y  desvergonzados  apóstatas. 

Menester  era,  pues,  que  el  negocio  de  su  predicación  y  reforma  excitase 
todo  el  celo  apostólico  de  que  necesilaba,  para  encaminarlo  al  logro  ape- 
tecido con  exquisito  tacto,  sin  ofender  á  una  raza  altanera,  pronta  á 
empuñar  las  armas  y  entusiasmada  con  la  rebelión  abierta  de  las  Alpu- 
jarras. D.  Juan  de  Ribera ,  que  conocía  el  peligro  de  medidas  violentas, 
no  tardaba  en  renovar  los  esfuerzos  de  la  predicación ,  tan  pronto  como 
ocupaba  el  arzobispado  de  Valencia  en  15G9,  y  publicando  unas  inslruc- 
ciones  para  los  curas  de  las  poblaciones  moriscas  y  para  los  predicadores 
que  debian  visitarlas ,  mandaba  que  explicasen  el  catecismo  todos  los  do- 
mingos á  sus  feligreses  los  cristianos  nuevos,  y  consignaba  más  ade- 
lante 5  una  pensión  perpetua  sobre  el  arzobispado,  en  favor  de  los  segundos, 

3  I560álS71. 

4  Asistieron  ú  ella ,  entre  varios  teólogos ,  el  conde  de  Benavente  y  el  arzobispo 
D.  Fernando  de  Loazes. 

5  En  lo7G. 
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de  dos  mil  doscientos  cuarenta  y  ocho  ducados  anuales.  En  Cataluña  y  en 
Aragón  se  predicaba  é  instruía  igualmente  á  los  moriscos ,  no  descansando 
el  clero  en  tan  sagrada  tarea,  y  dando  pruebas  de  verdadero  celo  apostó- 
lico, entre  otros  eclesiásticos,  el  obispo  de  Sidonia  y  el  P.  Vargas ,  varones 
de  esclarecidas  virtudes.  El  gobierno  de  Felipe  II,  en  fin,  velaba  también 
desde  la  corte,  reprimiendo  los  desmanes  de  los  salteadores,  publicando 
pragmáticas  que ,  al  par  que  castigaban  los  excesos ,  debían  facilitar  la 
unión  y  trato  de  ambas  razas ,  y  recomendando  á  las  autoridades  la  cordura 
para  con  los  nuevos  conversos.  Atemorizado  el  gobierno  con  la  insurrec- 
ción de  las  Alpujarras,  pugnaba,  aunque  tarde,  para  ganar  el  afecto  de 
los  moriscos  en  el  resto  de  España. 

Mas  nada  se  adelantaba ;  porque  ,  fiados  los  conversos  en  la  facilidad 
de  salvarse  en  bajeles  turcos  y  berberiscos  que  cruzaban  las  aguas  de  Va- 
lencia, atraían  con  el  cebo  del  conocimiento  práctico  del  país  á  los  piratas, 
á  quienes  ayudaban  en  sus  correrías ,  y  con  quienes  eludían  la  persecución 
de  soldados  y  alguaciles  ,  internándose  en  alta  mar  para  desembarcar  de 
nuevo  al  día  siguiente.  Llegó,  por  último,  á  hacerse  precisa  la  publicación 
de  un  bando ,  en  que ,  amenazando  con  galeras  perpetuas ,  se  prohibía  á 
los  moriscos  acercarse  á  las  costas,  ni  aun  para  cultivar  las  tierras,  á  no 
ser  que  obtuviesen  especial  permiso  G ,  pudiendo  castigarse  la  contraven- 
ción hasta  con  pena  de  muerte  ,  siendo  mayores  de  diez  y  ocho  años  los 
delincuentes.  Al  propio  tiempo  se  ordenaba  á  los  señores  de  vasallos  se 
opusieran  á  la  emigración  de  los  nuevos  cristianos ,  só  pena  de  una  multa 
de  tres  mil  florines  de  oro  7. 

Ni  se  lograba  tampoco  así  contener  el  trato  de  los  moriscos  valencianos 
y  catalanes  con  los  bajeles  de  África  y  con  las  escuadras  del  turco,  ni 
mucho  menos  se  corregían  los  del  reino  de  Aragón ,  siendo  tan  contrarios 
á  la  paz  y  á  los  deseos  de  nuestros  reyes  los  propósitos  de  los  torna- 
dizos que  en  él  moraban ,  que  extendieron  la  red  de  una  conspiración 
funesta  por  muchas  poblaciones ,  creando  título  de  rey  y  señalando  dia 
para  un  alzamiento.  Pero  la  conspiración  era  descubierta  en  1581  en  Zara- 
goza, y  su  caudillo  Jaime  Izquierdo,  que  tomara  titulo  de  soberano,  fué 
ajusticiado,  junto  con  su  lugarteniente  Francisco  Rascón  y  otros  moriscos 
principales  s.  Un  renegado  que  habia  venido  de  África,  llamado  Faraut, 
dirigía  el  complot  y  le  alentaba  con  promesas  de  auxilios  tunecinos  y 


6  Pragmática  del  año  1582. 

7  Pragmática  del  año  1386. 

8  Véanse  las  Ilustraciones. 
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africanos.  Semejante  ocasión  podia  dar  molivo  á  disponer  la  expulsión 
general  de  los  moriscos ,  que  aconsejaban  muchos  españoles ;  mas  servia 
solo  para  acrecentar  el  antagonismo  de  las  razas.  Los  oficiales  de  justicia 
perseguían  á  los  apóstatas  con  más  ahinco,  y  hasta  en  los  autos  de  fé  apa- 
recían de  vez  en  cuando  cristianos  nuevos  convictos  de  herejía  9.  Sin 
embargo,  lamentables  eran  los  resultados  de  tales  castigos,  pues  ,  según 
escribe  un  historiador  de  la  expulsión,  «siempre  que  en  España  se  hacia 
justicia  de  algunos  de  estos  demonios  por  negocios  de  la  fé ,  daban  los 
moriscos  aviso  á  los  de  Berbería  para  que  se  hiciese  otro  tanto  de  los  cris- 
tianos cautivos  10.» 

Continua  é  interminable  era  la  serie  de  alborotos,  de  excesos  y  de  ven- 
ganzas que  promovían  entre  sí  cristianos  nuevos  y  viejos ,  sin  otro  fruto  que 
enardecer  los  ánimos,  derramar  sangre  inocente  y  exasperar  á  los  gober- 
nantes. Los  moriscos  di  Valencia  habían  entregado  sus  armas  en  ioC3; 
pero  á  los  de  Aragón  no  pudieron  arrancárseles  hasta  el  año  de  1503, 
como  ya  hemos  dicho,  en  que  se  efectuó  sin  dificultad  alguna  u.  No  hay 
lengua  que  pueda  encarecer,  dice  un  escritor  coetáneo ,  los  daños  y  las 
muertes  que  en  este  largo  intervalo  hicieron  en  los  católicos  aragoneses 
esta  abominable  gente  ,  en  odio  y  detestación  de  nuestra  religión,  por 
caminos  y  lugares  encubiertos ,  poniendo  diversas  veces  en  condición  al 
reino  para  perderse  '•-.  Todo  eran  riñas ,  robos,  muertes  ,  desacatos  al 
Santísimo  Sacramento.  Los  cristianos  de  unas  villas  acometían  á  los  mo- 
riscos de  otras,  trabando  encarnizadas  peleas  en  medio  de  los  campos, 
degollando  los  vencedores  á  los  vencidos  sin  la  menor  conmiseración  ,  y 
saqueando  después  sus  moradas.  Nacían  de  aquí  sangrientos  y  terribles 
odios ;  levantábanse  bandos  y  persecuciones  ,r' ;  no  había  vida  cierta  ni 
camino  seguro  li .  y  si  á  tales  inquietudes  se  agregan  las  conmociones 
populares  de  Aragón  con  motivo  de  la  prisión  de  Antonio  Pérez,  y  las  in- 
trigas de  Francia  ,  muy  triste  seria  la  pintura  que  podría  hacerse  del 
estado  social  de  los  aragoneses  en  aquella  época.  Las  quejas  de  algu- 


0    Véase  la  Colección  diplomática. 

10  Memorable  eccpulsion  y  justísimo  destierrjo  de  los  moriscos  de  España,  pof 
Fr.  Marcos  de  Guadalajara. 

il  Véase  la  Ilustración  correspondiente.  —  Ya  so  les  quisieron  quitar  las  armas 
en  1559  ¡  pero  los  señores  y  los  moriscos  sus  vasallos  apelaron  del  odíelo  de  la  Inquisi- 
ción al  Consejo  Supremo,  y  alcanzaron  próroga  basta  el  año  1j03. 

|-2     Memorable  expulsión,  por  Fr.  Marcos  de  Guadalajara. 

13  Los  libros  que  hablan  de  la  expulsión  de  los  moriscos  dan  curiosas  noticias  sobre 
algunos  de  estos  bandos. 

U    Memorable  expulsión,  por  Fr.  Marcos  de  Guadalajara. 
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ñas  personas  ilustradas  elevadas  á  los  primeros  ministros  del  reino  pedían 
remedio  contra  estos  males ;  pero  en  la  corte,  ora  fuese  que  no  los  sufrie- 
ran personalmente,  ora  que  no  hallasen  medio  de  aminorarlos,  contentá- 
banse con  promover  juntas  de  teólogos  y  con  excitar  de  nuevo  el  celo  de 
los  prelados  y  la  vigilancia  y  la  energía  de  los  vireyes. 

El  carácter  austero  y  la  severidad  de  Felipe  II  redundaban  en  favor  de  los 
moriscos,  porque  no  daba  oidos  á  las  instigaciones  de  algunos  personajes 
que  señalaban  la  expulsión  general  como  único  remedio  eficaz  para  los 
males  que  ofrecía  al  país  aquella  desventurada  raza  15.  Acababa  el  mo- 
narca de  tocar  los  tristes  resultados  de  una  emigración  por  las  funestas 
consecuencias  de  la  despoblación  del  reino  granadino,  y  prefería  continuar 
en  la  senda  de  la  conciliación ,  procurando  de  nuevo  la  enseñanza  de  los 
conversos,  una  junta  reunida  en  Madrid  y  otra  en  Valencia  1G  dictaban 
medidas  prudentes  que  se  encaminaban  á  obtener  la  fusión  entre  ambos 
pueblos.  Dispúsose,  con  muy  caritativas  intenciones,  que  se  diese  sepultura 
eclesiástica  á  los  moriscos  ó  cristianos  nuevos ;  pero  tanto  se  entristecieron 
los  cristianos  viejos  y  tanto  se  escandalizaron  los  nuevos ,  que  fué  preciso 
desistir  de  ello.  Interpretábanse  siniestramente  todas  las  medidas  que  se 
ponían  en  planta  ;  ninguna  era  obedecida,  y  resultaban  de  aquí  nuevos  y 
cotidianos  conflictos.  Lo  que  el  código  de  las  Partidas  sentaba  como  ley 
en  medio  de  la  barbarie  del  siglo  xm,  vedando  á  los  obispos  el  predicar 
á  los  moros  las  cosas  sagradas  de  la  religión  ,7,  lo  vemos  con  sorpresa 
seguido  y  recomendado  en  el  siglo  xvi ,  primero  por  el  obispo  de  Cala- 
horra ,s,  y  después  por  el  arzobispo  de  Valencia  y  patriarca  de  Antioquía 
D.  Juan  Ribera  !9.  «No  visitéis  las  mujeres  moriscas  ,  decía  este  en  las 

lo    Colección  diplomática. 

16  La  Junta  de  Madrid  inauguró  sus  sesiones  en  17  de  junio  de  1387,  componién- 
dola el  cardenal  D.  Gaspar  de  Quiroga,  arzobispo  de  Toledo,  inquisidor  general ;  don 
Simón  Frigola,  vicecanciller  de  Aragón;  D.  Diego  de  Bobadilla  y  Cabrera,  conde  de 
Cbincbon  ;  el  maestro  Fr.  Diego  de  Cbaves ,  confesor  del  rey  ;  D.  Francisco  de  Ribera, 
obispo  de  Segovia  ;  el  licenciado  D.  Juan  de  Zúfiiga ;  D.  Jerónimo  Corella ,  caballero  del 
hábito  de  Santiago,  y  Mateo  Vázquez  ,  secretario.  La  Junta  de  Valencia  se  reunió  el  13 
de  octubre  del  mismo  año ,  asistiendo  el  patriarca  arzobispo  de  aquella  ciudad,  el 
inquisidor  D.  Pedro  de  Zarate,  de  la  Real  Audiencia;  el  doctor  Vicente  Vidal;  el  doctor 
Miguel  Marquet,  provisor  del  obispado  de  Tortosa  ;  el  maestro  Fr.  Justiniano  Antist, 
religioso  dominico  ;  Fr.  Francisco  de  Molina,  de  San  Francisco  ;  el  maestro  Fr.  Grego- 
rio Satorres,  de  San  Agustín ,  y  el  P.  Jerónimo  Domenech ,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

17     «  ca  segunt  dice  el  Evanjelio  non  han  de  poner  las  piedras  preciosas  ante  los 

«puercos,  que  quier  tanto  dczir  como  enseñar  las  nobles  poridades  de  la  nuestra  fé  á 
»los  hereges.» 

18  Véase  la  Colección  diplomática. 

19  Décadas,  por  Gaspar  Escolano. 

* 
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instrucciones  dadas  á  los  predicadores .  porque  son  zelosos  sus  maridos; 
no  les  habléis  en  contra  de  Mahoma,  porque  solo  lograreis  irritarles  y  ale- 
jarles de  vosotros ;  no  les  expliquéis ,  en  fin ,  los  misterios  ni  los  dogmas 
de  nuestra  fé,  porque  son  ignorantes  y  no  pueden  comprenderlos,  ni  se 
debe  entrar  en  disputas  con  ellos.» 

¿Cuáles  eran,  pues,  las  armas  evangélicas;  es  decir,  la  edificación,  la 
caridad ,  la  clemencia ,  la  humildad  y  la  persuasión  que  se  recomendaban 
á  los  predicadores?  La  tierna  solicitud  y  amor  del  arzobispo  Talavera  no 
brillaron  de  nuevo  para  los  moriscos  en  la  cátedra  santa :  la  hidalguía ,  la 
virtud  y  la  discreción  del  conde  de  Tendida  no  volvieron  tampoco  á  ser 
dotes  de  los  gobernantes  españoles  respecto  de  aquella  mísera  grey.  Y  si 
bien  eran  muchos  los  que  predicaban  el  cambio  de  religión  á  los  moriscos, 
se  asemejaron  muy  pocos  á  los  Talaveras  y  Guevaras ,  animando  sus  ser- 
mones más  bien  el  rigorismo  amenazador  que  la  tolerancia ,  la  piedad  y  la 
mansedumbre.  Hasta  el  P.  Vargas,  ilustrado  reformador  de  los  nuevos 
conversos,  arrebatado  con  indignación  profética  en  un  sermón  que  predi- 
caba en  Riela  el  dia  14  de  abril  de  1578,  mientras  nacia  Felipe  III  en  el 
alcázar  de  Madrid,  exclamaba  desde  el  pulpito  :  «Pues  que  os  negáis  ab- 
solutamente á  venir  á  Cristo  ,  sabed  que  hoy  ha  nacido  en  España  el  que 
ha  de  arrojaros  del  reino  ".» 

Como  medio  eficaz  para  lograr  la  instrucción  de  los  moriscos ,  imponía 
D.  Juan  de  Ribera  multas  á  los  ignorantes,  mientras  D.  Feliciano  de  Fi- 
gueroa  repartía  premios  entre  los  virtuosos  y  aplicados.  Pero  cansado 
aquel  de  no  obtener  otros  frutos ,  llegaba  á  ordenar  á  los  sacerdotes  que 
no  diesen  la  absolución  á  los  moriscos  á  no  confosarse  del  crimen  de  apos- 
tasía  *',  y  escribía  al  rey  que  era  ya  imposible  obtener  mejores  resultados 
de  la  raza  morisca.  Jaime  Rleda,  celoso  dominico,  llegó  á  sentar  en  sus 
escritos,  no  solo  que  era  pecado  exponerles  el  Santísimo  Sacramento ,  sino 
permitirles  asistir  á  la  celebración  del  sacrificio  de  la  misa  2i ,  siguiéndole 
en  esta  opinión  otros  escritores  de  aquellos  tiempos ". 

En  tal  estado  de  postración  y  desengaño  por  parte  de  los  predicadores; 
embotadas  ya  sus  armas  contra  la  ignorancia  ó  la  malicia  de  los  nuevos 
conversos ,  debia  hacerse  el  ministerio  de  la  enseñanza  cada  dia  más  pesado 
para  los  que  entendían  en  tan  meritoria  obra ,  y  más  insoportable  para  los 


20  Esto  hecho  singular  le  mencionan  varios  de  los  historiadores  particulares  de  la 
expulsión. 

21  Décadas,  Qtc.,  por  daspar  Escolano. 

22  Iacohus  ¡¡leda,  in  defensor,  /id.  Traetat.  3,  ronfeet .  f>. 

23  Expulsión  justificada  de  los  moriscos  españoles,  por  Pedro  Aznar  de  Cardona. 
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neófitos,  que  no  prestaban  atento  oido  á  las  amonestaciones  de  aquellos. 
'Llegaron  á  ser  forzosas  las  amenazas  ,  conminando  á  los  moriscos  valen- 
cianos con  internarlos  en  el  reino  24  ;  pero  nada  se  lograba,  porque  el 
ganado  cerril  de  los  nuevos  conversos  no  se  manejaba  con  cayado  de 
pastor,  sino  con  la  punta  de  las  picas  de  los  castellanos  í!.  Acudióse  ,  por 
último ,  para  recabar  de  los  moriscos  claramente  su  fé  ó  su  apostasía ,  á 
la  publicación  de  edictos  de  gracia,  en  que  se  les  decia  :  «Vosotros  no 
creéis  en  nuestra  religión,  sois  infieles,  y  estando  bautizados,  la  Inquisi- 
ción y  el  brazo  secular  pueden  castigaros  como  apóstatas ;  pero  confesad 
en  el  tribunal  de  la  penitencia  vuestra  apostasía,  enmendaos,  y  seréis 
perdonados.»  Mas  los  nuevos  conversos  esquivaban,  no  sin  malicia,  el  lazo, 
confesando  su  infidelidad  á  la  religión  que  les  habia  sido  impuesta  forzo- 
samente ,  y  era  ilusión  el  perdón  que  los  pontífices  ofrecían  á  instancias 
de  nuestros  inquisidores  y  de  nuestros  monarcas 26. 

Moría  al  fin  Felipe  II  sin  ver  aquietados  los  ánimos  ni  mejorada  la 
condición  de  sus  vasallos  moriscos ;  y  su  hijo  Felipe  III ,  en  el  mismo  año 
en  que  se  celebraron  las  bodas  reales  en  Valencia  con  doña  Margarita  de 
Austria ,  hija  del  archiduque  Carlos  y  de  María  de  Baviera ,  exhortaba  á 
los  obispos  á  que  con  solicitud  y  desvelo  entendiesen  en  desengañar  y 
reformar  á  los  cristianos  nuevos,  mandando  publicar  otro  edicto  de 
gracia  i7 ,  en  que  se  concedía  perdón  general  á  todos  los  moriscos  que 
abrazasen  la  fé  católica,  abjurasen  los  errores  de  Mahoma  y  pidiesen 
absolución  de  sus  pecados.  El  patriarca  arzobispo  de  Valencia,  el  obispo 
de  Tortosa,  D.  Pedro  Manrique,  y  D.  Feliciano  de  Figueroa,  obispo  de 
Segorbe,  reanimaban  el  espíritu  de  los  rectores  de  las  poblaciones  moris- 
cas, y  enviaban  predicadores  á  recorrerlas.  Nada  empero  se  adelan- 
taba ss,  y  aunque,  reunidas  nuevas  juntas  de  teólogos  en  Valencia,  trata- 
ban diversos  puntos  relativos  á  la  reforma,  encaminándose  á  dilucidar: 
i .°,  si  los  moriscos  eran  notoriamente  herejes  apóstatas ;  2.°,  si  era  conve- 
niente bautizar  á  los  hijos ,  sabiendo  que  sus  padres  eran  infieles;  3.°,  si, 
vista  la  obstinación  de  todos  en  su  falsa  y  abominable  secta ,  seria  mejor 
no  obligarles  á  oir  misa  ni  á  recibir  los  santos  sacramentos ,  para  evitar 

24    Décadas,  por  Gaspar  Escolano. 
2a     Colección  diplomática. 

26  Bulas  del  6  de  setiembre  de  1567  ;  del  6  de  agosto  de  1574 ;  del  28  de  febrero 
de  1597. 

27  Colección  diplomática. 

28  Instancia*  para  la  expulsión  de  los  moriscos,  por  Juan  de  Ribera. 
Expulsión  de  los  moriscos  de  España ,  por  Gaspar  de  Aguilar. 

Liga  deshecha  por  la  expulsión  de  los  moriscos  ,  por  Juan  Méndez  de  Vasconcellos. 


62  Memorias  premiadas 

sacrilegios ;  4.°,  si  convendría  expulsar  de  los  pueblos  sus  maestros  ó  al- 
faquíes;  y  5.°,  finalmente,  si  podría  permitirse  que  expusieran  las  dudas 
que  pudiesen  tener  sobre  los  dogmas  de  nuestra  fé ;  solo  se  acordaba 
elevar  los  pareceres  diversos  á  S.  M. ,  para  que  determinase  lo  más  con- 
veniente ,  pidiendo  á  Su  Santidad  la  concesión  de  un  nuevo  edicto  de 
gracia ,  señalando  otro  término  á  los  conversos  para  que  se  enmendaran, 
arrepintieran  y  adoctrinaran  en  la  religión  cristiana. 

Inútiles ,  pues ,  habían  sido  hasta  allí  cuantos  ensayos  de  reformas  se 
practicaron  en  Aragón  y  en  Valencia.  «Los  moros,  que  á  todo  estaban 
atentos,  dice  un  escritor  coetáneo  2D,  comenzaron  á  recelarse  y  andar 
ansiosos  por  saber  el  fin  de  tantas  juntas ,  y  siempre  sospecharon  que  en 
ellas  se  trataba  desús  cabellos.  Para  acabarse  de  certificar,  metíanse  di- 
simuladamente por  los  corrillos,  y  como  lo  que  sacaban  eran  novelas  de 
vulgo,  andaban  varios  en  darles  crédito ;  mas  al  fin,  confirmándose  en  sus 
sospechas ,  empezaron  á  darse  avisos  y  tratar  entre  sí  de  cómo  podrían 
salir  de  una  de  tantas  apreturas  y  cuidados,  concertándose  de  prevenir  al 
tiempo  y  ganar  de  mano ;  y  para  esto  enviaron  á  pedir  favor  de  armadas 
á  los  enemigos  de  la  religión  católica  y  de  España ,  como  se  les  probó  y 
fueron  convencidos;  y  á  la  manera  que  un  rio  con  represa,  quitado  el 
impedimento,  sale  con  furia  y  arrebata  cuanto  se  le  pone  delante,  así 
los  moriscos,  llevados  de  la  furia  infernal ,  creyendo  ya  de  veras  que  las 
juntas  de  los  obispos  eran  para  martirizarlos  con  sermones  y  atormen- 
tarlos con  la  misa  y  confesión ,  hiciéronse  cuadrillas ,  y  acudiendo  á  los 
caminos,  mataron  cuantos  toparon,  cubriéndose  la  tierra  de  muchos 
llantos  y  temores. » 

20    Fr.  Marcos  de  Guadalajara ,  en  su  Memorable  expulsión. 
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II. 


Hallábanse  en  los  primeros  años  del  siglo  xvn  de  tal  manera  infesta- 
das de  corsarios  nuestras  costas  del  Mediterráneo,  que  el  terror  de  las 
poblaciones  marítimas  no  menguaba,  ni  colocando  crecida  guarnición  en 
las  fortalezas,  ni  velando  á  todas  horas  las  playas  que  les  servia n  de 
desembarco ,  ni  empleando  en  perseguirlos  ó  en  rechazarlos  las  galeras 
de  la  real  armada.  Necesario  era,  para  dar  algún  desahogo  á  las  naves 
mercantes  y  facilitar  el  comercio,  que  salieran  de  nuestras  ciudades  for- 
males expediciones  contra  las  madrigueras  de  aquellos  piratas.  Solo  así 
podían  castigarse  las  insolencias  de  los  corsarios ,  ó  cuando  algún  navio 
mayor  que  sus  fastas  y  galeras,  hallándoles  en  alta  mar,  sabia  dar 
buena  cuenta  de  sus  desalmados  tripulantes,  regresando  á  las  poblaciones 
cristianas  con  el  pirata  á  remolque,  y  arrastrando  por  sobre  las  ondas 
sus  vencidas  flámulas  y  destronados  gallardetes  '.  Sin  embargo,  ni  en 
el  siglo  anterior  pudo  lograrse  el  exterminio  de  semejantes  enemigos,  por 
más  que ,  reunidas  las  fuerzas  de  la  cristiandad  contra  el  turco ,  ganasen 
en  1571  la  famosa  batalla  de  Lepanto  -,  ni  en  el  siglo  xvn,  á  pesar  de 
unir  sus  fuerzas  diferentes  naciones  marítimas  para  castigar  su  osadía,  se 
alcanzaba  otro  fruto  que  la  pérdida  de  hombres  y  de  caudales. 


i     Son  muchas  las  relaciones  manuscritas  é  impresas  que  se  conservan  de  aquellos 
tiempos  sobre  encuentros  navales  entre  moros  y  cristianos. 
2     Historia  del  combate  naval  de  Lepanto,  por  D.  Cayetano  Rosell. 
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Únicamente  pudo  escarmentarse  algún  tanto  á  los  corsarios  turcos 
y  berberiscos  cuando,  en  paz  España  con  Francia,  Inglaterra  y  las 
Provincias-Unidas  de  Flandes ,  por  los  tratados  de  Vervins  3  y  de  Lon- 
dres *,  y  la  tregua  ajustada  en  abril  de  1609,  podian  regresar  al  Medi- 
terráneo parte  de  las  fuerzas  y  de  las  escuadras  que  habían  mantenido 
denodadamente  la  guerra  contra  aquellas  orgullosas  potencias.  Mas  ni  las 
expediciones  de  los  marqueses  de  Santa  Cruz  y  de  Villafranca ,  llevadas  á 
cabo  en  1605  y  en  1605,  ni  la  que  emprendía  D.  Luis  Fajardo  en  1609, 
llegando  basta  la  Goleta  y  desbaratando  poderosa  armada  anclada  en 
aquel  puerto ,  daban  otro  resultado  que  renombre  al  pabellón  español  y 
riquísimo  botin  á  nuestros  soldados  y  marinos ;  pues ,  por  lo  demás ,  con- 
tinuaron infestadas  las  costas  de  piratas  turcos  y  africanos,  siendo  en 
verdad  doloroso  el  que  la  raza  de  nuevos  cristianos  que  sustentaba 
nuestro  suelo  excitase  y  animara  á  aquellos  enemigos  para  que  corriesen 
las  playas ,  talaran  las  campiñas ,  incendiaran  los  pueblos  y  pusieran  en 
consternación  á  todo  el  reino. 

No  pocas  veces  se  habían  sorprendido  espías  moriscos  en  inteligencia 
con  los  bajeles  moros  que  surcaban  las  aguas  de  Valencia ,  de  Murcia  y 
de  Cataluña;  no  pocas  veces  se  habían  interceptado  cartas  y  avisos  de 
unos  á  otros,  ofreciéndoles  su  mediación  y  auxilio  para  apoderarse  de 
las  principales  ciudades  y  sujetar  de  nuevo  la  España  al  dominio  del 
Islam.  ¡Tan  grande  saña  y  rencor  abrigaban  contra  los  cristianos,  por- 
que les  obligaron  á  convertirse !  De  las  ciudades  interiores,  no  solo  salían 
espías  avisando  la  partida  de  viajeros  ó  de  convoyes  para  que  fuesen 
asaltados  en  alta  mar  ó  sorprendidos  en  las  costas ,  sino  que  partían  em- 
bajadas á  los  gobiernos  de  Túnez  y  de  Argel ,  y  hasta  llegó  el  caso  en 
que  un  morisco  de  Córdoba  se  presentó  al  Gran  Turco ,  facilitando  la 
empresa  de  apoderarse  de  España ,  asegurándole  que  encontraría  en  ella 
quinientos  mil  moros ,  tan  mahometanos  como  sus  vasallos ,  que  le  espe- 
raban todos  para  aclamarle  por  rey  y  señor  5. 

Ya  hemos  visto  en  los  capítulos  anteriores  cuánta  era  la  insolencia  ¡de 
los  moriscos  y  de  los  corsarios  durante  los  reinados  del  emperador 
Carlos  V  y  de  su  hijo  Felipe  II :  insolencia  que  no  menguaba  por  cierto 
al  empuñar  el  cetro  el  tercero  de  los  Felipes,  sino  que,  al  contrario,  subía  de 
punto,  cometiendo  más  á  menudo  sus  piraterías  y  venganzas,  y  exten- 


3  Ajustado  con  Francia. 

4  Ajustado  con  Inglaterra. 

5  Colección  diplomática. 
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diendo  el  terror  de  su  nombre  hasta  el  interior  de  Aragón  y  el  corazón 
de  Andalucía.  Espionajes  y  avisos,  tratos  y  solapados  conciertos,  asaltos 
y  sorpresas ,  robos  y  degüellos ;  tales  eran  los  desmanes  á  que  de  con- 
tinuo y  con  furor  inaudito  se  entregaban  los  moriscos,  al  comenzar  el 
siglo  xvii,  exasperados  con  los  esfuerzos  que  el  clero  hacia  para  adoc- 
trinarlos en  nuestra  santa  fé,  á  instancias  del  arzobispo  D.  Juan  de 
Ribera,  patriarca  de  Antioquía. 

Y  en  verdad  que ,  diseminados,  como  dice  un  escritor ,  en  más  ó  menos 
número  por  casi  todas  las  comarcas  de  la  península ,  y  más  desde  la 
expulsión  de  los  de  Granada ,  «ni  habían  dejado  de  ser  blanco  de  la 
enemiga  de  los  cristianos  más  exaltados  y  ardientes ,  ni  ellos  habían  re- 
nunciado con  sinceridad ,  al  menos  en  gran  parte,  á  sus  antiguas  prácticas 
y  supersticiones ,  ni  los  medios  que  se  habían  empleado  para  convertirlos 
á  la  fé  y  refundirlos  en  el  pueblo  católico  habían  sido  los  más  acertados. 
Ni  dejaba  de  imputárseles ,  con  más  ó  menos  fundamento ,  delitos  priva- 
dos y  conjuraciones  políticas ,  ni  habia  faltado  nunca  alguno  que  aconse- 
jara y  propusiera  á  los  reyes  su  expulsión  definitiva  y  total. »  El  patriarca 
de  Antioquía,  sin  embargo,  consagrábase  con  ardor  y  extraordinario  celo 
á  la  conversión  de  los  moriscos ,  que  solo  eran  cristianos  en  el  nombre ;  y 
enviando  de  nuevo  á  todos  los  pueblos  de  su  arzobispado  eclesiásticos  que 
predicaran ;  alcanzando  nuevos  edictos  de  gracia ;  excitando  á  los  obispos 
sufragáneos  á  que  segundaran  sus  esfuerzos;  dotando  las  misiones; 
fundando  seminarios  y  escuelas ,  creia  lograr  mayor  fruto  del  que  hasta 
allí  habían  alcanzado  los  prelados  sus  antecesores.  Mas  la  impaciencia  de 
este  piadoso  varón  no  permitió  que  las  semillas  de  su  santo  celo  llega- 
sen á  germinar  en  los  moriscos.  Apenas  acababa  de  dotar  un  colegio 
para  las  cristianas  nuevas,  cuando,  en  1602,  elevó  una  Memoria  al  rey, 
decidiéndose  á  reclamar  como  necesidad  la  expulsión  de  la  raza  conversa 6. 

Manifestaba  á  Felipe  el  arzobispo  de  Valencia  que  todos  los  moriscos 
eran  apóstatas;  que  se  correspondían  los  de  unos  reinos  con  otros,  y  todos 
con  los  turcos ,  con  los  berberiscos  y  con  los  demás  enemigos  de  España; 
que  con  dolor  bautizaban  los  sacerdotes  á  sus  hijos,  sabiendo  que  se 
tornarían  en  seguida  mahometanos;  que  cada  día  eran  profanados  los 
santos  sacramentos,  y  desaparecían  robados  del  país  hombres  y  mujeres, 
siendo  más  sensible  que  los  niños  arrebatados  por  los  corsarios  aumentarían 
en  África  el  número  de  los  infieles ;  que  las  conspiraciones  contra  el  Estado 


6    Instancias  para  la  expulsión  de  los  moriscos,  por  D.  Juan  do  Ribera.  Barco, 
lona:  1612. 
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eran  continuas  y  de  diversos  géneros ;  que  la  ruina  de  España  estaba 
cercana,  como  en  tiempo  del  rey  D.  Rodrigo;  que  los  descalabros,  en  fin, 
sufridos  en  el  anterior  reinado  por  la  armada  Invencible  y  en  la  empresa 
de  Argel  eran  sucesos  providenciales  para  enseñar  á  nuestros  monarcas 
que  debían  emplear  sus  armas  contra  los  moros  del  reino  antes  que  con 
los  herejes  de  fuera  7.  Satisfechos  de  su  celo  por  la  religión,  contestaban 
al  patriarca  el  rey  ,  el  duque  de  Lerma  y  Fr.  Gaspar  de  Córdoba ,  confe- 
sor de  S.  M. ,  en  términos  generales ,  sin  acceder  á  sus  deseos  ni  tomar 
por  entonces  providencia  alguna  contra  los  moriscos.  Pero  lo  que  habia 
dicho  el  patriarca,  acaso  sin  fundado  conocimiento ,  era  verdad :  los  moris- 
cos conspiraban ;  y  fuese  que  ellos  mismos  promoviesen  los  desasosiegos, 
fuese  que  emisarios  turcos  y  berberiscos,  y  aun  religiosos  franceses 
calvinistas,  recorriesen  los  lugares,  enardeciesen  su  espíritu  nacional  ó 
alarmasen  sus  conciencias  y  sembrasen  discordias ,  ó ,  lo  que  es  más  se- 
guro, unas  y  otras  causas  juntas ,  lo  cierto  es  que  se  encontraban  depósitos 
de  armas,   susurrábanse  próximos  levantamientos  en  Valencia  y  en 
Andalucía  ,  y  pagando  estos  delitos  con  la  muerte,  acrecentábase  la  rabia 
de  los  conversos,  y  atemorizábase  el  corazón  de  los  cristianos  en  vista 
de  nuevas  rebeliones  y  desgracias.  Según  los  pormenores  que  nos  pre- 
sentan varios  historiadores 8 ,  tramábanse  planes  formales  de  conspiración 
entre  los  moriscos  valencianos  y  los  franceses  de  Bearne  y  del  Rosellon, 
ofreciéndose  aun  alguno  á  favorecer  con  semejantes  medios  las  miras 
hostiles  de  la  reina  de  Inglaterra. 

No  tardaba  en  ser  dirigida  de  nuevo  á  Felipe  III ,  por  el  infatigable 
arzobispo  de  Valencia,  una  segunda  Memoria  más  fuerte  todavía  que 
la  primera.  Sacando  esta  vez  sus  argumentos  de  la  riqueza ,  de  la  so- 
briedad, de  la  economía  y  laboriosidad  de  los  moriscos,  recordaba  al 
monarca  la  obligación  sagrada  que  tenia  de  exterminar  los  infieles;  de- 
mostraba las  funestas  consecuencias  de  la  templanza  de  su  padre  y  de  su 
abuelo,  que  en  balde  lograron  convertirlos,  y  proponía  en  íin  la  expul- 
sión como  único  medio  humano  para  limpiar  el  reino  de  la  raza  conversa. 

7  Ademas  de  las  Instancias  del  mismo  arzobispo  Ribera,  impresas  en  Barcelona 
en  1612,  y  ya  raras,  pueden  verse  :  Vida  de  1).  Juan  de  Ribera,  por  Escriba  :  Memo- 
rable expulsión,  por  Guadalajara  y  Javier  :  Historia  de  Valencia,  por  Escolano. 

8  Véase  la  Colección  diplomática.  :  en  el  año  1000  los  moriscos  de  Valencia  no 
llevaban  trato  alguno  con  Francia ,  pero  sí  en  1 602  ,  según  puede  verse  en  los  siguientes 
libros:  Expulsión,  por  Guadalajara  :  Expulsión,  por  Damián  Fonseca  :  Coronica  de 
los  moros,  por  Hieda  :  Expulsión  justificada,  por  Aznar  Cardona  :  Décadas,  por 
Escolano  :  Memorias  del  duque  de  la  Torre  :  Historia  de  Felipe  III,  por  Watson  :  His- 
toria de  los  tratados  de  paz  ,  por  Kocb. 
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La  idea  de  exterminio  y  matanza  de  tantos  millares  de  hombres  le  hor- 
rorizaba, y  se  adelantaba  á  responder  á  las  dificultades  que  pudieran 
ocurrirse.  Mas  no  deja  de  ser  extraño  uno  de  los  cargos  que  fulminaba 
el  reverendo  patriarca  contra  los  moriscos ,  ponderando  los  daños  tempo- 
rales que  causaban  con  su  tráfico  y  comercio  á  los  cristianos  viejos, 
menos  laboriosos  é  industriosos  que  ellos.  Siendo,  decia,  codiciosos  de 
dinero  y  amigos  de  guardarlo  ,  y  dedicándose  á  los  oficios  y  artes  más 
apropósito  para  adquirirlo,  venían  á  ser  la  esponja  de  la  riqueza  de  España, 
resultando  de  aquí  que  aunque  habitasen  generalmente  en  lugares  pe- 
queños, fragosos  ó  estériles,  pagando  á  sus  señores  el  tercio  de  los  frutos, 
y  estando  cargados  de  fardas  ó  tributos,  todavía  eran  más  ricos,  mien- 
tras los  cristianos,  que  cultivaban  las  tierras  más  fértiles,  se  hallaban  en 
mayor  pobreza  9.  «En  efecto,  dice  un  historiador,  dedicados  los  moriscos 
al  ejercicio  de  la  agricultura ,  del  comercio ,  de  los  oficios  mecánicos  y  de 
las  artes  útiles,  de  que  habían  llegado  á  hacerse  casi  los  dueños;  econó- 
micos, sobrios  y  frugales,  si  se  quiere,  hasta  rayar  en  avaricia  y  en 
miseria;  sin  lujo  en  las  casas  ni  en  los  vestidos,  á  pesar  de  los  enormes 
impuestos  con  que  estaban  gravados ,  habían  ido  acaparando  el  dinero  y 
adquirido  un  bienestar  que  aventajaba  en  mucho  al  de  los  españoles  ó 
cristianos  viejos,  menos  laboriosos  y  más  pródigos  que  ellos.  No  admi- 
tido entre  ellos  el  celibato;  no  entrando  en  conventos;  casándose  todos 
bastante  jóvenes ;  no  diezmando  sus  hombres  las  guerras,  á  las  cuales  no 
eran  llamados;  no  emigrando  al  Nuevo  Mundo,  y  viviendo  tan  sobria- 
mente como  hemos  dicho ,  aun  en  medio  de  la  proscripción  y  de  las  dis- 
persiones se  habían  ido  multiplicando  de  una  manera  prodigiosa.  Hé  aquí 
una  de  las  cosas  que ,  aparte  del  principio  religioso ,  influían  más  en  la 
animadversión  con  que  los  moriscos  eran  mirados  por  la  población 
cristiana  !0.» 

Mas  los  nobles  y  los  señores  valencianos  que  tenían  vasallos  moriscos, 
de  que  sacaban  grandísimo  provecho  por  las  cuantiosas  sumas  que  como 
á  colonos  les  pagaban,  no  pudieron  ver  indiferentes  las  excitaciones  del 
arzobispo  de  aquel  reino  para  que  fuesen  estos  expulsados;  y  cuando 
apareció  la  segunda  Memoria  respondieron  con  otra  en  que,  con  expresio- 
nes claras  y  terminantes ,  negaban  las  conjuraciones  imputadas  á  aquella 
raza ;  suponíanlas  inventadas  por  los  monjes  desde  sus  claustros ;  pedían 


0    Instancias,  por  Ribera  :  Discurso  ó  Memoria  2.a—  Escriba ,  en  su  Vida,  y  otros 
ya  citados. 

iO    Historia  general  de  España,  por  Ü.  Modesto  Lafuente. 

* 
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de  ellas  pruebas  jurídicas,  señalando  como  causa  de  ignorancia  en  la  fé 
la  mala  instrucción  que  recibían ,  y  marcaban  como  clave  principal  de  la 
ojeriza  entre  cristianos  nuevos  y  viejos  la  odiosa  distinción  que  se  esta- 
blecía con  estos  nombres.  Y,  sin  embargo,  los  moriscos,  á  quien  espe- 
cialmente patrocinaban  los  nobles  y  barones ,  continuaban  sus  intrigas  é 
inteligencias  con  los  franceses,  que,  descubiertas  por  uno  de  los  conspira- 
dores á  Fr.  Jaime  Bleda  "  ,  produjeron  la  prisión ,  sentencia  y  ejecución 
de  Pascual  de  Santisléban,  Martin  de  Iriondo,  Fernando  de  Echarrin, 
Pedro  de  San  Julián,  Miguel  Alamin  y  Pedro  Corles,  principales  autores 
y  cómplices lS.  No  podia  ya  dudarse  del  peligro  con  que  de  continuo  es- 
taban amenazados  los  españoles  ó  cristianos  viejos ,  colocando  al  reino 
en  ocasión  de  perderse;  y,  sin  embargo,  aunque  los  moriscos  de  Valen- 
cia comunicaron  también  su  desasosiego  á  los  de  Cataluña,  Aragón  y 
Castilla,  renovando  sus  tratos  con  turcos  y  berberiscos,  amenazando  las 
costas,  asesinando  á  los  viandantes,  injuriando  á  los  sacerdotes  y  po- 
niendo en  consternación  á  los  pueblos,  no  opinaban  todos  los  prelados 
por  la  expulsión  ni  por  el  exterminio  de  la  raza  morisca.  El  obispo  de 
Segorbe,  D.  Feliciano  de  Figueroa,  entre  otros,  aconsejaba  aún  la 
instrucción  evangélica  y  la  tolerancia  en  vez  de  adoptar  medidas  duras  y 
de  fatales  consecuencias  para  el  comercio  y  la  agricultura  de  España. 

Pensaban,  pues,  varios  prelados  como  los  nobles,  si  bien  no  movidos 
por  el  interés  que  á  estos  obligaba  con  la  utilidad  que  obtenían  de  sus 
colonos ;  y  unos  y  otros  escribieron  al  rey  y  al  pontífice  para  que,  antes  de 
decretarse  la  expulsión  de  millares  de  familias  útiles  y  productoras,  se 
tratase  con  toda  gravedad  tan  importante  negocio.  Accedia  el  papa 
Paulo  V  á  las  solicitudes  de  nobles  y  de  prelados,  despachando  en  1606 
un  breve  al  arzobispo  de  Valencia  para  que  llamara  á  los  obispos  de 
Orihuela,  Tortosa  y  Segorbe,  y,  en  unión  con  ellos  y  otros  eclesiásticos 
ilustrados,  escogilasen  los  medios  más  suaves  de  instruir  con  fruto  á  los 
moriscos  y  convertirlos  definitivamente  á  la  religión  católica  1S.  Con- 
gregóse, en  su  vista,  una  junta,  compuesta  de  los  prelados,  del  virey  de 
Valencia ,  que  era  el  marqués  de  Caracona  ,  de  nueve  teólogos ,  tres  se- 
glares y  seis  regulares,  y  de  un  secretario  ,4.  Diversos  fueron  los  puntos 


1 1  Autor  coetáneo  que  nos  ha  dejado  una  relación  de  la  expulsión  y  las  obras  titu- 
ladas Coránica  de  los  moros  y  Defensio  Fidei  in  causa  Morischorum. 

12  Memorable  expulsión,   por  Guajialajara :  Decadas,  por  Escolano:  Coránica, 
por  Hieda. 

1.1    Colección  diplomática. 

i  i    Que  fué  el  cronista  é  historiador  de  Valencia  Gaspar  Escolano. 
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que  se  discutieron  en  esta  junta ,  algunos  que  ya  habían  sido  examinados 
en  años  anteriores;  á  saber:  si  los  cristianos  nuevos  ,5  eran  notoriamente 
herejes  ó  apóstatas ;  si  se  podía  bautizar  en  conciencia  á  sus  hijos ,  de- 
jándolos en  poder  de  sus  padres;  si  se  podría  obligarles  á  confesar  y 
recibir  los  demás  sacramentos ;  si,  en  fin ,  podria  dejárseles  la  libertad  de 
declarar  sus  dudas  en  materia  de  fé ,  sin  que  ellos  incurriesen  en  pena  ni 
los  que  los  oyesen  en  obligación  de  acusarlos.  Detenidos  fueron  los  de- 
bates, que  duraron,  tanto  como  las  sesiones,  hasta  marzo  de  1G09,  y  en 
el  intermedio,  recelosos  los  moriscos,  reanudaron  los  tratos  con  los  ene- 
migos externos  de  España.  Colmóse  la  medida  de  sus  excesos;  y  traslu- 
ciéndose las  resoluciones  de  la  junta  de  Valencia,  levantóse  un  clamoreo 
general  de  los  pueblos  acusando  de  su  miseria  y  malestar  á  los  cristianos 
nuevos ,  pidiendo  en  memoriales  y  cartas  su  expulsión  ,  pronosticando  al 
rey  guerras ,  llantos  y  peligros  por  todas  partes  si  no  acordaba  pronto 
semejante  medida.  Las  plagas  de  grullas,  los  cometas ,  los  temblores  de 
tierra ,  los  siniestros  resplandores ,  los  rayos  y  centellas ,  las  tempestades 
que  por  aquellos  años  atemorizaron  á  los  españoles ,  aunque  proviniese 
todo  de  causas  naturales,  todo  era  en  suma  atribuido  á  las  maldades  de 
los  moriscos  y  considerado  por  el  vulgo  ,G  como  señales  inequívocas  de  la 
ira  del  Cielo,  por  tolerar  aquella  raza  en  nuestros  dominios.  D.  Gómez 
Dávila  de  las  Ruelas ,  caballero  toledano ,  presentó  también  al  rey  largo 
discurso  lleno  de  advertencias,  pidiendo  la  expulsión  de  los  que  llamaban 
tornadizos,  en  término  denigrante.  D.  Manuel  Ponce  de  León  elevaba 
igualmente  á  S.'M. ,  aunque  en  sentido  contrario,  un  notable  dictamen 
sobre  esta  materia  " ,  si  bien  otras  muchas  personas  particulares  se  di- 
rigían al  rey  anhelando  la  expulsión,  de  antiguo  solicitada. 

Entre  tanto  los  moriscos  ,  sospechando  lo  que  se  trataba ,  reuníanse  en 
conciliábulos;  echaban  suertes  los  más  fanáticos  de  ridiculas  maneras 
para  saber  si  ganarían  ó  no  en  sus  intentos  1S;  juntábanse  y  discurrían 
de  unos  en  otros  lugares,  siguiendo  más  á  sus  anchas  en  los  usos  muzlí- 
micos ,  pues  que  los  cristianos  viejos  ya  no  cuidaban  de  ellos  sino  para 
perseguirlos  y  atormentarlos.  Y  como  sus  temores  eran  conocidos,  veíanse 
también  más  vigilados  por  la  Inquisición  y  la  justicia  ordinaria ,  que  acaso 


lo    No  se  olvide  nunca  que  eran  designados  así  los  moriscos. 

16  Y  también  por  otras  personas.  Véanse  los  libros  de  la  expulsión  que  refieren 
estos  sucesos ,  y  se  entretienen  en  narrar  lo  relativo  á  los  célebres  toques  de  la  cam- 
pana de  Vililla. 

17  Colección  diplomática. 

18  Véanse  los  libros  particulares  sobre  la  Expulsión, 
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por  leves  motivos  los  encarcelaba  ó  amarraba  á  los  bancos  de  las  reales 
galeras.  Por  semejantes  causas  se  hicieron  algunos  castigos  en  1608,  y 
entonces  emigraron  atemorizadas  diversas  familias  de  la  raza  conversa, 
que  prefirieron  comer  en  paz  el  pan  de  la  esclavitud  en  otros  países.  Los 
moriscos  más  acaudalados  de  Ubeda ,  Baeza  y  Villa  de  Quesada  se  tras- 
ladaron con  tiempo  á  Francia  con  sus  hijos  y  mujeres ,  después  de  haber 
vendido  todas  sus  haciendas  á  bajos  precios. 

Hallábanse  así  las  cosas,  cuando  los  acuerdos  de  la  junta  de  Valencia, 
con  muchos  memoriales ,  respuestas  y  capítulos  que  en  ella  se  habían 
examinado,  fueron  remitidos  á  la  suprema,  congregada  en  Madrid  para 
tratar  de  la  misma  materia ;  y  en  ella  comenzaron  á  escogitarse  por  la 
milésima  vez  los  medios  más  á  propósito  para  instruir  á  los  cristianos 
nuevos  ó  reconocer  la  necesidad  de  expulsarlos.  Mas  si  la  sabiduría ,  como 
dice  Sully,  pudiese  descender  á  la  tierra,  más  bien  se  enconlraria  deposi- 
tada en  un  hombre  solo  que  no  en  el  seno  de  una  asamblea  numerosa  "; 
y  hé  aquí  por  qué  surgían  no  pocos  pareceres  distintos  y  dificultades  para 
tomar  determinación  acertada  en  tan  grave  negocio.  Tan  diferentes  como 
sus  intereses  eran  las  inclinaciones  de  los  ministros.  Teniendo  unos  por 
vasallos  gran  número  de  moriscos ,  defendían  su  conservación  ,  alegando 
que  no  tenían  cuento  los  millares  de  cristianos  nuevos  que  emigraban  en 
América  ;  el  temor  de  que  se  convirtiesen  las  más  de  las  tierras  en  eriales 
por  falta  de  labradores ,  sobre  todo  en  Aragón ,  en  Valencia  y  en  Andalu- 
cía ;  que  las  artes  y  las  industrias  desaparecerían  todas  con  ellos ,  porque 
eran  los  únicos  que  las  ejercían.  Fijando  otros  la  atención  en  el  verdadero 
interés  del  reino ,  aseguraban  que  los  españoles  reemplazarían  perfecta- 
mente á  los  moros  en  estas  ocupaciones ,  mucho  más  si  no  tenían  quien  lo 
hiciera,  y  que  era  preferible  cien  veces  contemplar  terrenos  baldíos  que 
mantener  dentro  del  Estado  infatigables  conspiradores  que  podían  levantar 
ejércitos  y  facilitar  la  invasión  á  los  príncipes  enemigos. 

Un  suceso  inesperado  aceleró  la  expulsión  de  la  raza  morisca.  Sentado 
como  principio  indudable  que  los  conversos  eran  enemigos  irreconciliables 
del  Cristianismo,  é  imprudencia  abrigaren  el  reino  infieles  que  le  perdían, 
la  junta  de  Madrid  habría  aconsejado,  á  no  dudarlo,  la  expulsión  de  la 
morisma,  cuando,  alarmado  el  duque  de  Lerma,  gran  favorito  de  Fe- 
lipe III ,  con  nuevas  confidencias  de  conspiraciones  y  de  próximos  desem- 
barcos de  gente  armada ,  resolvió  por  sí  solo  la  expulsión ,  proponiéndola 


19    << Si  la  Bagesse  descendait  sur  la  torro,  ce  ne  seraif  point dans le sein d'one 
«nómbrense  asseroblée  qu'on  la  trouverait,  mais  bien  dans  lu  tete  d'un  scul  bonune.» 
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al  monarca.  Este  accedió  con  su  habitual  debilidad  al  consejo  del  minis- 
tro, y  pronta  y  sigilosamente  se  dieron  oportunas  órdenes  para  realizar 
tan  delicado  proyecto.  En  balde  el  eslamento  militar  de  Valencia ,  pene- 
trando los  intentos  de  la  corte,  despachaba  sentida  embajada  á  los  pies  del 
Rey,  exponiendo  los  males  que  padecería  el  reino  con  la  violenta  medida 
de  expulsión ;  la  pobreza  en  que  iban  á  quedar  iglesias  y  monasterios ,  no 
menos  que  barones  y  caballeros ,  sostenidos  con  los  censos  de  los  moris- 
cos í0;  las  pérdidas  no  despreciables  de  la  hacienda  real,  y  las  consecuen- 
cias de  exasperar  á  un  pueblo  indomable ,  que  ya  habia  dado  muestras  de 
anhelar  el  recobro  de  su  independencia  21.  Pero  habia  sonado  ya  la  hora  en 
que  debía  constituirse  por  completo  en  España  la  unidad  religiosa,  después 
de  ya  lograda  la  política  cien  años  antes ;  y  era  llegado  el  momento  de 
providencial  expiación,  en  que  los  descendientes  de  aquellos  españoles  ar- 
rojados de  su  patria  en  el  siglo  vm  por  la  raza  árabe  que  inundó  la  penín- 
sula, arrojaran  sobre  las  playas  del  África  vecina  al  pueblo  sarraceno ,  tan 
grande  en  los  tiempos  de  su  fortuna  como  envilecido  en  los  dias  de  su 
desgracia. 

20  Ascendian  dichos  censos  á  unos  doce  millones. 

21  Lo  peor  que  se  esperaba  de  la  expulsión  era  un  levantamiento. 
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iii. 


Valencia  ,  provincia  sujeta  al  peligro  de  las  irrupciones  extranjeras ,  por 
hallarse  bailada  del  Mediterráneo,  que  sustentaba  cercanas  las  escuadras 
turcas,  debia ,  antes  que  ninguna ,  ver  en  planta  el  proyecto  de  expulsión 
de  la  raza  morisca  '.  Resolución  disculpable ,  si  atendemos  al  crecido  nú- 
mero de  nuevos  conversos  que  poblaban  su  territorio,  los  más  ricos,  libres 
y  atrevidos  de  toda  la  península.  Los  que  aconsejaron  semejante  medida 
temieron  un  levantamiento  general  si  no  lanzaban  primero  de  España  los 
moriscos  más  indómitos ;  y  en  aquella  época,  tanto  por  sus  disensiones 
intestinas  como  por  los  tratos  que  habían  llevado  y  llevaban  con  turcos  y 
berberiscos  ,  eran  los  valencianos  los  más  temibles.  Aconsejaba ,  pues ,  la 
política  medidas  preventivas,  al  participar  á  todo  un  pueblo  la  cruel  sen- 
tencia de  expatriación ;  y,  acordes  de  antemano  los  ministros  reales ,  aco- 
modaron en  el  reino  varios  tercios  de  tropas  escogidas,  ocupando  algunos 
lugares,  desde  donde,  con  mano  fuerte,  todo  desmán  pudiera  reprimirse. 
En  los  Alfaques  y  en  Vinaroz ,  en  Denia  y  en  Alicante ,  desembarcaron 
las  galeras  de  España  diversos  capitanes  con  su  gente ,  mientras,  unidas  á 

1  Principiando  por  Valencia ,  pncs  ora ,  como  dice  Corral ,  <>  provincia  la  más  sujeta 
»á  peligros,  por  ser  marítima,  vecina  de  África,  de  gente  más  rica,  libre  é  insolente. 
umás  poblada  desta  perversa  y  maldita  seta,  como  los  mismos  de  Berbería.» 

Relación  del  rebelión  y  expulsión  de  los  moriscos  del  reino  de  Valencia ,  por  don 
Antonio  de  Corral  y  Hojas. 
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los  galeones  de  la  armada,  cruzaban  las  aguas  de  Valencia,  afirmando  el 
orden  y  el  público  sosiego  en  las  poblaciones  de  las  costas  s.  Reforzada, 
aunque  excasamente,  la  guarnición  en  los  castillos  de  Rernia,  Guadalesle 
y  Renidormc ;  alojadas  varias  compañías  en  el  marquesado  de  Elche  y  en 
algunas  poblaciones  limítrofes ,  faltaba-  solo  publicar  el  bando  de  expulsión 
para  que ,  con  buenas  ó  malas  consecuencias ,  ora  previstas ,  ora  no  del 
todo  calculadas ,  se  consumase  tan  terrible  golpe  de  Estado.  D.  Pedro  de 
Toledo,  que  comandaba  las  galeras  de  España,  creyó  oportuno  saltar  en 
tierra  antes  y  enseñorearse  de  la  sierra  de  Espadan,  escabrosa  guarida  de 
descontentos,  como  lo  verificó,  dejando  allí  de  presidio  á  D.  Juan  Maldo- 
nado  con  buen  golpe  de  gente  \ 

El  rey  D.  Felipe  habia  elegido  por  principal  encargado  y  promovedor 
del  difícil  negocio  de  la  expulsión  en  el  reino  de  Valencia  á  un  noble  y 
anciano  caballero,  servidor  antiguo  de  su  padre  ,  capitán  famoso  de  la 
guerra  de  Flandes  *.  Era  su  nombre  I).  Agustín  de  Mejía,  quien,  provisto 
de  reales  pliegos  que  contenían  las  instrucciones  del  monarca  para  llevarlo 
á  cabo  acertadamente  ,  liego  á  Valencia  en  los  últimos  días  del  mes  de 
agosto ,  avistándose  en  seguida  con  el  arzobispo  D.  Juan  de  Ribera  y  con 
el  marqués  de  Caracena,  virey  del  reino. 

No  se  hizo  mucho  esperar  la  publicación  del  bando  que  debia  sumir  en 
lágrimas,  consternación  y  miseria  sinnúmero  de  familias 5.  Oyéronle  pre- 
gonar los  moriscos  el  dia  25  de  setiembre  por  calles  y  plazas,  y  que  en  él 
eran  apellidados  herejes,  apóstatas  y  traidores  á  su  rey,  quien,  usando  de 

2  Comandaba  las  galeras  de  España  D.  Pedro  de  Toledo  ;  las  de  Genova  el  duque 
de  Tusi ,  y  las  de  Cataluña  D.  Ramón  de  Oms.  Fondearon  en  los  Alfaques  y  Vinaroz, 
en  donde  se  aposentó  el  maestre  de  campo  D.  Juan  de  Córdoba  con  el  tercio  de  Lom- 
bardía,  y  el  veedor  general  D.  Juan  Maldonado. —  El  marqués  de  Santa  Cruz  y  su 
teniente  D.  Diego  Pimentel,  con  las  galeras  del  reino  de  Ñapóles,  y  D.  Sancho  de  Luna 
y  Rojas,  con  su  tercio,  guarnecieron  Denia  y  su  costa.  —  En  Alicante  acudieron  don 
Pedro  de  Leyva  y  conde  Delda,  con  las  galeras  de  Sicilia  y  de  Portugal,  y  D.  Luis 
Fajardo  con  algunos  galeones,  guardando  la  población  el  tercio  de  aquella  misma  ciudad, 
comandado  por  el  maestre  de  campo  D.  Jerónimo  Agustín;  el  tercio  de  Sicilia,  á  cargo 
del  capitán  D.  Manuel  Carrillo,  y  algunas  compañías  del  de  Portugal.  —  Relación,  etc. 

3  Relación  del  rebelión. 

4  Llamáronle  los  moriscos  el  Mcxcdor ,  porque  iba  á  removerlos.  Habia  sido  capi- 
tán de  infantería  y  de  caballos  lanzas ,  maestre  de  campo ,  gobernador  y  capitán  general 
de  Cambray  y  Cambresi,  castellano  de  Amberes,  jefe  en  los  ejércitos  de  Ostende, 
maestre  de  campo  general  de  los  Estados  de  Flandes ,  visitador  y  superintendente  gene- 
ral de  las  fronteras  de  España,  y  del  Consejo  de  Guerra. 

Expulsión  justificada  de  los  moriscos  españoles. 
Relación  del  rebelión. 

5  Relación  del  rebelión  y  expulsión  de  los  moriscos  del  reino  de  Valencia,  por  don 
Antonio  de  Corral  y  Rojas. 
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clemencia ,  no  les  condonaba  á  muerte  ni  confiscaba  los  bienes  con  tal  que 
se  aprestasen  todos  para  ser  embarcados  á  los  tres  días  y  trasladados 
allende  el  mar.  Exceptuábanse  los  muchachos  menores  de  cuatro  años 
de  edad  que  quisieran  quedarse ,  á  no  oponerse  sus  padres  ó  tutores,  per- 
mitiéndose el  regreso  á  diez  moriscos  para  certificar  á  los  restantes  del 
buen  trato  que  recibirían  en  las  galeras  de  trasporte.  En  cada  lugar  de 
cien  casas  se  perdonaban  seis  familias,  para  conservar  en  el  reino  los 
conocimientos  prácticos  de  agricultura  y  labranza  G. 

Indecible  y  desgarradora  fué  la  sorpresa  que  se  apoderó  de  los  moriscos 
valencianos  al  oirlo.  Padres,  madres,  hijos,  hermanos,  esposas,  niños  y  vie- 
jos, todos  quedaron  sumergidos  en  un  mar  de  lágrimas  y  sollozos.  ¿Cómo 
no  derramarlas  sin  duelo  al  amor  á  la  patria,  al  hogar  en  que  habían  visto 
la  luz  del  dia ,  á  la  tierra  que  guardaba  las  cenizas  de  sus  mayores ,  á  las 
floridas  comarcas  donde  habían  contemplado  la  primera  risa  de  sus  hijos, 
donde  estaban  las  heredades  de  sus  padres ,  el  fruto  de  sus  sudores ,  el 
blanco  de  sus  esperanzas?  Los  recuerdos  de  la  infancia,  las  tradiciones  de  la 
vejez  ,  los  encantos  de  aquel  privilegiado  suelo  se  agolpaban  á  su  mente, 
presentando  en  su  horrible  deformidad  la  miseria,  el  dolor,  la  desesperación 
y  muerte  que  les  aguardaba  en  los  secos  y  extraños  arenales  africanos.  El 
bienestar  de  la  raza  morisca ,  por  temor,  por  intolerancia  ó  por  cálculo  po- 
lítico de  los  españoles  iba  á  ser  trocado  en  miserable  y  errante  existencia, 
debiéndose  el  decreto  de  expulsión  á  un  rey  descendiente  de  aquellos  mis- 
mos monarcas  que  en  el  campo  de  batalla  cruzaban  sus  aceros  con  las  cimi- 
tarras de  los  califas ,  y  arrimaban  á  su  labio  en  los  festines  la  copa  con 
que  brindaban  los  soberanos  muzlilas.  ¿Dónde  había  ¡do  á  parar  la  tole- 
rancia de  los  siglos  de  reconquista,  en  que  los  moros  granadinos  derra- 
maban lágrimas  por  la  muerte  de  nuestro  rey  San  Fernando ,  y  asistían 
respetuosos  á  sus  exequias,  celebradas  por  su  hijo  Alonso  el  Sabio?  ¿Dónde 
podia  ya  encontrarse  aquella  fé  de  los  tratados ,  bajo  cuyo  juramento  ha- 
bían adquirido  los  reyes  de  Castilla  tantos  vasallos  como  adquirieron 
también  con  la  fuerza  de  su  brazo?  El  fallo  que  sobre  los  moriscos  lan- 
zaba la  opinión  general  del  pueblo  español  iba,  sin  embargo,  á  verse 
cumplido  ;  y  puestos  de  acuerdo  los  barones  y  nobles  que  tenían  vasallos 
moriscos  7  ,  y  las  justicias  de  los  pueblos ,  con  los  comisarios  gene- 
rales s  escogidos  por  Mejía  para  reunir  á  los  miserables  expulsos,  comen- 


G    Véase  el  bando  en  la  Colección  diplomática. 

7  Véanse  las  Notas  é  Ilustraciones. 

8  Fueron  cuatro,  teniendo  á  sus  órdenes  cuarenta  comisarios  menores. 
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zaron  estos  á  dirigirse  en  cuadrillas  más  ó  menos  numerosas  á  las  naves 
que  debian  trasportarlos  al  África.  Ninguno  quiso  aprovechar  la  libertad 
que  les  concedía  el  bando  para  trasladarse  á  tierra  de  cristianos  ° ,  y  en 
medio  de  su  dolor  fingieron  alegrarse  de  la  partida ,  besando  la  arena  de 
las  playas,  embarcándose  al  son  de  instrumentos  y  sallando  en  las  naves 
con  grande  regocijo. 

Hiciéronse  dos  viajes  á  Berbería  con  toda  felicidad ,  trasladando  haci- 
nados en  bajeles  del  Estado  y  en  naves  fletadas  al  intento  al  exorbitante 
número  de  setenta  mil  desterrados  ,0;  pero  desvanecióse  bien  pronto  aquel 
espectáculo.  Los  llantos  de  los  niños  y  de  las  madres,  la  ira  de  los  ancia- 
nos, el  furor  de  los  jóvenes,  pues  ningún  afecto  podia  reprimirse  en  hom- 
bres arrojados  de  sus  hogares ,  era  todo  motivo  da  lástima  y  exasperación 
para  los  que  quedaban.  A  la  sorpresa  siguióse  desconsuelo  general;  y  pe- 
netrando la  rabia  en  los  pechos  sarracenos  al  verse  despojados  de  parte  de 
sus  bienes  ",  acorralados  en  las  costas  12,  expelidos  ignominiosamente  del 
país  que  podían  apellidar  patria,  y  que  debia  á  sus  brazos  aliento  y  pros- 
peridad ;  llenos  de  dolor ,  resentimiento  y  deseos  de  venganza ;  incitados 
por  su  crecido  número  ,  vieron,  aunque  lastimosa  y  equivocadamente, 
remedio  á  sus  males  declarándose  en  abierta  rebelión.  Algunos ,  más  dé- 
biles, acaso  más  prudentes,  encargaban  á  los  que  ya  despedían  en  las 
playas  volvieran  pronto  con  socorros  y  armas  berberiscas.  A  serles  posi- 
ble empuñar  las  suyas,  que  les  fueron  quitadas,  como  se  ha  dicho,  sin  duda 
intentaran  en  los  puertos ,  tal  vez  en  las  mismas  naves ,  desagravios  á  sus 
infortunios,  bálsamo  á  sus  llagas,  dignos  de  lástima  y  de  consuelo.  Y  si 
bien  reconocían  su  impotencia ,  viendo  reforzar  los  presidios  en  Pego, 
Valencia  y  Murcia,  reanimóse  el  espíritu  nacional  de  los  nuevos  conver- 
sos, encendióse  en  valor  el  ánimo  de  los  moriscos  serranos,  adormecido 
bajo  el  cetro  de  nuestros  reyes,  y,  antes  de  ser  conducidos  al  holocausto 
cual  impasibles  reses,  dieron  el  grito  de  independencia,  confiados  en  que 
hallarían  eco  entre  sus  hermanos  del  uno  al  otro  coníin  del  reino. 

Motivos  no  poco  fundados  de  zozobra  y  recelo  promovieron  al  propio 
tiempo  entre  los  expulsos  la  idea  fatal  de  resistencia.  Acongojaba  á  los 

9  Colección  diplomática. 

10  Otros  dicen  que  al  principio  solo  fueron  sesenta  mil  los  embarcados.  Según  el 
documento  que  se  inserta  en  la  Colección  diplomática,  el  27  de  octubre  de  1609, 
cuando  estalló  el  levantamiento  de  Guadaleste,  eran  ya  sesenta  mil  los  moriscos  salidos 
de  Valencia. 

11  Colección  diplomática. 

12  Los  primeros  moriscos  que  se  embarcaron  fueron  los  del  lugar  de  Alcázar  y 
parte  del  de  l'icacente  con  bajeles  franceses  Helados  para  Berbería. 
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moriscos  embarcarse  con  sus  mujeres  é  hijos  en  bajeles  tripulados  por 
cristianos ,  sus  mayores  enemigos.  «Desarmados  y  en  la  triste  condición  de 
expulsos,  ¿quién  nos  asegura,  decían,  de  que  no  perezcamos  asesinados 
durante  la  travesía  y  sirvamos  de  pasto  á  la  voracidad  de  los  peces? 
¿Quién  nos  librará  de  la  rapiña  de  los  soldados  y  de  los  marineros,  sabiendo 
que  van  con  nosotros  nuestros  propios  caudales?  ¿Quién ,  en  fln ,  escudará 
el  honor  de  nuestras  esposas,  de  nuestras  hermanas  y  de  nuestras  hijas, 
colocadas  imprudentemente  en  brazos  de  la  soldadesca  ó  de  tripulación 
licenciosa  y  lasciva13?  Que  de  las  primeras  embarcaciones  hayan  regresado 
diez  de  nuestros  hermanos  atestiguando  el  buen  trato  de  la  travesía, 
¿impide  que  en  las  demás  peligre  el  pudor  de  nuestras  mujeres  y  dejen 
de  ir  expuestas  nuestras  vidas  entre   los  mosquetes  de  los  españoles?» 
Fué,  pues,  preciso  acceder  á  lo  que  pidieron  los  desventurados  moriscos, 
de  que  personas  autorizadas  les  acompañaran  hasta  dejarlos  salvos  en 
Berbería.  Aun  así  no  pudieron  evitarse  mayores  conflictos.  Deseosos  los 
cristianos  viejos  de  vengarse  de  los  pasados  desmanes  de  los  moris- 
cos, comenzaron  á  inundar  los  caminos  de  cuadrillas  que  asaltaban, 
robaban  y  asesinaban  bárbaramente  á  los  infelices  expulsos.  Ejemplo 
hubo  de  vecindario  morisco  que ,  acometido  por  los  cristianos ,  tuvo  que 
retirarse  á  sus  hogares ,  parapetarse  en  ellos  y  defenderse  hasta  que  lle- 
garon tropas  á  libertarles  del  furor  del  populacho ;  ejemplos  de  sangrien- 
tos choques  entre  cuadrillas  de  conversos  y  de  cristianos  viejos ,  de  que 
resultaban  muchas  muertes ,  siendo  preciso  que  las  autoridades  tomasen 
fuertes  medidas-,  levantando  horcas  por  los  caminos  para  castigar  (como 
se  hizo)  á  los  cristianos  viejos  que  tales  escándalos  promovían  u.  Y  solo 
se  embarcaron  muchos  cuando  se  vieron  conducidos  con  escolta  y  acom- 
pañados hasta  los  puertos  por  sus  propios  señores ,  de  cuya  condescenden- 
cia y  laudable  celo  dieron  muestra  el  duque  de  Gandía  ,  el  marqués  de 
Albaida ,  el  de  Buñol  y  el  de  Concentaina ,  arribando ,  entre  otros ,  hasta 
Oran  el  duque  de  Maqueda  con  sus  vasallos  de  Aspe  y  Crevillenle. 

Mas  la  sed  del  oro  de  los  desterrados  se  apoderó  de  tal  manera  de  los 
que  entendieron  en  la  expulsión,  que ,  so  pretexto  de  que  aquellos  vendían 
sus  haciendas  al  menos  precio  para  llevarse  todo  el  dinero  que  pudiesen, 
y  de  que  privaban  á  los  señores  territoriales  de  lo  que  debieran  heredar, 
prohibieron  á  los  desgraciados  moriscos  la  venta  de  granos ,  aceite ,  casas, 
censos,  tierras,  derechos  y  acciones,  no  permitiendo  comprarlas  tampoco 


13    Colección  diplomática. 
i 4    ídem. 
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á  los  cristianos  viejos.  Al  propio  tiempo  llegaban  desconsoladoras  noticias 
del  paradero  de  muchos  expatriados,  que,  habiendo  fletado  por  su  cuenta 
buques  particulares  para  ir  más  segures,  habían  sido  víctimas  de  la  ava- 
ricia y  de  la  brutalidad  de  los  patrones.  Muchas  familias  moriscas  que  pre- 
firieron pasar  así  á  África  perecieron  robadas  y  degolladas  durante  la 
travesía,  siendo  arojadas  al  mar,  no  sin  que  antes  los  marineros  cometie- 
ran bárbaros  excesos  con  las  mujeres  y  las  hijas  de  los  miserables  expul- 
sos. Ejemplo  hubo  de  doncella  que  fué  desflorada  en  presencia  de  sus 
padres  y  arrojada  dospues  á  las  ondas ,  sin  que  enternecieran  el  corazón 
de  unos  bandidos  las  lágrimas,  los  ruegos  ni  las  ofertas  de  sumas  cuantio- 
sas :  ejemplo  asimismo  de  joven  morisca  de  extremada  hermosura  lanzada 
al  mar ,  cuyo  verdugo  ,  viendo  que  vivía  y  pugnaba  sobre  el  agua  por 
asirse  de  la  lancha,  le  quebrantaba  la  cabeza  de  un  golpe  de  remo,  des- 
apareciendo el  cadáver  de  la  víctima  debajo  de  las  olas. 

No  eran  menores  los  peligros  de  los  que  iban  resuellos  á  embarcarse, 
aun  antes  de  salir  del  reino.  El  fanatismo  de  algunos  cristianos  viejos 
llegaba  al  extremo  de  salirse  por  los  montes  con  sus  arcabuces  á  caza  de 
moriscos,  matando  sin  compasión  á  todos  los  que  hallaban  desbandados, 
como  si  fueran  venados  ó  bestias  salvajes  15.  A  vista  de  tantas  persecu- 
ciones y  calamidades,  ¿qué  tuvo  de  extraño  se  negaran  los  moriscos  á 
embarcarse,  preparándose  para  tenaz  resistencia? 

La  resolución  de  no  obedecer  los  reales  mandatos  pronto  quedó  patente. 
Comenzaron  á  comunicarse  de  unos  á  otros  pueblos ,  dejando  en  todos 
huellas  de  su  atrevido  propósito,  burlando  las  órdenes  de  los  comisarios, 
encendiendo ,  en  fin ,  la  llama  de  la  rebelión  aun  en  los  más  flacos  pechos 1G. 
Disimularon  al  pronto  las  autoridades  para  tener  tiempo  de  embarcar  los 
ya  reunidos  :  consideraban  serles  ventajoso  luchar  con  pocos  rebeldes, 
pues  veian  inevitable  el  rompimiento. 

i\o  tardaba  en  ofrecerse.  Los  moriscos  de  Finestrat,  Sella  y  Relleu, 
llevando  tamborines  por  cajas  y  un  pendón  de  iglesia  por  bandera ,  subie- 
ron á  la  sierra  el  23  de  octubre ,  arrebatando  consigo ,  cual  torrente  que 
arrastra  cuanto  halla  al  paso,  casi  todos  los  moradores  de  Guadaleste,  en 
cuyo  valle  se  detuvieron  algunos  días  para  reunirse  con  los  que  acudieran 
de  las  inmediatas  aldeas.  Otro  tanto  hicieron  los  de  Taberna,  Aguar  y 
demás  poblaciones  de  la  comarca ,  prendiendo  el  fuego  de  la  insurrección 


lo    Escolano,  lil).  X.  —  Fonseca,  lib.  V. 

16    Fonseca,  Suarez,  Sebastian  de  Orozco  y  otros  autores  que  tratan  particular- 
mente de  la  expulsión. 
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entre  los  de  Muela  de  Cortes,  Vicor,  Confrens  y  sus  partidos  ,7.  Levan- 
taron aquellos  por  caudillo ,  con  apellido  de  rey,  á  un  tal  Jerónimo  Mi- 
llini ,  natural  de  Confrides  :  escogieron  estos  por  cabeza  á  Turigi ,  si  bien 
reconociendo  por  centro  y  superior  al  primero  1S,  ,9. 

Eran  ambos  jefes  de  carácter  inquieto  y  violento ,  de  humilde  prosapia 
y  sin  aliciente  alguno  de  riquezas  :  disponían ,  sin  embargo ,  de  crecidos 
caudales ,  pues  los  rebeldes  llevaban  consigo  todos  sus  tesoros.  Comenza- 
ron el  mando  con  tanta  valentía  como  acierto  :  nombraron  un  consejo  de 
los  más  venerables ,  eligieron  capitanes,  apostaron  atalayas,  distribuyeron 
crecido  número  de  parciales  hacia  la  marina,  enviaron  también  embajada 
á  Berbería  y  avisos  á  sus  hermanos  de  Aragón  y  Cataluña ,  de  Andalucía 
vde  ambas  Castillas 20.  Con  tan  vanos  fundamentos,  dice  un  testigo  de 
vista,  sin  armas  ni  municiones,  tuvieron  osadía  los  moriscos  valencianos 
para  declararse  en  rebelión  abierta,  tocando  atambores,  enarbolando  ban- 
deras contra  su  rey  y  señor  natural ;  y ,  lo  que  es  más  lastimoso,  siguiendo 
las  huellas  sangrientas  de  los  sublevados  en  las  Alpujarras  en  1368,  pues 
con  bárbara  impiedad  entraron  en  los  lugares ,  pasaron  los  cristianos  á 
cuchillo ,  profanaron  las  iglesias,  asaetearon  las  santas  imágenes  y  obtuvie- 
ron en  todas  parles  renombre  de  inhumanos.  Un  alzamiento  tan  fuera  de 
propósito,  sin  fuerzas  ni  certeza  de  socorros  interiores,  solo  se  concibe 
considerando  la  exasperación  de  los  nuevos  conversos ,  no  menos  que  la 
esperanza  que  abrigaran  de  auxilios  extranjeros ,  fortalecida  con  vanas 
promesas  de  los  que  tornaron  de  África  certificando  el  buen  trato  de  las 
primeras  travesías.  Sin  embargo,  ni  turcos  ni  berberiscos  llevaban  inten- 
ción de  socorrer  á  los  moros  de  Valencia ,  pudiendo  realizarse  mal  tales 

17  Expulsión  de  los  moriscos  rebeldes  de  la  Sierra  y  Muela  de  Cortes,  por  Si- 
meón Zapata  Valenciano.  Compuesta  por  Vicente  Pérez  de  Culla.  En  Valencia ,  por  Juan 
Bautista  Marzal :  1633. 

18  Relación  del  rebelión  y  expulsión  de  los  moriscos  del  reino  de  Valencia  ,  por 
D.  Antonio  Corral  y  Rojas. 

19  Los  moriscos  rebelados  del  reino  de  Valencia  ofrecieron  el  mando  6  diferentes 
alfaquíes,  que,  temerosos,  no  quisieron  aceptarlo.  «Finalmente  fué  electo  un  moro  rico 
»dcl  lugar  de  Catadau ,  llamado  Turigi ,  el  cual  tomó  el  cargo  con  notable  voluntad ,  por 
»dar  sobrado  crédito  á  la  propheeía  de  cierto  libro  que  decia  :  que  la  Muela  y  su  partido 
»estava  encantado  para  poder  entrar  ezército  Real ,  sino  algunas  tropas  ,  contra  las  qua- 

»les  aparecería  un  cavallo  y  caballero  encantados  que  las  degollaría embiaron  por  él 

»cicn  valientes  mozos,  y  en  la  plaza  de  Cortes  sentado  en  una  silla  le  besaron  la  mano  y 
»le  dieron  obediencia  :  el  qual  nombró  por  gobernador  general  para  los  efectos  de  jvstt- 

»ciaal  alfaquí  Amira y  á  más  desto  fortificó  la  montaña  y  vastecióla  baziendo  para 

»el  sitio  que  esperara  grandes  prevenciones.» 

Memorable  expulsión  ,  por  Fr.  Marcos  de  Guadalajara.  Pamplona  :  1613. 

20  Colección  diplomática. 
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esperanzas.  Las  galeras  de  España,  prevenidas  y  vigilantes,  surcando  las 
aguas  de  aquel  reino ,  dificultaban  ,  por  otra  parte ,  cualquier  desembarco. 
Pero  el  espíritu  de  independencia  y  el  deseo  de  venganza  eran  móviles 
poderosos  para  que  los  desdichados  moriscos  no  desistieran  de  llevar  á 
cabo  su  descabellado  intento.  Faltábanles  armas  y  municiones ,  carecían 
de  fortalezas,  y,  no  obstante  de  la  falta  de  bélicos  recursos,  su  entusiasmo, 
su  rencor  y  su  arrojo  les  proporcionaban  medios  naturales  de  defensa. 
Internándose  en  las  sierras ,  cerraron  los  pasos  y  entradas  con  gruesos 
peñascos ,  coronando  las  cimas  de  los  montes  de  grandes  trozos  de  rocas 
desgajadas  de  la  montaña,  á  que  llamaban  galgas ,  que,  puestas  alli  en 
abundancia,  amenazaban  derrumbarlas  sobre  los  que  intentasen  atacarles. 
Y  creyéndose  bastante  defendidos  de  los  tercios  castellanos  que  pudieran 
presentarse  delante  de  sus  guaridas ,  no  solo  quisieron  ser  los  primeros  en 
dar  el  grito  de  rebelión ,  sino  también  en  llegar  á  las  manos  con  los  cris- 
tianos ,  acercándose  á  trabar  escaramuza  con  los  cortos  presidios  de  Muría 
y  Guadaleste,  que  sufrieron  sus  embates  con  mortíferas  rociadas  de 
piedras. 

Mientras  los  moriscos  se  atrincheraban  de  este  modo  y  en  tal  sitio, 
comenzando  sus  bárbaras  hazañas,  llegó  la  noticia  de  la  rebelión  al  virey 
y  al  maestre  de  campo  D.  Aguslin  Mejía.  Oyéronla  como  políticas  que  ya 
esperaban  algún  esfuerzo  desesperado  de  parte  de  aquella  miserable  gente. 
Si  naturaleza  no  niega  la  defensa  ni  á  seres  irracionales  ,  ¿cuánlo-más  á 
hombres  irritados  no  sin  justicia?  Tomaron  varias  prevenciones  (procu- 
rando aminorar  la  gravedad  del  caso) ,  levantaron  compañías  de  paisanos, 
llamadas  milicias  ,  reunieron  los  tercios ,  y  en  forma  de  ejército ,  con 
todos  los  estilos  y  aparatos  de  guerra ,  salieron  de  Valencia  el  jueves  29 
de  octubre',  seguidos  de  un  número  de  gente,  ni  bastante  para  sufocar 
la  rebelión ,  ni  tan  poca  que  á  los  moriscos  de  la  costa  no  dejara  sose- 
gados. 

Establecidos  los  reales  en  la  villa  de  Oliva ,  enviáronse  á  los  rebeldes 
cuatro  moriscos  de  paz,  dos  de  los  cuales  habían  vuelto  de  África,  para 
que  les  aseguraran  del  buen  trato  que  recibirían  en  la  travesía  y  desem- 
barco ,  dándoles  á  entender  con  moderadas  razones  lo' inmotivado  del  al- 
zamiento. Mas  esta  embajada ,  lejos  de  ser  fructuosa ,  como  se  creía,  pro- 
dujo contrarios  efectos  ,  cercioró  á  los  españoles  de  la  obstinación  de  los 
alzados ,  y  dio  alas  á  la  saña  de  estos,  que  atribuyeron  á  temor  la  plática. 
Fué ,  pues,  preciso  caminar  en  busca  de  los  rebeldes,  á  cuyo  fin ,  siguiendo 
el  Mejía  las  reglas  del  arte  militar,  como  soldado  práctico  en  su  estrate- 
gia ,  dividió  la  gente  en  varios  trozos ,  acercándose  todos  por  diferentes 
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caminos  á  la  sierra  de  Pop  y  vallo  del  Aguar ,  no  sin  alguna  escaramuza 
con  los  rebelados  que  coronaban  las  alturas ,  pretendiendo  estorbar  los 
principales  pasos.  La  elección  que  habían  Lecho  aquellos  desesperados  de 
sitio  para  reunirse,  fortificarse  y  burlar  desde  allí  el  enojo  de  los  cristia- 
nos no  podia  ser  más  acertada.  Es  la  sierra  de  Pop  inaccesible ,  corlada 
por  derrumbaderos  ,  agreste  en  todas  partes ,  al  propio  tiempo  que  de 
blanda  temperatura  2I. 

Escogió  D.  Agustín  para  plaza  de  armas  la  villa  de  Muría  (del  duque  de 
Gandía),  poblada  con  ochenta  casas  de  cristianos  viejos.  Desde  ella  des- 
tacó alguna  fuerza ,  que ,  con  poco  derramamiento  de  sangre ,  tomó  á  Be- 
nicembla  y  se  apoderó  del  castillo  de  las  Azabaras ,  sitio  de  alguna  impor- 
tancia, por  ser  llave  de  los  marquesados  de  Denia  y  de  la  encomienda  de 
Zafra.  Quedaba  así  en  poder  de  los  cristianos  el  primer  peñón  de  la  sierra; 
y  con  este  apoyo  resolvía  el  Mejía  entrar  en  el  valle  y  apoderarse  de  las 
poblaciones  que  servían  de  baluarte  á  los  rebeldes.  Era ,  sin  embargo, 
este  intento  no  muy  cumplidero  en  sus  excasas  fuerzas ;  por  lo  cual  mandó 
se  le  reunieran ,  antes  de  pasar  adelante ,  algunas  compañías  que  recorrían 
el  llano ,  con  cuyo  refuerzo  contó  el  maestre  de  campo  á  sus  órdenes  cua- 
tro mil  seiscientos  cuarenta  y  cuatro  hombres  ,  entre  los  veteranos  de  los 
tercios  viejos,  las  milicias  y  las  tropas  del  marquesado  y  baronía  de 
Blanes 22. 

Llegada  era  la  hora  de  domar  la  insurrección  de  Valencia.  La  guerra 
inaugurada  con  las  pedradas  de  los  moriscos  contra  los  soldados  que  guar- 
necían á  Muría  y  Guadalesle  debía  presentar  sangrientos  episodios.  No 
iban  á  ser  castigados  los  rebeldes  sin  que  experimentaran  pérdidas  los 
cristianos,  asemejándose  la  lucha  de  1609  á  la  que  sostuvieron  ambas 
razas  en  Granada  cuarenta  años  antes.  «Lo  que  allí  ejecutaron  el  marqués 
de  Mondejar,  el  de  los  Velez  y  D.  Juan  de  Austria ,  hicieron  aquí,  dice  un 
historiador,  D.  Sancho  de  Luna,  D.  Agustín  de  Mejía,  el  conde  de  Cas- 
tellá  y  otros  caballeros  valencianos...  penetrando  en  sus  estrechos  valles, 
trepando  á  la  cumbre  de  sus  breñas,  asaltando  sus  rústicos  castillos,  de- 
gollando sin  piedad  hombres,  mujeres  y  niños,  ó  despeñándoles  á  los  pro- 
fundos barrancos ,  y  sufriendo  ellos  á  su  vez  gran  mortandad  de  mano  de 
aquellos  hombres  feroces,  y  tinendo  la  sangre  mezclada  de  cristianos  y 
moriscos  las  rocas ,  los  torrentes  y  las  barrancas  de  aquellos  fragosos 


21  Relaeiotí  del  rebelión  y  expulsión  de  los  moriscos  del  reino  de  Valencia,  por 
D.  Antonio  Corral  y  Rojas. 

22  Mein. 
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lugares  ".»  Porque,  en  efecto,  no  tardaron  en  llegar  á  las  manos  los  sol- 
dados de  Felipe  y  los  moriscos  rebeldes  acaudillados  por  Millini. 

En  balde  se  amparaban  las  familias  de  aquellos  con  niños  y  con  acé- 
milas en  el  castillo  de  Benimaurel ;  en  balde  derrumbaban  gruesos  peñas- 
cos y  disparaban  á  sus  enemigos  algunos  arcabuzazos  con  las  malas  y  es- 
casas armas  de  fuego  que  habian  recogido.  El  pequeño  ejército,  después 
de  adelantarse  por  el  llano  de  Pelracos ,  subía  á  las  alturas  á  son  de  ata- 
bales y  con  banderas  desplegadas ,  entusiasmado  con  el  ejemplo  del  anciano 
Mejía,  que,  ondeando  en  primera  fila  orgulloso  penacho,  calzado  con  al- 
pargates como  sus  soldados ,  enardecía  á  todos  con  semblante  sereno  y 
animosas  palabras.  Una  imagen  de  Nuestra  Señora  que  halló  cierto  cris- 
tiano acuchillada  y  arrojada  vilmente  entre  la  maleza  infundió  nuevo 
aliento  á  los  escuadrones,  cuyo  ímpetu  no  pudieron  resistir  los  moriscos, 
pereciendo  al  filo  de  la  espada  los  que  osaron  hacerles  resistencia.  Sale  el 
Millini  de  su  agreste  baluarte  para  contener  la  derrota  de  los  suyos,  y 
cae  sin  vida  á  los  primeros  disparos ,  corriendo  de  nuevo  sus  secuaces  á 
encerrarse  en  el  fuerte.  Vino  á  poder  de  los  españoles  la  población  de 
Benimaurel ,  en  cuya  destrozada  iglesia  se  dio  gracias  con  un  solemne 
Te  Deum;  y  mientras  los  rebeldes  continuaban  parapetándose  en  lo  inte- 
rior de  las  sierras,  el  Mejía  otorgaba  descanso  á  las  tropas,  y  en  vez  de 
internarse  y  ganar  por  asalto  el  castillo,  torcía  la  corriente  de  las 
aguas  y  creia  reducirlos  á  todos  con  el  cansado  tormento  de  la  sed  y  del 
hambre. 

Inmediato  fué  el  efecto  de  semejante  medida.  Al  cabo  de  algunos  dias, 
desalentados  y  hambrientos  los  moriscos,  pidieron  plática,  y  se  avinieron  á 
rendirse  y  embarcarse  inmediatamente. 

Aseguradas  sus  vidas  por  firma  de  D.  Agustín ,  comenzaron  á  salir 
los  rebeldes  de  sus  rústicas  fortificaciones ,  arrojándose  sedientos  á 
los  arroyos  que  salían  de  una  fuente ,  á  cuyo  lado  se  colocó  aquel 
maestre  de  campo  y  otros  capitanes  que  presenciaron  la  rendición  de  los 
malaventurados  moriscos.  Tenia  el  Mejía,  en  señal  de  perdón  y  amparo, 
arbolada  blanca  banderola,  y  á  ella  se  encaminaron  en  gran  multitud  los 
expulsos ,  bajando  por  la  parte  de  Berniza ,  arrojando  al  suelo  las  pocas 
armas  con  que  habian  intentado  loca  resistencia  **.  Terrible  y  portentoso 

23    Historia  general  de  España,  por  D.  Molesto  Lamente. 

2t     « siguieron  todos  cuantos  había  en  la  montaña  y  castillo,  que  serian,  sin 

«los  niños,  entre  hombres  y  mujeres,  trece  mil  :  los  cuales,  rabiando  de  sed,  se  arroja- 
»ban  al  agua,  bebiendo  algunos  Unto,  que  reventaron.  De  mil  en  mil,  por  tropas, 
"llegaron  á  la  embarcación  (con  escolta)  tan  desbaldados,  que,  unos  medio  desnudos  y 

11 
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espectáculo ,  dice  un  testigo  de  aquella  rendición ,  fué  ver  por  entre  los 
peñascos  tantos  cuerpos  inanimados ,  tantas  criaturas  muertas  de  hambre, 
cuyos  padres  bajaban  estenuados  y  consumidos,  sin  fuerzas,  sin  aliento  ni 
vigor,  sucios  y  asquerosos  ,  desfigurados  los  rostros,  descolgándose  de  las 
peñas  como  podían ,  rodando  muchos  como  masas  inertes ,  llevados  otros 
en  hombros  que  á  sus  propios  dueños  no  podían  sostener.  Abalanzábanse 
á  las  cristalinas  aguas  de  la  fuente ,  bebiendo  con  tales  ansias  y  tal  furor, 
que  conmovían  á  los  mismos  soldados.  En  medio  de  gruesa  escolta  fueron 
llevados  á  los  lugares  yermos  del  marquesado;  pero  en  el  camino  tuvieron 
que  sufrir  mil  acerbos  dolores.  Asaltáronles  enfurecidos  los  vecindarios 
cristianos,  no  siendo  poderosos  bandos,  amenazas  ni  escoltas  á  excusar- 
los y  librarlos  de  infinitas  desventuras.  En  medio  de  los  caminos  los  des- 
nudaban y  despojaban  de  sus  hijos  ;  desesperados  de  no  poderlos  embar- 
car ,  los  mismos  padres  los  vendían  por  no  verlos  morir  de  hambre ,  no 
llegando  á  diez  los  muchachos  que  arribaron  salvos  á  los  puertos  donde 
debían  hallar  las  naves.  «Vinieron,  dice  un  escritor  coetáneo,  desnudos, 
desbaldados  ,  enfermos ,  miserables  ,  sin  dinero  y  matalotaje  :  de  esta 
forma  se  embarcaron  en  Denia  y  en  Sabia  trece  mil  y  doscientos  de  los 
rebeldes.  En  los  pocos  días  que  estuvieron  en  los  puertos  aguardando 
tiempo,  murieron  muchos  miserablemente,  y  es  de  creer  muy  pocos  vivi- 
rían ,  considerada  su  necesidad  y  desventura  25,  !C,  ".» 

Mas  no  estaba  domada  del  lodo  la  rebelión.  Aquel  morisco  llamado 
Turigi ,  alzado  reyezuelo  en  la  Muela  de  Cortes ,  al  propio  tiempo  que  los 
de  Muría  proclamaban  por  caudillo  al  Millini,  paseaba  todavía  arrogante 


«los  otros  del  todo,  se  arrojaban  al  mar  con  el  agua  hasta  la  garganta  :  y  entiéndese  que 
»la  mayor  parte  murió  en  el  pasaje  y  antes  de  la  embarcación.  Fué  tanta  su  calamidad 
»y  miseria,  que,  caminando  para  embarcarse,  de  pura  hambre  entregaron  muchos  sus 
»hijos  á  los  cristianos,  y  los  vendían  á  los  soldados  extranjeros  por  un  puño  de  higos  y 
»una  quaderna  de  pan.» 

Memorable  expulsión  y  justísimo  destierro  de  los  moriscos  de  España ,  por  fray 
Múreos  de  Guadalajara,  fol.  1 19.  Pamplona  :  1613. 

2b  Relación  del  rebelión  y  expulsión  de  los  moriscos  del  reino  de  Valencia,  por 
D.  Antonio  de  Corral  y  Rojas. 

26  Los  sublevados  en  Guadaleste  temían  pasar  á  África  porque  les  dijeron  que  allí 
mataban  los  moriscos  por  Ber  bautizados,  y  que  habia  muchos  cadáveres  de  ellos  en  los 
mares. 

'ii  Los  últimos  de  los  moriscos  sublevados  en  Guadaleste,  hambrientos,  querían 
rendirse,  pero  temían  á  los  cristianos  que  los  perseguían  d  mosquetazos.  Muchos  se 
escondían  en  grutas  y  cavernas  tapiadas  con  cal  y  canto,  dejando  abierto  únicamente  un 
agujero  por  donde  les  entraban  la  comida! 
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su  pendón  por  entre  las  cordilleras  de  los  montes,  manteniéndose  fuerte 
en  impenetrables  cavernas.  Mientras  los  secuaces  del  Millini  se  rendían, 
mientras,  derrotadas  algunas  de  sus  partidas  rebeldes,  admitían  otras  el 
salvo-conducto  que  el  vírey  ofrecía,  rindiéndose  y  embarcándose  más  de 
tres  mil  de  ellos,  obstinado  Turigi,  rehusaba  este  salvo-conducto,  acau- 
dillaba algunos  centenares  de  ilusos  y  presentaba  el  pecho  á  los  soldados 
de  Felipe. 

No  hubo  partida  de  tropa  ó  de  milicia  que  al  pasar  de  un  lugar  á  otro 
no  se  viese  embestida  por  aquel  puñado  de  valientes ,  no  siendo  pocos  los 
cristianos  que  mordieron  el  polvo  sorprendidos  y  arrollados  con  fuerzas 
desiguales  ,  encaramándose  otra  vez  los  moriscos  en  sus  guaridas  tan 
pronto  como  veian  brillar  mayor  número  de  mosquetes  de  los  que  ellos 
manejaban.  Así  continuó  la  guerra  á  muerte  hasta  que  ,  pregonada  y 
puesta  á  (alia  la  cabeza  de  Turigi,  como  lo  habia  sido  en  Granada  en  los 
tiempos  pasados  la  de  Aben-Abó ,  al  tirano  de  la  sierra  de  Corles  cabia 
la  misma  trágica  suerte  que  al  caudillo  de  la  Alpujarra  ls.  Vendido  Turigi 
por  los  suyos,  y  conducido  á  Valencia  sobre  un  asno,  fué  atenaceado,  ahor- 
cado y  descuartizado,  colocándose  su  cabeza  sobre  una  de  las  puertas  de 
la  ciudad.  «Las  dos  insurrecciones  y  los  dos  reyes,  exclama  un  historia- 
dor, acabaron  del  mismo  modo.  Y,  sin  embargo,  Turigi,  como  Aben-Hu- 
meya,  murió  protestando  ser  cristiano,  y  su  muerte  dejó  edificado  el  pue- 
blo y  confundidos  á  sus  enemigos  y  perseguidores.» 

Tal  fué  el  término  de  la  expulsión  y  rebelión  de  los  moriscos  del  reino 
de  Valencia  ,  suceso  cuya  memoria  quiso  conservarse  en  una  inscrip- 
ción 2D,  como  si  no  fueran  suficientes  para  eterno  recuerdo  sus  malha- 
dadas consecuencias  ,  quedando  el  reino  más  florido  de  España  un 
páramo  seco  y  deslucido  por  la  expulsión  de  les  moros  30.  Temerosos  y  re- 
zagados unos  pocos  entre  las  breñas  y  por  los  montes  de  Murcia  y  de 
Valencia ,  tenían  por  fin  que  embarcarse  en  aquel  reino ,  merced  á  los 
esfuerzos  de  Simeón  Zapata  5I ;  bien  que  en  este  eran  vivamente  persegui- 
dos. Los  cristianos,  por  codicia  de  ganar  el  premio  del  bando  que  ofrecía 
veinte  escudos  al  que  presentase  un  morisco  para  esclavo  de  Su  Majestad, 
dedicáronse  no  pocos  á  cazarlos  como  roses  por  entre  las  ásperas  sinuo- 
sidades de  las  sierras.  Y  aunque  fueron  más  de  ciento  cincuenta  mil  los 


28  Historia  general  de  España ,  por  D.  Modesto  Lafuente. 

29  Colocada  en  la  sala  de  la  ciudad  de  Valencia. 

30  Palabras  del  historiador  Escolano,  que  con  ellas  termina  su  Década. 

31  Colección  diplomática. 

* 
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moriscos  que  salieron  de  aquel  reino  ,  ni  una  mitad  de  estos  miserables 
llegaron  á  los  puertos  adonde  eran  conducidos  3\ 

32    Expulsión  de  los  moriscos,  por  Pcrez  de  Culla. 

Relación  del  rebelión  y  expulsión ,  por  Corral  y  Rojas. 
Memorable  expulsión,  por  Guadalajara  y  Javier. 
Décadas,  por  Escolano. 

Expulsión  de  los  moriscos,  por  Gaspar  de  Aguilar. 
Expulsión  justificada ,  por  Aznar  de  Cardona. 
Colección  diplomática. 
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IV. 


Expulsados  los  moriscos  de  Valencia ,  acordábase  en  la  corle  lanzar  del 
reino  todas  las  demás  familias  que  de  aquella  raza  se  hallaban  avecin- 
dadas en  Andalucía,  Casulla,  Aragón  y  Cataluña.  Reunióse  á  este  efecto 
gente  de  armas  en  Sevilla  y  una  armada  de  las  mismas  naves  y  galeras 
que  habían  custodiado  las  costas  de  Valencia,  para  que  ayudaran  en  lo  que 
fuera  menester  á  la  persona  encargada  por  S.  M.  de  llevar  á  efecto  la 
expulsión  de  los  cristianos  nuevos ,  que  todavía  quedaban  en  gran  número 
en  los  reinos  de  Murcia ,  Granada,  Jaén,  Córdoba  y  Sevilla. 

Recayó  en  D.  Juan  de  Mendoza,  esclarecido  marqués  de  San  Germán, 
comisión  tan  delicada ,  á  que  pronto ,  sin  embargo ,  daba  comienzo ,  pu- 
blicando en  Sevilla  á  12  de  enero  de  1610  el  oportuno  bando  '.  Sobre 
imputar  en  él  cá  los  desdichados  moriscos  los  crímenes  de  deslealtad  ,  in- 
obediencia, conspiración,  herejía,  homicidio  y  tratos  con  el  turco,  se  les 
intimaba  la  salida  de  España,  junto  con  sus  hijos,  dentro  del  término  de 
treinta  días,  prohibiéndoles  pasar  por  Valencia  y  Aragón,  como  asimismo 
sacar  oro,  piala,  joyas,  moneda  ni  letras  de  cambio.  Solo  podían  llevar 
consigo  mercaderías  compradas  a  los  naturales  del  reino  y  el  dinero  prc- 

1    Firmado  por  el  monarca  á  9  do  diciembre  del  año  anterior. 
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ciso  para  la  travesía  ,  que  á  su  voluntad  podrían  emprender  por  mar  ó 

por  tierra  2. 

Ejecutáronlo  presto  los  moriscos,  y  hubieran  seguido  todos  el  mismo 
ejemplo  si  algunos  no  quedasen  para  siempre  en  el  país ,  ahorcados  mise- 
rablemente. Merecieron  tan  triste  fin  los  principales  moriscos  de  la  villa 
de  Hornachos ,  en  Extremadura ,  convictos  de  no  pocos  crímenes  y  escán- 
dalos que  á  la  sombra  de  las  mismas  justicias  llevaban  á  cabo,  pareciendo 
imposible  que  con  la  incansable  actividad  del  Santo  Oficio  se  hubiese  man- 
tenido á  mansalva  durante  mucho  tiempo  una  horda  de  asesinos 3.  Fueron 
azotados  los  más  de  aquel  partido,  y  algunos  pagaron  sus  excesos  siendo 
condenados  al  remo  de  las  reales  galeras.  En  las  casas  de  todos  los  expul- 
sos se  encontraron  muchos  libros  de  religión  musulmana ,  alcoranes  rubri- 
cados con  letras  coloradas  y  azules ,  con  curiosas  pinturas  y  caracteres  *, 
que,  siendo  cosa  natural  á  sus  costumbres ,  pareció  á  los  cristianos  viejos 
prueba  de  sus  perjurios  y  desmanes ,  considerándolo  no  pocos  como  obras 
de  brujerías  y  encantamientos. 

Sin  necesidad  de  apremiar  á  los  moriscos  andaluces,  escarmentados 
con  el  triste  fin  de  los  valencianos ,  salieron  en  número  de  ochenta  mil 
almas ,  y  aunque  los  diputados  por  Murcia  suplicaron  al  rey  la  conserva- 
ción de  los  de  aquel  reino,  como  necesaria  á  la  agricultura  y  á  las  artes, 
desatendida  la  demanda,  recibía  especial  encargo  para  expulsarlos  D.  Luis 
Fajardo,  emigrando  en  seguida  diez  y  seis  mil  personas  más  sin  dificul- 
tad alguna. 

Mientras  la  infeliz  raza  morisca  de  los  reinos  de  Valencia  y  de  Anda- 
lucía se  veia  estrechada  á  abandonar  sus  hogares;  mientras  expoliada, 
objeto  de  insultos,  envuelta  en  ligrimas,  se  trasladaba  á  África5, 
el  rey  D.  Felipe  encargaba  al  marqués  de  Aylona,  virey  y  capitán  ge- 
neral de  Aragón ,  que  se  informase  del  arzobispo  de  Zaragoza  del  estado 
en  que  se  hallaban  los  negocios  de  los  moriscos  aragoneses,  interpo- 
niendo su  autoridad  para  que  no  se  inquietaran  con  el  ejemplo  de  sus 


2  «Diúseles  facultad  y  licencia  para  tomar  el  camino  que  quisiesen  ,  con  tal  empero 
»<Jue  si  era  á  tierras  obedientes  á  la  Iglesia  se  pudiesen  llevar  los  hijos,  de  qualquier 
»edad  que  fuesen  ;  mas  á  tierra  de  moros  les  quitasen  los  de  siete  años  abaxo  :  por  lo 
»qual ,  fingiendo  (por  llevarse  Los  hijos)  que  se  parlian  para  Francia  ó  Italia ,  negociaron 
»con  los  pilotos  les  echasen  en  Berbería  ó  África.»  (Ítem,  erpul,  por  Fr.  Marcos  de 
Guadalajara.) 

3  Véanse  las  Notas  ó  Ilustraciones. 

■í     Prodición  y  destierro  de  los  moriscos  de  Castilla,  por  Fr.  Marcos  de  Guadalajara. 
.">     Expulsión  justificada  de  los  moriscos  españoles ,  por  el  licenciado  Pedro  Aznar 
de  Cardona  :  1G12. 
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hermanos,  ni  intentaran  movimientos  s.  Había  tomado  aquel  magnate 
posesión  de  su  encumbrado  oficio  el  15  de  noviembre  de  1609,  y  solícito 
acudía  desde  luego  á  fortificar  las  fronteras  de  Aragón  para  evitar  las  en- 
tradas de  los  pocos  moriscos  valencianos  que ,  rehusando  todavía  el  em- 
barco ,  corrían  por  los  montes  y  atemorizaban  los  vecindarios.  Tranqui- 
lizábanse con  las  prevenciones  del  virey  los  cristianos  viejos ,  á  quienes 
la  rebelión  de  Valencia  daba  no  pocos  sobresaltos;  pero  en  cambio  los 
conversos  catalanes  y  aragoneses  andaban  cada  dia  más  y  más  desaso- 
segados y  recelosos  7.  Excasos  en  número  los  moriscos  de  Cataluña, 
aunque  no  en  riquezas ,  y  alentados  con  la  vecindad  de  los  mares ,  le- 
vantaron la  mano  del  cultivo  de  los  campos,  no  tanto  para  suscitar  con- 
flictos ,  como  para  hallarse  prontos  á  abandonar  sus  lares  ,  no  dudando 
merecer  la  misma  suerte  que  los  de  Valencia.  Señaláronse  principalmente 
en  tan  desaconsejada  medida  los  pocos  moradores  en  Lérida,  á  quienes 
sus  paheres  acababan  de  arrebatar  las  armas ,  y  así  ni  se  sembraba  la 
tierra,  ni  se  cultivaban  los  campos,  no  ofreciendo  tampoco  abundancia 
los  mercados. 

Pero  no  eran  infundados  sus  recelos.  Los  aprestos  militares  de  Francia, 
amenazando  nuestras  costas  é  islas  del  Mediterráneo ,  los  disturbios  y  en- 
tradas que  en  las  fronteras  de  aquel  reino,  por  la  parle  de  Navarra,  se 
habían  cometido,  con  lastimosas  disidencias  entre  ambos  gobiernos,  influia 
todo  en  la  corte  española  para  disponer  la  expulsión  de  los  moriscos  de 
Aragón  y  Cataluña  tan  pronto  como  se  viese  realizada  la  de  Valencia. 
Y  en  balde  se  dolían  de  semejante  medida  los  cristianos  aragoneses,  que 
veian  en  ella  la  ruina  de  su  patria ;  en  balde  enviaban  los  diputados  so- 


6  Carta  inédita  del  rey  D.  Felipe  III  al  marqués  de  Aytona,  fecha  20  de  octubre 
de  IG09. 

7  <i  Vivían  los  moriscos  de  Aragón  generalmente  atarantados ,  inquietos  y  temerosos, 
«viendo  por  una  parle  el  súbito  suceso  de  Valencia ,  por  otra  la  solicitud  de  los  inquisi- 
»dores  en  prender  la  gente  más  granada  de  sus  Aljamas,  y  finalmente  por  las  injurias 
^amenazas  y  denuestos  que  les  hacían  los  cristianos  viejos ,  que  vinieron  á  alzar  la 
»mano  de  su  labor  y  sementera.  Para  asegurarlos  el  marqués  hizo  grandes  diligencias 
»por  medio  de  sus  señores  y  personas  de  autoridad  ,  y  mandó  renovar  el  bando  de  la 
«salvaguardia  Real  que  les  concedió  Su  Majestad  cuando  fueron  desarmados.  Con  todas 
»estas  seguridades,  vendían  ellos  á  toda  prisa  y  bajo  precio  cuantos  muebles  y  alhajas 
«tenían.  Parte  de  sus  señores  estaban  con  notable  cuidado ,  representándoseles  su  mu- 
»cba  pérdida  si  en  su  reino  se  ejecutaba  la  expulsión.  Tampoco  dormían  todas  las  horas 
»de  su  reposo  los  censualistas  y  acreedores ,  y  procuraban  cobrar  sus  censos  y  deudas 
«con  todo  el  rigor  posible,  causando  su  aspereza  notable  confusión  y  temores.» 

Memorable  expulsión  y  justísimo  destierro  de  /o«  moriscos  ,  por  Fr.  Múreos  de  Gua- 
dalajara  y  Javier. 
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leranes  embajadas  a  Felipe,  representando  los  perjuicios  inmensos  que  la 
falla  da  la  raza  conversa  no  podría  menos  de  causar  en  todo  el  reino  8. 
Patentizáronse  en  un  memorial  los  inconvenientes  de  la  expulsión,  la 
utilidad  y  provecho  que  de  ellos  redundaba ,  el  excaso  peligro  de  sus  se- 
diciones, la  posibilidad  de  convertirlos;  que  el  descuido  en  adoctrinarlos 
habia  sido  grande;  que  la  dificultad  de  repoblar  la  tierra  no  seria  menor; 
que  en  íin  era  obligatorio  enseñarles  con  verdadero  celo  apostólico,  pues 
lo  mismo  requería  hacerse  con  los  cristianos  viejos  de  las  montañas,  tan 
rudos  ó  ignorantes  como  los  mimos  moriscos.  Mas  la  respuesta  que  obte- 
nían los  diputados  de  Aragón ,  vaga,  indecisa,  general  y  común  que  se 
daba  á  los  embajadores  de  diversos  reinos  que  para  el  mismo  fin  asis- 
tían en  la  corte  ,J,  patentiza  la  intención  de  esta;  y  hé  aquí  por  qué  al 
propio  tiempo  que  el  vire/  reforzaba  las  guarniciones  de  Sástago ,  Esca- 
tron,  Mt'quinenza,  Calanda,  Almonacid  de  la  Sierra  y  Mesones,  por  ser 
lugares  cercanos  á  muchos  de  moriscos  10 ,  comenzaron  estos  á  vender 
sus  haciendas,  no  sin  fundado  motivo;  pues,  paralizado  el  tráfico  con  la 
novedad  de  la  expulsión,  preferían  adinerarse,  pudiendo  sufrir  con  holgura 
los  reveses  de  su  mala  estrella. 

El  reino  de  Aragón,  que,  después  del  de  Valencia,  era  el  que  contaba 
mayor  número  de  aquella  gente ,  no  habia  de  tardar  en  ver  lanzados  de  su 
suelo  aquellos  de  sus  hijos  que  le  conservaban  próspero  y  floreciente  con 
sus  industrias,  abundante  y  regalado  con  el  comercio,  delicioso  con  es- 
merada labranza ,  que  hacia  rivalizar  sus  campiñas  con  los  amenos  ver- 
jeles de  Valencia.  Sin  duda  se  creyó  que  los  miserables  conversos,  al  ser 
arrancados  de  sus  hogares ,  intentarían  vengarse  de  los  cristianos  que  los 
expulsaban  tan  inhumanamente ,  afligiendo  al  país  con  nuevas  rebeliones  ó 
asonadas,  y  para  evitarlo  se  desplegó  un  aparato  de  armas  tan  impo- 
nente como  inútil  en  verdad ,  pero  que  sembró  el  espanto  entre  la  raza 
desventurada.  D.  Agustín  Mejía  ,  experimentado  en  aquella  empresa, 
pasaba  á  Aragón  ,  colocaba  los  tercios  en  posiciones  convenientes, 
y ,  aprestadas  las  galeras  de  España  en  las  aguas  de  Torlosa ,  celando 
las  costas  de  Cataluña  y  Valencia  ,  se  disponía  á  remover  y  arrojar 
del  reino  sinnúmero  de  familias,  cuyo  delito  no  era  otro  que  la  eterna 


8  Fueron  los  enviados  D.  Francisco  de  Aragón,  conde  de  Luna,  y  el  Dr.  Martin 
Carrillo,  canónigo  de  la  iglesia  de  Zaragoza. 

9  Memorable  expulsión  y  justísimo  destierro  de  los  moriscos,  por  Fr.  Marcos  de 
Guadalajara  y  Javier. 

10    Instrucción  particular  para  los  capitanes  de  los  castillos.  (  Colección  diplo- 
mática.) 
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enemistad  con  los  cristianos  y  seguir  las  creencias  de  sus  padres. 
Solo  faltaba  publicar  el  bando  fatal  que  ,  como  en  Valencia,  debia 
sumir  en  desesperación  y  miseria  centenares  de  familias.  Pregonóse  con 
efecto,  en  Zaragoza  el  dia  23  de  mayo  de  1610,  repitiéndose  después 
en  las  demás  poblaciones  del  reino ,  fundando  el  cruel  edicto  en  las  cons- 
piraciones, herejías  y  prodiciones,  que  no  habia  podido  remediar  S.  M., 
á  pesar  de  avisos  y  blandos  consejos;  y  disponíase  que  todos  los  mo- 
riscos aragoneses,  así  hombres  como  mujeres,  con  sus  hijos,  sin  mo- 
verse de  sus  poblaciones ,  bajo  graves  penas ,  esperasen  y  siguiesen  al 
lugar  donde  debian  ser  embarcados  al  comisario  que  iria  á  buscarles; 
que  nadie ,  ni  aun  los  cristianos  viejos ,  fuesen  osados  de  ocultar  cosa  al- 
guna de  la  raza  morisca ;  que  el  morisco  casado  con  cristiana  vieja  seria 
expelido,  pudiendo  quedar  la  mujer  y  los  hijos,  si  quisiesen;  que  los  cris- 
tianos viejos  casados  con  moriscas ,  ellos ,  ellas  y  sus  hijos ,  como  tam- 
bién los  esclavos  y  los  que  hubiesen  venido  de  Berbería  para  ser  bauti- 
zados, podían  igualmente  quedarse,  y  del  mismo  modo  los  que  fuesen 
acreditados  de  verdaderos  cristianos  conversos;  y  por  último,  que  la 
intención  de  S.  M.  era  solo  echarlos  de  su  reino ,  y  no  vejarles  de  manera 
alguna ,  por  lo  cual  seria  castigado  severamente  cualquier  soldado  ó  ma- 
rineo que  se  atreviese  á  tratarlos  mal  de  obra  ó  de  palabra,  ni  llegar  á 
sus  haciendas  ". 

No  dejaron  de  sentir  los  barones  y  nobles  de  Aragón  y  Cataluña  la  pu- 
blicación de  un  bando  que  les  arrancaba  sus  mejores  vasallos ,  disminuyén- 
doles considerablemente  las  rentas ;  mas  atendiendo  á  las  políticas  y  es- 
tudiadas razones  de  los  vireyes,  que  les  aseguraban  se  opondría  á  todo 
oportuno  remedio ,  no  se  opusieron  á  la  expulsión ;  y  aun  algunos,  deseosos 
de  agradar  al  de  Lerma,  se  apresuraron  á  facilitarla.  Menos  se  opusieron 
á  ella  los  indefensos  y  desventurados  moriscos,  que  se  hallaban  casi  solos 
en  España,  ((desamparados  de  todo  humano  consuelo ,  dándoles  por  las 
espaldas  y  un  lado  los  dos  "vireyes ,  el  marqués  de  Aytona  por  Aragón ,  y 
D.  Hedor  Pignalello ,  duque  de  Monteleon ,  por  Cataluña  ;  por  el  otro  el 
maestre  de  campo  Francisco  Miranda,  con  los  tercios  de  Ñapóles  y  Lom- 
bardía ,  y  la  milicia  efectiva  de  Valencia ,  y  por  frente  el  mar,  cubierto  de 
poderosa  armada,  á  cargo  de  D.  Pedro  de  Leyva,  y  en  la  ciudad  de  Tor- 
tosa,  rodeado  de  singular  gente,  D.  Agustín  Mejía,  que,  por  llevar  cargo  de 
removerlos  de  España,  le  llamaban  los  moriscos  en  Berbería  :  ¿Aquel  gran 
Mexedor  que  nos  facía  temblar!  El  mayor  número  de  ellos  salió  por  los 

M     Bando  de  expulsión  de  los  moriscos  de  Aragón.  (Colección  diplomática.) 

12 
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Alfaques :  nueve  mil  novecientos  sesenta  y  cinco  se  encaminaron  por  Na- 
varra, y  de  doce  á  catorce  mil  por  el  puerto  de  Campfranch  ",  ,5,  u,  ".d 
La  salida  de  los  moriscos  de  Aragón  fué  no  menos  triste  y  miserable 
que  la  de  Valencia.  Apiñados ,  hambrientos  y  desnudos ,  murieron  muchos 
antes  de  abandonar  el  reino ,  aquejados,  no  solo  de  la  angustia  terrible  de 
su  desventura,  sino  también  por  los  acerbos  dolores  que  padecieron  en  los 
caminos.  Aquellos  descendientes  de  los  que  fueron  señores  de  casi  toda 
España  abandonaban  ahora  sus  bienes ,  sus  preseas  y  sus  hogares ,  par- 
tiendo pobres  y  descalzos  á  comer  el  pan  del  destierro  en  extraños  países, 
en  donde  por  su  mala  ventura  debían  ser  también  mal  recibidos.  Escribióse 
al  virey  de  Navarra  para  que  dejase  pasar  al  Bearne  por  sus  fronteras  los 
moriscos  que  llevasen  pasaporte  de  D.  Agustín  Mejía;  y  si  bien  pudieron 
penetrar  en  Francia,  como  hemos  dicho,  algunos  miles ,  fué  solo  pagando 
un  ducado  cada  uno,  ó,  según  varios  escritores,  diez  escudos  por  cabeza. 
Con  igual  rigor  y  tristísimo  espectáculo  salieron  los  desterrados  catalanes 
en  número  de  cincuenta  mil,  expelidos  por  el  virey,  duque  de  Monteleon, 

12    «donde  hubo  alguna  dificultad  por  la  resistencia  que  hacia  el  marqués  de  la 

«Forza ,  gobernador  de  Biarné ,  que  estorbaba  aquella  entrada  de  los  moriscos ,  de  com- 
«pasion,  ó  con  fin  que  se  la  pagasen  bien  (que  es  lo  más  cierto),  como  á  la  postre  se 
«hizo ,  pagando  por  cada  persona  diez  reales.» 

13  Los  comisarios  abusaron  muchos ,  t<  haciendo  pagar  ú  los  moriscos  hasta  la  agua 
»de  los  rios  y  sombra  de  árboles,  llevándoles  más  dinero  de  lo  que  se  les  señaló  por  sus 
«salarios.»  (Mein,  cxpul.,  por  M.  de  Guadalajara.) 

14  «  El  número  de  los  moriscos  expelidos  de  Aragón,  entre  hombres  y  mujeres, 
«grandes  y  chicos ,  se  entiende  (por  lo  que  manifestaron  los  comisarios  y  por  las  licen- 
«ciasque  se  dieron  á  algunos  para  irse  donde  quisieran)  fué  de  sesenta  y  cuatro  mil 
»almas,  repartidas  en  trece  mil  ochocientas  noventa  y  tres  casas  y  en  ciento  treinta 
«lugares.»  (Mem.  cxpul.,  por  Fr.  Marcos  de  Guadalajara.) 

lo  «  De  Tudela ,  donde  se  registraron ,  partieron  los  moriscos  por  tropas ,  y  hicieron 
«alto  en  la  villa  de  Villaba ,  y  de  allí,  con  pasaporte  de  Miguel  de  Ibarra ,  secretario  del 
«virey,  llegaron  algunas  deltas  al  puerto  de  Vera,  donde  asistía  por  comisario  mayor 
«Baltasar  de  Velasco,  capitán  de  la  guarda,  y  del  hábito  de  San  Mauricio  en  Saboya, 
«para  meterlos  en  Francia.  Conociendo  dicho  comisario'  que  la  codicia  de  Mr.  de  Ortu- 
«bia  y  dichos  señores  por  cuyas  tierras  pasaban ,  y  que  los  comisarios  del  gobernador  de 
«Bayona ,  pidiendo  nuevos  intereses ,  detenían  la  obra ,  trabajó  con  el  virey  que  se 
«hiciera  el  tránsito  por  el  puerto  y  paso  del  Burguete  ;  y  fué  tan  bueno  el  acuerdo,  que 
«encaminando  las  demás  tropas  por  él,  se  acabó  la  expulsión  ron  mucha  quietud  y 
«sosiego.  Llegando  los  moriscos  ú  Francia,  pagaron  un  ducado  por  persona  á  los  minis- 
«tros  del  rey  Cristianísimo ,  y  les  concedieron  de  gracia  poderse  armar ,  que  lo  hicieron 

«con  solicitud  y  gasto,  deseosos  de  verse  con  armas Presto  experimentaron  que 

«aquella  cortesía  y  liberalidad  francesa  se  encaminaba  á  quitarles  el  dinero  dulcemente, 
«pues  á  pocos  pasos  les  quitaron  tas  anuas  sin  restituirles  id  precio  con  que  las  compra- 
«ron.  Muchos  quedaron  de  estas  tropas  avecindados  en  diversas  partes  de  Francia,  aun- 

«que  después,  viendo  (pie  los  compelían  á  vivir  como  cristianos,  mudaron  de  puesto 

«con  fin  desastrado! »  (Mpm.  vxpul.,  por  Fr.  Múreos  de  Guadalajara.) 
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que  les  concedió  tres  dias  de  término ,  pasado  el  cual  se  permitía  á  los 
cristianos  viejos  capturarlos,  desbaldarlos  y  matarlos  sin  pena  alguna  l6. 

Efectuada  la  expulsión  de  casi  todos ,  preparaba  el  duque  de  Lerma  la 
de  aquella  desgraciada  raza  que  todavía  moraba  en  ambas  Castillas,  en  la 
Mancha  y  parte  de  Extremadura,  aconsejando  al  rey  la  publicación  de  una 
cédula  para  que  las  justicias  reprimieran  su  natural  dureza,  á  fin  de  no 
exasperarla  y  acarrear  nuevos  conflictos  '7,  ,s.  Mas,  temerosos  los  moriscos 
de  obtener  la  misma  suerte  que  los  demás  de  España ,  vendían  á  toda 
prisa  sus  bienes,  muchos  al  menos  precio,  no  faltando  especuladores  que 
se  aprovecharan  en  medio  del  universal  trastorno.  Sirvió  entonces  su  temor 
de  fingido  fundamento  al  decreto  de  expulsión,  publicándose  un  bando  en 
que  se  decia:  que  puesto  que  vendían  los  conversos  sus  bienes,  dando  á 
entender  deseaban  salir  de  España,  podían  hacerlo  desde  luego,  facultando, 
sin  embargo ,  á  los  obispos  para  que  diesen  licencia  á  aquellos  que ,  des- 
pués de  escrupulosa  información ,  resultara  haberse  conducido  como  cris- 
tianos viejos.  D.  Bernardino  de  Velasco,  conde  de  Salazar,  quedó  encar- 
gado de  dirigir  la  emigración  ,D,  como  lo  hizo,  encaminando  por  Burgos 
diez  y  seis  mil  setecientas  trece  personas,  que  se  registraron,  con  nota  de  sus 
haberes,  sin  obstáculo  ni  desasosiego  alguno.  Toda  su  plata,  oro  y  joyas 
tuvieron  que  emplearlo  en  mercaderías  por  el  camino ,  aunque  no  las  ne- 
cesitaran, porque  de  Burgos  hasta  la  frontera  solo  se  permitió  llevasen 
consigo  el  necesario  alimento. 

Dificultaban  la  salida  los  mudejares  y  los  moriscos  granadinos  estable- 
cidos en  ambas  Castillas ,  diciendo  que  la  antigüedad  de  su  arraigo  y  el 
haber  acatado  durante  la  reconquista  sin  la  menor  oposición  á  los  reyes 
españoles,  les  daban  títulos  respetables  de  propiedad  sobre  el  territorio; 
que  en  verdad  los  advenedizos  habían  sido  los  españoles  reconquistadores 
de  la  península,  y  de  ningún  modo  los  sarracenos  subyugados.  Mas,  des- 
oyendo semejantes  clamores,  publicábase  un  nuevo  bando  !0  que  envolvía 
en  el  anatema  general  á  cuantos  moriscos  quedasen,  cualquiera  que  fuese 
su  procedencia ,  sin  respetar  los  que ,  salidos  ya  de  España ,  hubiesen  re- 
gresado de  nuevo.  Permitióse  únicamente  á  alguno  vender  sus  haciendas 
como  gracia  especial ,  debiendo  dejar  todos  á  S.  M.  otro  tanto  igual  de  las 
joyas,  oro  y  plata  que  intentaran  llevarse  consigo.  Efecto  de  tal  medida  fué 

16  Colección  diplomática. 

17  Real  cédula  de  1 1  de  octubre  de  1609. 

18  Real  carta  de  14  de  noviembre  de  1009. 

19  Bando  Real  de  28  de  diciembre  de  1609. 

20  Real  cédula  de  3 1  de  mayo  de  1611. 
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abandonar  nuestro  sucio  once  mil  trescientas  diez  y  siete  personas  más, 
que  pasaron  por  Burgos ,  y  otras  diez  mil  que  salieron  por  Cartagena ,  las 
cuales,  si  no  extraían  sus  riquezas  (que  les  eran  arrebatadas),  llevábanse 
consigo  los  gérmenes  de  la  industria,  agricultura  y  comercio.. Inmenso  fué 
también  el  número  de  los  que  salieron  por  los  puertos  de  Andalucía ,  no 
pudiendo  llevarse  á  cabo  la  expulsión  en  el  espacio  de  dos  años,  asegu- 
rándose fueron  más  de  cien  mil  los  expulsados  de  ambas  Castillas. 

Sin  embargo  ,  maltratados  muchos  en  los  países  en  donde  se  habian 
recogido,  regresaban  á  su  amada  patria,  otros  intentaban  avecindarse  de 
nuevo  en  las  costas  españolas,  so  color  de  comerciar  y  exportar  á  Levante 
nuestros  frutos  y  cereales.  Todo  en  vano.  Por  bando  Real  de  20  de  abril 
de  1615  se  dispuso  la  expulsión  total  y  definitiva  de  los  ocultos  ó  reza- 
gados en  todo  el  reino.  Fueron  los  postreros  en  salir  los  de  las  villas  de 
Almagro ,  Villarrubia  de  los  Ojos ,  Daimiel ,  Aldea  del  Rey  y  Bolaños ,  en 
el  campo  de  Calatrava,  que  se  resguardaban  aún  con  los  privilegios  de  mu- 
dejares concedidos  por  los  Reyes  Católicos;  y  los  del  valle  de  Ricota ,  en 
Murcia,  que  solo  fueron  unas  seis  ó  siete  mil  personas,  pues  quedaron 
criándose  los  huérfanos  en  poder  de  familias  cristianas ,  entraron  en  reli- 
gión no  pocos  adultos ,  algunos  se  escondieron  para  siempre  en  las  lobre- 
gueces de  las  sierras ,  y  diferentes  doncellas  moriscas  casaron  con  cris- 
tianos viejos,  propagando  así  entre  los  españoles  aquella  sangre  musul- 
mana que  no  pudieron  exterminar  del  lodo  ni  los  bautismos  forzosos,  ni 
las  persecuciones  sangrientas,  ni  las  guerras,  ni  las  expulsiones  *'. 

Quedaba  por  fin  la  península  desembarazada  de  la  raza  árabe  ,  que, 
si  habia  acarreado  á  nuestros  progenitores  no  pocos  infortunios ,  también 
habia  señalado  su  estancia  en  ella  elevando  ricos  y  bellos  monumentos, 
y  dejándonos  mil  gloriosos  recuerdos  que  constituyen  el  período  de  la 
España  sarracena  en  uno  de  los  más  importantes  de  nuestra  historia.  La 
población  proscripta  de  la  península  ibérica  ,  arraigada  en  su  suelo  por 
espacio  de  cerca  de  mil  años,  menguada  considerablemente  por  la  inter- 
minable guerra  de  reconquista,  por  las  expulsiones  de  todos  tiempos,  por 


21     Véanse  los  libros  siguientes ,  que  dan  curiosas  noticias  : 
Sebastian  de  Orozco  :  Levantamiento  de  los  moriscos. 
Suarez  :  Expulsión  de  los  moriscos  de  España. 
González  Alvarez  (Vicente)  :  La  expulsión  de  los  moriscos  de  Avila. 
Ribera  (.loan  de):  instancias  para  la  expulsión  de  los  moriscos.  Barcelona :  1612. 
Vasconcellos  (Juan  Méndez  de) :  Liga  deshecha  por  la  expulsión  de  los  moriscos. 
AgUÜar  (Gaspar  do)  :  Expulsión  de  los  moriscos  de  España. 
Verdú  (Fr.  Blas) :  De  la  expulsión  de  los  moriscos.  Barcelona  :  1612. 
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las  refriegas  con  las  tropas ,  por  la  constante  persecución  de  los  cristianos, 
contaba  todavía  más  de  un  millón  de  almas  al  expedirse  los  célebres  edic- 
tos de  Felipe  III.  Pero,  merced  á  las  desventuras  que  asaltaron  á  los  mo- 
riscos antes  de  embarcarse,  diezmados  en  la  sierra  de  Muría  y  en  la 
Muela  de  Cortes ,  asesinados  en  todas  partes  donde  eran  hallados ,  solo 
pudieron  salir  unos  novecientos  mil  2* ,  no  obteniendo  mejor  suerte  los 
que  arribaron  á  extraños  países. 

Aun  sin  contar  con  la  muerte  que  hallaron  muchos  de  ellos  á  bordo  de 
las  naves  que  debían  conducirles ,  lo  mismo  en  Argel  que  en  Marruecos, 
en  Francia  que  en  Italia  y  en  Turquía ,  a  en  todas  partes  ,  como  escribe 
un  historiador,  excitaron  los  celos  de  los  moros,  de  los  turcos,  de  los  judíos 
y  de  los  cristianos.»  Los  que  no  eran  degollados  por  los  alárabes  en  los 
caminos  y  en  las  aldeas  de  África ,  los  que  no  eran  maltratados ,  heridos 
y  robados  en  Turquía,  eran  saqueados,  expulsados  ó  asesinados  en  Italia 
ó  en  Francia.  Los  moros  y  turcos  los  perseguían  por  lo  que  tenían  de  cris- 
tianos :  los  cristianos  de  Francia  y  de  Italia  los  perseguían  por  lo  que 
tenían  de  mahometanos.  Estos  infelices  solo  hallaban  alguna  protección 
en  la  regencia  de  Túnez.  Algunos,  desesperados,  se  hicieron  piratas  y  mo- 
lestaron por  muchos  años  las  costas  italianas  y  españolas.  ¿Cuáles  podían 
ser  los  delitos  del  pueblo  sarraceno,  condenado  eternamente  á  la  emigra- 
ción y  á  la  miseria ,  ó  á  mantener  de  continuo  desnudo  el  acero  para  de- 
fender sus  hogares  paternos  ? 

22  Según  los  historiadores  que  hablan  de  la  expulsión ,  es  vario  el  número  que  seña- 
lan de  moriscos  emigrados.  Unos ,  como  Salazar  de  Mendoza,  los  reducen  á  trescientos 
mil :  otros,  como  Fr.  Jaime  Bleda,  señalan  quinientos  mil  :  de  otros,  como  Escolano  y 
Fr.  Marcos  de  Guadalajara,  se  deduce  fueron  seiscientos  mil ;  y  otros,  como  Llórente, 
suben  la  cifra  á  un  millón.  Ni  unos  ni  otros  tuvieron  en  cuenta  que  antes  de  la  expulsión 
se  fugaron  algunos  miles ,  temerosos  de  lo  que  pudiese  suceder  después  ;  que  perecieron 
muellísimos ,  ya  en  escaramuzas ,  ya  asesinados  por  los  cristianos  ;  que  no  pudo  llevarse 
una  estadística  exacta  en  los  momentos  del  embarque,  ni  esta  estadística  existia  enton- 
ces en  ninguna  parte ,  porque  el  censo  de  los  moriscos  de  Valencia  se  habia  suspendido 
siete  años  antes,  y  el  de  Castilla  se  estaba  haciendo  en  el  mismo  año  en  que  se  ordenó 
la  expulsión.  Sin  entrar  en  cálculos  sobre  los  que  habia  cuando  se  expidió  el  edicto  de 
Valencia  en  1609,  ni  sobre  los  que  fenecieron  en  las  rebeliones,  de  mano  armada  ,  de 
sed,  de  hambre  ó  ahogados  ,  creemos  poder  fijar  aproximadamente  en  novecientos  mil 
los  que  llegaron  á  poner  el  pie  fuera  de  la  península  ,  despidiéndose  para  siempre  de  las 
costas  y  fronteras  de  España,  cuya  cifra  deducimos  del  examen  y  contexto  de  unos  y 
otros  escritores ,  de  las  listas  que  nos  han  quedado  de  los  expulsos,  de  los  datos  de 
diversas  relaciones ,  estados  y  documentos  examinados  con  este  solo  intento. 


CONSECUENCIAS 


QUE  LA 


EXPULSIÓN    DE    LOS    MORISCOS 
PRODUJO  EX  EL  ORDEN  ECONÓMICO  Y  POLÍTICO. 


I. 


Venturoso  y  placentero  aparecía  en  España  el  estado  de  las  artes,  de  la 
agricultura  y  del  comercio  desde  que  terminó  el  reinado  de  Carlos  V.  La 
honrosa  labranza,  al  decir  de  varios  historiadores,  hallábase  en  todas 
partes  apreciada  cual  nunca.  Ocupábanse  en  ella  multitud  de  robustos 
brazos,  libre  ya  la  patria  de  la  guerra  de  reconquista,  y  menos  intere- 
sados sus  hijos  en  contiendas  extranjeras,  presentando  donde  quiera  el 
suelo  español  claras  señales  de  fertilidad  y  opulencia.  Las  Asturias  y  las 
provincias  Vascongadas  verdeaban  continuamente  con  vistosas  praderas, 
donde  se  apacentaban  con  toda  holgura  numerosos  rebaños.  Aragón  y 
ambas  Castillas  ofrecían  abundantes  y  riquísimas  mieses;  y  las  Andalu- 
cías, siguiendo  por  las  costas  de  Almería,  Málaga  y  Tarifa,  brindaban  los 
más  preciosos  dones  de  la  naturaleza.  Las  márgenes  del  Guadalquivir, 
del  Duero  y  del  Ebro  producían  sabrosos  y  delicados  frutos ,  mientras 
era  ya  Cataluña  aplaudida  por  su  industria. 

Nada  se  echaba  de  menos.  El  vino  y  el  aceite  se  cogían  en  abundancia, 
lo  mismo  que  toda  clase  de  frutas,  miel  y  cera ,  lino,  cáñamo,  algodón, 
avena  y  demás  cereales.  La  exportación  de  tan  variados  productos  se 
hacía  por  medio  de  los  numerosos  puertos  que  rodean  la  península,  v 
algunos  rios  franqueaban  el  rumbo  á  barquichuelos  mercantes  hasta  el 
interior  de  las  provincias.  Entre  todas  descollaba  la  vega  de  Granada, 
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perpetuo  verjel ,  cuajado  de  estanques  y  atarjeas  que  repartían  el  agua 
por  todas  partes,  merced  á  la  actividad  de  la  raza  arábiga,  que ,  en  muy 
crecido  número  por  aquellas  campiñas,  y  dotada  de  rara  habilidad  agrí- 
cola, fertilizaba  hasta  la  cumbre  de  los  cerros  más  tajados  y  más  esca- 
brosos de  las  Alpujarras.  Allá,  en  la  cresta  más  empinada  de  los  montes, 
aparecían  la  vid  y  el  olivo ,  viéndose  lo  mismo  en  muchos  puntos  de  Ca- 
taluña y  de  Valencia;  pues  que  si  era  preciso,  para  aprovechar  un  palmo 
de  terreno ,  ayudábanse  de  garíios  y  cuerdas  para  subir  á  labrar  el  sitio 
vedado  al  más  ligero  gamo.  Peregrino  era  también  el  sistema  de  riego  de 
la  huerta  de  Valencia,  planteado  por  la  morisma,  pues  que  sinnúmero 
de  acequias  y  canalejas  la  regaban  con  simetría  en  todas  sus  partes.  Bas- 
tábase en  íin  á  sí  misma  la  España  en  aquellos  tiempos,  y  aun  sobraban 
holgadamente  sus  productos  naturales  para  ser  enviados  á  diversos  y  re- 
motos países. 

Sucedía  otro  tanto  con  la  industria  y  el  comercio.  Nombradla  grande 
alcanzaban  los  cueros,  paños  y  sederías  de  Toledo,  Cuenca,  Ciudad- 
Real,  Segovia,  Granada,  Córdoba,  Sevilla  y  Baeza,  compitiendo  con 
ellas,  respecto  de  los  paños,  Avila  y  Medina  del  Campo,  de  cuyo  artículo 
abastecían  á  casi  toda  Europa.  Barcelona  enviaba  sus  tejidos  á  Ñapóles 
y  Sicilia,  llegando  hasta  el  mismo  Egipto,  y  surtiendo,  por  medio  de  sus 
osadas  naves  mercantes ,  de  trigo ,  sal ,  vino ,  especias ,  madera ,  y  aun 
hierro ,  acero  y  plomo,  á  multitud  de  países  extranjeros ,  sobre  todo  en  las 
costas  de  Levante.  Los  paños  de  Cuenca,  Huete,  Segovia,  Villacaslin  y 
otras  ciudades;  los  arneses  y  tafiletes  dorados  de  Córdoba;  las  sedas 
crudas  y  labradas  de  Granada ,  y  las  hojas  toledanas ,  los  cueros  y  los 
bordados  de  seda,  oro  y  plata  de  Toledo;  los  guantes  de  Ocaña;  las  es- 
pecias de  Valencia  y  Lisboa ;  en  fin ,  todas  las  manufacturas  y  productos 
de  la  tierra  oran  objeto  de  animado  tráfico  en  las  renombradas  ferias  de 
Burgos ,  Valladolíd ,  Medina  del  Campo  y  Medina  de  Bioseco.  Sobre  todo 
en  la  de  Medina  del  Campo  atravesábanse  intereses  muy  creoidos  por 
medio  de  monedas,  barras  de  plata  y  oro,  y  gran  número  de  letras  de 
cambio.  Hubo  feria  en  que  se  asegura  haber  ascendido  las  negociacio- 
nes del  comercio  á  cincuenta  y  tres  mil  millones  de  maravedises.  Eran, 
en  una  palabra,  aquellas  ferias  emporio  de  la  industria  y  del  comercio, 
no  solo  de  España,  sino  de  otras  naciones,  pues  tampoco  faltaban,  entre 
variados  artículos,  túnicas,  alfombras  y  ricos  tejidos  de  Siria  y  de 
Berbería;  cera,  papel  y  mercerías  de  Francia  y  de  Flandes  '. 

1    Hablando  de  la  feria  de  Medina  del  Campo,  diee  un  escritor  de  aquellos  tiempos: 
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Completaba  el  cuadro  tan  halagüeño  de  la  prosperidad  española  en 
aquellos  dias  el  carácter  siempre  emprendedor  de  los  moradores  de  sus 
provincias  marítimas,  pues  bullían  por  las  costas  infinidad  de  naves 
mercantes ,  que  desde  los  puertos  de  Cataluña  y  Valencia ,  Málaga ,  Se- 
villa y  Cádiz  trasportaban  á  Italia,  al  África  y  hasta  á  las  Indias 
Orientales  los  productos  de  la  península.  Sobrepujaba  la  marina  mercante 
española  á  todas  las  del  continente  europeo ,  prosperando  nuestros  trafi- 
cantes en  todos  los  mercados,  desde  Méjico,  Perú,  Lisboa  y  Berbería, 
hasta  Venecia,  Genova,  Florencia,  Ñapóles  y  Milán,  y  aun  en  la  misma 
Roma.  Entre  todas  se  alzaba  Sevilla,  cuya  contratación  y  Casa  de  Moneda 
eran  famosísimas.  Ocupábanse  en  la  última  de  continuo  ciento  y  ochenta 
hombres ,  y  salían  de  ella  á  todas  horas  recuas  cargadas  de  oro  y  plata 
amonedados,  como  si  fuesen  cualquiera  otra  mercadería.  «Son  tantas  las 
que  en  esta  ciudad  entran  y  salen  (escribe  Pedro  de  Medina,  autor 
coetáneo),  que  renta  la  aduana  donde  se  pagan  los  derechos  del  rey,  con 
otros  partidos,  cuarenta  cuentos  cada  año.  Y  otra  aduana  donde  se  pagan 
los  derechos  de  solo  lo  de  las  Indias ,  renta  cada  año  quince  cuentos. 
Cárganse  en  esta  ciudad ,  para  solamente  las  Indias ,  más  de  cien  naos 
cada  año  ,  de  todas  mercaderías ,  y  la  mayor  parte  de  estas  naos  vuelven 
á  ella  cargadas  de  oro  y  plata  y  otras  cosas.» 

Tal  era  el  estado  de  las  artes,  de  la  agricultura  y  del  comercio  en 
nuestra  patria  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Las  trascendentales 
resoluciones  llevadas  á  cabo  contra  la  raza  morisca  trocaron  en  cuadro 
lamentable  aquel  de  tanta  prosperidad. 

Donde  primero  tocaron  los  efectos  de  la  opresión  con  que  se  tiranizaba 
á  los  nuevos  conversos  fué  en  el  reino  de  Granada,  con  la  severa  resolu- 
ción de  expulsar  los  pocos  habitantes  moriscos  que  aún  quedaban  de  las 
pasadas  guerras,  persecuciones  y  revueltas  civiles  (1570).  Pronto  reco- 
nocieron los  autores  mismos  de  aquella  proscripción  general,  dice  un  his- 
toriador andaluz ,  la  necesidad  de  suplir  por  algún  medio  la  falla  de  cua- 


«En  esta  villa  se  hacen  en  cada  un  año  dos  ferias  de  las  principales  de  España,  donde 
«concurren  muy  gran  número,  así  de  España  como  de  fuera  de  ella.  Es  de  ver  en  este 
»tiempo  las  casas ,  calles  y  plazas  de  esterilla ,  cosa  muy  de  notar,  con  tantas  gentes, 
«tratos  y  mercaderías.  Para  aquí  se  hacen  las  libranzas  de  pagas,  y  se  hacen  los  paga- 
«mentos  de  señores  y  mercaderes  en  muy  grandes  sumas.  En  tanta  manera,  que  el  trato 
«de  Medina  alcanza  á  todas  partes  de  España,  y  aun  á  muchas  de  fuera  de  ella.  Hay  á 
«la  continua  en  esta  villa  muy  grandes  mercaderes  que  tienen  tiendas  muy  ricas  y  abas- 

«tadas  de  todas  maneras  de  mercaderías De  sedas,  paños,  lienzos  y  otras  cosas  de 

«trato  no  se  puede  decir  lo  que  en  ella  hay Es  tanta  la  fertilidad  de  esta  villa  ,  que 

«siempre  se  halla  próspera  y  rica.» 

13 
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trocientes  mil  expulsos ,  cuya  aplicación  á  la  agricultura  y  al  comercio 
mantenía  en  un  estado  floreciente,  á  pesar  de  las  guerras  anteriores ,  el 
hermoso  reino  de  Granada,  y  cuya  ausencia  dejó  deshabitados  cuatrocien- 
tos lugares,  y  desaprovechados  é  incultos  terrenos  dilatados.  Discurrieron 
para  poblar  la  tierra  un  sistema  de  colonización ,  bello  en  teoría ;  pero  cuya 
realización  correspondió  pésimamente  á  las  esperanzas  de  los  que  le  con- 
cibieron ,  cual  fué  el  de  distribuir  á  censo  todas  las  casas  y  haciendas 
perdidas  por  los  moriscos.  Se  despacharon  agentes  á  Galicia,  Asturias, 
montañas  de  Burgos  y  de  León  á  reclutar  colonos ;  se  acopiaron  víveres 
en  abundancia ,  y  se  reunieron  bestias  y  aperos  de  labor  con  objeto  de  dis- 
tribuir y  dar  fomento  á  los  nuevos  pobladores.  Para  evitar  rivalidades, 
comisarios  del  gobierno  practicaron  deslindes  y  amojonamientos,  asignando 
términos  á  cada  pueblo,  fijando  el  aprovechamiento  de  las  aguas,  y  con- 
signando este  contrato  bajo  la  fé  de  escritura  pública.  Este  sistema  no  pro- 
dujo los  resultados  que  se  esperaban  :  muchos  de  los  pobladores  eran  in- 
hábiles; otros,  que  en  su  pais  habían  tenido  una  vida  licenciosa  y  poco 
apegada  al  trabajo ,  no  cumplieron  las  condiciones  bajo  las  cuales  acep- 
taron las  suertes  ó  porciones  de  territorio,  y  se  fugaron  ó  se  hicieron  ban- 
doleros :  apenas  pudieron  juntarse  doce  mil  quinientas  cuarenta  y  dos  fa- 
milias ,  con  las  cuales  se  poblaron  doscientos  setenta  lugares ,  á  que  que- 
daron reducidos  más  de  cuatrocienlos  que  habia  en  tiempo  de  los  moros. 

Difícil  era ,  en  efecto ,  hallar  colonos  que  mantuvieran  las  tierras  en  el 
estado  floreciente  en  que  las  tenían  los  industriosos  moriscos.  Los  cristia- 
nos viejos  ,  como  leemos  en  un  documento  inédito  ',  se  daban  mala  maña 
en  la  cultura;  pero  en  cambio  los  nuevos  conversos,  como  escribía  el 
secretario  de  Felipe  II ,  Francisco  Idiaquez ,  no  habia  de  haber  rincón  ni 
pedazo  de  tierra  que  no  se  les  debiese  encomendar ,  pues  ellos  solos  bas- 
tarían á  causar  fecundidad  y  abundancia  en  toda  la  tierra,  por  lo  bien 
que  la  saben  cultivar  y  lo  poco  que  comen,  y  también  bastarían  á  bajar 
el  precio  de  todos  los  mautrulmientos. 

Acordes  se  hallan  la  mayor  parte  de  los  escritores  de  aquellos  tiempos 
en  conceder  una  extremada  laboriosidad  á  los  moriscos.  El  P.  Guzman 
asegura  que  eran  los  que  más  labraban  y  cultivaban  la  península.  Fray 
Pedro  de  San  Cecilio  los  llama  «  gente  'aplicada,  continua  en  el  trabajo, 
enemiga  de  la  sociedad,  »  que  «con  su  ejemplo  obligaban  á  trabajar  á  los 
cristianos  viejos,  cultivar  sus  heredades,  labrar  sus  tierras;  con  que  todo 
manaba  en  riqueza  lícitamente  adquirida.»  En  algunos  lugares  vivían  los 

2    Véase  la  Colección  diplomática. 
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moriscos  separados  de  los  cristianos ,  como  ya  hemos  insinuado ,  en  bar- 
rios, aljamas  ó  morerías;  pero  en  otros  todos  eran  moriscos,  á  excepción 
del  cura  párroco ,  de  la  partera  ó  comadre ,  que  servia  al  mismo  tiempo 
de  madrina  en  los  bautismos ,  y  de  un  familiar  del  Santo  Oficio ,  que 
celaba  para  que  vivieran  cristianamente.  Testimonio  del  gran  número  de 
los  conversos  y  de  su  extremada  laboriosidad  da  también  un  entendido 
economista  antiguo  en  cierto  Memorial  que  dirigió  al  rey  en  1597,  relativo 
á  la  raza  morisca,  en  donde  dice  ademas  que,  con  ser  abogado  del  Santo 
Oficio,  y  estar  contra  ella  y  sus  defectos,  opinaba  que  de  ninguna  manera 
debia  expelérsela  de  España. 

Sin  embargo,  en  pro  de  la  religión,  de  la  paz  interior  y  de  la  seguridad 
del  Estado  se  desatendieron  las  ventajas  que  con  los  moriscos  obtenían 
las  artes ,  el  comercio,  la  agricultura  y  aun  la  hacienda  de  la  gran  nación 
española,  saliendo ,  merced  á  los  edictos  de  Felipe  III ,  millares  de  indus- 
triales moriscos ,  que  se  llevaron  tras  sí  los  gérmenes  lodos  de  cultura  y 
labranza.  «El  punto  de  decadencia  de  nuestras  manufacturas,  'dice  el 
célebre  Campomanes,  puede  fijarse  desde  el  año  de  1609,  en  que  tuvo 
principio  la  expulsión  de  los  moriscos.  Desde  entonces  empezaron  también, 
con  las  ruinas  de  las  fábricas ,  los  clamores  continuados  de  la  nación,  por 
más  que  nuestros  políticos  achaquen  la  miseria  del  siglo  xvn  á  otras  cau- 
sas que ,  aunque  fuesen  parciales ,  no  dieron  un  golpe  tan  repentino  y  de 
que  la  nación  no  ha  podido  todavía  repararse.»  Y  el  ejercitar  los  árabes 
las  artes  mecánicas  produjo  en  los  españoles  dos  malísimos  efectos:  pri- 
mero, mirar  como  viles  tales  ocupaciones ,  y  segundo,  no  aprender  ninguna 
de  ellas  por  no  rozarse  con  los  que  las  cultivaban.  Hé  aquí  por  qué ,  como 
observa  Lamente ,  comenzando  por  la  agricultura,  por  el  cultivo  del  azú- 
car, del  algodón  y  de  los  cereales,  en  que  eran  los  moriscos  tan  aventa- 
jados ;  por  su  admirable  sistema  de  irrigación  por  medio  de  acequias  y 
canales ,  y  su  conveniente  distribución  y  circulación  de  las  aguas  por 
aquellas  arterias  ,  á  que  se  debia  la  gran  producción  de  las  fértiles  cam- 
piñas de  Valencia  y  de  Granada  ;  continuando  por  la  fabricación  de  paños, 
de  sedas,  de  papel  y  de  curtidos,  en  que  eran  tan  excelentes ,  y  concluyendo 
por  los  oficios  mecánicos,  que  los  españoles,  por  indolencia  y  por  orgullo, 
se  desdeñaban  generalmente  de  ejercer,  y  de  que  ellos,  por  lo  mismo,  se 
habían  casi  exclusivamente  apoderado,  todo  se  resintió  de  una  falta  de 
brazos  y  de  inteligencia  que  al  pronto  era  imposible  suplir,  y  que  después 
habia  de  ser  costoso,  largo  y  difícil  reemplazar.  Lo  de  menos ,  según  el 
estudio  que  hemos  hecho  de  las  consecuencias  de  aquel  acontecimiento, 
fué  la  falta  de  un  millón  de  personas ;  lo  de  menos  fué  la  cautidad  algún 
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tanto  crecida  de  ducados  que  consigo  se  llevaron,  menguando  el  metálico, 
y  lo  de  menos  fué ,  en  fin ,  la  mucha  moneda  falsa  ó  de  baja  ley  de  que 
maliciosamente  plagaron  el  reino  antes  de  marcharse.  El  mal  grande  é 
irreparable  por  muchos  años  lo  sufrimos  indudablemente  en  la  agricul- 
tura, en  la  industria  y  en  el  comercio. 

No  trascurrieron  muchos  años ,  consumada  ya  la  expulsión  de  los  moris- 
cos ,  sin  que  el  economista  Martínez  de  la  Mata  escribiese  estas  notables 
palabras :  Hoy  se  hallan  en  España  los  montes  talados,  perdidos  y  que- 
mados por  leña  como  plantas  inútiles;  añadiendo  ademas  que  ciento 
veinte  mil  extranjeros  se  habían  alzado  con  los  oficios  serviles ,  tratos  y 
ministerios  domésticos.  Y,  en  efecto,  en  lugar  de  aprender  los  españoles 
las  artes  y  oficios  que  ejercían  los  moriscos,  descuidáronlas  de  todo  punto 
y  dejaron  que  se  apoderaran  de  ellos  gentes  extrañas,  que,  introduciendo 
sus  manufacturas ,  vinieron  á  poblar  los  talleres ,  aprovechándose  de  una 
ley  por  la  cual  Felipe  IV  permitió,  en  1625,  la  entrada  de  artesanos  y 
labradores  de  otros  países.  No  obstante,  los  auxilios  no  correspondieron, 
dice  Campomanes ,  á  lo  bien  premeditado  de  la  ley ;  y  las  guerras  conti- 
nuas que  absorbían  toda  nuestra  atención  y  nuestros  caudales  fueron 
causa  de  que  no  se  lograra  la  colonización  de  artesanos  á  que  se 
aspiraba. 

Pudo,  pues,  decirse  con  razón  de  nuestra  patria,  que  de  Arabia  Feliz 
se  había  convertido  en  Arabia  Desierta,  y  de  Valencia  en  particular,  que 
el  bello  jardín  de  España  se  habia  convertido  en  páramo  seco  y  deslu- 
cido 3.  Dejóse  en  breve  sentir  en  todas  partes  el  azote  del  hambre ;  y  al 
alegre  bullicio  de  las  poblaciones  sucedió  el  melancólico  silencio  de  los 
despoblados,  y  al  frecuente  cruzar  de  los  labradores  y  trajineros  por  los 
caminos  siguió  el  peligroso  encuentro  de  los  salteadores  que  los  infesta- 
ban, abrigándose  en  las  ruinas  de  los  pueblos  desiertos.  Si  hubo  señores 
territoriales  que  ganaron  con  la  herencia  de  los  expulsados,  mayor  fué  in- 
finitamente el  número  de  los  que  perdieron,  llegando  alguno  al  doloroso 
extremo  de  solicitar  y  obtener  del  gobierno  pensiones  alimenticias. 
Nadie  en  ellos  ganó  como  el  duque  de  Lerma  y  su  familia  ,  que  se  apro- 
piaron una  parte  del  producto  en  venta  de  las  casas  de  los  moriscos,  con- 
sistente en  unos  cinco  millones  y  medio  de  reales.  «Fué,  pues,  la  expul- 
sión de  los  moriscos,  económicamente  considerada,  la  medida  más  cala- 
mitosa para  España  que  pudo  imaginarse  ;  y  casi  se  puede  tolerar  la 
exageración  con  que  un  hombre  de  Estado  extranjero  ,  el  cardenal  de 

3    Escolano. 
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Richelieu ,  avanzó  á  llamarla  el  consejo  más  osado  y  bárbaro  de  que  hace 
mención  la  historia  de  todos  los  anteriores  siglos.  Cierto ,  la  herida  que 
con  ello  recibió  la  riqueza  pública  de  España  fué  tal,  que  no  es  del  todo 
aventurado  decir  que  aún  no  ha  acabado  de  reponerse  de  ella  *.» 

i       D.  Modesto  Lafuente  :  Historia  general  de  España. 
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ii. 


Examinando  las  consecuencias  que  la  expulsión  de  los  moriscos  pro- 
dujo en  el  orden  económico  y  político ,  y  sentado  el  principio  de  que  fué 
fatal  para  las  artes,  la  agricultura  y  el  comercio  de  nuestra  patria,  de- 
bamos, no  obstante,  rebatir  la  vulgar  opinión,  sostenida  por  ciertos  econo- 
mistas ,  de  haber  sido  la  causa  principal  de  la  despoblación  de  España  du- 
rante los  siglos  xvi  y  xvu.  Inútil  seria  detenerse  en  probar  la  falsedad 
de  aquella  que  supuso  en  la  península  una  población  de  diez  y  ocho  ó 
veinte  millones  de  habitantes  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos.  Aserto 
exagerado,  que  no  tiene  apoyo  alguno  en  las  noticias  estadísticas  de  la  épo- 
ca ,  ni  en  el  estado  de  un  reinado  que  seguía  á  los  angustiosos  tiempos  de 
la  reconquista,  y  á  los  no  menos  calamitosos  de  D.  Juan  II  y  D.  Enri- 
que IV.  La  historia  ofrece  en  sus  páginas  razones  más  que  suficientes  para 
explicar  las  causas  de  la  despoblación  de  España  mucho  antes  de  dictarse, 
por  la  conveniencia  política  de  nuestros  bisabuelos ,  la  terrible  medida  de 
expulsión  de  la  raza  morisca. 

La  proscripción  del  pueblo  judío,  decretada  y  llevada  á  cabo  por  los  Re- 
yes Católicos,  que,  como  ha  manifestado  un  historiador  moderno,  no  pudo 
librarles  de  la  nota  de  inhumanidad,  de  ilegalidad  y  aun  de  ingratitud  *, 

i  D.  José  Amador  do.  los  Rios :  Estudios  históricos,  políticos  y  literarios  sobre  los 
judíos  de  España. 
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arrojó  de  nuestra  patria  considerable  número  de  familias  útiles  todas,  y 
que  ascendían  á  más  de  ochocientas  mil  personas.  El  mismo  afán  que  abri- 
gaban aquellos  monarcas  de  lograr  en  España  la  unidad  religiosa,  consu- 
mada la  conquista  del  reino  granadino  (1492)  ,  puso  á  los  moros  por 
tres  veces  en  la  alternativa  de  bautizarse  ó  salir  desterrados.  Esta  me- 
dida se  intimó  también  á  los  que  moraban  en  los  reinos  de  Castilla  y  de 
León,  prohibiéndoles  llevar  oro,  plata  ni  ciertas  mercaderías.  Por  ello 
fueron  expatriadas  más  de  ciento  setenta  mil  familias  sarracenas ,  que  se 
avecindaron  en  países  extranjeros. 

Influían  también  otras  calamidades  en  la  despoblación  del  reino,  cabal- 
mente cuando  era  de  esperar  que,  lograda  la  unidad  política,  alcanzase  la 
nación  española  desusado  auge  y  esplendor.  Lleno  el  territorio  de  bandidos, 
y  aun  de  cuadrillas  de  bandoleros  y  ladrones  formadas  por  nobles  y  caba- 
lleros ,  viéronse  forzados  los  Reyes  Católicos ,  antes  de  apoderarse  de  Gra- 
nada ,  á  desmantelar  hasta  cincuenta  fortalezas  en  que  aquellos  se  abriga- 
ban, calculándose  en  mil  y  quinientos  los  malhechores  que  tuvieron  que 
huir  de  sus  dominios.  Según  leemos  en  la  Crónica  de  los  mismos  monarcas, 
escrita  por  Pulgar,  temerosos  los  criminales  al  ver  los  castigos  que  impu- 
sieron los  reyes  en  Sevilla ,  fugáronse  á  Portugal  y  Granada  en  número 
de  más  de  cuatro  mil  personas,  no  bajando,  como  asegura  un  autor  coetá- 
neo citado  por  Prescott ,  de  ocho  mil  los  culpables  que  huyeron  de  Sevilla 
y  Córdoba.  Otros  muchos,  por  motivo  de  desavenencia  ó  descontento,  ó 
por  temor  de  sus  fechorías  y  delitos ,  emigraban  á  Italia ,  á  Portugal  y  á 
Francia,  ó  renegaban  de  nuestra  fé,  pasándose,  como  dice  Capmany,  á 
África,  en  donde  se  hallaban  también  no  pocos  españoles  (30,000)  gi- 
miendo sin  libertad  en  las  mazmorras  argelinas.  No  era  en  fin  tampoco  in- 
diferente el  número  de  los  que  salían  del  reino  en  santas  peregrinaciones, 
y  acudían  todos  los  años  á  Roma  á  solicitar  dispensas ,  gracias  y  preben- 
das eclesiásticas,  debiendo  contar  como  una  de  las  causas  de  escasear  la 
población ,  aunque  no  fuese  emigrando,  el  crecidísimo  número  de  eclesiás- 
ticos que  poblaron,  durante  los  reinados  de  los  Reyes  Católicos,  de  Car- 
los I  y  de  Felipe  II ,  las  iglesias  y  conventos  de  España  2. 

Si  del  cuadro  de  las  emigraciones  forzosas  ó  voluntarias  que  despueblan 
en  gran  número  cualquiera  nación  en  que  se  verifiquen,  y  á  que  podríamos 
añadir  en  aquellos  tiempos,  aunque  no  tanto  como  se  pretende  ,  la  gente 
que  alraia  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  á  la  opuesta  zona ,  pasa- 


2    Examen  histórico-critico  del  influjo  que  haya  tenido  en  la  población,  industria 
y  comercio  de  España  su  dominación  en  América,  por  D.  F.  Janer. 
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mos  á  examinar  la  inlluencia  que  en  la  misma  despoblación  tuvieron  las 
guerras,  ya  interiores,  ya  sostenidas  en  lejanos  países,  veremos  que  unas 
y  otras  afligieron  notablemente  á  la  península  en  siglos  anteriores  á  la  ex- 
pulsión de  los  moriscos.  Ni  es  necesario  retroceder  á  los  tiempos  de  la  re- 
conquista, en  que,  según  asegura  Gil  González  Dávila  3,  se  dieron  entre 
moros  y  cristianos  más  de  cinco  mil  batallas ,  corriendo  la  sangre  á  tor- 
rentes con  devastación  continua  para  obtener  la  restauración  de  nuestra 
patria.  Bastará  examinar  rápidamente  el  período  de  la  guerra  de  Granada 
durante  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos ,  para  conocer  cuan  encarniza- 
dos fueron  los  combates ,  y  cuan  grandes  las  pérdidas  en  una  y  en  otra 
raza,  por  más  que  diesen  ambas  continuas  muestras  de  caballerosidad  é 
hidalguía.  Las  derrotas ,  los  asaltos  y  las  sorpresas  que  sufrieron  los  dos 
pueblos  en  aquella  lucha  tenaz  mantuvieron  continuamente  el  suelo  em- 
papado en  sangre,  ascendiendo  á  millares  el  número  de  muertos  en  las 
campañas  que  hacían  los  monarcas  contra  la  morisma.  Solo  en  siete  me- 
ses hallaron  los  Reyes  Católicos  en  su  ejército  ,  que  cercaba  á  Baza 
en  1489,  una  baja  de  veinte  mil  hombres,  causada  por  enfermedades,  muer- 
tes violentas  y  deserciones  *.  «Desde  el  segundo  año  de  la  guerra  habia 
treinta  mil  taladores  destinados  á  este  oficio,  dice  un  escritor,  que  lo  cum- 
plían demoliendo  las  quinterías ,  graneros  y  molinos ,  muy  numerosos  en 
aquella  tierra  abundante  de  riachuelos,  arrancando  las  viñas,  talando  los 
olivares  y  plantíos  de  naranjos,  almendros,  moreras  y  todas  las  varias  y 
ricas  plantas  que  se  crian  con  lozanía  en  aquel  país  tan  favorecido  de  la 
naturaleza.  Esta  bárbara  devastación  se  extendía  á  más  de  dos  leguas  por 
cada  lado  de  la  línea  de  marcha.»  ¿Cuánta  no  seria  la  carestía,  y  por  lo 
mismo  la  emigración  de  moros  y  cristianos,  con  semejantes  medidas,  que 
redundaban  en  contra  de  los  mismos  ejércitos,  aquejados  de  continuo  por  la 
falla  de  víveres?  Sin  salir  del  mismo  reinado,  la  Santa  Hermandad  y  su 
jurisdicción  iníluia  en  la  despoblación  de  España  con  sus  castigos  prontos 
é  inapelables,  desterrando,  corlando  los  miembros  ó  asaeteando,  no  supo- 
niendo tampoco  su  institución  muy  transitados  los  caminos,  ni  los  lugares 
muy  frecuentes,  ni  las  tierras  muy  pobladas.  «Tampoco,  dice  Capmany 
en  sus  Cuestiones  críticas ,  la  pastoría  reglamentada  de  la  Mesta ,  sus  fue- 
ros y  los  de  la  Cabana  Real  eran  entonces  compatibles  con  un  estado  flo- 
reciente de  cultivo  y  de  población  rural.  ¿Qué  diremos,  si  se  añaden  á 
eslas  reflexiones  las  otras  á  que  convida  la  lectura  del  Libro  do  la  Mon- 


3  Teatro  de  Madrid. 

4  Historia  de  Granada,  por  Lafuenle  Alcántara. 
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teña  del  rey  D.  Alonso  el  Onceno,  publicado  por  Argote  de  Molina,  donde 
se  cuentan  tan  frecuentes ,  comunes  y  extensos  los  montes  y  cazaderos  de 
osos  y  jabalíes  en  todas  las  provincias  de  la  corona  de  Castilla ,  que  más 
parece  una  descripción  topográfica  de  maleza  y  monte  bravo ,  que  de  un 
país  cultivado  y  habitado  de  hombres  civiles?»  Estos  montes  y  malezas 
duraban  todavía  después  de  la  reconquista ,  como  duraron  las  calamidades 
de  luchas  interiores,  y  por  lo  mismo  de  muertes  innumerables  á  que  die- 
ron ocasión  las  guerras  de  las  comunidades  de  Castilla  y  germanías  de 
Valencia,  reinando  el  emperador  Carlos  V,  no  menos  que  las  rebeliones 
de  los  moros  durante  su  propio  y  siguiente  reinado ,  en  que  la  guerra  de 
Granada  dejó  despoblado  aquel  hermoso  reino. 

Si  consideramos  al  propio  tiempo  el  incalculable  número  de  hombres 
que  consumieron  las  luchas  extranjeras ,  calcularemos  como  insignificante 
el  influjo  que  en  la  despoblación  de  España  pudo  ejercer,  en  1609,  la  ex- 
pulsión de  un  millón  ó  novecientos  mil  de  sus  habitantes.  En  efecto, 
¿cuántos  millares  de  soldados  no  perecieron  (dejando  aparte  las  lides  de  Ita- 
lia reinando  Fernando  el  Católico)  en  las  guerras  de  religión  que  sostu- 
vieron Carlos  V  y  Felipe  II,  por  mar  y  por  tierra,  en  Francia  y  en  Ale- 
mania ,  contra  turcos ,  indios  y  africanos?  Aquellas  empresas  de  la  Go- 
leta, Túnez,  Argel,  Malta,  Trípoli  y  Bujía;  aquellos  descubrimientos  y 
conquistas  en  el  Nuevo  Mundo  por  Hernán  Cortés  y  Francisco  Pizarro , 
¿cómo  podrían  mantenerse  sino  á  costa  de  la  pobreza  interior  y  despobla- 
ción de  España?  Que  los  ejércitos  del  emperador,  dice  Lafuente,  triunfa- 
ran en  Milán ,  en  Pavía  y  en  Roma ,  ó  que  fueran  vencidos  en  Marsella , 
en  Metz  y  en  Cerisola  ;  que  Carlos  V  conquistara  á  Túnez  y  sufriera  un 
desastre  en  Argel ;  que  las  banderas  imperiales  tremolaran  victoriosas  en 
Ingolstadt  y  en  Muhlberg ,  ó  que  la  enseña  católica  saliera  humillada  de 
Inspruck  y  de  Passau ;  que  las  armas  del  imperio  ahuyentaran  de  Hungría 
los  estandartes  otomanos,  ó  que  la  cimitarra  turca  y  el  alfanje  berberisco 
se  cebaran  en  las  gargantas  de  los  católicos  defensores  de  Caslelnovo, 
siempre  eran  españoles,  siempre  eran  brazos  arrancados  á  la  agricultura, 
á  las  artes ,  á  la  industria  de  España ;  siempre  eran  nobles  españoles  que 
abandonan  sus  haciendas ;  siempre  eran  jóvenes  de  que  quedaban  yermas 
las  escuelas  españolas  los  que  iban  á  verter  su  sangre  en  tierras  lejanas 
y  á  regar  con  ella  los  laureles  del  emperador  ó  á  saciar  la  sed  de  venganza 
de  un  enemigo  católico,  hereje  ó  infiel 5.  Y  lo  mismo  sucede  en  el  reinado 
de  Felipe  II.  Las  expediciones  y  empresas ,  ora  felices ,  ora  desgracia- 


5    Historia  general  de  España,  por  D.  Modesto  Lafuente. 
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das,  contra  Trípoli,  los  Gelbes,  Oran,  Mazalquivir,  Malta  y  Lepanto, 
Túnez  y  la  Goleta;  las  guerras  y  rebeliones  de  Flandes;  los  movimientos 
de  Inglaterra ,  de  Francia  y  de  Portugal ,  todo  da  por  resultado  la  deca- 
dencia de  España  y  su  despoblación  interior;  despoblación  y  decadencia 
que  avanzan  á  pasos  agigantados  apenas  empuña  el  cetro  Felipe  III,  por- 
que también,  de  grado  ó  por  fuerza,  sigue  el  ejemplo  de  sus  antecesores. 
En  los  primeros  años  de  su  reinado ,  antes  de  1609 ,  fecha  de  la  expulsión 
de  los  moriscos ,  continúa  la  guerra  en  todas  partes ,  y  los  tercios  españo- 
les sucumben  cien  y  cien  veces ,  y  otras  cien  veces  brotan  de  nuevo  en  el 
campo  de  batalla ;  pero  entre  tanto  no  queda  en  nuestra  patria  ni  un  guer- 
rero, preludiándose  ya,  y  aun  preparándose  poco  á  poco,  la  época  fatal  de 
Carlos  II ,  en  que  no  tenemos  naves ,  ni  pertrechos  de  guerra ,  ni  armas , 
ni  fortalezas,  ni  dineros,  ni  aun  hombres. 

Otras  causas  de  despoblación  se  agregan  á  las  ya  emitidas.  Tales  fueron 
las  continuas  pestes  y  epidemias  que  durante  los  siglos  xv,  xvi  y  xvn 
parecían  achaque  inseparable  del  malestar  político  de  nuestros  bisabue- 
los. En  las  hermosas  provincias  de  Andalucía,  teatro  de  la  guerra  en 
los  últimos  años  de  la  reconquista ,  apareció  diversas  veces  pa  peste  bé- 
lica ó  el  tifo ,  causando  grandes  estragos ,  lo  mismo  en  las  poblaciones 
cercadas  que  en  el  ejército.  «Ademas  de  las  escaseces  de  víveres,  de  las 
inclemencias  del  tiempo ,  del  apiñamiento  de  las  huestes,  de  las  incomo- 
didades de  los  campamentos ,  de  las  excesivas  fatigas  y  agitaciones  de 
ánimo  que  tanto  padecían  los  sitiadores  y  sitiados ,  no  faltaban  otras  cau- 
sas para  inficionar  el  aire  y  producir  malignas  enfermedades.  Solían  los 
caballeros  cortar  las  cabezas  de  los  vencidos ,  llevárselas,  en  ostentación 
de  triunfo,  colgadas  del  arzón  de  la  silla  de  sus  caballos,  y  clavarlas  des- 
pués en  las  puertas  y  murallas ;  solían  los  cadáveres  quedar  insepultos  en 
los  campos,  y  lo  más  que  hacían  en  los  castillos  y  puebios  era  echarlos 
fuera  por  las  murallas ,  donde  los  dejaban  á  las  bandadas  de  los  buitres, 
lobos  y  perros  que  los  devorasen ,  creyendo  los  cristianos  que  se  mancha- 
ban dando  sepultura  á  los  moros,  y  estos  á  los  cristianos.  En  casi  lodos  los 
pueblos,  comunmente  fortificados,  yacían  innumerables  cautivos  aherro- 
jados en  estrechas  y  duras  mazmorras ,  donde  la  reducida  localidad ,  la 
falta  de  luz  y  ventilación,  el  mal  trato  y  escasez  de  comida,  la  cruel  zo- 
zobra y  pasiones  de  ánimo  producían  enfermedades  pestilentes  que  se 
propagaban  á  los  mismos  cautivadores0.»  En  balde  la  reina  Isabel  creaba 


6     Examen  histi»  ico-critico  del  influjo  que  haya  tenido  en  la  población,  industria 
y  comercio  de  España  su  dominación  en  America,  por  D.  F.  Janer. 
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hospitales  de  sangre ;  en  balde  muchos  médicos  famosos  publicaban  tra- 
tados sobre  la  peste ,  y  en  balde  sobrevenían  anos  de  paz  después  de  la 
toma  de  Granada :  las  epidemias  y  contagios  continuaban  siendo  numero- 
sas, arrebatando  en  nuestro  suelo,  sobre  lodo  en  el  siglo  xvi ,  y  antes  de 
la  expulsión  de  los  moriscos,  crecidísimo  número  de  habitantes.  En  1501 
hubo  peste  en  Barcelona,  reproducida  en  el  siguiente  año;  en  1504  la 
hubo  en  Sevilla,  y  ya  continuó  durante  aquel  siglo  haciéndose  general  y 
parcial  en  diferentes  puntos  de  la  península  ' .  No  se  hallará  casi  ninguna 
población  antigua  que  no  tenga  sus  votos ,  procesiones ,  ermitas  ú  otras 
conmemoraciones  de  las  pestes  que  han  sufrido ,  y  hasta ,  como  dice  Mo- 
rejon  en  su  Historia  de  la  Medicina ,  la  maldición  de  mala  landre  te  mate 
recuerda  la  triste  memoria  que  han  debido  dejar  las  horrorosas  pestes  que 
hemos  experimentado.  Añádanse  á  estas  causas  de  despoblación  otras  no 
menos  funestas,  como  fueron  las  hambres  y  las  carestías,  y  aun  las  gran- 
des inundaciones  que  á  las  sequías  se  siguieron  ,  de  todo  lo  cual  nos 
quedan  abundantes  y  desconsoladoras  noticias  en  las  crónicas  y  en  los 
documentos  olvidados  en  los  archivos,  y  preguntaremos,  con  el  erudito 
Capmany,  si  la  repetición  de  estos  funestos  azotes,  que  matan  en  una 
parte,  ahuyentan  la  gente  en  otra,  y  entorpecen  los  brazos  para  la  labran- 
za ,  industria  y  tráfico ,  y  aterran  todos  los  ánimos ,  'podían  ser  favorables 
á  la  población  de  nuestra  España. 

La  expulsión  de  los  moriscos,  desde  1609  á  1614,  no  pudo  menos  de 
influir  en  la  despoblación,  mal  de  que  se  resintió  la  península  durante  el 
siglo  xvn  ;  pero,  por  más  que  los  expulsos  ascendieran  á  novecientas  mil 
almas ,  ó  á  un  millón  de  personas ,  como  suponen  algunos  escritores ,  la 
despoblación  de  España  fué  originada  en  mayor  escala  por  las  guerras 
interiores  y  extranjeras,  por  las  continuas  pestes,  hambres  y  carestías,  por 
las  emigraciones  de  los  judíos  y  aun  de  los  moros,  mientras  duraba  toda- 
vía la  guerra  de  Granada  y  después  de  la  rebelión  del  año  1568,  en  que 
la  Andalucía  quedó  sin  habitantes.  No  menos  podían  señalarse  otras  cau- 
sas de  despoblación,  aunque  no  tan  poderosas,  como  eran  los  cautiverios, 
el  celibato,  el  mantener  crecidos  presidios  en  América,  Flandes,  Italia  y 
África,  el  permitir  las  peregrinaciones  de  romeros  y  viajes  de  pretendien- 
tes á  Roma,  el  crecido  número  de  religiosos,  los  tributos,  la  afluencia  de 


7    Memorias  históricas ,  por  Capmany. 

Anales  de  Sevilla,  por  Zúfiiga. 
Véase  también  el  Cura  de  los  Palacios ,  que  sobre  la  peste  y  hambre  de  estos  anos  trae 
datos  importantísimos. 
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gente  en  la  corte ,  y  muchas  más  que  examinan  ,  entre  otros  economistas 
antiguos ,  Navarrete ,  Martínez  de  laJMata ,  Alvarez  Osorio  y  Sancho  de 
Moneada. 

La  expulsión  de  los  moriscos  no  fué ,  pues ;  causa  principal  de  la  des- 
población de  España.  Hallábase  ya  esta  despoblada  cuando  se  verificó, 
habiendo  sido  diversas  las  peticiones  elevadas  al  rey  para  que  remediase 
la  falla  de  gente ,  como  también  varios  los  escritos  publicados  para  llamar 
la  atención  de  los  gobiernos  sobre  la  notable  decadencia  del  reino.  El 
doctor  Sancho  de  Moneada  ,  que  publicaba  en  1619  su  Restauración  po- 
lítica de  España ,  observa  que  en  los  tres  últimos  años  habia  faltado  más 
gente  que  desde  1598  hasta  1602,  en  que  hubo  una  peste,  y  más  que 
desde  1608  hasta  1610,  en  que  tuvo  lugar  la  expulsión  de  los  moriscos. 
La  diminución  de  las  rentas  Reales  que  se  nolaba  en  1619  no  la  atri- 
buye Moneada  á  la  emigración  de  los  moriscos ,  porque  dice  que  en  su 
lugar  habia  venido  igual  número  de  extranjeros  que  gastaban  vinos  y  otros 
géneros  en  más  cantidad  que  aquellos ,  introduciendo  ademas  muy  costosos 
trajes  que  causaban  grandes  alcabalas.  «De  pocos  años  acá  (añade)  los 
curas  dieron  un  memorial  á  Toledo ,  en  que  advierten  que  falta  la  tercera 
parte  de  la  gente  (y  aun  hay  quien  dice  las  dos  terceras  partes),  y  que  en 
la  carnicería  se  pesa  menos  de  la  mitad  de  la  carne  que  solia  :  y  es  cosa 
lastimosa  que  dé  sesenta  casas  de  mayorazgos  de  á  tres  mil  ducados  de 
renta  que  solian  tener,  no  quedan  seis ;  y  en  toda  Castilla,  Andalucía,  la 
Mancha,  reino  de  Valencia,  y  hasta  en  Sevilla,  todo  es  despueblos;  y  el 
obispo  de  Avila  ha  dicho  que  de  poco  tiempo  acá  faltan  sesenta  y  cinco 
pilas  en  su  obispado  :  de  donde  se  colige  lo  que  será  en  los  demás.»  El 
mismo  reino  de  Valencia,  que  se  supone  tan  poblado  antes  de  la  expulsión 
de  los  moriscos ,  y  que  fué  efectivamente  el  que  más  se  resintió  con  seme- 
jante medida,  contaba  solo  en  1510  trescientas  cincuenta  y  tres  poblacio- 
nes y  cincuenta  y  cuatro  mil  quinientas  cincuenta  y  cinco  familias,  como 
consta  por  el  censo  de  aquel  año  que  vio  Capmany  en  su  archivo.  Esto 
un  siglo  antes  de  verificarse  aquella  expulsión. 

Si  la  población  de  España  era  solo  de  unos  cuantos  millones  de  habi- 
tantes á  mediados  del  siglo  xvn,  como  aseguran  los  mencionados  econo- 
mistas ;  si  venia  menguando  desde  mucho  antes  de  la  expulsión  de  los 
moriscos,  y  aun  decrecía  después  de  ella,  ¿por  qué  se  impata  en  su  parte 
principal  á  los  efectos  de  aquella  rigurosa  medida?  Concedamos,  sin 
embargo,  que,  siendo  ya  notable  la  decadencia  de  la  nación  española,  la 
expulsión  la  puso  más  de  manifiesto ,  y  aun  acabó  de  precipitarla ,  pues 
que  la  raza  proscripta  era  la  clase  más  agrícola ,  más  industriosa  y  pro- 
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ductora  de  cuantas  encerraba  nuestra  patria.  Faltaron  los  moriscos,  y  por 
de  pronto  faltaron  con  ellos  la  agricultura,  la  industria  y  buena  parte  del 
comercio ;  pero  nunca  podrá  demostrarse  que  la  expulsión  influyese  como 
causa  principal  en  la  despoblación  de  la  península,  hartamente  lamentada 
por  nuestros  más  señalados  estadistas. 
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iii. 


Notables  fueron  las  ventajas  que  obtuvo  España  con  la  expulsión  de  los 
moriscos,  conquistándole  la  unidad  de  religión  y  la  seguridad  del  Estado, 
por  que  en  balde  se  habian  afanado  siempre  nuestros  monarcas ;  y  si  bajo 
el  aspecto  económico  reprobamos  semejante  medida  por  la  influencia 
perniciosa  que  tuvo  desde  el  momento  de  dictarse ,  la  imparcialidad  de 
historiadores  nos  obliga  á  respetarla  por  los  inmensos  bienes  que  produjo 
en  el  orden  religioso  y  en  el  orden  político. 

En  efecto ,  nunca  apareció  tan  amenazadora  como  en  aquellos  dias  la 
sentencia  del  Divino  Maestro  :  Omne  Iiegnum  divisum  contra  se  desoh- 
vitur.  Batallaban  encarnizadamente  entre  sí  los  pueblos  antes  hermanos, 
ofreciendo  bárbaro  y  sangriento  espectáculo.  Innumerables  sedas  heréticas 
arrojaban  en  el  palenque  del  mundo  su  tea  incendiaria,  ansiosas  de  reducir 
á  pavesas  la  silla  de  San  Pedro ,  y  reyes  y  magnates ,  desenvainando  el 
acero,  lanzábanse  también  en  la  liza,  pretendiendo  vengar  al  pontificado. 
Llegaba  á  extremado  punto  la  efervescencia  religiosa,  y  la  tierra  se  cubría 
de  ruinas  y  cadáveres,  porque  siendo  la  religión  el  más  firme  vínculo  de 
las  antiguas  sociedades ,  debia  ser  grande  el  estrago  que  en  ellas  produ- 
jera toda  relajación  de  aquel  principio.  Luchaba,  pues,  la  Iglesia  Cató- 
lica contra  el  Islamismo  y  contra  la  iglesia  reformada,  porque  Mahoma, 
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Lulero  y  Calvino  asestaban  á  la  vez  rudos  golpes  al  Cristianismo,  asentado 
para  siempre  en  el  Capitolio. 

Las  guerras  más  sangrientas ,  las  más  crueles  perturbaciones  conmo- 
vieron la  Europa  todo  el  siglo  xvi ,  produciendo  las  discordias  en  cosas  de 
la  fé  mil  batallas  campales ,  no  solo  entre  los  cristianos  ortodoxos  y  los 
heterodoxos ,  sino  entre  los  sectarios  del  judaismo  y  los  servidores  de 
Mahoma.  Y  á  pesar  de  la  ojeriza  que  despertaba  la  supremacía  de  Roma, 
sus  mismos  enemigos  la  proclamaban  como  salvadora  de  la  libertad  del 
mundo. 

Peleábase  á  un  mismo  tiempo  en  Francia  y  en  Inglaterra,  en  Italia,  en 
Hungría  y  en  Alemania,  en  el  Mediterráneo  y  en  el  Océano,  enardecidos 
los  católicos  y  los  protestantes  en  medio  de  sus  desastrosas  luchas ;  y 
preponderando  los  turcos  y  los  africanos  en  los  mares ,  envolvían  todos  la 
Europa  entera  con  un  velo  de  sangre.  Vióse ,  en  fin ,  turbada  y  afligida  la 
cristiandad  durante  el  siglo  xvi  con  las  más  tenaces  guerras  que  nos 
recuerdan  los  anales  del  mundo ,  hasta  que ,  cansados  de  batallar  entre  sí 
protestantes  y  católicos ,  y  de  oponerse  á Jos  embates  de  los  infieles ,  sus 
comunes  enemigos ,  brillaron  dias  de  paz  y  de  bonanza  para  entrambas 
religiones.  Enflaquecida  la  Iglesia  Católica  con  la  excisión  de  la  iglesia 
protestante ,  y  la  iglesia  protestante  con  las  discordias  que  atesoraba  en  su 
seno,  observa  un  escritor,  el  principio,  que  cuando  fué  uno,  fué  el  prin- 
cipio dominante  en  los  consejos  de  los  príncipes  y  en  el  corazón  de  las 
naciones ,  quebrantada  su  poderosa  y  magnífica  unidad ,  abandonó  el  im- 
perio de  la  Europa;  y  entrando ,  si  puede  decirse  así,  en  un  augusto  reposo, 
dejó  libre  el  campo  para  que  nuevos  principios  y  nuevos  intereses  se  seño- 
reasen de  la  tierra.  Pero  cuando  la  historia  reconoció  políticamente  la 
existencia  de  la  iglesia  reformada ,  las  víctimas  de  la  pasada  lucha  fueron 
ya  innumerables,  contándose  entre  ellas  insignes  personajes,  porque  el 
acero  de  las  luchas  religiosas  no  perdona  jamás  guerreros  ,  reyes  ni 
prelados.  Atemorizada  al  fin  la  cristiandad  con  tantos  escándalos  y  disi- 
dencias ,  ponia  sus  ojos  en  los  intereses  materiales ,  ávida  de  alcanzar  el 
equilibrio  europeo. 

Hé  aquí  por  qué  en  España  tomaba  notable  incremento ,  después  de 
aquellas  guerras  religiosas ,  la  idea  de  expulsar  á  los  moriscos ,  no  solo 
como  consecuencia  precisa  de  las  ideas  que  habían  prevalecido  en  ella 
durante  muchos  siglos,  y  del  odio  inveterado  y  tradicional  que  el  pueblo 
conservaba  á  sus  antiguos  dominadores,  sino  como  medida  necesaria  para 
la  paz  de  la  iglesia  y  de  la  república  española.  Acababan  de  ser  Horados 
en  toda  Europa  los  desastres  engendrados  por  las  disidencias  religiosas,  y 
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en  nuestra  misma  patria  habían  sido  funestísimos  los  choques  ocurridos 
entre  cristianos  y  moriscos.  La  enemistad  de  estas  dos  razas  era  más  pro- 
funda que  el  odio  de  católicos  y  protestantes  que  habia  conmovido  al 
mundo.  Entre  el  catolicismo  y  las  diferentes  sectas  que  brotaron  en  las 
imaginaciones  de  Calvino  y  de  Lutero  podía  mediar  tolerancia,  y  aun 
transacción,  si  bien,  como  dice  un  escritor  político,  cuando  se  comienza  á 
transigir  sobre  un  principio,  ese  principio  comienza  á  perder  su  imperio 
sobre  las  sociedades  humanas.  Pero  entre  el  cristianismo  de  los  españoles 
y  el  mahometismo  de  los  moriscos  era  imposible  todo  avenimiento.  Pue- 
blos separados  eternamente  por  el  espíritu  de  raza,  por  el  antagonismo  de 
principios  políticos  y  morales,  y  aun  de  intereses  materiales,  solo  podían 
parecer  amalgamados  por  breves  momentos  bajo  el  rigorismo  de  una  le- 
gislación vigorosa:  en  el  corazón  de  unos  y  otros  solo  cabía  odio  mortal, 
que  al  menor  movimiento  producía  amargos  y  sangrientos  frutos. 

¿Cómo  podian,  pues,  hermanarse  religiones  tan  distintas  y  contrarias 
como  la  del  Hijo  de  Dios  y  la  del  falso  profeta?  El  Islam ,  esterilizando 
cuanto  toca,  avasalla  la  libertad  del  hombre,  envenena  todos  sus  afectos, 
y  necesita  de  la  cimitarra  para  extender  su  imperio.  El  Cristianismo,  fe- 
cundando todo  germen  de  vida ,  predica  la  augusta  é  inviolable  libertad 
del  hombre ,  y  rompe  las  cadenas  con  que  el  genio  oriental  sujeta  á  la 
mujer  y  esclaviza  al  ciudadano.  Las  palabras  del  Salvador:  Venid  á  mí 
todos  los  que  arrastréis  cadenas;  yo  os  haré  libres ,  no  fueron  pronuncia- 
das en  balde  por  el  que ,  muriendo  en  el  Calvario  como  hombre ,  quebran- 
taba como  Dios  todas  las  servidumbres  del  mundo,  dándonos  (como 
apunta  un  escritor  católico)  todas  las  libertades;  la  libertad  doméstica, 
la  libertad  religiosa,  la  libertad  política  y  la  libertad  humana. 

De  sentir  fué,  en  verdad,  que  no  pudiese  lograrse  fusión  alguna  entre 
cristianos  y  moriscos  antes  de  tener  que  recurrir  á  la  expulsión  para  chu- 
la paz  á  la  iglesia  española  y  alcanzar  la  seguridad  del  Estado ;  pero  ya 
hemos  dicho  que,  al  correr  por  vez  primera  al  combate  los  descendientes 
de  Muza  y  los  hijos  de  Pelayo,  después  de  la  conquista  de  Granada,  se 
echó  ya  para  siempre  la  suerte  respecto  de  la  cuestión  de  unir  á  ven- 
cedores y  vencidos  bajo  el  mismo  dogma  que  profesaban  los  primeros.  Que 
favoreciese  la  expulsión  el  pensamiento  de  unidad  religiosa,  iniciado  por 
los  Reyes  Católicos,  no  podemos  negarlo,  acordes  en  esto  con  el  discreto 
Lafuente;  mas  no  pensamos  como  este  historiador,  cuando  echa  en  cara  á 
los  españoles  su  mala  fortuna  en  atraer  á  los  conversos  al  seno  de  la 
Iglesia  Católica.  No  hay  efectivamente  gran  mérito  en  llegar  á  la  unidad 
por  medio  del  exterminio  de  los  que  profesan  otras  creencias.  «El  mérito, 
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dice ,  hubiera  estado  en  atraer  á  los  descreídos  y  obstinados  por  la  doc- 
trina ,  por  la  convicción,  por  la  prudencia,  por  la  dulzura,  por  la  superio- 
ridad de  la  civilización.  »  Mas  ¿  podia  esperarse  otra  cosa  de  aquella 
lucha  de  razas  y  de  creencias  inaugurada  por  Cisneros ,  y  que  abrió  de 
nuevo  las  heridas  apenas  restañadas  que  moros  y  cristianos  recibieran 
durante  la  reconquista? 

El  gobierno  de  Felipe  III  recibió  de  la  Providencia  la  misión  de  des- 
cargar el  golpe  de  gracia  sobre  la  miserable  grey  morisca ;  y  atemori- 
zados los  españoles  con  los  sangrientos  sucesos  que  acarreaban  las  guerras 
religiosas  de  Europa,  creyeron  necesario ,  para  salvar  del  común  naufragio 
la  iglesia  de  los  Eugenios  y  Leandros ,  expulsar  una  raza  que  mantenía 
vivos  los  disturbios  de  fé  y  ponia  de  continuo  al  reino  en  ocasión  de 
perderse.  A  la  entereza,  pues,  de  nuestros  antepasados  en  defender  la 
unidad  religiosa  debióse  la  paz  interior  de  aquellos  siglos  en  que  se  agi- 
taban las  demás  naciones  con  los  acerbos  dolores  de  las  guerras  civiles, 
y  aun  hoy  la  unidad  religiosa  es  la  más  preciada  joya  que  posee  el  pueblo 
español,  viendo  consignado  en  ella  el  catolicismo  de  sus  padres  y  las 
envidiables  glorias  de  sus  valientes  progenitores.  Como  medida  religiosa  y 
política,  convino,  pues,  la  expulsión  de  los  moriscos,  evitando  disturbios 
y  guerras,  así  internas  como  exteriores,  que  hubieran  conmovido  nues- 
tro suelo,  debilitado  ya  en  aquellos  tiempos  con  mil  calamidades  di- 
ferentes . 

Mas  si,  como  dice  un  historiador,  estuvo  el  mahometismo  destinado  á 
perecer  desde  que  se  puso  en  contacto  con  las  naciones  civilizadas  de 
Europa ,  porque  condenado  á  la  inmovilidad  por  su  naturaleza,  era  impo- 
sible que  pudiera  resistir  a  la  acción  de  esta  parte  del  mundo ,  en  donde 
todas  las  naciones  obedecen  á  la  ley  providencial  del  progreso  ;  si  el  árbol 
del  Islamismo  había  dado  en  todas  partes  por  únicos  frutos  la  degradación 
de  la  mujer,  la  esclavitud  del  hombre  y  la  esterilidad  de  la  tierra  ,  la 
nación  española ,  aunque  pobre  y  desgastada  por  las  guerras ,  debia  ocupar 
distinguido  lugar  en  el  mundo,  y,  aunque  falta  de  los  industriales  moriscos 
y  judíos,  obtenía  más  adelante  enaltecido  puesto  en  Europa  por  sus  artes 
y  agricultura,  por  su  marina  y  su  comercio,  y  en  fin ,  por  su  prepotencia 
política.  Tales  frutos  alcanzaba  nuestra  patria  en  tiempos  de  Fernando  VI 
y  Carlos  III ;  y  aun  el  lugar  que  hoy  dia  ocupa  entre  los  pueblos  civili- 
zados, formando  parte  no  poco  distinguida  de  la  gran  familia  europea,  lo 
debe  principalmente  á  los  esfuerzos  que  en  regenerarla  hicieron  algunos 
de  sus  hombres  políticos ,  entre  quienes  debemos  contar  un  Alberoni ,  un 
marqués  de  la  Ensenada  y  un  Floridablanca. 
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La  unidad  religiosa  era  necesaria  en  el  suelo  español ,  porque  en  él  se 
había  peleado  como  en  otro  ninguno  para  alcanzarla;  y  el  mismo  carácter 
franco,  noble  y  valeroso  de  nuestros  progenitores  no  podia  tolerar  dentro 
de  España  otra  religión  que  aquella  que ,  acompañándoles  en  su  proscrip- 
ción á  los  montes  del  Norte  de  la  península ,  habia  ayudado  á  restaurar  sus 
hogares.  En  ninguna  nación  como  en  la  nuestra  podrían  hallarse  tantas 
condiciones  de  existencia  para  el  catolicismo ,  pues  la  religión ,  el  pueblo 
y  el  trono,  hermanados  todos  cariñosamente  en  dias  de  desgracia,  sufrié- 
ronlos juntos  por  el  espacio  de  ochocientos  años,  y  cual  buenos  hermanos 
no  pudieron  separarse  en  los  dias  de  paz  y  de  ventura ,  ni  se  separarán 
jamás ,  porque  la  tradición ,  la  historia  ,  el  carácter  y  las  costumbres 
jamás  podrán  consentirlo.  Así  es  que  la  Iglesia  española  se  regocijó  (y  no 
podia  menos  de  regocijarse)  con  la  expulsión  de  una  raza  enemiga  que 
blasfemaba  de  su  Dios ,  escarnecía  su  religión  y  perseguía  á  sus  ministros 
atormentándoles  con  atroces  martirios.  El  emblema  de  nuestra  santa  reli- 
gión pudo  verse  libre  al  fin  de  aquellas  turbas  feroces  que  lo  derrocaban 
de  sus  augustos  pilares ,  lo  pisoteaban  y  colmaban  de  improperios ;  y  á 
salvo  ya  los  templos  de  las  profanaciones  de  los  moriscos  ,  resonaron  en 
ellos  sin  temor  los  cánticos  sagrados  en  regocijo  de  la  nueva  libertad  de 
la  Iglesia. 

No  menos  conocidas  fueron  las  ventajas  que  con  la  expulsión  de  los 
moriscos  alcanzaba  la  seguridad  interior  de  la  nación  española  en  los  pri- 
meros años  del  siglo  xvn.  Aquellas  sublevaciones,  aquellas  guerras  civiles 
que  ocasionaban  los  vasallos  conversos,  por  más  que  fueran  incitadas  pol- 
la intolerancia  de  los  españoles ,  no  turbaron  ya  más  su  sosiego ,  pudiendo 
dedicarse  estos  al  comercio  y  á  la  labranza  sin  el  temor  de  los  salteadores 
tagarinos,  y  con  tanto  mayor  afán,  cuanto  debían  llenar  el  vacío  que  deja- 
ron sus  enemigos.  Del  mismo  modo ,  aliviado  el  gobierno  del  sobresalto 
que  le  infundían  de  continuo  los  tratos  y  pérfidas  sugestiones  de  los  moriscos 
con  turcos  y  berberiscos,  y  aun  con  franceses  é  ingleses,  pudo  ya  man- 
tener sin  zozobra  la  tranquilidad  interior  de  la  península ,  por  más  que  las 
guerras  extranjeras  estallasen  lejanas  en  cien  partes  diferentes.  Bajo  este 
punto  de  vista,  ¿quién  negará  que  la  expulsión  de  los  moriscos  fué  tan 
útil  como  necesaria ,  granjeando  incalculables  bienes  al  país  en  la  unidad 
de  religión  y  en  la  seguridad  del  Estado? 
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CONCLUSIÓN. 


Evocadas  las  sombras  de  nuestros  mayores,  y  recordadas  sus  proezas  en 
la  obra  inmortal  de  la  reconquista,  que  empieza  el  acero  de  Pelayo  en  las 
asperezas  de  Asturias  y  terminan  la  espada  y  la  prudencia  de  los  Reyes 
Católicos  en  la  risueña  vega  de  Granada,  hemos  visto  desvanecerse  en 
nuestro  suelo  el  fantasma  del  Islam ,  derrocado  del  todo  aquel  temible  im- 
perio que  una  vez  y  otra  habia  amenazado  la  libertad  del  Cristianismo. 

Terrible,  desoladora,  como  lucha  de  muerte  y  de  exterminio,  fué  en 
los  primeros  siglos  de  aquella  dificilísima  empresa  la  guerra  entre  sarra- 
cenos y  cristianos.  Enseñoreados  estos  al  cabo  de  la  parte  mayor  y  más 
fuerte  de  la  península ,  libres  de  la  terrible  amenaza  que  esparcía  de  vez 
en  cuando  el  terror  de  uno  á  otro  confín  de  sus  múltiples  dominios,  nacia 
en  sus  pechos  el  sentimiento  de  la  tolerancia,  que,  arraigando  en  las  mis- 
mas gradas  del  trono  ,  hacia  exclamar  á  los  soberanos  de  Castilla  y  de 
Aragón ,  al  triunfar  de  sus  irreconciliables  enemigos :  Morad  en  vuestros 
hogares ,  cuidad  de  vuestros  bienes  ,  guardad  vuestras  mujeres,  educad 
vuestros  hijos,  conservad  vuestra  religión  y  vuestras  leyes. 

Y  no  llama  tanto  la  atención  del  historiador  y  del  filósofo  la  fortuna  con 
que  los  monarcas  españoles  veían  coronada  esta  humanitaria  política  ;  no 
tanto  el  acierto  con  que  eran  dirigidas  sus  belicosas  empresas ,  como  el 
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influjo  altamente  conciliador  que  ejerce  ,  desarrollando  poco  á  poco  entre 
moros  y  cristianos  cierto  espíritu  de  fusión  sostenido  por  el  entusiasmo 
guerrero,  por  las  virtudes  caballerescas  de  uno  y  otro  pueblo,  que  admi- 
raban ya  en  los  últimos  tiempos  cuanto  ennobleciese  el  corazón  humano; 
todo  lo  que  era  amor,  abnegación  y  valentía.  Así  se  explican  aquellas 
empresas  y  gallardos  desafíos  tan  comunes  entre  los  caballeros  de  una  y 
otra  raza,  aquel  respeto  á  la  inocencia,  á  la  orfandad  y  á  la  hermosura, 
aquella  sincera  deferencia  á  la  ancianidad  y  á  la  esclavitud  misma.  Muy 
á  menudo,  árabes,  andaluces  y  castellanos,  al  asentar  tratados  ó  después 
de  la  entrega  de  alguna  ciudad  ó  población  cercada,  celebraban  su  amis- 
tad y  alianza  con  espléndidos  banquetes,  con  zambras  y  cacerías,  en  donde, 
mezclados  indistintamente  los  caballeros  moros  y  cristianos,  las  damas  de 
Isabel  y  las  sultanas ,  ofrecían  el  más  halagüeño  espectáculo  que  podia 
esperarse  de  noble  é  ilustrada  correspondencia. 

Hé  aquí  esplicada  aquella  fusión  de  usos  y  costumbres  entre  las  dos 
razas  enemigas,  cuando  nos  refiere  la  historia  el  afán  con  que  los  caba- 
lleros cristianos  vestían  á  la  morisca ,  montaban  á  la  gineta ,  afectaban 
seguir  las  maneras  muzlímicas ,  al  propio  tiempo  que  el  monarca  español 
Enrique  IV  recibía  á  los  embajadores  extranjeros  sentado  sobre  alfombras, 
á  la  usanza  oriental ,  fiando  la  custodia  de  su  alcázar  á  una  guardia  com- 
puesta de  trescientos  ginetes  africanos. 

Y ,  sin  embargo  ,  apenas  tremolan  en  los  minaretes  de  Granada  los 
estandartes  de  la  Cruz ,  apenas  los  Reyes  Católicos  contemplan  terminada 
desde  la  Alhambra  la  obra  colosal  de  la  reconquista,  á  que  tantos  millares 
de  artífices  coadyuvaran  con  su  preciosa  sangre ,  hemos  oido  el  lúgubre 
gemido  de  la  esclavitud  lanzado  por  la  numerosa  familia  sarraceno,  porque 
las  condiciones  de  su  vasallaje  se  convierten,  al  terminar  el  siglo  xv,  en 
leyes  de  opresión  y  de  tiranía. 

Entonces  hemos  presenciado  un  espectáculo  cien  y  cien  veces  más  des- 
consolador que  la  guerra.  Despertadas  en  ambas  razas  la  primitiva  aver- 
sión c  intolerancia,  renace  con  fuerza  inusitada  la  antigua  y  terrible  lucha; 
sometida,  esclava  é  indefensa  la  raza  árabe :  vencedora ,  armada  y  pujante 
la  cristiana.  El  choque  fué  violento  :  la  tempestad  recorrió  furiosa  todos 
los  ámbitos  de  la  península.  En  Valencia,  en  Aragón  y  en  Andalucía,  en 
todas  partes  hemos  presenciado  mil  sangrientas  escenas :  en  todas  partes 
hemos  visto  pueblos  entregados  á  las  llamas,  sacerdotes  coronados  con  la 
palma  del  martirio,  inocentes  doncellas  impíamente  violadas,  familias 
enteras  desnudas ,  hambrientas ,  desfallecidas ,  arrancadas  violentamente 
de  sus  hogares,  despenadas  sin  piedad  desde  elevadas  cumbres,  arrojadas 
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al  mar  sin  conmiseración  alguna.  Los  gemidos  de  los  ancianos,  el  llanto 
de  las  matronas  y  de  los  niños ,  todo  nos  ha  causado  profunda  sorpresa, 
subiendo  de  punto  nuestro  dolor  al  contemplar  el  resplandor  de  las  hogue- 
ras alimentadas  con  la  sangre  de  los  mismos  moriscos. 

Y  en  medio  de  tantos  horrores,  capaces  solo  de  pintar  el  rencor  de  una 
y  otra  raza,  en  medio  de  las  sublevaciones  y  de  las  guerras,  que  infama- 
ban las  más  horribles  violaciones  y  catástrofes ,  ni  una  sola  vez  hemos 
descubierto  la  posibilidad  siquiera  de  durable  reconciliación ,  apresurando 
ambas ,  movidas  de  insaciable  sed  de  venganza  ,  el  funesto  desenlace  que 
debia  tener  cumplimiento  reinando  el  tercero  de  los  Felipes. 

Si  los  siglos  de  barbarie  aparecen  oscurecidos  por  costumbres  atroces , 
al  menos  eran  fecundos  en  esas  mismas  costumbres ,  porque  sirvieron  de 
base  á  la  ulterior  cultura  de  los  pueblos  :  si  se  mostraban  manchados  de 
crímenes  horribles ,  esos  mismos  crímenes  podian  en  verdad  entristecer- 
nos; pero  no  degradaban  entonces  á  la  humanidad,  porque  se  hallaban 
acompañados  de  una  abnegación  generosa,  y  porque  nacían  del  principio, 
tal  vez  exagerado,  de  la  libertad  del  hombre.  Mas  considerar  el  imperio 
déla  persecución  y  de  la  tiranía,  «restableciéndose  la  esclavitud  de  los 
vencidos ,  en  el  siglo  xvi,  en  el  seno  de  una  nación  culta,  á  nombre  de  la 
misma  religión  que  habia  contribuido  á  desterrarla  de  la  tierra , »  es 
acontecimiento  grave  é  inesperado  en  los  anales  del  mundo,  que,  por  lo 
que  tuvo  de  inflexible,  de  severo,  de  doloroso  y  terrible,  bien  merece 
entre  las  naciones  el  saludable  recuerdo  que  reclama  de  la  posteridad  la 
sagrada  misión  de  la  Historia. 

¿Cuál  podia  ser  el  motivo  de  aquella  eterna  é  implacable  ojeriza  entre 
moriscos  y  cristianos?  ¿Qué  podia  influir  en  el  ánimo  de  los  nuevos  con- 
versos para  renegar  de  la  fé  de  Cristo,  espiar  á  los  cristianos,  asaltarlos 
y  aniquilarlos  cuantas  veces  pudieran ,  con  odio  tan  sanguinario  como  in- 
definible? ¿Por  qué  eran  tan  continuas  las  persecuciones  de  los  vencedores, 
reproduciéndose  sin  tregua  los  planes  de  exterminio,  siendo  cada  vez  mayor 
la  opresión  con  que  gravaban  á  los  vencidos?  ¿Cuáles  fueron  en  fin  las 
causas  que  produjeron  la  expulsión  de  los  moriscos? 

Ya  lo  hemos  indicado  anteriormente,  al  bosquejar  el  doloroso  cuadro  de 
las  ofensas  y  venganzas  de  uno  y  otro  pueblo  :  la  necesidad  de  constituir 
del  todo  la  unidad  religiosa ,  pensamiento  que  venia  dominando  dos  largos 
siglos  los  consejos  de  la  política,  y  el  deber  imprescindible  de  asegurar  la 

paz  interior  del  Estado,  poniéndole  á  salvo  de  exteriores  invasiones he 

aquí  los  principales  móviles  de  aquella  famosa  revolución ,  blanco  hasta 
hoy  de  ciegos  denuestos  y  desmedidas  alabanzas.  Y,  en  efecto ,  desde  que 
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el  cristiano,  repuesto  de  su  sorpresa,  inauguró  en  Covadonga  la  obra  de  re- 
conquista ,  la  idea  general  que  alienta  á  reyes  y  á  vasallos ,  á  prelados ,  á 
magnates,  a  ciudadanos  y  campesinos  es  solo  la  recuperación  de   la 
patria  :  no  para  satisfacer  (según  dice  concienzudamente  un  escritor  mo- 
derno •)  un  sentimiento  de  ambición  ó  de  orgullo;  no  para  someter  á 
dura  servidumbre  naciones  que  gozaban  antes  de  quieta  y  pacífica  inde- 
pendencia ,  sino  para  rescatar  la  libertad  perdida ,  para  derrocar  al  agre- 
sor que  gravaba  con  vergonzoso  yugo  el  cuello  de  la  patria ,  y  que  profa- 
naba y  vilipendiaba  sus  altares,  sus  sacerdotes  y  sus  vírgenes;  para 
restituir  á  Dios ,  con  el  culto  de  sus  corazones ,  la  tierra  regada  con  la 
sangre  de  sus  mártires.  Así ,  al  narrar,  por  ejemplo,  el  autor  de  la  Cró- 
nica Albendense  los  últimos  sucesos  del  reinado  de  Alfonso  III,  excla- 
maba lleno  de  entusiasmo,  contemplando  la  prosperidad  de  los  cristianos: 
«De  aquí  en  adelante,  humillado  por  siempre  el  nombre  de  los  ismaelitas, 
arrójelos  sin  tardanza  la  Divina  Clemencia  de  nuestras  provincias ,  del 
lado  allá  de  los  mares ,  y  conceda  su  reino  á  los  fieles  de  Cristo ,  para  que 
sea  perpetuamente  poseído.»  Cuatrocientos  cincuenta  años  adelante  decía 
el  príncipe  D.  Juan  Manuel,  hablando  de  la  diversidad  de  las  creencias  de 
cristianos  y  sarracenos :  «  Et  por  esto  ha  guerra  entre  los  cristianos  et  los 
moros ,  et  habrá  fasta  que  hayan  cobrado  los  cristianos  las  tierras  que  los 
moros  les  tienen  forzadas et  los  que  en  ella  murieren,  habiendo  cum- 
plido los  mandamientos  de  Santa  Eglesia,  sean  mártires,  et  sean  las  sus 
ánimas  por  el  martirio  quitas  del  pecado  que  ficieren. »  La  misma  creencia 
imperaba  en  la  muchedumbre  al  descender  Boabdeli-el-Zogoibi  del  trono 
de  sus  antepasados ,  siendo  por  tanto  evidente  que  la  adquisición  de  Gra- 
nada no  era  ni  podia  ser  considerada  por  los  cristianos  como  una  simple 
conquista ,  sino  como  una  restitución ,  dificultada  en  tantos  siglos ,  solo 
por  el  hecho  de  la  fuerza  \  Arraigadas  en  esta  forma  semejantes  ideas, 
continuaron  reinando  entre  nuestros  mayores  aun  después  de  la  abjuración 
forzosa  de  los  moriscos,  pues  que,  desdeñando  estos  los  sagrados  deberes 
que  les  imponía  la  Iglesia,  lejos  de  ser  considerados  como  hermanos,  se 
acreditaban  nuevamente  de  enemigos ,  no  mostrándose  más  devotos  en  lo 
civil  y  en  lo  político.  Así  se  explica  en  parte  aquella  ojeriza  de  los  cristia- 
nos viejos  contra  los  nuevos,  y  hé  aquí  por  qué  los  escritores  de  la  expul- 
sión, así  seglares  como  eclesiásticos,  considerando  todavía  á  los  moriscos 
como  usurpadores,  se  duelen  todos  de  que  vivan  entre  ios  cristianos,  pose- 


1  D.  José  Amador  rio  los  Rios  :  Esludios  históricos. 

2  Estudios  históricos. 
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yendo  los  bienes  de  estos  y  mantenidos  de  los  frutos  que  gozar  debieran 
los  católicos  3. 

Difícil  era,  una  vez  consumada  la  reconquista,  guardar  la  misma  polí- 
tica que  durante  ella  había  sido  necesaria.  ¿Era  humanamente  posible  que 
los  Reyes  Católicos ,  cuyo  sueño  de  oro  habia  consistido  en  fundar  la  mo- 
narquía española,  propiamente  hablando,  sobre  la  ancha  base  de  la  uni- 
dad religiosa ,  renunciaran  para  siempre  á  la  esperanza  de  traer  al  gremio 
de  la  iglesia  aquella  nueva  grey  que  los  reconocía  por  soberanos?  ¿Era 
dable  que  los  sucesores  de  tan  ilustres  príncipes  aceptaran  y  tuvieran  por 
cumplideras  las  condiciones  de  los  tratados,  rotas  una  vez  las  hostilidades 
entre  cristianos  y  moriscos,  y  mezclada  en  nueva  y  porfiada  contienda  la 
sangre  de  unos  y  otros 4?  ¿Era,  en  fin,  posible  entre  moriscos  y  españo- 
les la  fusión  y  avenimiento ,  no  solo  en  el  orden  moral  y  religioso ,  sino 
también  en  el  orden  social  y  político?...  La  tolerancia  religiosa  y  la  con- 
servación de  los  tratados  no  podían  continuar  existiendo  desde  que  de  uno 
á  otro  coníin  de  la  península  ondeaba  arrogante  y  victorioso  el  estandarte 
de  Aragón  y  de  Castilla ,  y  mucho  menos  desde  que  los  votos  del  pueblo 
pedían  reiteradamente  á  los  monarcas  la  conversión  de  la  raza  vencida. 
lié  aquí  por  qué  no  condenamos  á  los  Reyes  Católicos ,  si  asintieron  á  lo 
que  en  la  exaltación  del  sentimiento  religioso  les  pedían  acaloradamente 
algunos  prelados  y  no  pocas  personas ,  « que  se  prosiguiese  con  mucho 
calor  en  desterrar  el  nombre  y  secta  de  Mahoma  de  toda  España ,  man- 
dando que  los  moros  rendidos  que  quisiesen  quedar  en  la  tierra  se  bauti- 
zasen ,  y  los  qué  no  se  quisiesen  bautizar ,  vendiesen  sus  haciendas  y  se 
fuesen  á  Berbería.  »  Momento  hubo  en  que  la  fusión  de  ambas  razas  pa- 
reció fácil  y  posible ;  pero,  una  vez  malogrado,  jamás  pudo  lograrse ,  por- 
que no  abundaron  hombres  como  el  arzobispo  Talayera ,  y  los  gérmenes 
de  la  pasión  y  del  odio,  sembrados  en  el  primer  rompimiento,  germinaron 
rápidamente.  Y  no  debemos  desconocer  que ,  á  pesar  de  la  envidia  que 
despertaban  los  moriscos  por  sus  conocimientos  agrícolas  y  sus  riquezas, 
la  lucha  no  se  inauguró  ni  continuó  en  nombre  de  intereses  materiales, 
sino  en  nombre  de  un  principio  5 ,  porque  siempre  un  principio  es  el  que 
domina  en  ios  pueblos ,  llevándolos  al  campo  de  batalla ,  y  hace  adelantar 


3  Aznar  Cardona. 

4  Estudios  históricos ,  por  D.  José  Amador  do  los  Rios. 

5  «  Confío  en  Nuestra  Señora  ( escribía  el  patriarca  Ribera  al  rey  desde  Valencia 
»en  23  de  agosto  de  1609)  se  encaminará  todo,  por  medio  de  tan  buenos  ministros,  de 
«manera  que  Nuestro  Señor  y  Vuestra  Majestad  queden  servidos  y  se  excusen  las  blasfe- 
mias contra  su  santa  ley,  que  es  el  santo  fin  que  mueve  ú  Vuestra  Majestad.» 
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las  sociedades  al  través  de  los  tiempos,  una  vez  rotas  las  hostilidades ,  ju- 
rado de  pueblo  á  pueblo  eterno  rencor  é  interminable  guerra,  los  cristia- 
nos españoles  no  podían  transigir  sin  fallar  á  su  destino.  Las  oscilaciones 
en  la  existencia  de  la  sociedad  morisca,  las  borrascas  que  la  combatieron 
hasta  abandonar  el  suelo  patrio  no  eran  sino  las  consecuencias  más  re- 
molas del  principio  de  muerte  que  atesoraba  en  sus  entrañas;  y  enlre  el 
mahometismo  de  los  moriscos  y  la  intolerancia  religiosa  de  los  españoles 
de  aquellos  tiempos  no  podía  mediar  avenencia  alguna  c. 

Y  si  proclamamos  por  cruel  é  intolerable  el  comportamiento  de  los  espa- 
ñoles con  los  subditos  moriscos ,  no  podemos  menos  de  condenar  el  com- 
portamiento de  los  nuevos  conversos  en  su  trato  con  sus  mismos  opresores. 
No  solo  conspiraban;  no  solo  robaban  y  asaltaban  á  los  viandantes;  no 
solo  en  numerosas  cuadrillas  penetraban  en  los  pueblos,  mallratando  las 
gentes,  y  arrebatando  consigo  mujeres  y  niños ,  sino  que  ponían  dudas  en 
la  fé  de  los  cristianos  viejos;  desalábanse  en  escandalosos  improperios 

6    «  Recorriendo  la  historia  de  Felipe  II ,  á  cada  paso  se  echa  de  ver  que  su  afición  á 

»un  poder  sin  límites  y  su  celo  religioso,  intolerante  y  perseguidor  (que  puede  servir 

»de  clave  para  comprender  á  fondo  aquel  reinado)  fueron  la  causa  principal  de  todas  sus 

»faltas  políticas,  así  dentro  como  fuera  del  reino;  fallas  que  produjeron  en  su  tiempo 

»consecucncias  funestas  y  prepararon  otras  aún  más  lamentables  para  lo  venidero  —Por 

«culpa  suya  estalló  en  sus  dias  la  rebelión  de  los  moriscos,  que  encendió  en  España  el 

»fuego  de  la  guerra  civil  y  la  puso  en  el  más  duro  trance,  cabalmente  cuando  la  ace- 

«chaban  con  el  mayor  encono  émulos  y  enemigos.  No  es  esto  decir  que  no  estuviesen  de 

«antemano  arrojadas  por  el  suelo  las  semillas  de  aquellas  revueltas,  ó  que  fuese  fácil  y 

«hacedero  amalgamar ,  por  decirlo  así ,  con  la  nación  española  una  nación  extraña ,  ene- 

«miga,  sometida  á  la  fuerza,  vengativa  por  carácter  y  por  resentimiento,  irreconcilia- 

«ble  por  espíritu  de  religión  ,  distinta  en  leyes,  en  costumbres,  en  usos,  hasta  en  habla 

»y  en  traje  ;  pero  estudiando  la  historia  de  aquellos  tiempos,  aun  en  las  obras  de  los 

«escritores  de  Castilla,  salta  desde  luego  á  la  vista  que  no  se  siguió  la  senda  que  acon- 

«sejaba  una  sana  política;  que  se  violaron  pactos  y  promesas,  y  que  en  tiempo  de 

«Felipe  II  llegó  á  tal  punto  la  opresión  y  violencia,  que  era  casi  inevitable  un  levanta- 

«miento. —  Verificado  este,  ya  no  cabía  medio  humano  de  reconciliación :  todas  las 

«causas  de  enemistad  y  de  odio  que  pueden  interponerse  entre  dos  pueblos  convirtieron 

«aquella  guerra  en  guerra  de  exterminio,  sin  sor  dable  siquiera  concebir  la  esperanza 

«de  que  pudiesen  en  adelante  subsistir  en  el  mismo  suelo.  Los  desastres  que  se  siguie- 

«ron  al  triunfo  de  la  causa  del  rey,  y  que  tanto  empañaron  su  lustre,  no  fueron  sino 

«consecuencia  forzosa  de  tan  mal  principio  :  restablecióse  la  esclavitud  de  los  vencidos, 

«en  el  siglo  xvi,  en  el  seno  de  una  nación  culta,  á  nombre  de  la  misma  religión  que 

«habia  contribuido  á  desterrarla  de  la  tierra  :  quedaron  desiertos  centenares  de  pueblos 

«industriosos  :  fué  preciso  trasplantar  á  otras  provincias  poblaciones  enteras:  y  como 

«estas  providencias,  aunque  acerbas  y  duras,  habían  de  parecer  al  cabo  paliativos  ineli- 

«caces,  el  rigor  de  Felipe  II  contra  los  moriscos  preparó  para  el  reinado  siguiente  su 

«total  expulsión.» 

Bosquejo  histórico  de  la  política  de  España  en  tiempo  de.  la  dinastía  austríaca,  por 
el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa. 
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contra  los  sagrados  dogmas  de  nuestra  religión ;  perseguían  y  martirizaban 
á  los  sacerdotes;  destruían  las  santas  imágenes:  y  mientras  hacían  impo- 
sible en  España  la  tranquilidad  política  y  religiosa,  no  menos  que  la 
tranquilidad  doméstica,  llegaban  á  señalar  sus  reyezuelos  para  cuando 
pudieran  sacudir  la  dura  opresión  de  nuestros  mayores.  Las  quejas  de  los 
pueblos  hiciéronse  en  fin  tan  continuas  é  intolerables,  que  llegó  á  exal- 
tarse á  extremado  punto  la  efervescencia  religiosa  de  los  subditos  cristia- 
nos de  Felipe  III.  Y  no  de  otro  modo  se  explican  también  los  errores 
económicos  en  que  incurrieron  gobernantes  y  prelados ,  ciudadanos  é  in- 
quisidores ,  negando  la  laboriosidad  y  utilidad  de  los  conversos ,  mirándolos, 
al  contrario ,  como  causa  de  que  no  medraran  y  no  se  enriquecieran  los 
ociosos  españoles.  En  tanto  era  esta  la  opinión  general  del  pueblo  español 
en  aquella  época ,  que  el  mismo  Cervantes  protestaba  con  todo  su  claro 
ingenio  contra  la  estancia  de  los  moriscos  en  nuestra  patria  7. 

Con  odio  tan  implacable  entre  cristianos  y  moriscos;  con  tan  terribles  y 
mutuos  agravios;  con  una  lucha,  no  solo  de  religión,  sino  también  de  segu- 
ridad individual  y  de  seguridad  del  Estado;  ocupada  la  atención  de  los 
españoles  por  sus  enemigos  domésticos,  no  menos  que  por  los  extraños, 
como  eran  entonces  los  franceses,  los  africanos  y  los  turcos,  ¿qué  otra 
cosa  podia  esperarse  de  los  moriscos  que  desacatos ,  sacrilegios ,  ase- 
chanzas y  alzamientos?  ¿Qué  debia  esperarse  de  la  exaltación  religiosa  y 
de  la  política  de  nuestros  antepasados ,  sino  las  persecuciones ,  los  pla- 


7  Cervantes,  en  el  Coloquio  de  los  dos  perros,  dice  lo  siguiente  de  los  moriscos : 
«  Por  maravilla  se  hallará  entre  tantos  uno  que  croa  derechamente  en  la  sagrada  ley 
«cristiana.  Todo  su  intento  es  acuñar  y  guardar  dinero  acuñado,  y  para  conseguirlo 
«trabajan  y  no  comen  :  en  entrando  el  real  en  su  poder,  como  no  sea  sencillo,  le  con- 
»denan  á  cárcel  perpetua  y  á  oscuridad  eterna :  de  modo  que  ganando  siempre  y  gastando 
«nunca,  llegan  y  amontonan  la  mayor  cantidad  de  dinero  que  hay  en  España  :  olios  son 
»su  hucha,  su  polilla,  sus  picazas  y  sus  comadrejas :  todo  lo  allegan,  todo  lo  esconden, 
»y  todo  lo  tragan.  Considérese  que  ellos  son  muchos ,  y  cada  dia  ganan  y  esconden  ¡joco 
»ó  mucho,  y  que  una  calentura  lenta  acaba  la  vida  como  la  de  un  tabardillo  ;  y  como 
«van  creciendo,  se  van  aumentando  los  escondedoros ,  que  crecen  y  han  de  crecer  en 
«infinito,  como  la  experiencia  lo  muestra.  Entre  ellos  no  hay  rastillad ,  ni  entran  en 
«religión  ellos  ni  ellas  :  todos  se  casan,  todos  multiplican,  porque  el  vivir  sobriamente 
«aumenta  las  causas  de  la  generación  :  no  los  consume  la  guerra ,  ni  ejercicio  que  dema- 
«siadamente  los  trabajo.  Robarnos  á  pie  quedo,  y  con  los  frutos  de  nuestras  heredades 
«que  nos  revenden  se  hacen  ricos.  No  tienen  criados,  porque  todos  lo  son  de  sí  mismos. 
«Xo  gastan  con  sus  hijos  en  los  estudios ,  porque  su  ciencia  no  es  otra  que  la  de  robar. 
«nos.  De  los  doce  hijos  de  Jacob  que  he  oido  decir  que  entraron  en  Egipto,  cuando  los 
«sacó  Moisés  de  aquel  cautiverio  salieron  seiscientos  mil  varónos .  sin  niños  ni  mujeres: 
«de  aquí  se  podrá  inferir  lo  que  multiplicarán  las  dostos,  que  sin  comparación  son  en 
«niavor  número. « 

10 
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nes  de  exterminio ,  los  desarmes,  y  por  último  la  expulsión  de  la  raza 
morisca  ? 

Concluyamos,  en  fin,  condenando  también  la  intolerancia  de  los  que, 
lejos  de  moderar  con  el  ejercicio  de  las  virtudes  evangélicas  la  animadver- 
sión de  la  muchedumbre ,  solo  contribuyeron  á  exaltarla.  No  absolvemos, 
como  dice  un  historiador,  á  Felipe  III  ni  á  sus  predecesores  de  la  culpa 
que  pudieron  tener  en  este  doloroso  acontecimiento,  culpa  en  que  no  cupo 
pequeña  parte  al  sabio  regente  de  Castilla ,  cuyo  nombre ,  antipático  para 
los  escritores  extraños,  es  uno  de  los  primeros  timbres  de  nuestras  glorias 
nacionales  8.  «Mas  no  porque  la  crítica  histórica  (añade  el  indicado  escritor) 
reconozca  y  confiese  estos  extravíos  parciales ,  lamentando  sus  consecuen- 
cias ,  ha  de  renunciar  la  filosofía  á  la  explicación  de  los  hechos ,  descono- 
ciendo las  causas  legítimas  que  los  preparan  ;  y  planteado  el  estudio  en  este 
luminoso  terreno ,  la  responsabilidad  moral  de  la  expulsión  de  los  moriscos, 
no  solamente  pasa  por  encima  de  la  cabeza  de  Felipe  III  y  sus  privados,  sino 
que ,  salvando  en  parte  el  sentimiento  nacional ,  va  á  caer  toda  entera  sobre 
el  espíritu  del  siglo,  que,  recogiendo  la  herencia  de  las  pasadas  edades  y 
recibiendo  el  impulso  de  las  mismas,  aparecía  dominado  al  par  del  fanatismo 
y  de  la  intolerancia.  Esto,  que  sucede  en  el  terreno  de  la  religión,  acon- 
tece de  igual  modo  en  el  de  la  política;  y  cuando  antipatías  tan  naturales 
y  espontáneas ,  odios  tan  inveterados ,  luchas  tan  sangrientas  como  las  que 
dejamos  mencionadas  separan  á  dos  pueblos ,  solo  de  la  Providencia  puede 
venir  ya  el  milagroso  impulso  que  los  una.  En  la  historia  de  los  moriscos 
hallamos ,  en  verdad ,  un  instante  en  que  pareció  este  fenómeno  pronto  á 
realizarse  :  malogrado  aquel  momento,  no  hay  para  qué  cansarnos,  la 
anhelada  fusión  y  amalgama  eran  humanamente  irrealizables.  La  política 
no  tenia  poder  para  evitar  el  resultado  :  lo  que  debió  hacer  fué  prepararlo, 
previsora,  y  dulcificarlo,  humanitaria.  Mas,  lejos  de  dirigirse  á  este  punto, 
únicamente  alcanzó  con  sus  desaciertos  repetidos  á  hacer  más  terrible 
la  catástrofe  de  los  unos  y  más  sensible  la  inevitable  pérdida  de  los 
otros  ,J.» 

Y,  sin  embargo ,  á  pesar  de  los  raudales  de  lágrimas  y  de  sangre  que 
costó  la  expulsión  de  los  moriscos ,  solo  ella  fué  el  complemento  de  la 
unidad  de  la  nación  española.  A  esta  unidad  debemos  la  nacionalidad  pre- 
sente y  la  religión  de  nuestros  antepasados ,  perteneciendo  á  la  gran  fami- 
lia europea,  con  todas  sus  condiciones  de  fuerza,  de  vida  y  prosperidad, 


8  Estudios  históricos  sobre  los  mozárabes ,  etc. ,  por  D.  José  Amador  de  los  Rio?. 

9  Id.,  id. 
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en  vez  de  hallarnos  oprimidos  con  el  peso  de  una  civilización  oriental ,  sin 
ninguna  de  las  ideas  fundamentales  y  constitutivas  de  la  civilización 
moderna.  Pero  si  la  unidad  de  religión  nos  costó  la  expulsión  de  los 
moriscos,  fué  por  haber  echado  en  olvido  nuestros  antepasados  aquella 
sublime  sentencia  :  Clementiá  Imperia  firmantur ,  crudelitate  labuntur. 


APÉNDICES. 


NOTAS.  ILUSTRACIONES 


Y    FRAGMENTOS     DE    OBEAS    ANTIGUAS. 


1. 


Los  moros  principales  de  Granada 
prefirieron  salir  de  España  antes 
que  permanecer  bajo  el  yugo  de  los 
vencedores.  El  califa  de  Fez  los  re- 
cibió gustoso ,  y  aun  confió  á  alguno 
mandos  militares  de  suma  impor- 
tancia. Otros  se  fijaron  en  Túnez,  en 
Alejandría  y  en  otras  ciudades  del 
Oriente,  conservando  sus  nietos  to- 
davía los  mismos  apellidos  españoles, 
y  algunos  los  títulos  de  sus  fincas  y 
llaves  de  las  casas  que  poseían  en 
Granada.  Hernando  de  Zafra,  en  su 
Correspondencia  publicada  en  la  Co- 
lección de  documentos  inéditos  por 
los  Sres.  Navarrete  ,  Baranda  ,  Sal- 


va y  marqués  de  Pidal,  decía  á  los 
Reyes  Católicos  en  carta  de  fin  de 
diciembre  de  1492:  c  Los  abencer- 
rajes  llevaron  sus  mujeres  al  Alpu- 
jarra.  Después  de  haber  vendido 
aquí  todas  sus  haciendas,  aderezan 
para  partir  en  fin  de  marzo ,  y  á  mi 
ver  toda  la  mas  de  la  gente  baceta- 
legas  para  partir  para  este  tiempo.  Y 
crean  vuestras  Altezas  que  venido  el 
verano  no  quedarán  aquí  ,  ni  aun 
creo  que  en  el  Alpujarra,  sino  labra- 
dores y  oficiales ,  que  á  lo  que  veo 
todos  los  mas  están  de  camino ,  y  no 
por  malas  obras  que  reciban,  que 
creo  que  nunca  gente  se  trató  mejor. » 
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2. 


Los  corsarios  ayudaban  á  los  mo- 
riscos ,  no  solo  en  las  empresas  de 
estos  contra  los  cristianos  ,  sino 
también  haciendo  por  su  parte  cuan- 
to mal  les  era  posible.  El  solo  nom- 
bre de  corsario  intimidaba  de  tal 
manera  á  los  ciudadanos  y  campe- 
sinos de  las  costas,  que  les  retraía 
de  salir  fuera  de  sus  poblaciones 
marítimas  alejándose  de  sus  muros, 
cuando  solo  era  para  divertirse  y 
solazarse,  pues  atisbando  continua- 
mente desde  sus  naves  ocasión  opor- 
tuna ,  saltaban  en  tierra  los  piratas, 
y  arrebataban  cuanto  llegaba  á  sus 
manos,  sin  perdonar  mujeres,  ancia- 
nos ni  niños.  Estos,  en  cambio,  cara 
pagaban  su  inadvertencia  en  las  tris- 
tes y  oscuras  mazmorras  argelinas, 
llenas  de  cautivos  cristianos  que  te- 
nían la  dicha  de  encontrar  asilo  en 
ellas ,  pues  ¡  ay  del  que  aguardando 
crecido  rescate,  remaba  sin  descanso 
obedeciendo  el  terrible  látigo  del 
cuatralbo  de  alguna  galera  !  De  estos 
tiempos  datan  las  fortalezas  y  torres 
cuyas  ruinas  vemos  todavía  junto  las 
orillas  del  mar  en  muchos  puntos  de 
la  península,  pues  desde  muy  anti- 
guo basta  el  reinado  de  Carlos  III 
no  pudimos  librarnos  de  los  corsa- 
rios codiciosos  de  la  poca  riqueza 
que  nuestras  poblaciones  tenían  en 
el  siglo  xvii,  arruinadas  lentamente 
por  las  guerras  extranjeras  y  por  el 
gobierno  de  los  favoritos.  No  pocas 


veces  las  naves  de  guerra  surtas  en 
los  puertos  levaban  áncoras  preci- 
pitadamente, dirigiéndose  en  busca 
de  algún  corsario  que  osaba  presen- 
tarse á  su  vista,  y  sostenían  san- 
grientos combates  que  daban  por 
resultado  la  fuga  del  enemigo,  ó  su 
presa ,  regresando  victoriosamente 
con  la  atrevida  nave  desmantelada 
del  todo ,  sus  flámulas  y  gallardetes 
arrastrando  por  encima  de  las  olas. 
Grande  era  entonces  la  alegría  de  los 
cautivos  rescatados  y  vueltos  al  seno 
de  sus  familias,  corno  feroz  la  rabia 
de  los  piratas,  que  expiaban  sus  crí- 
menes en  la  horca,  ó  de  forzados  en 
las  galeras  reales.  Y  este  bien  le 
hacian,  no  solo  nuestros  navios,  sino 
aun  los  extranjeros ,  interesados  to- 
dos en  el  exterminio  de  los  corsarios 
berberiscos,  pues  abundan  los  ejem- 
plos en  la  historia  de  presas  hechas 
en  nuestras  costas  por  naves  floren- 
tinas y  venecianas,  y  aun  francesas, 
portuguesas  y  de  otros  países.  Me- 
rece citarse,  entre  otras,  durante  el 
reinado  de  Felipe  IV,  la  que  hicieron 
en  9  de  abril  de  K)2b'  las  galeras  del 
gran  duque  de  Florencia  y  algunas 
de  Sicilia,  de  una  gran  nave  mon- 
tada por  turcos,  moros  y  renegados, 
que  con  treinta  piezas  de  artillería 
se  defendió  valerosamente  hasta  el 
último  trance,  junto  las  costas  del 
principado  de  Cataluña.  Inútil  es  de- 
cir que  las  correrías  de  los  piratas 
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por  las  costas  de  Andalucía  dieron  ron  casos  extraordinarios ,  muertes 
bastante  en  qué  entender  á  los  gene-  espantosas  ,  y  tormentos  exquisitos 
rales  de  los  monarcas  españoles  du-  que  conviene  se  entiendan  en  la  chris- 
rante  la  guerra  contra  los  moriscos,  tiandad  (Valladolid  :  1612),  dedica 
pues  tan  [tronío  hostilizaban  estos  á  tres  capítulos  en  describir  las  Cos- 
íos cristianos  desde  la  espesura  de  tumbres  de  los  corsarios  de  su  tiru- 
los bosques,  como  montaban  un  mal  po.  Seria  curiosa  una  historia  de  los 
galeón  y  salían  al  encuentro  de  las  corsarios  que  han  infestado  las  eos- 
naves  mercantes  y  de  guerra,  come-  tas  de  España ,  teniendo  ya  cabida 
tiendo  siempre  las  atrocidades  que  en  ella  las  disposiciones  que  tomaron 
la  humanidad  y  el  derecho  de  gen-  las  abadesas  del  monasterio  de  San 
tes  h  in  reprobado  en  todo  tiem-  Pedro  de  las  Puellas,  en  la  campiña 
po. — El  maestro  Fray  Diego  de  Hae-  de  Barcelona  (siglo  ix),  para  reprimir 
do,  abad  de  Fromesta  ,  de  la  orden  las  correrías  de  los  corsarios  mallor- 


del  patriarca  San  Benito,  natural  de 
la  villa  de  Carranza,  en  su  Topogra- 
phla  é  Historia  general  de  Argel,  re- 
partida en  cinco  tratados,  donde  se  ye- 


quines.  ( Véase  la  Historia  de  Aragón 
y  Cataluña,  códice  manuscrito  é  iné- 
dito de  la  Biblioteca  Nacional,  G.  17.) 


5. 


«Quando  los  moros  del  Albayzin 
vieron  que  se  tornaron  Christianos 
los  que  eran  mas  nobles  y  pode- 
rosos (1499),  en  nombre  de  todo  el 
pueblo  embiaron  á  dezir  al  arzo- 
bispo, que  mandase  bendecir  todas 
las  mezquitas  para  hazer  iglesias ,  y 
darles  el  agua  del  baptismo ,  porque 
todos  querían  ser  Christianos  :  y  assí 
se  hizo  por  el  arzobispo  de  Granada, 
y  por  el  obispo  deGuadix  :  y  se  con- 
sagraron las  mezquitas,  y  pusieron 
retablos  en  ellas,  y  se  comenzaron 
á  celebrar  los  divinos  ofíicios :  y  por 
esta  orden  se  baptizaron  los  mas 


moros  y  moras  del  Albayzin.  Auia 
quedado  una  morería  apartada  de 
los  Christianos,  en  el  cuerpo  de  la 
ciudad,  al  tiempo  que  los  moros, 
siendo  aquella  ciudad  entregada,  se 
mandaron  recoger  en  el  Albayzin, 
que  era  de  quinientas  casas,  y  los 
moros  que  en  ella  auia  como  vieron 
que  todos  los  del  Albayzin  se  auian 
vuelto  Christianos,  embiaron  á  dezir 
al  Arzobispo  que  mandase  bendecir 
la  mezquita  mayor  que  allí  auia ,  y 
también  se  convirtieron:  y  tras  ellos 
se  reduxeron  a  nuestra  fe  todos  los 
moros  de  la  mayor  parle  de  las  al- 
17 
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querías  que  auia  al  contorno  de  la 
ciudad  :  de  suerte  que  los  conver- 
tidos dentro  en  Granada  y  sus  al- 
querías, llegauan  á  número  de  cin- 
cuenta mil.  Los  moros  de  las  Alpu- 
xarras  y  de  lo  mas  fragoso  de  la  sierra 
á  la  parte  de  la  mar,  viendo  en  quan 
breue  tiempo  se  auia  conuertido  tan 
gran  número  de  gente,  pareciéndoles 
que  si  no  se  atajaba,  se  yria  de  cada 
día  convirtiendo  y  disminuyendo  del 
número  de  los  infieles,  y  porque  se 
comenzó  á  publicar  entre  ellos,  que 
los  mandaban  boluer  Christianos  por 
fuerza,  comenzaron  á  leuantarse  con 
los  lugares  fuertes.  Rebeláronse  pri- 
mero los  de  Huejar,  que  es  un  lugar 
puesto  en  lo  más  áspero  de  la  sierra, 


PREVIA  DAS 

á  donde  no  se  puede  entrar  sino  por 
pasos  muy  angostos  y  peligrosos :  y 
auia  en  él  mil  y  quinientos  moros  de 
pelea  bien  diestros  y  útiles  :  y  estos 
luego  se  desmandaron  á  robar  y  ha- 
cer daño  á  sus  vescinos :  parecién- 
doles que  allí  no  podría  entrar,  ni 
llegar  ninguna  gente  de  Christianos, 
para  hazerles  guerra,  sin  que  reci- 
biesen mucho  daño  y  se  pusiesen  á 
gran  peligro :  y  tras  estos  se  comen- 
zaron á  rebelar  otros  lugares  de  las 
Alpuxarras. » 

(Historia  del  Key  Don  Hernando 
el  Católico.  Compuesta  por  Gerónimo 
Zurita ,  Cronista  del  Reyno  de  Ara- 
gón. —  Impresa  en  Qaragoga  año 
MDLXXX.^ 


4. 


«Estuvieron  este  año  (loOO)  los 
Keyes  en  Sevilla  desde  Enero,  y 
partió  el  Rey  desde  Sevilla  para  Gra- 
nada lunes  á  27  de  Enero,  por  el  levan- 
tamiento que  hicieron  los  moros  de 
las  AJpuj arras,  y  quedó  la  reina  en  Se- 
villa. Este  mes  se  tornaron  cristianos 
todos  los  moros  é  moras  de  Granada 
é  sus  alquerías;  y  fueion,  según  di- 
cen, hasta  cincuenta  mil  almas,  y 
dende  arriba,  y  fueron  consagradas 
todas  las  mezquitas  de  Granada, 
grandes  y  pequeñas  á  honor  de  la 
Santísima  Trinidad. » 

« En  1.°  de  marzo  de  este  año  en- 


tró el  Rey  en  las  Alpuxarras,  y  el 
jueves  o  de  dicho  mes  mandó  comba- 
tir á  Lanjaron  y  fué  tomado;  y  este 
mismo  día  ciertos  capitanes  de  sus 
Altezas  fueron  á  Madarax  por  manda- 
do del  Roy,  y  la  ganaron;  y  luego 
todas  las  Alpuxarras  se  dieron  .  y  los 
muros  de  Guejar,  Lanjaron  y  Anda- 
ráx  que  se  pusieron  en  resistencia, 
fueron  tomados  cautivos.» 

«En  los  meses  de  agosto ,  septiem- 
bre, y  octubre  de  este  año  por  la 
gracia  de  Dios  se  tornaron  Christia- 
nos todos  los  moros  de  las  Alpuxar- 
ras, y  de  las  ciudades  de  Almería, 
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Baza  é  Guadix  ,  é  de  otras  muchas  para  dicha  serranía  el  Rey,  y  la  ganó 

villas  y  lugares  del  reino  de  Gra-  é  allanó,  é  á  los  moros  de  ella  mandó 

nada. »  luego  para  allende.  » 

«En  principio  de  este  año  (loOi)  «  Otrosí  en  este  mes  de  enero  (1502) 

estuvieron  los  Reyes  en  Granada,  y  mandaron  los  Reyes    salir   de  sus 

limáronse  los  dichos  moros  de  Bele-  reinos  de  Castilla  v  León  todos  los 


moros  que  vivían  y  moraban  en  ellos, 
por  los  meses  de  marzo,  abril  y 
mayo,  é  aunque  los  mandaron  salir, 
después  de  llegado  el  plazo  no  lo 


figui  en  el  mes  de  enero  de  este  año, 

y  fueron  muertos  é  ajusticiados  todos 

los  varones,  que  eran  para  pelear,  é 

todas  las  mugeres  fueron  cautivas: 

los  de  Nijar  y  Guexar  fueron  todos  consintieron  sino   qne  se  tornaron 

tomados  cautivos  en  el  mismo  mes,  cristianos. » 

é  los  niños  de  once  años  abajo  man-        (Fragmentos  de  los  Anales  breves 

daron  los  Reyes  que  no  fuesen  cauti-  del  reinado  de  los  Revés  Católicos 

vos  por  ser  inocentes  y  tornarlos  D.  Fernando  y  Doña  Isabel,  de  glo- 

cristianos.  En  el  mes  de  enero  de  este  riosa  memoria  ,  que  dejó  manuscritos 

dicho  año  se  alzaren  ciertos  lugares  el  Dr.  D.  Lorenzo  Galindez  de  Car- 

de  moros  de  la  serranía  de  Ronda,  vajal,  publicados  en  el  tomo  XVIII 

Sierra-Bermeja  é  Villaluenga ,  y  ina-  de  la  Colección  de  documentos  inédi- 

taron  los  moros  á  D.  Alonso  Aguilar  tos  para  la  Historia  de  España,  por 

é  á  Francisco  de  Madrid  é  á  otras  D.  Miguel  Salía  y  D.  Pedro  Sainz  de 

gentes;  fué  á  18  de  mayo  de  dicho  Baranda.  Madrid:  1851.) 

año ,  lunes.  A  22  del  mismo  mes  partió 


5. 


t  Bautizáronse  los  moros,  en  que 
fue  gran  parte  don  Pedro  de  Gra- 
nada, puso  (el  rey  D.  Fernando) 
en  la  ciudad  la  Cnancillería,  y  el 
Santo  Oficio:  y  no  solo  se  fué  con 
esto  conservando  bien  lo  ganado, 
pero  aumentándose  con  mucha  felizi- 
dad,  hasta  que  faltando  los  primeros 
Gouernadores ,  que  como  experimen- 
tados regían  la  cosas,  como  convenia, 


entraron  otros  de  diferentes  costum- 
bres é  intenciones,  con  las  quales 
corrompiendo  los  buenos  usos,  se 
introduxo  el  avaricia,  de  donde  na- 
cieron discordias,  éinvidias,  y  cre- 
ció la  soberuia  de  manera,  quedan- 
do lugar  al  fisco,  comenzó  á  procurar 
restitución  en  lo  que  pretendía  que  se 
le  hauia  usurpado:  y  como  los  habi- 
tadores eran  gente  simple,  sin  lengua, 
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y  faltos  de  quien  respondiese  por 
ellos ,  perdian  las  causas  y  quedauan 
despojados  de  las  haziendas  que  he- 
redaron de  sus  padres,  y  abuelos, 
por  el  mal  gouierno ,  y  poca  conside- 
ración de  los  ministros :  que  fué  el 
origen  de  los  males  que  después  han 
sucedido,  porque  sobre  estas  cosas  y 
otras,  nacieron  competencias  de  ju- 
ridicion  entre  el  Capitán  general  y  la 
Cnancillería ,  de  que  yuan  tantas 
quexas  al  Rey,  que  le  ponían  en  con- 
fusión. » 

«Nació  de  lo  dicho  mandar  que  las 
franquezas  de  los  lugares  de  señorío 
no   valiesen  á  los  delinquentes  ,  ni 
menos  la  iglesia  por  más  de  tres  dias: 
con  lo  qual  los  culpados,  que  antes 
tenían  algún  refugio,  para  vivir  reco- 
gidos se  subieron  á  las  sierras ,  y  se 
dieron  á  saltear  los  caminos  y  á  hazer 
otros  males  de  que  antes  estaba  libre 
la  tierra.  Tomó  la  mano  en  el  reme- 
dio desto  la  Cnancillería ;  y  como  no 
le  puso ,  como  lo  hizieran  hombres 
de  experiencia  de  guerra,  antes  cre- 
ció el  mal  que   se   acabe  ;  porque 
crecieron    tanto    estos    salteadores, 
que  llamaban  monfíes,  que  desper- 
taron  los    ánimos    de    los    pueblos 
ofendidos  por  las  cosas  pasadas,  para 
hazer  monumentos,  viéndose  apre- 
tados del  Santo  Oficio ,  de  la  Cnan- 
cillería y  del  Capitán  General ,  pri- 
uados  de  la  habla  natural,  del  hábito 
y  del  soruicio  de  los  esclauos  negros, 
y  afligidos  con  el  nueuo  trage  á  la 
castellana  y  también  con  la  prohibi- 


ción de  que  las  mugeres  no  pudiesen 
cubrir  sus  rostros ,  ni  usar  de  los 
baños,  ni  de  sus  músicas  y  otros  gus- 
tos en  sus  bodas ,  y  otras  fiestas  de 
deleyte  en  que  se  solían  juntar  :  y 
como  estas  y  otras  provisiones  seme- 
jantes se  publicaron  en  un  instante, 
sin  reforcar  las  guardas  y  los  presi- 
dios, y  se  hallaba  todo  con  mucho 
descuydo,  como  primero  esta  gente 
hauia  procurado  darse  á  la  obedien- 
cia del  Turco,  de  los  Reyes  de  Fez  y 
dd  otros  Príncipes  de  Berbería  para 
salir  de  sujeción ,  aora  con  doblado 
desden  y  mayor  ocasión  de  descuydo, 
fué  pensando  más  en  la  venganza  de 
estas  cosas,  que  juzgaron  por  gran- 
dísimas opresiones,  animándose  mu- 
cho con  el  gran  número  de  monfíes 
que  andauan  por  el  Reyno ,  que  no 
se  podían  tomar  por  mano  de  justi- 
cia, ni  bastaba  para  ello  la  fuerca  del 
Capitán  general  :  y  juntándose  algu- 
nos de  los  más  principales  moriscos 
en  Caydar,  lugar  en  la  entrada  de  la 
montaña  que  llaman  Alpuxarra,  acor- 
daron que  su  leuantamienlo  se  exe- 
cutase  en  el  tiempo  del  invierno, 
porque  con  la  largueza  de  las  noches 
pudiessen  mejor  valerse  para  sus 
designios.» 

(Primera parte  de  la  Historia  ge- 
neral del  Muxdo,  escrita  por  Antonio 
de  Herrera ,  Coronisla  mayor  de  Su 
Majestad  de  la*  Indias  y  su  Coronista 
de  Castilla.  —En  Valladolid  :  año 
1606.— Pág.  723.) 
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6. 


«Gozaba  en  estos  (lias  la  Iglesia 
Chrisliana,  y  principalmente  nuestra 
España  ,  de  suma  tranquilidad  y  re- 
poso ,  con  mucha  abundancia  de 
mantenimientos  y  con  extraña  justi- 
cia y  paz  temporal,  por  la  prudente 
moderadísima  gobernación  de  fu 
Rey ,  y  parecía  que  habia  de  durar 
por  muchos  años;  y  así  durara  cierto, 
si  no  se  turbara  de  donde  menos 
pensó  nadie  que  se  pudiera  turbar. 
Estaban  los  moriscos  del  reino  de 


Granada  muy  sentidos  de  que  se  les 
acababa  de  mandar  que  dejasen  la 
lengua  y  el  vestido;  así  por  esto  como 
porque  como  gente  bárbara  y  de  todo 
punto  indómita  ,  no  habían  aún 
echado  del  pecho  la  perversa  secta 
de  Mahoma.» 

(Segunda  parte  de  la  Historia 
Pontifical  \  Católica,  por  el  Doctor 
González  de  Tllescas ,  lib.  VI,  — Re- 
belión de  los  moriscos  de  Granada.) 


7. 


«Sonó  costoro  delli  avanzati  ,  é 
rimasi  in  quei  reami  dopo  l'acquisto 
che  íece  il  Re  Ferdinando  di  quel 
Regno,  molti  secoligia  stato  in  mano 
di  infedoli  di  quella  nazione ,  e  si 
chiamavano  cola  nuovi  Cristiani ;  i 
quali  benche  fossono  stati  ricevuti 
nel  Cristianesimo,  é  battezati,  non 
dimeno  i  piu  erario  tornali  á  vivere 
secondo  il  costume  di  quella  nazione, 
la  quale  ora  in  África  dimora :  questa 
gente  era  tenuta  vilissinia  in  quei 
Regni ,  ó  dalli  Spagnuoli  comune- 
mente  dispregiata,  é  straziata,  é  Pera 


stato  publicamente  interdetto  lo  osa- 
re il  costume  del  vestiré  della  loro 
nazione,  il  parlare  nella  lor  lingua,  e'l 
mantenere  le  cerimonie  della  loro 
religione,  sospettandosi  como  havea- 
no  fatto  alcuna  volta  .  che  non  ha- 
vessono  tentata  alcuna  novitá  per 
esserne  pertutto  moltocresciutoil  nu- 
mero, et  haveano  vicina  la  Barbería, 
onde  poteano  essere  á  cío  invitati, 
é  sperare  ahito  e  poehi  anni  innanzi 
craiio  ancora  stati  trovati  colpevoii 
severamente  gastigati.  Costoro  quan- 
do  i  Governatori  della  Provincia  vo- 
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llono  forzarli  ad  ubbidire  si  levarono 
contra  alia  giustizia,  et  ammazzaro- 
no  mol  ti  Cristiani ,  abbruciarono  i 
Tempü ,  ct  occuparono  alcune  C  is- 
tella ;  é  benche  fosse  gente  tutta  vile, 
povera,  e  senz'armi  ebbe  animo  á 
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contrastare    co'Signori    del   paese.» 

(ISTORIA    DE  SUOI   TEMPI   CÜ  GiOVCtm- 

batista  Adriani,  Gcntühuomo  Floren- 
tino. Divisa  in  libri  veniidue.  En  Fi- 
renze,  nella  Stamperia  de  i  Giuníi. 
MDLXXXIII.—Ub.  XX.fol.  824.) 


«El  mismo  año  (1568)  en  España 
se  alteraron  los  moriscos  de  Granada; 
tomaron  las  armas  contra  su  Rey 
(que  estos  en  España  nunca  han  sido 
leales  á  los  Reyes  Cathólicos) :  dura- 
ron estos  alborotos  dos  años,  en  los 
quales  murieron  muchos  de  los  nues- 
tros, y  el  mayor  daño  fué  de  los  mo- 
riscos ,  que  fueron  vencidos  siete 
veces  por  el  marqués  de  Mondexar; 


y  últimamente,  siendo  General  don 
Juan  de  Austria ,  fueron  acabados  de 
rendir  y  sacados  de  Granada ,  y  fue- 
ron desparcidos  por  los  Reynos  de 
Castilla.» 

(Anales  cronológicos  del  mürdo, 
del  abad  de  Monte- Aragón  el  Doctor 
Don  Martin  Carrillo.  Libro  Vi ,  folio 
kl-2  ,  vuelta. — Impreso  en  Zaragoza: 
año  1634.) 


9. 


*Taa  quiere  decir  cabeza  de  par- 
tido ó  feligresía  de  gente  natural 
africana  ,  aunque  otros  interpretan 
pueblos  avasallados  y  sujetos.  Dice.i 
algunos  moriscos  antiguos  haber  oido 
á  sus  pasados,  que  por  ser  las  sierras 
de  la  Alpuxarra  fragosas  y  estar  po- 
bladas de  gente  bárbara  ,  indómita, 


y  tan  soberbia,  que  con  dificultad  los 
reyes  moros  podían  averiguarse  con 
ellos,  por  estar  confiados  en  la  aspe- 
reza de  la  tierra,  como  acaece  tam- 
bién en  las  serranías  ele  África ,  que 
están  pobladas  de  bereberes,  toma- 
ron por  remedio  dividirla  toda  en 
alcaidías  y  repartirlas  entre  los  mes- 
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mos  naturales  de  la  tierra;  y  después    dos  mil  vasallos,  también  había  un 


que  estos  hubieron  hecho  castillos  en 
sus  partidos,  vinieron  á  meter  en 
ellos  otros  alcaides  granadinos  y  de 
otras  partes  ,  con  alguna  gente  de 
guerra,  para  poderlos  avasallar.  Y 
como  había  en  cada  partido  destos 
un  alcaide,  á  quien  obedecían  mil  ó 


alfaquí  mayor  que  tenia  lo  espiritual 
á  su  cargo  ,  y  á  aquel  distrito  llama- 
ban taa.Tt 

(Historia  del  rebelión  y  castigo  de 
los  moriscos  del  reino  de  Granada, 
hecha  por  Luis  del  Mármol  Carvajal. 
Libro  IV,  cap.  VIII.) 


10. 


Hé  aquí  el  curioso  razonamiento 
que  el  caballero  morisco  Francisco 
Nuñez  Muley,  hombre  de  edad  y  ex- 
periencia, hizo  en  presencia  del  pre- 
sidente D.  Pedro  de  Deza,  á  fin  de 
suspender  los  efectos  de  la  pragmá- 
tica que  contra  su  raza  se  había  pu- 
blicado en  enero  de  loGT  : 

«Cuando  los  naturales  deste  reino 
se  convirtieron  á  la  fé  de  Jesucristo, 
ninguna  condición  hubo  que  los  obli- 
gase á  dejar  el  hábito  ni  la  lengua, 
ni  las  otras  costumbres  que  tenían  de 
regocijarse  con  sus  fiestas,  zambras 
y  recreaciones;  y  para  decir  verdad, 
la  conversión  fue  por  fuerza,  contra 
lo  capitulado  por  los  señores  Reyes 
Católicos  cuando  el  rey  Abdilehi  les 
entregó  esta  ciudad  ;  y  mientras  sus 
Altezas  vivieron  ,  no  hallo  yo  ,  con 
todos  mis  años,  que  se  tratase  de 
quitárselo.  Después  ,  reinando  la 
reina  doña  Juana,  su  hija,  pareciendo 
convenir  (no  sé  por  cierto  á  quién), 
se  mandó  que  dejásemos  el  traje  mo- 


risco ;  y  por  algunos  inconvenientes 
que  se  representaron ,  se  suspendió, 
y  lo  mesmo  viniendo  á  reinar  el  cris- 
tianísimo emperador  don  Carlos.  Su- 
cedió después  que  un  hombre  bajo 
de  los  de  nuestra  nación,  confiado  en 
el  favor  del  licenciado  Polanco,  oidor 
desta  real  Audiencia ,  á  quien  servia, 
se  atrevió  á  hacer  capítulos  con  los 
clérigos  y  beneficiados ,  y  sin  tomar 
consejo  con  los  hombres  principales, 
que  sabían  lo  que  convenía  disimular 
estas  cosas  ,  los  firmó  de  algunos 
amigos  suyos,  y  los  dióá  su  Majestad. 
A  esto  acudió  luego  por  los  clérigos 
el  licenciado  Pardo  ,  abad  de  San 
Salvador  del  Albaicin,  y  á  vueltas  de 
su  descargo,  informó  con  autoridad 
del  prelado  que  los  nuevamente  con- 
vertidos eran  moros ,  y  que  vivían 
como  moros ,  y  que  convenia  dar  or- 
den en  que  dejasen  las  costumbres 
antiguas,  que  les  impedían  poder  ser 
cristianos.  El  Emperador,  como  cris- 
tianísimo príncipe,  mandd  ir  visita- 
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dores  por  todo  este  reino,  que  supie- 
sen cómo  vivían  los  naturales  del. 
Hízose  la  visita  por  los  mestnos  clé- 
rigos, y  ellos  fueron  los  que  depu- 
sieron contra  ellos,  como  personas 
que  sabían  bien  la  negui'la  que  había 
quedado  en  nuestro  trigo ;  cosa  que 
en  tan  breve  tiempo  era  imposible 
estar  limpio.  De  aquí  resultó  la  con- 
gregación de  la  capilla  real  :  prove- 
yéronse muchas  cosas  contra  nuestros 
privilegios,  aunque  también  acudi- 
mos á  ellas  ,  y  se  suspendieron. 
Dende  á  ciertos  años,  don  Gaspar  de 
Avalos,  siendo  arzobispo  de  Granada, 
de  hecho  quiso  quitarnos  el  hábito, 
comenzando  por  los  de  las  alearías, 
y  trayendo  aquí  algunos  de  Güejar 
sobre  ello.  El  presidente  que  estaba 
en  el  lugar  que  está  agora  vuestra 
señoría,  y  los  oidores  de  esta  Audien- 
cia ,  y  el  marqués  de  Mondéjar  y  el 
Corregidor  se  lo  contradijeron  ,  y 
paró  por  las  mesmas  razones  ;  y 
desde  el  año  de  lo40  se  ha  sobreseído 
el  negocio  ,  hasta  que  agora  los 
mesmos  clérigos  han  vuelto  á  resuci- 
tarlo ,  para  molestarnos  con  tantas 
vias  á  un  tiempo.  Quien  mirare  las 
nuevas  premáticas  por  defuera,  pare- 
ceránle  cosa  fácil  de  cumplir  ;  mas 
las  dificultades  que  traen  consigo  son 
muy  grandes,  las  cuales  diré  á  vues- 
tra señoría  por  extenso  ,  para  que 
compadeciéndose  deste  miserable 
pueblo,  se  apiade  del  con  amor  y  ca- 
ridad, y  le  favorezca  con  su  Majestad, 
como  lo  han  hecho  siempre  los  presi- 
dentes pasados.  Nuestro  hábito  cnan- 
to á  las  mujeres  no  es  de  moros  :  es 
traje  de  provincia  como  en  Castilla 
y  en  otras  partes  se  usa  diferenciarse 
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las  gentes  en  tocados,  en  sayas  y  en 
calzados.  El  vestido  de  los  moros  y 
turcos,  ¿quién  negará  sino  que  es 
muy  diferente  del  que  ellos  traen?  Y 
aun  entre  ellos  mismos  diferencian; 
porque  el  de  Fez  no  es  como  el  de 
Tremecen ,  ni  el  de  Túnez  como  el  de 
Marruecos,  y  lo  mismo  es  en  Turquía 
y  en  los  otros  reinos.  Si  la  seta  de 
Mahoma  tuviera  traje  propio  ,  en 
todas  partes  había  de  ser  uno ;  pero 
el  hábito  no  hace  al  monge.  Vemos 
venir  los  cristianos,  clérigos  y  legos 
de  Suria  y  de  Egipto  vestidos  á  la 
turquesca  ,  con  tocas  y  cafetanes 
hasta  en  pies ;  hablan  arábigo  y  tur- 
quesco, no  saben  latín  ni  romance, 
y  con  todo  eso  son  cristianos.  Acuer- 
dóme ,  y  habrá  muchos  de  mi  tiempo 
que  se  acordarán ,  que  en  este  reino 
se  ha  mudado  el  hábito  diferente  de 
lo  que  solia  ser  ,  buscando  las  gentes 
traje  limpio ,  corto,  liviano  y  de  poca 
costa ,  tiñendo  el  lienzo  y  vistiéndose 
dello.  Hay  mujer  que  con  un  ducado 
anda  vestida ,  y  guardan  las  ropas  de 
las  bodas  y  placeres  para  los  tales 
dias,  heredándolas  en  tres  y  cuatro 
herencias.  Siendo,  pues,  esto  ansí, 
¿qué  provecho  puede  venir  á  nadie 
de  quitarnos  nuestro  hábito  ,  que, 
bien  considerado,  tenemos  comprado 
por  mucho  número  de  ducados  con 
que  hemos  servido  en  las  necesidades 
de  ]<>s  reyes  pasados?  ¿Por  qué  nos 
quieren  hacer  perder  más  de  tres 
millones  de  oro  que  tenemos  em- 
pleado en  él,  y  destruir  á  los  merca- 
deres, á  los  tratantes,  á  los  plateros 
y  á  otros  oficiales  que  viven  y  se  sus- 
tentan con  hacer  vestidos,  calzado  y 
joyas  á  la  morisca  ?  Si    doscientas 
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mil  mujeres  que  hay  en  este  reino,  ó    leales  vasallos  y  obedientes  á  su  Ma- 


mas, se  han  de  vestir  de  nuevo  de 
pies  á  cabeza,  ¿qué  dinero  les  bas- 
tará ?  ¿  Qué  pérdida  será  la  de  los 
vestidos  y  joyas  moriscas  que  han  de 
deshacer  y  echar  á  perder?  Porque 
son  ropas  cortas,  hechas  de  girones 
y  pedazos ,  que  no  pueden  aprove- 
charse sino  para  lo  que  son ,  y  para 
eso  son  ricas  y  de  mucha  estima  ;  ni 
aun  los  tocados  podrán  aprovechar, 
ni  el  calzólo.  Veamos  la  pobre  mujer 
que  no  tiene  con  qué  comprar  saya, 
manto  ,  sombrero  y  chapines ,  y  se 
pasa  con  unos  zaragüelles  y  una  al- 
candora de  angeo  teñido,  y  con  una 
sábana  blanca,  ¿qué  hará?  ¿De  qué 
se  vestirá?  ¿De  dónde  sacarán  el  di- 
nero para  ello?  Pues  las  rentas  rea- 
les, que  tanto  interesan  en  las  cosas 
moriscas,  donde  se  gasta  un  número 
infinito  de  seda,  oro  y  aljófar,  ¿por 
qué  han  de  perderse?  Los  hombres 
todos  andamos  á  la  castellana,  aun- 
que por  la  mayor  parte  en  hábito 
pobre:  si  el  traje  hiciera  seta,  cierto 
es  que  los  varones  habían  de  tener 
más  cuenta  con  ello  que  las  mujeres, 
pues  lo  alcanzaron  de  sus  mayores, 
viejos  y  sabios.  He  oido  decir  muchas 
veces  á  los  ministros  y  prelados  que 
se  haria  merced  y  favor  á  los  que  se 
vistiesen  á  la  castellana  ,  y  hasta 
agora,  de  cuantos  lo  han  hecho,  que 
son  muchos,  ninguno  veo  menos  mo- 
lestado ni  más  favorecido  :  todos 
somos  tratados  igualmente.  Si  á  uno 
hallan  un  cuchillo ,  échanle  en  gale- 
ra, pierde  su  hacienda  en  pechos,  en 
cohechos  y  en  condenaciones.  Somos 
perseguidos  de  la  justicia  eclesiástica 
y  de  la  seglar;  y  con  todo  eso,  siempre 


jestad,  prestos  á  servirles  con  nues- 
tras haciendas ,  jamás  se  podrá  decir 
que  hayamos  cometido  traición  desde 
el  dia  que  nos  entregamos. 

•Cuando  el  Albaicin  se  alborotó, 
no  fué  contra  el  Rey,  sino  en  favor  de 
sus  firmas,  que  teníamos  en  venera- 
ción de  cosa  sagrada.  No  estando  aun 
la  tinta  enjuta,  quebrantaron  los  ca- 
pítulos de  las  paces  las  justicias, 
prendiendo  las  mujeres  que  venian 
de  linaje  de  cristianas,  para  hacerles 
que  lo  fuesen  á  la  fuerza.  Veamos, 
señor  :  ¿en  las  comunidades,  levan- 
táronse los  deste  reino?  Por  cierto, 
en  favor  de  su  Majestad  acompañaron 
al  marqués  de  Mondéjar  y  á  don  An- 
tonio y  don  Bernardino  de  Mendoza, 
sus  hermanos,  contra  los  comuneros, 
don  Hernando  de  Córdoba  el  Ungí, 
Diego  López  Aben-Axar  y  Diego  Ló- 
pez Hacera ,  con  más  de  cuatrocien- 
tos hombres  de  guerra  de  nuestra 
nación,  siendo  los  primeros  que  en 
toda  España  tomaron  armas  contra 
los  comuneros.  Y  don  Juan  de  Gra- 
nada ,  hermano  del  rey  Abdilehi, 
también  fué  general  en  Castilla  de 
los  reales,  trabajó  y  apaciguó  lo  que 
pudo  ,  y  hizo  lo  que  debia  á  buen 
vasallo  de  su  Majestad.  Justo  es  pues 
que  los  que  tanta  lealtad  han  guar- 
dado sean  favorecidos  y  honrados  y 
aprovechados  en  sus  haciendas ,  y 
que  vuestra  señoría  los  favorezca, 
honre  y  aproveche  ,  como  lo  han 
hecho  los  predecesores  que  han  pre- 
sidido en  este  lugar. 

» Nuestras  bodas,  zambras  y  rego- 
cijos, y  los  placeres  de  que  usamos, 
no  impide  nada  al  ser  cristianos.  Ni 
18 
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sé  cómo  se  puede  decir  que  es  cere- 
monia de  moros;  el  buen  moro  nunca 
se  hallaba  en  estas  cosas  tales,  y  los 
alfaquís  se  salían  luego  que  comen- 
zaban las  zambras  á  tañer  ó  á  cantar. 
Y  aun  cuando  el  rey  moro  iba  fuera 
de  la  ciudad  atravesando  por  el  Al- 
baicin,  donde  había  muchos  cadís  y 
alfaquís  que  presumían  ser  buenos 
moros ,  mandaba  cesar  los  instru- 
mentos hasta  salir  á  la  puerta  de 
Elvira,  y  los  tenia  este  respeto.  En 
África  ni  en  Turquía  no  hay  estas 
zambras;  es  costumbre  de  provincia, 
y  si  fuese  cerimonia  de  seta,  cierto 
es  que  todo  habia  de  ser  de  una 
mesma  manera.  El  arzobispo  santo 
tenia  muchos  alfaquís  y  meftís  ami- 
gos, y  aun  asalariados ,  para  que  le 
informasen  de  los  ritos  de  los  moros, 
y  si  viera  que  lo  eran  las  zambras, 
es  cierto  que  las  quitara,  ó  a  lo  me- 
nos no  se  preciara  tanto  dellas ,  por- 
que Lholgaba   que   acompañasen  el 
Santísimo  Sacramento  en  las  proce- 
siones del  día  de  Corpus  Christi,  y 
de  otras  solemnidades ,  donde  con- 
currían todos  los  pueblos  á  porfía 
unos  de  otros,  cual  mejor  zambra 
sacaba,  y  en  la  Alpujarra ,  andando 
en  la  visita,  cuando  decia  misa  can- 
tada, en  lugar  de  órganos,  que  no 
los  habia,  respondían  las  zambras  y 
le  acompañaban  de  su  posada  á  la 
iglesia.  Acuerdóme  que  cuando  en  la 
misa  se  volvía  al  pueblo,  en  lugar  de 
Dominus  vobiscu/n ,  decia  en  arábigo 
Y  bara  ficun ,  y  luego  respondía  la 
zambra. 

i  Menos  se  hallará  que  alienarse 
las  mujeres  sea  ceremonia  de  moros, 
sino  costumbre   para  limpiarse  las 
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cabezas,  y  porque  sea  cualquier  su- 
ciedad dellas  y  es  cosa  saludable.  Y 
si  se  ponian  encima  agallas ,  era  para 
teñir  los  pelos  y  hacer  labores  que 
parecían  bien.  Esto  no  es  contra  la 
fé,  sino  provechoso  á  los  cuerpos, 
que  aprieta  las  carnes,  que  sana  en- 
fermedades. Don  Fray  Antonio  de 
Guevara,  siendo  obispo  de  Guadix, 
quiso  hacer  trasquilar  las  cabezas  de 
las  mujeres  de  los  naturales  del  mar- 
quesado del  Cénete,  y  rasparles  la 
alheña  de  las  manos  ;  y  viniéndose  á 
quejar  al  Presidente  y  oidores  y  al 
marqués  de  Mondéjar,  se  juntaron 
luego  sobre  ello,  y  proveyeron  un 
receptor  que  le  fuese  á  notificar  que 
no  lo  hiciese ,  por  ser  cosa  que  hacia 
muy  poco  al  caso  para  lo  de  la  fé. 

» Veamos  ,  señor  :  hacernos  tener 
las  puertas  de  las  casas  abiertas ,  ¿de 
qué  sirve?  Libertad  se  da  á  los  ladro- 
nes para  que  hurten,  á  los  livianos 
para  que  se  atrevan  á  las  mujeres,  y 
ocasión  á  los  alguaciles  y  escribanos 
para  que  con  achaques  destruyan  la 
pobre  gente.  Si  alguno  quisiere  ser 
moro  y  usar  de  los  guadores  y  cere- 
monias de  moros,  ¿no  podrá  hacerlo 
de  noche?  Sí  por  cierto  ;  que  la  seta 
de  Mahoma  soledad  requiere  y  reco- 
gimiento. Poco  hace  al  caso  cerrar  ó 
abrir  la  puerta  al  que  tuviere  la  in- 
tención dañada ;  el  que  hiciere  lo  que 
no  debe ,  castigo  hay  para  el,  y  á  Dios 
nada  os  oculto. 

uPodráse,  pues,  averiguar  que  los 
baños  se  hacen  por  cerimonia  ?  No 
por  cierto.  Allí  se  junta  mucha 
gente,  y  por  la  mayor  parte  son  los 
bañeros  cristianos.  Los  baños  son 
minas  de  ¿mundicias;  la  ceremonia  o 
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rito  del  moro  requiere  limpieza  y 
soledad.  ¿Cómo  han  de  ir  á  hacerla 
en  parte  sospechosa.  Formáronse  los 
baños  para  limpieza  de  los  cuerpos, 
y  decir  que  se  juntan  allí  las  mujeres 
con  los  hombres,  es  cosa  de  no  creer, 
porque  donde  acuden  tantas,  nada 
habría  secreto  ;  otras  ocasiones  de 
visitas  tienen  para  poderse  juntar, 
cuanto  mas  que  no  entran  hombres 
donde  ellas  están.  Baños  hubo  siem- 
pre en  el  mundo  por  todas  las  pro- 
vincias, y  si  en  algún  tiempo  se  qui- 
taron en  Castilla,  fué  porque  debili- 
taban las  fuerzas  y  los  ánimos  de  los 
hombres  para  la  guerra.  Los  natu- 
rales deste  reino  no  han  de  pelear, 
ni  las  mujeres  han  menester  tener 
fuerzas ,  sino  andar  limpias  :  si  allí 
no  se  lavan,  en  los  arroyos  y  fuentes 
y  ríos,  ni  en  sus  casas  tampoco  lo 
pueden  hacer  ,  que  les  está  defen- 
dido, ¿dónde  se  han  de  ir  á  lavar? 
Qne  aun  para  ir  á  los  baños  naturales 
por  via  de  medicina  en  sus  enferme- 
dades les  ha  de  costar  mucho  tra- 
bajo ,  dineros  y  pérdida  de  tiempo 
en  sacar  licencia  para  ello. 

>  Pues  querer  que  las  mujeres 
anden  descubiertas  las  caras,  ¿qué 
es  sino  dar  ocasión  á  que  los  hom- 
bres vengan  á  pecar,  viendo  la  her- 
mosura de  quien  suelen  aficionarse? 
Y  por  el  consiguiente,  las  feas  no  ha- 
brá quien  se  quiera  casar  con  ellas. 
Tápanse  porque  no  quieren  ser  cono- 
cidas, como  hacen  las  cristianas  :  es 
una  honestidad  para  excusar  incon- 
venientes, y  por  eso  mandó  el  Rey 
Católico  que  ningún  cristiano  descu- 
briese el  rostro  á  morisca  que  fuese 
por  la  calle,  so  graves  penas.  Pues 


siendo  esto  ansi,  y  no  habiendo  ofensa 
en  cosas  de  la  fé ,  ¿  por  qué  han  de 
ser  los  naturales  molestados  sobre  el 
cubrir  ó  descubrir  de  los  rostros  de 
sus  mujeres? 

>  Los  sobrenombres  antiguos  que 
tenemos  son  para  que  se  conozcan 
las  gentes ;  que  de  otra  manera  per- 
derse han  las  personas  y  los  linajes. 
¿De  qué  sirve  que  se  pierdan  las  me- 
morias? Que  bien  considerado,  au- 
mentan la  gloria  y  ensalzamiento  de 
los  Católicos  Reyes  que  conquistaron 
este  reino.  Esta  intención  y  voluntad 
fué  la  de  sus  Altezas  y  del  Emperador, 
que  está  en  gloria ;  para  estos  se  sus- 
tentan los  ricos  alcázares  de  la  Alham- 
bra  y  otros  menores  en  la  misma 
forma  que  estaban  en  tiempo  de  los 
reyes  moros,  porque  siempre  mani- 
festasen su  poder  por  memoria  y 
trofeo  de  los  conquistadores. 

»Echar  los  gacis  deste  reino,  justa 
y  santa  cosa  es;  que  ningún  provecho 
viene  de  su  comunicación  á  los  natu- 
rales; mas  esto  se  ha  proveído  otras 
veces,  y  jamás  se  cumplió.  Ejecutarse 
agora  no  deja  de  traer  inconviniente, 
porque  la  mayor  parte  dellos  son  ya 
naturales  ,  casáronse  ,  naciéronles 
hijos  y  nietos  ;  y  tiénenlos  casados; 
y  estos  tales  seria  cargo  de  conciencia 
echarlos  de  la  tierra. 

t Tampoco  hay  inconviniente  en 
que  los  naturales  tengan  negros. 
¿Estas  gentes  no  han  de  tener  servi- 
cios? ¿  Han  de  ser  todos  iguales? 
Decir  que  crece  la  nación  morisca 
con  ellos,  es  pasión  de  quien  lo  dice; 
porque  habiendo  informado  á  su 
Majestad  en  las  cortes  de  Toledo  que 
hahia  más  de  veinte  mil  esclavos  ne- 
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gros  en  este  reino  en  poder  de  natu- 
rales ,  vino  á  parar  en  menos  de 
cuatrocientos,  y  al  presente  no  hay 
cien  licencias  para  poderlos  tener. 
Esto  salió  también  de  los  clérigos,  y 
ellos  han  sido  después  los  abonado- 
res de  los  que  los  tienen,  y  los  que 
han  sacado  intereses  dello. 

»Pues  vamos  á  la  lengua  arábiga, 
que  es  el  mayor  inconviniente  de 
todos.  ¿Cómo  se  ha  de  quitar  á  las 
gentes  su  lengua  natural ,  con  que 
nacieron  y  se  criaron?  Los  egipcios, 
surianos  ,  malteses  y  otras  gentes 
cristianas,  en  arábigo  hablan ,  leen  y 
escriben,  y  son  cristianos  como  nos- 
otros ;  y  aun  no  se  hallaiá  que  en  este 
reino  se  haya  hecho  escritura ,  con- 
trato ni  testamento  en  letra  arábiga 
desde  que  se  convirtió.  Deprender  la 
lengua  castellana  todos  lo  deseamos, 
mas  no  es  en  manos  de  gentes.  ¿Cuán- 
tas personas  habrá  en  las  villas  y  lu- 
gares fuera  desta  ciudad  y  dentro 
della,  que  aun  su  lengua  árabe  no  la 
aciertan  á  hablar  sino  muy  diferente 
unos  de  otros ,  formando  acentos  tan 
contrarios  ,  que  en  solo  oír  hablar  un 
hombre  alpujarreño  se  conoce  de  qué 
taa  es?  Nacieron  y  criáronse  en  lu- 
gares pequeños  ,  donde  jamás  se 
ha  hablado  elaljimiani  hay  quien  la 
entienda,  sino  el  cura  ó  el  beneficiado 
ó  el  sacristán,  y  estos  hablan  siempre 
en  arábigo  :  dificultoso  será  y  casi 
imposible  que  los  viejos  la  aprendan 
en  lo  que  les  queda  de  vida  ,  cuanto 
más  en  tan  breve  tiempo  como  son 
tres  años,  aunque  no  hiciesen  otra 
cosa  sino  ir  y  venir  á  la  escuela. 
Claro  está  ser  este  un  artículo  inven- 
tado para  nuestra  destruicion,  pues 
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no  habiendo  quien  enseñe  la  lengua 
aljimia,  quieren  que  la  aprendan  por 
fuerza ,  y  que  dejen  la  que  tienen  tan 
sabida,  y  dar  ocasión  á  penas  y 
achaques,  y  á  que  viendo  los  natura- 
les que  no  pueden  llevar  tanto  gra- 
vamen, de  miedo  de  las  penas  d 'jen 
la  tierra,  y  se  vayan  perdidos  á  otras 
partes  y  se  hagan  monfíes.  Quien  esto 
ordenó  con  fin  de  aprovechar  y  para 
remedio  y  salvación  de  las  almas, 
entienda  que  no  puede  dejar  (le  re- 
dundar en  grandísimo  daño,  y  que 
es  para  mayor  condenación.  Consi- 
dérese el  segundo  mandamiento  ,  y 
amando  al  prójimo,  no  quiera  nadie 
para  otro  lo  que  no  querría  para  sí; 
que  si  una  sola  cosa  de  tantas  como 
á  nosotros  se  nos  ponen  por  premá- 
tica  se  dijese  á  los  cristianos  de  Cas- 
tilla ó  del  Andalucía  ,  morirían  de 
pesar,  y  no  sé  lo  que  se  harían.  Siem- 
pre los  presidentes  desta  Audiencia 
fueron  en  favorecer  y  amparar  este 
miserable  pueblo  :  si  de  algo  se  agra- 
viaban ,  á  ellos  acudían  ,  y  remediá- 
banlo como  personas  que  represen- 
taban la  persona  real  y  deseaban  el 
bien  de  sus  vasallos ;  eso  mesmo  es- 
perábamos todos  de  vuestra  señoría. 
¿Qué  gente  hay  en  el  mundo  más  vil 
y  baja  que  los  negros  de  Guinea?  Y 
consiénteseles  hablar,  tañer  y  bailar 
en  su  lengua,  por  darles  contento. 
No  quiera  Dios  que  lo  que  aquí  he 
dicho  sea  con  malicia,  porque  mi 
intención  ha  sido  y  es  buena.  Siempre 
he  servido  á  Dios  nuestro  señor,  y  á 
la  corona  real,  y  á  los  naturales  deste 
reino,  procurando  su  bien  .  esta  obli- 
gación es  de  mi  sangre,  y  no  lo  puedo 
negar,  y  mas  ha  de  sesenta  años  que 
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trato  destos  negocios;  en  todas  las  Majestad,  remedie  tantos  males  como 

ocasiones  he  sido  uno  de  los  nombra-  se  esperan ,  y  haga  lo  que  es  obligado 

dos.  Mirándolo,  pue^ ,  todo  con  ojos  á  caballero  cristiano;  que  Dios  y  su 

de  misericordia,  no  desampare  vues-  Majestad  serán  dello  muy  servidos,  y 

tra  señoría  á  los  que  poco  pueden,  este  reino  quedará  en  perpetua  obli- 

contra  quien  pone  toda  la  fuerza  de  la  gacion.  > 
religión  de  su  parte  ;  desengañe  á  su 
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Hé  aquí  dos  curiosos  razonamien- 
tos que,  según  un  antiguo  escritor, 
se  hicieron  en  la  junta  que  los  mo- 
riscos de  Granada  tuvieron  para  re- 
belarse durante  la  noche  de  Navidad 
del  año  15'68  : 

c  A  la  misma  hora  y  dia  se  auian 
de  rebelar  todas  las  Alpujarras,  y 
dar  en  los  Christianos  que  entre  ellos 
bivian.  Era  la  orden  passar  á  cuchi- 
llo hombres  y  viejos,  y  guardar  niños 
y  mujeres,  para  trocar  en  Aírica  por 
armas,  por  cinco  ó  seis  arcabuzes 
una  cabeza.  Trataron  de  la  blandura 
de  su  ley,  y  dezian  de  la  nuestra, 
que  era  ley  de  profetas  inquietos,  y 
que  no  tenia  cabo.  Apenas  huvo 
hombre  que  contradixesse,  ni  difi- 
cultasse;  tan  general  era  el  deseo  de 
venganza.  Solo  un  morisco,  hombre 
rico  y  prudente,  llamado  Cárdenas, 
puesto  en  pié  osó  dezir  desta  manera: 
i  Aunque  es  sin  fruto  trataros  de  lo 
que  os  está  bien,  estando  con  tanta 
passion,  y  tan  determinados  al  mal: 


el  dolor ,  la  sangre ,  el  conocimiento 
no  permiten  que  calle.  Al  menos  no 
seremos  todos  incitadores  de  vuestra 
ira,  aura  alguno  que  hable  con  con- 
sejo. Mueven  os  á  alteraros  las  injus- 
ticias de  los  juezes,  y  el  desseo  de 
libertad,  cossas  que  entre  sí  mal 
convienen.  Si  queréis  vengaros  de  los 
magistrados ,  ¿porqué  alabais  la  li- 
bertad contra  el  Rey?  y  si  es  afrenta 
estar  sujetos ,  dexad  los  vicios  de  los 
que  gouiernan  ,  pues  á  justos  era 
deshonra  obedecer.  Pero  examinare- 
mos cada  causa.  Agravian  os  los  ma- 
gistrados en  executar  las  premáticas 
Reales?  Esse  es  su  oficio,  ser  minis- 
tros de  la  ley:  si  ella  es  injusta,  en 
ella  está  la  culpa ,  no  en  el  juez.  Sea 
dellos.  Porqué  amenazáis  á  los  mise- 
rables Christianos  que  entre  nosotros 
biuen?  Lauará  su  sangre  inocente 
los  yerros  que  no  han  hecho ?Quando 
los  cielos  aprueuen  vuestra  causa  no 
pueden  el  modo.  Condena  vuestra 
poca  modestia  la  razón,  si  alguna 
tuviéredes.  Y  qué  medio  es  para  li- 
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braros  de  sus  vicios,  romper  guerra? 
Dónde  será  mejor  crueles  y  avarien- 
tos, que  adonde  el  robo,  y  el  homi- 
cidio merecen  premio?  Si  primero  os 
ofendían ,  era  con  algún  recelo  escon- 
diendo el  odio  y  codicia,  aora  roto 
el  freno  del  temor,  y  irritados  bus- 
carán al  cielo  y  tierra  para  que  den 
fee  y  aplauso  á  sus  atrozidades.  En 
fin  no  podéis  sufrir  á  quatro  que  os 
gouiernan ,  y  llamáis  contra  vosotros 
todo  el  Reyno.  La  libertad  dulce  es, 
pero  el  que  la  quiere ,  procure  no 
perderla:  porque  quien  una  vez,  re- 
conocido señor,  mas  es  contumaz 
siervo,  que  amador  de  la  libertad. 
Compráramosla  entonces  con  sangre, 
quando  el  Rey  Don  Fernando  pobló 
de  pabellones  essa  vega.  Nuestros 
padres,  mayores  de  cuerpos  y  áni- 
mos, exercitados  en  las  guerras, 
llenos  de  armas,  señores  de  las  fuer- 
cas  y  ciudades  del  Reyno ,  no  pudie- 
ron resistir  á  los  Christianos :  vos- 
otros menos,  sin  un  muro,  usados  á 
la  labor  de  la  tierra,  desarmados, 
queréis  sujetalles,  quando  en  riquezas 
y  señoríos  han  crecido  tanto?  Sois 
vosotros  mas  nobles  que  los  italianos? 
Mas  fuertes  que  los  Alemanes?  Mas 
desconocidos  que  lo?  Indios?  Mas  co- 
léricos que  los  Franceses?  Mas  ricos 
que  los  Sicilianos?  Italia  gouernadora 
del  mundo,  consiente  gouernadores 
Españoles  en  sus  prouincias.  Los  Ale- 
manes con  aquella  gentileza  de  cuer- 
pos y  ánimo  despreciador  de  la 
muerte,  no  bastaron  á  que  no  atra- 
vesassen  el  Al  vis  las  vencedoras  in- 
signias de  España.  Inmensos ,  y  no 
domados  mares  servían  de  muro  á 
los  del  nuevo  mundo :  pero  no  bas- 
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taua  para  los  corazones  Españoles  un 
mundo,  y  conquistaron  otro  nuevo. 
La  belicosa  Francia  sintió  en  lo  mas 
precioso  los  truenos  de  las  lombardas 
de  España ,  y  cansada  de  ver  presos 
sus  Reyes,  y  ser  vencida,  buscó  en 
la  paz  seguridad.  Los  fértiles  collados 
de  Sicilia  sirven  á  la  abundancia  de 
España.  Solo  vosotros  os  queréis 
oponer  á  la  corriente  de  sus  hados. 
Escarmentad  en  vuestra  misma  san- 
gre ,  y  ved  cómo  vuestros  padres, 
queriendo  sacudir  el  yugo  fácil,  se 
pusieron  el  terrible.  Testigos  sean 
essos  montes ,  que  otros  montes 
sobre  sí  tienen  de  ossamenta  de 
cuerpos  no  sepultados.  Los  anima- 
les ferozes  ,  cuanto  mas  forcejan 
por  soltarse  de  la  prisión,  mas  la 
aprietan.  Qué  socorros  os  mueven? 
Los  de  África,  más  sujetos  con  fuer- 
tes y  con  guarnición  del  Rey  Católico 
que  Granada,  ó  los  del  Turco,  tan 
apartados,  que  primero  seréis  consu- 
midos que  lleguen?  Júntense  las  gen- 
tes, fabríquense  las  armadas,  nave- 
guen Archipiélago  y  Mediterráneo, 
vencan  las  dificultades  del  tiempo, 
de  la  navegación  larga ,  de  las  gale- 
ras de  toda  laChristiandad,  que  im- 
pidieran el  paso  al  común  enemigo, 
lleguen  vencedores  á  España  :  ¿qué 
puertos  les  daréis  para  que  desem- 
barquen ?  Ocupan  las  marinas  los 
presidios  reales  :  ¿  querrá  dexar  la 
fuerga  de  su  imperio  sujeta  á  las  in- 
jurias de  mar  y  vientos?  Sea  esso 
fácil,  i  Cómo  creerá  el  Turco  puede 
ofender  una  banda  de  esclauos  á  la 
grandeza  del  Rey  D.  Felipe?  ¿Temió 
Solimán ,  animosíssimo  Capitán  ,  ver 
el  rostrode  los  españoles  en  Hungría, 
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y  osará  su  afeminado  hijo  acometer- 
les en  sus  casas?  Pero  venga,  venen, 
en  nada  detengamos  vuestros  deseos. 
¿Seréis  libre  con  esso?¿Ay  imperio 
más  duro  que  el  Turquesco,  donde 
el  Señor  más  engorde  con  la  sustan- 
cia de  sus  subditos?  Diréis  que  sigue 
la  fé  del  Profeta.  Este  nombre  tiene; 
pero  sola  guarda  la  ley  de  su  apetito. 
Testigo  sea  la  esclava  África  y  más  de 
cien  mil  alárabes ,  vassallos  de  Es- 
paña ,  por  huir  de  la  servidumbre 
Turquesca.  En  fin,  de  peor  condición 
seréis  vencedores  que  vencidos.  Solo 
resta    que    acudáis  al   socorro   del 
cielo ;  y  esse  no  falta  á  los  cristianos, 
pues    con   tanta   felicidad    os    han 
echado  de  los  espaciosos  campos  de 
España ,  y  cada  dia  con  nuevas  vic- 
torias acrecientan  su  nombre.  Pero 
¿de  qué  Dios  ?  ¿  En  qué  ley  ?   ¿  De 
Christo  con  el  alma  mora,  ó  de  Maho- 
raa  con  el  bautismo  de  Christo?  En 
ninguna   ley   podéis    pedir   á    Dios 
ayuda  con  confianza ,  porque  en  el 
semblante  christianos   y  sarracenos 
en  lo  interior  :  en  la  vna  ley  os  con- 
dena el  rostro  y  el  corazón  en  la  otra. 
Si  os  mueve  aborrecimiento  de  la 
vida,  en  las  manos  tenéis  las  espadas; 
¿para  qué  condenáis  las  de  vuestros 
hijos  y  mujeres?  Que  la  cruel  leslia 
de  la  guerra  á  nadie  perdona.  Tened 
lástima  de  los  esparcidos  de  nuestra 
nación  por  toda  España,  contra  quie- 
nes sin  merecerlo,  como  contrapar- 
tícipes de  vuestros  consejos  se  vol- 
uerán  los  hierros  ofendidos.  Mas  si 
esperáis  que  á  ellos  y  á  vuestros  hijos 
perdonarán  ,  sin  razón  es  levantar 
armas  contra  tanta  modestia.  Y  qué 
importa  nousean  crueles,  pues  vos- 


otros, con  la  riguridad  del  invierno 
en  que  emprendéis  esto  ,  con  la  fra- 
gosidad de  los  lugares  por  do  aueis 
de  meteros,  con  la  hambre  que  acom- 
paña la  guerra,  aueis  de  ser  sus  ho- 
micidas? Mirad  por  Dios  cuántoes  me- 
nos dañoso  mudar  lengua  y  hábito, 
pues  ni  la  voz  morisca  os  baria  mo- 
ros, ni  desnudáis  el  corazón  con  el 
vestido.  A  todos  los  espíritus  del  cielo 
pongo  por  testigos ,  que  solo  el  zelo 
de  vuestro  bien  me  ha  movido  :  por- 
que yo,  como  no  participo  en  vuestro 
pecado ,  no  pienso  participar  de  la 
miseria. » — Gran  desconfianza  pusie- 
ron en  los  coracones  de  todos  estas 
razones,  y  distó  poco  para  desbara- 
tarse, si  D.  Fernando  deCordoua,  que 
en  los  rostros  se  lo  auia  leydo ,  no 
respondiera  assí:  «¿Qué  importan  las 
vanas   alabangas  de  los  españoles, 
pues  el  valor  con  que  adquirieron 
gloria  sus  passados,  agraua  más  los 
delitos  de  los  hijos  que  degeneran? 
Aquí  quexámonos  de  su  poca  pros- 
peridad, para  que  este  vna  por  vna 
cuente  sus  menudas  victorias,  ó  de 
que  la  felicidad  les  ha  hecho  inso- 
lentes? Si  la  virtud  es  de  todos  los 
españoles ,  ¿  por  qué  nos  amenguas? 
¿Sabes  que  estamos  en  España  y  que 
poseemos  esta  tierra  há  nouecientos 
años?  Si  los  exercitados  solo  son  los 
valerosos,  á  los  que  hemos  de  aco- 
meter, son  los  que  el  descanso  y  amor 
de  sus  casas  detuvo  en  España,  aten- 
tos á  su  hazienda,  enlorpezidos  con 
el  regalo,  que  ni  oyeron  trompetas, 
ni  saben  sufrir  el  peso  de  losárnosos. 
Reparte  España  varones  fuertes  por 
los  presidios  de  Italia,  guerras   de 
Flandea,  fronteras  de  África,  y  que- 
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dase  con  los  blandcs  y  inútiles,  de 
la  manera  que  los  pródigos  derra- 
mando riquezas  quedan  necesitados. 
Estos  son  los  que  liemos  de  sujetar, 
primero  vencidos  del  vicio,  parte  del 
sueño,  parte  del  sobresalto  oprimi- 
dos. A  mí  no  me  espanta  el  estendido 
imperio  de  España  ;  porque  creed- 
me ,  que  los  Estados,  quando  han 
llegado  al  punto  de  la  grandeza,  es 
forzoso  que  declinen.  Las  grandes 
fuere,  as  las  quebranta  el  regalo  ,  la 
voluptuosidad  y  el  deleyte ,  que 
acompañan  á  la  prosperidad.  Visto 
hemos  la  grandeza  sustentarse  más 
con  la  reputación  que  las  fuerzas,  y 
que  ,  llegados  á  tentar ,  pueden  ser 
vencidos  los  que  nos  eran  antes  for- 
midables. A  Roma,  señora  del  mun- 
do, la  amedrenta  Numancia,  la  ponen 
en  necesidad  estrema  unos  corsarios, 
y  Sertorio,  forajido  suyo,  desbarata 
los  Cónsules.  Pues  nosotros  no  somos 
vanda  de  ladrones,  sin  un  reino,  ni 
España  menor  en  vicios  á  Roma. 
Justifiqúense  las  estorciones  de  los 
juezes,  que  mientras  redimimos  con 
nuestras  haciendas  las  penas  de  sus 
decretos ,  solas  nos  han  quedado  las 
miserables  ánimas.  Gracias  al  cielo 
que  nos  dexaron  estas  con  que  poder 
cobrar  lo  que  nos  robaron.  En  tiem- 
pos hace  este  ilícito  el  amor  á  la  li- 
bertad, como  si  en  todos  no  fuese 
ignominiosa  la  servidumbre.  Yo  no 
combido  á  los  espíritus  viles  á  esta 
gloriosa  empresa,  en  que  hemos  de 
rescatar  á  nosotros  y  á  nuestros  des- 
cendientes :  siman  los  que  saben 
seruir  á  su  interés,  y  que  la  codicia 
del  trato  (como  á  este)  haze  desseo- 
sos  de  paz.  Socorros  no  nos  pueden 
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faltar,  pues  no  dormirán  los  otoma- 
nos en  quebrantar  la  ceruiz  al  mayor 
de  sus  émulos.  ¿Quién  no  conoce  el 
zelo  en  leuantar  la  ley  del  Profeta  en 
los  Reyes  de  Marruecos,  tan  vezinos, 
que  se  ven  de  nuestras  montañas  las 
suyas  ?  ¿  Murcia  no  está  llena  de 
nuestra  nación?  ¿Aragón  y  Valencia, 
no  tienen  tantos  moros  como  chris- 
tianos,  tan  agraviados  como  nosotros 
y  deseosos  de  vengancu  ?  Los  que 
adoran  la  Cruz,  á  quien  es  sospe- 
chosa la  grandeza  de  España,  asirán 
por  la  melena  la  ocasión ,  y  esgrimi- 
rán las  armas  oprimidas.  ¿Italia, 
hecha  á  mandar,  pensáis  que  estará 
sujeta  de  buena  gana?  La  llaga  de 
Flandes  sobresanada  está,  no  curada. 
Francia  disimula  el  odio,  que  aún 
reciente  está  para  olvidalle.  Los  in- 
dianos mostraron  ya  sus  ánimos 
avarientos,  y  si  pueden  no  pagarán 
los  preciosos  tributos.  Mas  para  qué 
os  persuado  que  es  útil  la  güera ;  ¿no 
es  necesaria?  ¿No  os  fuerca  el  insulto 
con  que  aueis  alterado  el  Reyno?  ¿No 
andan  pezquisas  de  juezes,  desnu  lo 
el  cuchillo  contra  vuestras  gargantas? 
¿Cuando  no  lo  pasado,  esta  junta  de 
oy,  no  os  condena  á  muerte?  Ya  no 
tenéis  lugares  ni  iglesias  donde  biuir 
seguros.  Esperad  á  ser  cogidos  para 
quedar  por  pasto  de  las  lleras.  Pre- 
ueniíl  ,  prcuenid  y  pelead  como 
fuertes  por  la  religión  de  vuestros 
padres,  por  la  libertad  de  los  hijos, 
por  las  propias  vidas  yhaziendas.» — 
Aquí  interrumpida  D.  Fernando  el 
mouimiento  de  los  oyentes,  que,  sin 
esperar  el  fin  ,  comentaron  á  gritar: 
¡libertad,  libertad!  eto 
(Vida  y  hechos  de  Pío  V,  Pontí- 
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fice  romano,  dividida  en  seis  libros,  tificado,  por  D.  Antonio  de  Fuen- 
con  algunos  notables  sucesos  de  la  mayor. — En  Madrid,  por  Luis  San- 
Christiandad  del  tiempo  de  su  Pon-    chez :  año  de  MDXCV.) 


i± 


Hé  aquí  cómo  describe  Luis  del 
Mármol  el  proyecto  de  rebelión  que 
tramaron  los  moriscos  del  Albaicin 
de  Granada  : 

« La  orden  que  dieron  en  su  mal- 
dad fué  esta  :  que  en  las  alearías  de 
la  Vega  y  lugares  del  valle  de  Lecrin 
y  partido  de  Orgiba  se  empadronasen 
ocho  mil  hombres  tales ,  de  quien  se 
pudiese  fiar  el  secreto ,  y  que  estos 
estuviesen  á  punto  para  en  viendo 
una  señal  que  se  les  haria  desde  el 
Albaicin,  acudir  á  la  ciudad  por  la 
parte  de  la  Vegja  con  bonetes  y  tocas 
turquescas  en  las  cabezas,  porque 
pareciesen  turcos  ó  gente  berberisca 
que  les  venia  de  socorro.  Que  para 
que  se  hiciese  el  padrón  con  más 
secreto,  fuesen  dos  oficiales  por  las 
alearías  y  lugares  so  color  de  adobar 
y  vender  albardas ,  y  se  informasen 
de  pueblo  en  pueblo  de  las  personas 
á  quienes  se  podrían  descubrir ,  y 
aquellos  empadronasen,  encargándo- 
les secreto  ;  que  de  los  lugares  de  la 
sierra  se  juntarían  dos  mil  hombres 
en  un  cañaveral  que  estaba  junto  al 
lugar  de  Cenes ,  en  la  ribera  de  Genil, 
para  que  con  ellos  el  Partal  de  Na- 
rila,  famoso  monfi ,  y  el  Nacoi  de 


Nigüelles  y  otros  que  estaban  ya  ha- 
blados, acudiesen^  la  fortaleza  del 
Alhambra  y  la  escalasen  de  noche 
por  la  parte  que  responde  á  Ginara- 
life.  Y  para  esto  se  encargó  un  mo- 
risco aíbañir,  que  labraba  en  la  obra 
de  la  casa  real ,  llamado  Mase  Fran- 
cisco Abenedem ,  que  daria  el  altor 
de  los  muros  y  torres  para  que  las 
escalas  se  hiciesen  á  medida,  y  se  hi- 
cieron diez  y  siete  escalas  en  los  lu- 
gares de  Güejar  y  Quentar  con  mucho 
secreto ,  las  cuales  vimos  luego  des- 
pués en  Granada,  y  eran  de  maromas 
de  esparto  con  unos  palos  atravesa- 
dos, tan  anchoi  los  escalones,  que 
podían  subir  tres  hombres  á  la  par 
por  cada  uno  de  ellos.  Que  los  man- 
cebos y  gandules  del  Albaicin  acu- 
dirían luego  con  sus  capitanes  en  esta 
manera  :  Miguel  Acis  ,  con  la  gente 
de  las  parroquias  de  San  Gregorio, 
San  Cristóbal  y  San  Nicolás,  á  la 
puerta  de  Frex-el-Leuz,  que  cae  en  lo 
más  alto  del  Albaicin  á  la  parle  del 
cierzo ,  con  una  bandera  ó  estandarte 
de  damasco  carmesí  con  lunas  de 
plata  y  flecos  de  oro  ,  que  tenia 
hecha  en  su  casa  y  guardada  para 

aquel  objeto  ;  Diego  Nigueli  el  mozo, 
i  9 
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con  la  gente  de  San  Salvador,  Santa 
Isabel  de  los  Abades  y  San  Luis ;  y 
una  bandera  de  tafetán  amarillo  á  la 
plaza  Bib-el-Bonut,  y  Miguel  Moza- 
gaz  ,  con  la  gente  de  San  Miguel,  San 
Juan  de  los  Reyes  y  San  Pedro  y  San 
Pablo,  y  una  bandera  de  damasco 
turquesca  a  la  puerta  de  Guadix. 
Que  lo  primero  que  se  hiciese  fuese 
matar  los  christianos  del  Albaicin 
que  moraban  entre  ellos  ,  y  dejando 
una  parte  de  la  gente  de  cuerpo  de 
guardia  en  los  lugares  dichos ,  aco- 
metiesen la  ciudad  por  tres  partes  y 
á  un  mesmo  tiempo  la  fortaleza  de 
la  Alhambra.  Que  los  de  Frex-el-Leuz 
bajasen  por  un  camino  que  va  por 
fuera  de  la  muralla  á  dar  al  hospital 
Real ,  y  ocupando  la  puerta  Elvira, 
entrasen  la  calle  adelante ,  matando 
cuanto  saliese  al  rebato ;  y  llegando 
á  las  casas  de  cárcel  del  Santo  Oficio, 
soltasen  los  moriscos  presos,  y  hi- 
ciesen todo  el  daño  que  pudiesen  en 
los  cristianos.  Que  los  de  la  plaza  de 
Bib-el-Bonut,  bajando  por  las  calles 
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de  la  Alcazaba ,  fuesen  á  dar  á  la  calle 
de  la  Calderería  y  á  la  cárcel  de  la 
ciudad,  y  quebrantándola,  pusiesen 
en  libertad  á  los  moriscos,  y  pasasen 
á  las  casas  del  Arzobispo  y  procura- 
sen prenderle  ó  matarle.  Que  los  de 
la  puerta  Guadix  entrasen  por  la  calle 
del  rio  Darro  abajo  á  dar  á  las  casas 
de  la  Audiencia  real ,  y  procurando 
matar  ó  prender  al  Presidente,  solta- 
sen los  presos  moriscos  que  estaban 
en  la  cárcel  de  la  Cnancillería ,  y  se 
fuesen  á  juntar  todos  en  la  plaza  de 
Bibarrambla ,  donde  también  acudi- 
rían los  ocho  mil  hombres  de  la  vega 
y  valle  de  Lecrin,  y  de  allí  á  la  parte 
donde  hubiese  mayor  necesidad ,  po- 
niendo la  ciudad  á  fuego  y  á  sangre. 
Y  que  puestos  todos  á  punto ,  se  da- 
ría aviso  á  la  Alpujarra  para  que  hi- 
ciesen allá  otro  tanto. » 

(Historia  del  rebelión  y  castigo  de 
los  moriscos  del  reino  de  Granada, 
hecha  por  Luis  del  Mármol  Carvajal. 
Lib.  4.°,  cap.  1.°) 


13. 


tDexo  otras  particularidades  y 
quiero  venir  á  lo  que  en  nuestros 
tiempos  de  ayer  acá,  y  en  nuestras 
casas  y  tierra ,  y  delante  de  nuestros 
ojos  vimos,  que  pasó  con  los  moris- 
cos del  Reyno  de  Granada  en  el  año 
de  1570.  Fué  este  un  negocio,  que 


aunque  á  los  principios  se  tomó  por 
de  burla,  después  creció  tan  de  ve- 
ras, quanto  lo  a  sentido  toda  España 
con  las  muertes  de  tanta  gente  como 
costó ,  y  en  particular  en  el  Andalu- 
zia,  como  tan  vezinos.  Solo  quiero 
advertir  en  este  acaecimiento,  que  en 
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quantos  géneros  de  martyrios  yo  e  de  escrivirlo  de  propósito ,  porque 
leydo,  que  an  sido  hartos no  he  realmente  es  una  de  las  cosas  nota- 
visto  tan  extrañas  invenciones  de  bles  que  an  acaecido  en  el  mundo. » 
tormentos,  como  estos  perros  vezi-  (Sumario  de  las  persecuciones  que 
nos  y  enemigos  nuestros  exercitaron  a  tenido  la  Iglesia  desde  su  principio, 

en  los  Christianos No  se  puede  por  Fr.  Joan  Chirino:  cap.  XXXII, 

pensar  ni  dezir,  lo  que  en  el  discurso  Año  de  1593:  Impreso  en  Granada 

deste  tiempo,  que  duró  este  alca-  por  Rene  Rabut.) 
miento  pasó.  Alguno  tomará  el  cargo 


u. 


€  Congoja  pone  verdaderamente 
pensar ,  cuanto  mas  haber  de  escri- 
bir, las  abominaciones  y  maldades 
con  que  hicieron  este  levantamiento 
los  monfís  de  la  Alpujarra  y  de  los 
otros  lugares  del  reino  de  Granada. 
Lo  primero  que  hicieron  fué  apelli- 
dar el  nombre  y  seta  de  Mahoma, 
declarando  ser  moros  ajenos  de  la 
santa  fé  política ,  que  tantos  años  ha- 
bía que  profesaban  ellos  y  sus  padres 
y  abuelos.  Era  cosa  de  maravilla  ver 
cuan  enseñados  estaban  todos ,  chi- 
cos y  grandes,  en  la  maldita  seta; 
decían  las  oraciones  á  Mahoma,  ha- 
cían sus  procesiones  y  plegarias, 
descubriendo  las  mujeres  casadas  los 
pechos,  las  doncellas  las  cabezas;  y 
teniendo  los  cabellos  esparcidos  pol- 
los hombros ,  bailaban  públicamente 
en  las  calles ,  abrazaban  á  los  hom- 
bres, yendo  los  moros  gandules  de- 
lante haciéndoles  aire  con  los  pañue- 
los, y  diciendo  en  alta  voz  que  ya 


era  llegado  el  tiempo  del  estado  de 
la  inocencia,  y  que  mirando  en  la 
libertad  de  su  ley,  se  iban  derechos 
al  cielo ,  llamándola  ley  de  suavidad, 
que  daba  todo  contento  y  deleite. 
Y  á  un  mesmo  tiempo ,  sin  respetar  á 
cosa  divina  ni  humana,  como  ene- 
migos de  toda  religión  y  caridad,  lle- 
nos de  rabia  cruel  y  diabólica  ira, 
robaron,  quemaron  y  destruyeron 
las  iglesias,  despedazaron  las  vene- 
rables imágenes,  deshicieron  los  al- 
tares, y  poniendo  manos  violentas 
en  los  sacerdotes  de  Jesucristo,  que 
les  enseñaban  las  cosas  de  la  fé  y  ad- 
ministraban los  sacramentos,  los  lle- 
varon por  las  calles  y  plazas  desnu- 
dos y  descalzos,  en  público  escarnio 
y  afrenta.  A  unos  asaetearon,  á  otros 
quemaron  vivos,  y  á  muchos  hicie- 
ron padecer  diversos  géneros  de  mar- 
tirios. La  mesma  crueldad  usaron  con 
los  cristianos  legos  que  moraban  en 
aquellos  lugares,  sin  respetar  vecino 
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á  vecino ,  compadre  á  compadre  ni 
amigo  á  amigo ;  y  aunque  algunos  lo 
quisieron  hacer,  no  fueron  parte 
para  ello,  porque  era  tanta  la  ira  de 
los  malos ,  que  matando  cuantos  les 
venian  á  las  manos ,  tampoco  daban 
vida  á  quien  se  lo  impedia.  Robáron- 
les las  casas,  y  á  los  que  se  recojian 
en  las  torres  y  lugares  fuertes  los 
cercaron  y  rodearon  con  llamas  de 
fuego,  y  quemando  muchos  dellos, 
á  todos  los  que  se  les  rindieron  á 
partido  dieron  igualmente  la  muerte, 
no  queriendo  que  quedase  hombre 


cristiano  vivo  en  toda  la  tierra,  que 
pasase  de  diez  años  arriba.  Esta  pes- 
tilencia comenzó  en  Lanjaron ,  y  pasó 
á  Orgiba  el  jueves  (24  de  Diciembre 
de  1568)  en  la  tarde,  en  la  taa  de 
Poqueira,  y  de  allisefué  extendiendo 
el  humo  de  la  sedición  y  maldad  en 
tanta  manera,  que  en  un  improviso 
cubrió  toda  la  faz  de  aquella  tierra. » 
(Historia  del  rebelión  y  castigo  de 
los  Moriscos  del  reino  de  Granada, 

hecha  por  Luis  del  Marmol  Carvajal. 

Libro  4.°  cap.  8.°) 


15. 


c dejados  aparte  los  Cristianos 

á  quienes  hicieron  sudar  vivas  gotas 
de  sangre  atormentándolos  con  ex- 
quisitos modos  de  tormento,  y  qui- 
tándoles la  vida  siempre  que  los  pu- 
dieron haber  estos  domésticos  ene- 
migos ,  á  ensalvo  en  lugares  secretos, 
ó  apartados,  y  dejados  también  aparte 
los  muchos  moriscos  que  en  diferen- 
tes tiempos  y  en  diferentes  partes 
destos  Reinos  osaron  echar  mano  á 
las  injustas  armas ,  con  rabia  mortal 
de  derramar  sangre  cristiana ,  como 
sucedió  hoy  há  veinte  años  aquí  en 
Aragón,  en  tiempo  del  Cachuelo  y 
del  Focero,  moriscos  carniceros  y 
públicos  homicidas.  Solo  contaré 
algo  de  los  muchos  sudores  dolo- 
rosos   que    hicieron    sudar  ,    estos 


conspirados  enemigos  moriscos,  á 
los  cristianos  la  última  vez  que  se  al- 
zaron el  año  de  mil  quinientos  y  se- 
tenta en  Granada  á  donde  en  confir- 
mación de  la  verdad  de  mi  dicho 
ejecutaron  las  mayores  crueldades 
de  martirios  que  en  el  mundo  se 
oyeron,  porque  dejado  el  quemar  las 
iglesias,  profanarlos  oratorios,  bus- 
car diversas  invenciones  de  fuegos 
para  quemar  los  hombres,  mayor- 
mente clérigos  y  frailes ,  el  hacerlos 
pedazos,  cortarles  los  miembros,  sa- 
carles los  ojos,  colgarles  de  las  par- 
tes pudendas  hasta  que  morían  ,  me- 
terles estacas  agudas  por  las  partes 
secretas,  que  todo  eso  era  común,  á 
mas  de  ese  había  otros  géneros  de 
muertes,  como  era  ine birles  á  los 
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hombres  la  boca  de  pólvora,  y  pe-  en  un  árbol  que  había  en  medio  la 
garles  una  mecha  para  que  asi  saliese  plaza ;  y  allí  lo  apedreaban  cada  dia 
de  vuelo  cada  mejilla  por  su  parte,  de  los  tres  que  duró  vivo  en  el  árbol, 
Y  porque  cuando  celebran  los  Sacer-  y  nunca  le  oyeron  decir  hasta  que  es- 
dotes el  sacrosanto  sacrificio  de  la  piró,  sino  Salmos  de  David,  que  sa- 
Misa,  y  cuando  bautizan  ó  ministran  bia  de  coro.  En  otro  lugar  juntaron 
otros  sacramentos,  persignan  y  hacen  todos  los  niños  que  pudieron  haber, 
muchas  veces  la  salutífera  señal  de  la  hombres  y  mujeres,  y  metiéronlos 
cruz,  los  persinaban  ellos  á  algunos  en  la  Iglesia;  y  alli  trajeron  grande 
con  navajas ,  y  á  otro  en  un  lugar  del  cantidad  de  abrojos ,  y  hacen  desnu- 
Alpujarra  en  aquel  Reino ,  que  por  dar  y  descalzar  los  Cristianos  ,  y 
ser  cura  solia  el  dia  de  fiesta  llamar  atarlos  á  manera  de  collera  de  ye- 
por  sus  nombres  á  los  moriscos  para  guas,  cuando  trillan,  y  hacíanlos 
ver  si  venían  á  misa ,  y  si  alguno  íál-  andar  por  encima  de  los  abrojos, 
taba  apuntábalo  en  un  papel  para  trillándolos :  y  si  se  salia  alguno  me- 
que pagase  la  pena ,  según  que  para  ra ,  estaban  los  perros  al  rededor  con 
ello  tenia  obligación  y  orden  de  los  almaradas  ó  punzones  largos  y  al  que 
superiores;  lo  cojieron  cuando  se  salia  lo  punzaban,  y  desta  manera 
alzó  aquel  lugar,  y  llevándolo  ala  anduvieron  hasta  que  pararon  los 
Iglesia  hicieron  sentar  en  la  silla,  y  abrojos  como  una  paja  muy  trillada, 
que  llamase  á  las  moriscas,  por  sus  tanto  que  hubo  testigo  de  vista  que 
nombres,  y  como  las  llamaba  res-  afirmó  ser  tanta  la  sangre  que  corría, 
pondia  la  nombrada  :  « aquí  está,  que  se  pudiera  amasar  con  ella  la 
que  no  está  enferma,  j  y  venia  al  paja  délos  abrojos.» 
clérigo  con  una  almarada  ó  aguja  ^Expulsión  justificada  de  los  mo- 
apar teñera  y  metíasela  por  el  cuerpo^  riscos  Españoles,  por  el  Licenciado 
y  desta  suerte  lo  mataron  en  pago  de  Pedro  Aznar  de  Cardona. — Perse- 
habelles  sido  buen  cura.  En  otro  lu-  cucioxes  de  la  Iglesia,  por  Chirino.j 
gar  colgaron  un  religioso  trinitario 


16. 


«En  Pitral  de  Ferreira  se  recogie-  los  moros.    Después  que  sin  fruto 

ron  á  la  torre  los  Christianos,  sin-  les  predicaron  dos  dias  lleváronlos  á 

tiendo  alterada  la  tierra,  de  donde  la  plaza,  con  pregón  de  que  saliesen 

con  seguros  de  la  vida  los  sacaron  todos  a  ver  [as  tiestas.  Ataron  los 
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brazos  por  detrás  á  Gerónimo  de 
Mesa,  beneficiado,  y  por  una  gar- 
rucha lo  alzaron  tres  veces ,  y  dexa- 
ron  caer  en  el  suelo  de  lo  mas  alto 
de  la  torre.  Echáronle  después  un 
lazo  al  pescuezo,  de  donde  le  arras- 
traron hasta  que  espiró.  A  su  madre 
hizieron  pedazos  á  cuchilladas,  que 
primero  le  habia  confortado  en  el 
martirio.  Murieron  aquí  ventitres 
personas,  y  entre  ellas  un  niño  de 
treze  años  ,  con  más  que  varonil 
constancia.  Este,  quando  salió  al  tor- 
mento, puesto  primero  de  rodillas, 
pidió  á  su  madre  licencia  para  morir. 
En  Oxijar  del  Alpujarra  mataron  á 
palos  y  á  pedradas  dozientas  y  qua- 
renta :  entre  ellos  al  alcalde  y  al- 
guacil entre  dos  tocinos  los  axaron 
á  moderado  fuego.  Casi  tantos  mu- 
rieron en  Murtas,  despeñados  el  sa- 
cristán y  madre  del  cura;  los  demás 
jugados  á  la  ballesta.  En  estos  dos 
lugares  fué  singular  la  irreuerencia 
de  los  moros.  Aportillaron  las  igle- 
sias, rompieron  la  pila  y  retablo, 
pisaron  el  Santísimo  Sacramento, 
derramaron  el  olio  santo  ,  limpiauan 
en  los  Corporales  las  espadas  y  hier- 
ros calientes  de  sangre  mártir,  y 
vestíanse  los  ornamentos  eclesiásticos 
por  burla.  Huvo  en  Mairena  sola  una 
muerte  del  bachiller  Xauriqui,  cura, 
pero  digna  de  un  gran  soldado  de 
Christo.  De  la  manera  que  los  se- 
dientos, si  tienen  poca  agua,  la  beuen 
muy  despacio  por  engañar  la  sed, 
que  no  pueden  matar,  estos,  descosos 
de  sangre  de  Christianos,  en  la  de 
vno  quetenian  se  entretuvieron,  por 
recrear  mas  su  crueldad,  que  no  po- 
dían satisfacer.  Primero  le  atormen- 
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taban  con  hambre  quinze  dias,  dán- 
dole de  comer  pocas  onzas  de  pan 
de  Alcandía.  Al  tiempo  de  su  muerte 
le  entregaron  á  la  ira  y  escarnio  de 
muchachos  y  mugeres.  Después , 
abiertos  los  brazos  en  modo  de  cruz, 
y  atado  á  vna  higuera,  le  abrieron  el 
costado  derecho  con  una  lanza.  De 
allí  con  dos  saetas  le  clavaron  el 
vientre  y  pecho.  Luego  le  cortaron 
las  piernas.  Tendido  en  el  suelo  tras 
esto,  le  sembraron  de  póluora  el 
cuerpo ,  y  hinchieron  la  boca,  y  con 
la  mecha  del  arcabuz  pegaron  fuego. 
La  poca  ánima  que  le  quedaba,  con 
dos  balas  se  la  arrancaron.  No  solo 
como  leones  rabiosos  se  encrudele- 
cieron  sobre  el  bivo,  despedazaron, 
como  sácios  buitres,  el  cuerpo  muer- 
to, y  echáronle  á  los  perros.  En  Gua- 
cinora  quemaron  biuos  todos  los 
Christianos,  y  entre  ellos  treze  reli- 
giosos Augustinos  que  en  esforzar  á 
los  otros  mártires  auian  puesto  toda 
diligencia.  Al  mozo  del  convento  le 
desollaron  biuo,  y  durando  con  el 
espíritu  sin  pellejo,  le  acabaron  á 
cuchilladas.  Al  licenciado  Diego  Pé- 
rez, cura,  y  en  la  muerte  de  sus  feli- 
greses solícito  ministro  de  salud,  en- 
tre crueles  golpes  le  sacaron  de  vn 
bofetón  vn  ojo.  Abriéronle  con  nauaja 
la  corona  hasta  el  casco,  y  derritié- 
ronle una  hacha  de  cera  encima.  A 
cuchilladas  después  le  acabaron.  Cru- 
cifijaron  á  vn  hijo  de  Arze,  alcayde 
de  Xarza.  Al  vicario  do  Terque  en- 
terraron biuo  hasta  la  cinta,  y  tirá- 
ronle con  las  ballestas.  Al  cura  abra- 
xáronle  entre  póluora.  Hallo  quema- 
dos sobre  seiscientos,  y  otro  gran 
número  de  personas  tostadas  al  fuego 


por  la  Real  Academia  de  la  IIistorta.  loi 

y  los  pies  cubiertos  de  pez,  y  después  algunos  notables  sucesos  de  la  Chris- 

ahorcadas,  etc.,  etc.»  tiandad  di:  su  pontificado,  por  don 

(  Vida  y  hechos  de  Pío  V,  pontífice  Antonio  de   Fuenmayor.. —  En   Ma- 

romano,  diuidido  en  seis  libros,  con  drid,  por  Luis  Sánchez.  Año  lo9o.) 


17. 


t  No  se  contentaban  con  matar  á  yor  el  tormento  con  que  morían  en- 

los  que  caian  en  sus  manos,  porque  lardados.  » 

los  mataban  con  esquisitas  maneras  (Segunda  parte  de  la  Historia  pon- 

de  tormentos;  á  unos  abrían  por  me-  tifical  y  Católica,  por  el  Dr.  Gon- 

dio,  á  otros  quemaban  vivos,  y  á  zález  de  IUescas. — Rebelión  de  los 

otros  los  ponían  á  quemar  en  medio  moriscos  de  Granada.) 
de  dos  puercos ,  para  que  fuese  ma- 


18. 


tGranatensis  rebellio.  Caput.  vm. 
—  Gens  Mahomética,  que  tractu  Gra- 
natensi  fuerat  relicta,  et  Ferdinandi 
Regís  Catholici  opera  et  industria, 
palam  impietate  abiurata  sacra  nos- 
tra  susceperat,  non  verse  religionis 
amore,  sed  bonorum  iacturae  timore, 
non  mentem,  animumque  purum, 
sed  simultatam,  fictamque  religionis 
umbram  occulta?  impietati  obten- 
disse  monstravit.  Rabies  iara  diu  in 
nos  concepta  immaturo  partu  toras 
erupit.  Causa,  quod  Rex  Catholicus, 


habitum,  arma,  linguamque  depo- 
nere  iusisset.  lgitur  rebellionis  con- 
silia  cum  Imperatore  Turcarum,  et 
Africannis  Regibus  communicatta. 
Auxilia  promissa  tardare.  Octingenti 
Turci  tantum  appulerum.  Hoc  auxilio 
freti  morce  impatientes,  Regulo  quo- 
dam  Ferdinando  Valoris  cognomento, 
ritu  gentis  dicto,  perniciosissimum 
bellum  excitare.  Biennio  aeriter  pug- 
natum.  Templa  direpta,  sacerdotes 
crudeliter  enecati ,  Christiani  onines 
promiscui  sexus,  exquisitis  tormén- 
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tis  discepti  Martyrum  numerum  au- 
xere.  Marchio  de  Mondexar  roepius 
eos  vicit,  soepius  tamen  resumptis 
viribus  res  perditas  repararum.  Ad 
vigenti  nostrorura  raillia  eo  bello  re- 
cidire  proditur,  si  malum  omne,  an- 
tequam  ad  apertam  rebellionem  pro- 
diret,  computetur.» 

«Cum  veroiusto  exercitioopusesse 
Rex  Philippus  didicisset ,  fralrem 
loamnem  Austriacum  bello  proesicere 
qui  in  eo  tyrocinia  deponeret,  et  pa- 
terna; felicitatis  haeres  rebelles.  Mau- 
ros ad  deditionem  compelleret.  Fecit 
ille,  ut  spes  erat,  vicit,  non  tamen 
incruenta  victoria.  Poena  fuit  bono- 
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rum,  sediumque  amissio  ,  quarum 
ti  more  rebelles  ánimos  induerant. 
Dispersis  per  Hispaniam  ,  amplius 
conjurandi,  coeunoique  adempia  oc- 
casio  est.  In  eo  bello  Ludovicus  Qui- 
xada  Ioannis  pedagogus  occubuit , 
vero  Principis  dolore  túmulo  man- 
datus,  qui  solus  ab  Iraperatore,  qui, 
qualisque  Ioannes  noverat,  cujus  ma- 
ter,  prceter  eum,  nemo  hucusque 
rescivit.  Hinta  fuit  sacratísimo  Im- 
peratori  pudicitiae  cura!  Hoec  ad 
annum  1570. » 

(De  Rebus  Hispanice  Axacepha- 
leosis,  libriseptem,  magistri  Alfonsi 
Santii.  Lib.  VII,  cap.  VIII,  f.  ¿79.) 


19. 


Hé  aquí  cómo  refiere  un  antiguo 
escritor  lo  que  pasó  para  recoger  á 
los  moriscos  de  Aragón  sus  armas: 

«Bien  considerados  los  referidos 
dislates,  y  otros  muchos  que  por  no 
enfadar  dexamos,  dio  priesa  nuestro 
prudente  Rey  Felipe  11,  se  les  quitase 
todo  género  de  armas,  por  si  otra 
vez  se  les  antojase  conspirar  contra 
su  Real  Corona,  y  para  esto  se  con- 
firmó el  primero  edicto  el  año  4595 
ú  veynte  de  marzo.  Para  ponerle  en 
execucion,  vino  al  Reino  de  Aragón 
D.  Pedro  Pacheco,  del  Consejo  de  la 
General  Inquisición,  con  D.  Ladrón 
de  Guevara,  Caballero  del  hábito  de 
Santiago.  Este  con  solo  carta  de  su 


magestad,  para  los  señores  de  vasa- 
llos; auiendo  llegado  al  palacio  real 
de  la  Aljafería  el  segundo  de  abril, 
y  dando  cuenta  de  su  comisión  á  los 
Inquisidores ,  acordóse :  que  para 
que  el  negocio  tuviera  mejor  suceso 
conuenia  que  todo  se  hiciera  á  nom- 
bre del  tribunal  de  la  Inquisición  :  y 
con  este  acuerdo  aquella  tarde  se 
metieron  en  secreto  les  Inquisidores 
con  los  secretarios  y  otros  ministros, 
y  estuvieron  en  el  hasta  las  seis  de 
la  mañana,  despachando  los  editos  y 
cartas  necesarias,  para  mas  de  ciento 
y  treynta  lugares :  de  suerte  que  el 
domingo  de  Ramos  ,  á  quatro  de 
abril,  en  todo  el  Reino  se  publicó  el 
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dicho  edicto,  mandando:  que  dentro  cientos  sesenta  y  seys  cascos  y  niur- 
de  treyntadias,  después  de  la  publi-  nones;  ciento  quarenta  y  siete  co- 
cacion,  entregasen  todas  las  armas  razas  y  manoplas;  cincuenta  y  un 
que  tuviesen,  y  esto  con  diligencia;  montantes;  trescientos  setenta  y  tres 
prohiviendo,  que  de  allí  adelante,  pelos,  espaldares,  cotas  y  jubones 
en  pena  de  cien  azotes,  y  cien  duca-  ojeteados,  y  otras  armas  antiguas: 
dos,  ningún  Nuevo  Convertido  de  las  quales  recibió  en  su  poder  Geró- 
moros  pudiese  traer,  ni  tener  armas  nymo  de  Oro,  Secretario  del  Santo 
ofensivas  ni  defensivas,  por  ningún  Oíicio ,  por  manos  de  Esteuan  Rose- 
tiempo,  por  sí  ni  por  otri.  El  mismo  llor,  nombrado  para  recogerlas.» 
dia  juntamente  se  publicó  otro  edito  «Y  porque  vinieron  á  hazer  los  cu- 
de  gracia,  dado  por  el  Cardenal  Qui-  chillos  de  suerte,  que  eran  mas  per- 
roga,  Inquisidor  General,  á  los  dichos  judiciales  que  puñales,  y  auer  con 
Nuevos  Convertidos,  perdonándoles  ellos  muerto  algunos  ministros  del 
sus  errores  y  apostasía,  como  vinie-  Santo  Oficio ,  yendo  á  hazer  prisio- 
sen  á  confesarla.  Y  para  entender  si  nes;  el  año  de  1605  se  promulgó 
(por  haberles  prohibido  las  armas)  otro  edito  prohiviéndoles  no  pudic- 
avia  alguna  conmoción  entre  ellos,  y  sen  traer  ni  tener  cuchillos  con  punta, 
si  las  entregaban  enteramente,  se  ni  mayores  de  una  tercia ,  y  que  el 
acordó  que  dos  Inquisidores  discur-  remate  del  cabo  fuese  redondo,  em- 
riesen  por  el  distrito,  y  reconciliasen  biando  con  cada  edito  estampado  el 
los  Nuevos  Ccnvertidos ,  que  quisie-  tamaño  y  forma  de  cómo  habían  de 
sen  gozar  del  dicho  edito  de  gracia,  ser  los  cuchillos.  Y  aunque  se  temió, 
Desarmáronse  tan  bien,  y  con  tanta  que  en  este  segundo  mandato  auria 
quietud,  que  nunca  se  entendió  bu-  de  aver  alguna  dificultad,  no  suce- 
biesen  reservado  armas,  que  fuesen  dio ,  sino  que  se  obedeció  como  el 
de  consideración,  ni  hubiese  algún  .primero.» 

movimiento  entre  ellos.  Y  así  se  re-  «Uno  de  los  Inquisidores  que  fue- 

cogió  gran  cantidad   dellas  (sin  las  ron  á  dar  la  gracia  el  año  que  les 

que  enterraron  y  vendieron  secreta-  quitaron  las  armas ,  me  refirió:  que 

mente)  de  toda  suerte,  y  en  particu-  en  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  el 

lar  las  siguientes  :  un  pedrero,  qua-  tribunal  de  la  Inquisición,  jamás  halló 

renta  y  quatro  mosquetes,  tres  fal-  Nuevo  Convertido,  de  quien  tuviese 

coñetes,   siete  mil    sesenta  y  seys  probabilidad  que  fuese  Christiano, 

espadas  y  alfanges,  mil  trescientas  con  auer  tratado  con  tantos,  así  en 

cincuenta  y  seys  picas,  lanzas  y  ala-  la  Aljalería,  como  en  las  tres  visitas 

bardas;  quatrocientas  ochenta  y  nue-  que  hizo  por  el  distrito  ,  en  poco 

ve  ballestas ;  tres  mil  ochenta  y  tres  menos  de  treze  años  que  fué  Inqui- 

arcabuces,  escopetas,  chispas  y  pe-  sidor.  Y  lo  mismo  afirman  quantos 

drénales;  tres  mil  quinientas  y  nueve  en  ole  ministerio  han  entendido.» 

dagas  y  puñales;  novecientas  noventa  (Memorable  expulsión  y  ji'stísimo 

y  seys  rodelas  y  broqueles:  mil  dos-  destieuüo  de  los  moriscos  de  España» 

20 
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Nuevamente  compuesta  y  ordenada  ñora  del  Carmen,   Observante  en  la 

por  Fray  Marcos  de  Guadalajara  y  provincia  de  Aragón.  Año  1613.  En 

Xauierr,  Rdigioso  y  goneral  Histo-  Pamplona,  por  JNicolás  de  Assiayn, 

viador  de  la  Orden  de  Nuestra  Se-  impresor  del  reino  de  Navarra. ) 


w. 


Sublevación  de  los  moriscos  de 
Granada  en  1499,  según  una  antigua 
Crónica  del  Gran  Capitán. 

t  El  origen  de  esta  sublevación  fué 
que  á  los  moros  del  reyno  de  Gra- 
nada les  otorgaron  los  reyes  cuando 
los  sugetaron  ciertos  capítulos,  los 
cuales  ellos  de  común  asentimiento 
obedecieron ,  mas  como  son  muda- 
bles y  sin  fundamento  alguno  levan- 
táronse y  rebelaron  poniéndose  en 
armas  en  el  Albaizin ,  que  es  en 
aquella  cibdad  una  casa  y  sitio  muy 
Inerte,  y  en  él  hasta  diez  mil  vecinos. 
Tenian  tratado  en  África  con  un  rey 
que  esperaban  que  venia  de  Berberia, 
el  qual  les  había  puesto  en  una  vana 
esperanza  de  los  socorrer  y  traer 
gente  para  renovar  la  guerra  y  to- 
mar, como  él  les  escribía,  á  ganar  el 
reyno  de  Granada ,  lo  qual  ellos  te- 
nian por  muy  cierto  que  venia  y  los 
tornaría  á  su  Estado  que  antes  tenian, 
porque  habían  desechado  al  rey  Mu- 
ley-Baudeli-Albuazen. » 

tEl  rey  D.  Fernando  tuvo  mucho 
cuidado  pensando  en  qué  pararía 
aquella  rebelión  y  alboroto,  y  hizo 
llamamiento  de  los  grandes ,  asi  de 


Castilla  como  de  Andalucía  ,   para 
que  todos  viniesen  con  la  gente  de  á 
caballo  y  de  pie  que  pudiesen ,  en 
que  vinieron  de  Castilla,  Condestable, 
marqués  de  Villena,  conde  de  Bena- 
vente,  Almirante,  duque  del  Infan- 
tado, y  otros  muchos  señores  y  ca- 
balleros, y  de  la  Andalucía  vinieron 
el  marqués  de  Cádiz,  conde  de  Ure- 
ña,  D.  Alfonso  de  Aguilar  su  herma- 
no, el  conde  de  Cabra,  el  alcayde  de 
los  Donceles  y  otros  muchos  caba- 
lleros que  concurrieron  á  aquel  lla- 
mamiento á  donde  concurrieron  gran 
número  de  gente  de  caballo  y  de  pie. 
Fué  dado  el  cargo  por  común  con- 
sentimiento de  todos  al  Gran  Capi- 
tán, porque  todos  le  obedecían  como 
á  la  niesma  persona  del  rey.  El  Gran 
Capitán  comenzó  á  entender  en  el 
orden  que  se  debia  tener,  y  mandó  á 
su  hermano  D.  Alfonso  de  Aguilar 
que  llevase  la  avanguardia  ;  con  pa- 
labras tan  graves  se  lo  mandó,  que 
ni  se  acordaba  ser  su  hermano  per 
usar  del  cargo  que   tenia.   Tenia  el 
Gran  Capitán  una  virtud  muy  singu- 
lar, que  cuanto   mas  le  trataban  y 
conversaban,  en  mas  le  acataban  y 
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tenían,  cosa  á  muy  pocos  concedida,    tan  les  habló  y  les  dio  á  entender  el 


Los  moros  espantados  y  aterroriza- 
dos de  ver  al  Gran  Capitán  por  cau- 
dillo de  aquel  ejército ,  al  cual  cono- 
cían mucho  antes  que  fuese  á  lo  de 
Ñapóles,  por  que  él  había  sido  muy 
grande  y  la  principal  parte  para  que 
se  ganas©  aquel  reyno  de  Granada  y 


poco  fundamento  y  vana  esperanza 
sobre  que  fundaban  su  rebelión ; 
pues  como  ellos  conociesen  á  este 
tan  claro  varón,  y  oyeron  su  razo- 
namiento, todos  se  les  echaron  á  los 
pies  y  se  les  encomendaron  que  el 
hiciese  con  los  reyes  las  condiciones 


juntamente  ver  el  gran  caudal  de  gen-    que  fuese  servido,  y  luego  se  rindie- 
te  que  traía,  y  aunque  en  aquel  cam-    ron  y  vinieron  á  pedir  perdón  á  los 


po  hauia  muchos  capitanes  y  muy 
sabios  en  las  cosas  de  la  guerra,  to- 
maron tan  gran  temor  de  ver  por 
general  al  Gran  Capitán,  que  perdie- 
ron la  vana  esperanza  de  conseguir 
el  suceso  que  de  África  esperaban,  á 


reyes  y  se  entregaron  á  su  servicio, 
y  toda  la  ciudad  quedó  muy  pacífica 
y  sosegada  como  cuando  más  estubo. 
Entonces  vieron  todos  y  los  reyes 
igualmente ,  ganaba  los  corazones  de 
los  enemigos  con  su  humanidad  y 


los  cuales  fué  el  Gran  Capitán,  y  los   "clemencia  como  con  las  armas,  pues 


moros  hubieron  dello  mucho  placer 
porque  siempre  avian  conocido  del 
ser  tan  benino  y  piadoso  aun  con  los 
enemigos  en  la  paz  cuanto  rigoroso 
y  bravo  en  la  batalla.  El  Gran  Capi- 


con  sus  palabras  y  razonamientos 
había  atraído  aquella  gente  bárbara 
á  lo  que  quiso,  sin  ningún  derrama- 
miento de  sangre  y  de  otros  gastos 
que  en  las  guerras  suelen  seguirse.» 


21. 


€  Comenzó  en  este  año  (lo'68)  la 
notable  rebelión  de  los  moriscos  de 
Granada,  que  leve  en  sus  principios, 
creció  á  tan  perniciosas  consequen- 
cias,  en  que  el  Rey,  que  fuera  de 
España  hazia  formidable  su  poder, 
aquí  difícilmente  venció  aquella  re- 
belde canalla;  tocaba  principalmente 
su  cástlgti  á  la  getite  de  Andaluzía; 
pero  ya  con  larga  paz  embotadas  sus 
armas,  no  las  empuñauan  con  el  an- 


tiguo esfuerzo,  ni  se  mouian  tan 
presto  los  que  con  mas  obligaciones 
las  liizieron  mas  respetadas,  siendo 
la  gente  que  se  embiava,  casi  por 
fuerza,  leuantisca  y  de  la  mas  infame 
pleue,  que  dio  causa  al  elocuente  don 
Diego  de  Mendoza  á  tratar  jsus  mi- 
licias (como  las  llama)  de  Concejiles, 
escriuió  el  Rey  á  Seuilla,  que  acu- 
diesse  ron  su  acostumbrada  lealtad  y 
fineza;  y  hízolo  primeramente  con  dos 
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mil  infantes  pagados  por  algunos  de  la  muy  noble  y  muy  leal  cibdad  de 

meses,  de  que  con  licencia  que  tenia  Sevilla,  metrópoli  de  la  Andalczía, 

de  el  Rey  en  prosecución  de  sus  an-  por  D.  Liego  Ortiz  de  Zúñiga.  En 

tiguos  Priuilegios. »  Madrid.  Año  1677. ) 
(Anuales  eclesiásticos  y  seculares 


22. 


«  No  obstante  el  continuo  mal 
obrar  destos  moriscos,  se  usó  con 
ellos  siempre  de  señalada  piedad  y 
clemencia,  repitiéndola  según  la  rey- 
teracion  de  sus  delictos,  muchíssimas 
y  diferentes  vezes,  en  muchas  y  di- 
ferentes ocasiones  y  años,  y  en  di- 
versos lugares,  adonde  osaron  des- 
vergonzarse. Y  no  aprouechando  con 
ellos  para  su  enmienda ,  la  suavidad 
Christiana  ,  ni  las  amonestaciones 


blandas,  llegóse  á  la  regla  de  Hugo 
Victorino,  Quce  leviter  sanari  non 
possuntf  cum  dolore  abscindenda  sitnt. 
Lo  que  no  pueden  curar  ungüentos 
delicados,  azeytes,  ni  blanduras,  con 
riguroso  cauterio  de  fuego  debe  cu- 
rarse. » 

(Expulsión  justificada  de  los  Mo- 
riscos Españoles,  por  el  Licenciado 
Pedro  Aznar  de  Cardona.  Año  1612.) 


« Assí  nuestro  Monarca,  el  Rey  don 
Felipe  (III)  habiendo  hecho  por  todas 
las  vias  possibles,  lo  que  sus  inclylos 
antecessores  también  hizieron  acerca 
de  que  se  cultivasen  con  grande  cuy- 
dado  estas  plantas  de  los  Nuevos  Con- 
vertidos en  la  Fé,  proveyéndoles  de 
doctos  ministros  eclesiásticos,  pre- 
dicadores, rectores,  vicarios,  con  la 
vigilancia  perpetua  de  Reverendís- 


simos  Obispos,  y  de  todo  aquello 
que  desear  pudieran  para  ser  bien 
instruidos  y   adoctrinados  en  toda 

doctrina  de  virtud Y  mas  aviendo 

descubierto  con  estas  paternales  di- 
ligencias, llenas  de  misericordia,  que 
ni  por  esas  se  pudo  hallar  jamas  ni 
tiempo  alguno,  ni  en  alguno  dellos, 
presentes,  ni  pasados,  el  fruto  des- 
peado de  bondad,  sino  siempre  espi- 
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ñas  de  infidelidades,  apostasías,  blas- 
femias, crimines  de  lesa  3Iagestad 
divina  y  humana,  que  son  las  cons- 
piraciones y  prodimentos  actualmen- 
te intentados  contra  la  persona  Real 
en  este  año  y  en  el  otro,  y  casi  en 
todos  los  años,  no  bastando  con  ellos 
la  razón  natural,  ni  la  doctrina  santa, 

ni  los  milagros  de  Jesu-Cristo Por 

lo  qual,  movido  con  celo  ardentísimo 
de  verdadera  justicia,  con  autoridad 
expresa  y  maduro  consejo  del  Sumo 
Pontífice  Romano  Paulo  Quinto ,  que 
agora  felizmente  gobierna  la  Iglesia 
de  Dios,  y  con  acuerdo  de  todos  los 
de  su  Consejo  y  de  otras  muchas  y 
graues  personas  de  grande  opinión 
en  letras  y  virtud ,  determinó  de  he- 
cho nuestro  alto  Rey  D.  Felipe,  como 
Patrón  y  Mayordomo  de  Dios  en  esta 
viña  Católica  de  España,  no  de  man- 
dalles  quitar  las  vidas,  con  tan  jus- 
tísimo titulo  á  muerte  violenta  obli- 
gadas, ni  de  dar  lugar  á  que  se 
viessen  correr  rios  de  sangre  enemiga 
y  traidora,  sino- mezclando  la  justicia 
con  misericordia,  como  es  costum- 
bre de  Dios,  y  de  substitutos  suyos 
en  la  tierra;  desterrólos  para  siempre 
por  sentencia  y  edicto  público  de  to- 
da España  y  tierras,  y  Estados  suyos, 
con  protesto  y  cominacion  de  muer- 
te. Concedióles  para  su  camino  sa- 
cassen  el  precio  de  todos  sus  bienes 
muebles,  y  guiólos  con  su  autoridad 
Real  hasta  ponellos  fuera  de  las  mo- 
joneras de  sus  Reinos  y  señoríos , 
para  que  nadie  en  ellos  se  atreviese 
(aun  conociéndolos  por  tan  perros 
descreydos)  á  les  hacer  afrenta ,  in- 
juria, ni  vejación  alguna,  por  obra, 
ni  de  palabra.  Assí  que  mandó  arran- 


car de  raiz  y  decepar  tan  malas  plan- 
tas infructuosas  de  amargos  y  mor- 
tales efectos,  indignas  de  tanto  fabor, 
y  de  ocupar  tan  santa  y  fructuosa 
tierra.  Comenzaron  á  salir,  ejecutan- 
do su  merecido  destierro,  el  año  de 
mil  seiscientos  y  nueve,  por  el  mes 
de  octubre,  los  del  reino  apacible  de 
Valencia.  Prosiguieron  la  salida  los 
de  Aragón,  Cataluña  y  Castilla,  el 
año  de  mil  seiscientos  y  diez,  y  se 
remató  por  último  escombro  en  este 
año  de  mil  seiscientos  y  once  ,  por 
los  que  habían  quedado  so  color  de 
cristiandad;  como  consta  por  última 
publicación  del  edicto  definitivo  de 
su  magestad,  el  cual  oí  publicar  en 
la  ciudad  de  Zaragoza,  á  doce  de 
mayo  del  presente  de  mil  seiscientos 
y  once.  Y  después  también  me  hallé 
presente  cuando  lo  publicaron  en  la 
ciudad  de  Huesca,  á  quince  de  junio 
del  mismo  año.  Salieron  los  mas 
dellos  por  mar,  embarcándolos  en 
los  Alfaques,  y  para  este  efecto  pre- 
sidia con  grandes  poderes  de  su  Ma- 
gestad, un  famoso  caballero  anciano, 
de  grande  prudencia  y  gobierno,  lla- 
mado D.  Agustín  Mexia,  Maese  de 
Campo  Ceneral  de  España,  y  del 
Consejo  de  guerra  de  su  Magestad,  á 
quien  los  moriscos  decían  el  Mexe- 
dor,  porque  venia  á  removellos.  Los 
demás  que  eran  los  menos,  salieron 
por  tierra,  por  estas  partes  de  Jaca 
y  de  Navarra,  hacia  Francia,  y  algu- 
nos millares  por  las  montañas  de 
Jaca.» 

(Expulsión  justificada  de  los  Mo- 
riscos Españoles,  por  el  Licenciado 
redro  Aznar  de  Cardona.  Año  1(512.) 
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*  Capítulo  40.  De  la  condición,  tra- 
to, traje,  comida,  officio ,  vicio,  y 
pestilencia  pegajosa  de  los  moriscús. 

«Dicha  ya  su  naturaleza,  su  ley,  y 
tiempo  della ,  y  su  secta ,  réstanos 
dezir  aora  quienes  fuesen  por  con- 
dición  y   trato.   En  este  particular 
era  una  gente  vilísima,  descuidada, 
enemiga  de  las  letras  y  ciencias  ilus- 
tres, compañeras  de  la  virtud,  y  por 
el  consiguiente  ajena  de  todo  trato 
urbano,  cortés  y  político.  Criaban  sus 
hijos  cerriles  como  bestias,  sin  ense- 
ñanza racional  y  doctrina  de  salud, 
excepto  la  forzosa,  que  por  razón  de 
ser  baptizados,  eran  compelidos  por 
los  superiores  á  que  acudiesen  á  ella. 
Eran  torpes  en  sus  razones,  bestiales 
en  su  discurso,  bárbaros  en  su  len- 
guaje ,  ridículos  en  su  traje ,  yendo 
vestidos  por  la  mayor  parte  con  gre- 
güesquillos  ligeros  de  lienzo  ó  de  otra 
cosa  valadí  al  modo  de  marineros  ,  y 
con  ropillas  de  poco  valor ,  y  mal 
compuestos  adrede,  y  las  mujeres  de 
la  misma  suerte  ,  con  un  corpezito 
de  color  y  una  saya  sola,  de  forraje 
amarillo  ,  verde  ó  azul ,  andando  en 
todos  tiempos  ligeras  y  desembara- 
zadas, con  poca  ropa,  casi  en  camisa; 
pero  muy  peinadas  las  jóvenes  ,  la- 
vadas y  limpias.  Eran  brutos  en  sus 


comidas;  comiendo  siempre  en  tierra 
(como  quienes  eran),  sin  mesa,  sin 
otro  aparejo  que  oliese  á  personas» 
durmiendo  de  la  misma  manera  ,  en 
el  suelo,  en  traspontines,  almadravas 
que  ellos  decían,  en  los  escaños  de 
sus  cocinas  ó  aposentillos  cerca  de 
ellas  :  para  estar  más  prontos  á  sus 
torpezas,  y  á  se  levantar  á  cahorar  y 
refocilarse  todas  las  horas  que  se 
despertaban.  Comian  cosas  viles  (que 
hasta  en  esto  han  padecido  en  esta 
vida  por  juicio  del  Cielo),  como  son 
fresas  de  diversas  harinas  de  legum- 
bres, lentejas,  panizo,  habas,  mijo  y 
pan  de  lo  mismo.  Con  este  pan ,  los 
que  podían  juntaban  pasas,  higos, 
miel ,  arrope ,  leche  y  frutas  á  su 
tiempo,  como  son  melones,  aunque 
fuesen  verdes  y  no  mayores  que  e 
puño,  pepinos,   duraznos,  y  otras 
cualesquiera,  por  mal  sazonadas  que 
estuviesen,  solo  fuese  fruta,  tras  la 
cual  bebian  los  aires ,  y  no  dejaban 
barda  de  huerto  á  vida  :  y  como  se 
mantenían  todo  el  año  de  diversidad 
de  frutas  verdes  y  ^cas,  guardadas 
hasta  casi  podridas  .  y  de  pan  y  de 
agua  sola,  porque  no  bebian  vino  ni 
compraban  carne  ni  cosas   de  caza 
muertas  por  perros,  ó  en  lazos  ó  con 
escopeta  o  redes,  ni  las  comian,  sino 
que  ellos  las  matasen  según  el  rito  de 
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su  Mahoma ;  por  eso  gastaban  poco, 
así  en  el  comer  como  en  el  vestir, 
aunque   tenían  harto  que  pagar  de 
tributos  á  los  Señores.  A  las  dichas 
cazas  y  carnes  muertas  no  según  su 
rito,  las  llamaban  en  arábigo  Halgha- 
raham,  esto  es,  malditas  y  prohibi- 
das. Si  les  argüían  porque  no  bebían 
vino  ni  comían  tocino ,  respondían: 
que  no  todas  las  condiciones  gusta- 
ban de  un  mismo  comer,  ni  todos  los 
estómagos  llevaban  bien  una  misma 
comida ,  y  con  esto  disimulaban  la 
observancia  de  su  secta,  por  la  cual 
lo  hacían ,  como  se  lo  dije  á  Juan  de 
Juana,  morisco  ,  tenido  por  Alfaquí 
de  Epila,  el  cual,  como  dando  pelillo 
y  señalando  que    los  echaban   sin 
causa  ,  me  dijo  :  « no  nos  echen  de 
España,  que  ya  comeremos  tocino  y 
beberemos  vino.»  A  quien  respondí: 
«el  no  beber  vino  ni  comer  tocino  no 
os  echa  de  España,  sino  el  no  co- 
mello   por   observancia  de  vuestra 
maldita  secta...»  Eran  muy  amigos  de 
burlerías,  cuentos,  berlandinas,   y 
sobre  todo  amicísimos  (y  así  tenían 
comunmente  gaytas,  sonajas,  adufes) 
de  bailas,  danzas,  solazes,  cantarci- 
llos ,  alvadas ,  paseos  de  huertas  y 
fuentes,  y  de  todos  los  entretenimien- 
tos bestiales  en  que   con  descom- 
puesto bullicio  y  gritería ,  suelen  ir 
los  mozos  villanos  vocinglando  por 
las  calles.  Vanagloriábanse  de  baylo- 
nes,  jugadores  de  pelota  y  de  la  es- 
tornija,  tiradores  de  bola  y  de  canto, 
y  corredores  de  toros,  y  de  otros  he- 
chos  semejantes   de  gañanes.  Eran 
dados  á  oficios  de  poco  trabajo ,  te- 
jedores, sastres,  sogueros,  esparte- 
ñeros,  olleros,  zapateros,  albéitares, 


colchoneros,  hortelanos,  recueros  y 
revendedores    de   azeíte  ,    pescado, 
miel ,  pasas ,  azúcar,  lienzos,  huevos, 
gallinas,  zapatillas  y  cosas  de  lana 
para  los  niños  ;  y  al  fin  tenían  oficios 
que  pedían  asistencia  en  casa ,  y  da- 
ban lugar  para  ir  discurriendo  por 
los    lugares    y    registrando    cuanto 
pasaba  de  paz  y  guerra ,  por  lo  qual 
se  estaban  ordinariamente  ociosos, 
vagabundos,  echados  al  sol  el  invierno 
con  su  botija  al  lado ,  y  en  sus  por- 
ches el  verano ,  sacadas  las  pocas 
horas   que  trabajaban    con   grande 
ahinco  en  sus  oficios  ó  en  sus  huer- 
tas, por  la  codicia  entrañable  de  co- 
ger frutas ,  hortalizas  y  legumbres; 
pero  pocos  y  bien  pocos  dellos  tenían 
oficios  que  tratasen  en  metal  ó  en 
hierro,  ó  en  piedras  ni  maderos,  ex- 
cepto algunos  herradores  procurados 
para  su  común ,  por  el  grande  amor 
que  tenían  á  sus  respectados  machos, 
y  por  huir  de  tener  contratación  con 
los  cristianos  por  el  odio  que  nos 
tenían.  En  el  menester  de  las  armas 
eran  bisoñísimos,  parte  porque  habia 
años  que  les  estaban  vedadas,  y  el 
poco   uso   inabilita  ,    parte   porque 
eran  cobardes  y  afeminados,  como 
lo  pedia  el  flaco  empleo  de  su  vida  y 
el  afeminado  modo  de  criarse  ;    y 
como  dicen  de  los  malos  que  siempre 
andan  agabillados  temblando  de  te- 
mor sin  fundamento ,  así  estos  pusi- 
lánimes nunca  andaban  solos  por  los 
caminos,  ni  por  los  términos  de  sus 
propios  lugares,  sino  á  camaradas. 
Sus  altercaciones,  aunque  fuesen  de 
cosa  momentánea  ,    las    ventilaban 
siempre  á  gritos  y  á  voces  desmesu- 
radas ,  como  lo  ordena  su  pleitista 
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Mahoma.  Eran  entregadísimos  al  vi- 
cio de  la  carne;  de  modo  que  sus 
pláticas,  así  dellos  como  dellas ,  y  sus 
conversaciones  y  pensamientos  y 
todas  sus  inteligencias  y  diligencias, 
era  tratar  desso  ,  no  guardándose 
lealtad  unos  á  otros  ,  ni  respetando 
parientes  á  parientes,  sino  llevándolo 
todo  tan  á  rienda  suelta  y  tan  sin 
miramiento  á  la  ley  natural  y  divina, 
que  no  había  remedio  con  ellos  como 
dicho  queda  en  el  capítulo  de  la  plu- 
ralidad de  las  mujeres.  De  aquí  na- 
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cieron  muchos  males  y  perseveran- 
cias largas  de  pecados  en  cristianos 
viejos,  y  muchos  dolores  de  cabeza  y 
pesadumbres  para  sus  mujeres,  por 
ver  á  sus  maridos  ,  ó  hermanos  ,  ó 
deudos  ciegamente  amigados  con 
moriscas  desalmadas  que  lo  tenian 
por  lícito,  y  así  no  las  inquietaba  el 
gusano  de  la  conciencia  gruñidora.» 
(Expulsión  justificada  de  los  Mo- 
riscos Españoles  ,  por  el  licenciado 
Pedro  Aznarde  Cardona.  Año  1612.) 


25. 


Posteriormente  á  la  conspiración 
de  izquierdo  y  de  Rascón  en  1581, 
de  que  habkmos  en  la  página  57, 
tomaban  entre  sí  títulos  de  jefes  algu- 
nos moriscos. 

«Tenían  señalados  Reyecillos  para 
todos  los  reynos  de  España  ,  y 
aun  para  cada  reino  diversos  Re- 
yes. Como  aquí  en  Aragón  habian 
de  ser  reyes  de  Zaragoza,  el  zarago- 
zano Enrique  Compañero  y  su  mujer 
Luisa,  ó  Esperanza  Granada,  natural 
de  Epila  ,  teniendo  ya  esto  por  tan 
asentado  que  le  besaban  las  manos 
los  moriscos  por  Reyna ,  y  se  le  ar- 
rodillaban delante  y  respetaban  á  su 
marido  por  Rey.  Gobernadores  per- 
petuos de  Huesca  habian  de  ser  Da- 
mián y  su  mujer,  y  los  suyos  por  su- 
cesión. De  Ribagorza,  estaba  señalada 
por  Reina  la  hija  de  Lope  Alejandre, 


vecino  de  Barbastro ,  llamada  Isabel 
Alejandre,  moza  muy  hermosa,  y  que 
tenia  por  tan  cercana  la  corona  de 
Reina  ,  que  entre  otros  apercibi- 
mientos costosos ,  tenia  ya  hecha  la 
camisa,  de  tanto  coste  y  tan  rica,  que 
indubitablemente  se  vendió  enGraus, 
por  precio  de  cuarenta  libras ,  y  la 
compraron  Josefa  Gil,  viuda,  ó  Leo- 
nor Pozuelo  y  la  Bazuya,  mujer  de  un 
tal  Exmin.  De  los  demás  reyecillos  de 
otros  Reinos,  más  remotos  á  mi  ha- 
bitación, no  sé  los  nombres  como  es 
el  de  aquel  cierto,  que  estaba  señala- 
do para  Rey  de  Toledo.  Bástanos 
saber  cierta  y  averiguadamente  que 
había  Reyes  nombrados  y  respetados 
por  tales  en  secreto.» 

(Expulsión  justificada  de  los  Moris- 
cos Españoles,  por  el  licenciado  Pedro 
Aznarde  Cardona.  Año  1612.) 
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tCasaban  sus  hijos  de  muy  tierna 
edad,  pareciéndoles  que  era  sobrado 
tener  la  hembra  once  años  y  el  varón 
doce,  para  casarse.  Entre  ellas  no  se 
fatigaban  mucho  de  la  dote,  porque 
comunmente  (excepto  los  ricos)  con 
una  cama  de  ropa  y  diez  libras  en 
dinero  se  tenían  por  muy  contentos 
y  prósperos.  Su  intento  era  crecer»  y 
multiplicarse  en  número  como  las 
malas  yerbas,  y  verdaderamente  que 
se  habian  dado  tan  buena  maña  en 
España,  que  no  cabian  en  sus  barrios 
ni  lugares,  antes  ocupaban  lo  res- 
tante y  lo  contaminaban  todo,  deseo- 
sos de  ver  cumplido  un  romance  suyo 
que  lea  oí  cantar,  en  que  pedían  su 
multiplicación  á  Mahoma ,  que  les 
diese 

Tanto  del  moro  y  morirn 
Como  mimbres  en  mimbrera 
Y  juncos  en  la  Junquera. 

Y  multiplicábanse  por  estremo, 
porque  ninguno  dejaba  de  contraer 
matrimonio,  y  porque  ninguno  seguía 


el  estado  anejo  á  esterilidad  de  gene- 
ración carnal ,  poniéndose  fraile  ,  ni 
clérigo,  ni  monja,  ni  habia  conti- 
nenti  alguno  entre  ellos  hombre  ni 
mujer,  señal  clara  de  su  aborreci- 
miento con  la  vida  honesta  y  casta. 
Todos  se  casaban ,  pobres  y  ricos, 
sanos  y  cojos ,  no  reparando  como 
los  cristianos  viejos,  que  si  un  padre 
de  familias  tiene  cinco  ó  seis  hijos, 
con  casar  dellos  el  primero  ó  la  ma- 
yor dellas  se  contentan  ,  procurando 
que  los  otros  sean  clérigos,  ó  mon- 
jas ,  ó  soldados  ,  ó  tomen  estado  de 
be?tas  y  continentes.  Y  lo  peor  era 
que  algunos  cristianos  viejos  ,  aun 
presumiendo  algo  de  hidalgos,  por 
no  nada  de  intereses,  se  casaban  con 
moriscas  y  maculaban  lo  poco  limpio 
de  su  linaje,  y  plegué  á  Dios  no  lle- 
gase la  mancha  al  alma...» 

(Expulsiox  justificada  de  los  Mo- 
riscos Españoles  ,  por  el  licenciado 
Pedro  Aznar  de  Cardona.  Año  1612.) 


27. 


t  Las  cosas  llegaron  á  estado  que  siendo  aquel  reino  donde  mas  mo- 
el  ilustrísimo  Don  Juan  de  Ribera,  riscos  habia  y  donde  mas  libremente 
Patriarca  y  Arzobispo  de  Valencia,     se  vivía,  se  resolviese  con  el  espí- 
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ritu  que  en  otro  tiempo  Fr.  Tomás 
de  Torquemada,  de  escribir  á  los 
reyes  de  Castilla  Felipe  II  y  Feli- 
pe III,  el  peligro  en  que  estaban  es- 
tos reinos  y  lo  que  justamente  se 
podia  temer  sino  tomaba  algunabuena 
resolución.  Con  esta  prisa  que  el  ar- 
zobispo daba  y  con  las  diligencias 
que  hizo  un  religioso  de  esta  orden 
llamado  Fr.  Jaime  deBleda,  presen- 
tado y  consultor  del  Sto.  (Jlicio,  el 
cual  por  haber  sido  después  de  fraile, 
Rector  ó  cura  á  cuyo  cargo  había 
estado  la  enseñanza  y  confesiones  de 
los  moriscos  en  muy  largo  tiempo, 
había  esperimentado  los  sacrilegios 


que  por  horas  hacian,  y  siendo  mo- 
ros para  irrisión  de  la  doctrina  que 
cada  dia  hacian  tenían  el  nombre  de 
Cristianos.  El  buen  Padre  con  este 
celo  venia  algunas  veces  á  Madrid  á 
tratar  este  negocio  con  los  reyes.  Fué 
dos  ó  tres  veces  á  Roma  por  haber 
da  ser  aquella  santa  villa  la  que  to- 
mase asiento  y  proveyese  en  las  di- 
ficultades que  se  representaban  en 
la  ejecución  desta  obra ,  que  ni  eran 
pocas  ni  pequeñas.  » 

(Crónica  de  Santo  Domingo,  por 
Fr.  Juan  López ,  obispo  de  Monopo- 
Us.  Cap.  8.°,  fol.  57.) 


28. 


t  Ejercitábanse  en  cultivar  huer- 
tas, viviendo  apartados  del  comercio 
délos  cristianos  viejos,  sin  querer 
admitir  testigos  de  su  vida.  Otros  se 
ocupaban  en  cosas  de  mercancía, 
Tenían  tiendas  de  cosas  de  comer  en 
los  mejores  puestos  de  las  ciudades 
y  villas,  viviendo  la  mayor  parte 
dellas  por  su  mano.  Otros  se  em- 
pleaban en  oficios  mecánicos,  cal- 
dereros, herreros,  alpargateros, ja- 
boneros y  arrieros.  En  lo  que  con- 
venían era  en  pagar  de  buena  gana 
las  gabelas  y  pedidos,  y  en  ser  tem- 
plados en  su  vestir  y  comida.  Mos- 
traban exteriormente  acudir  á  todo 
de  con  voluntad,  y  en  estar  adver- 
tidos en  acrecentar  los  intereses  de 
hacienda.  No  daban  lugar  á  que  los 


suyos  mendigasen.  Todos  tenían  ofi- 
cio y  se  ocupaban  en  algo.  Si  alguno 
deünquia,  á  pendón  herido  eran  á 
favorecerle,  aunque  el  delito  fuese 
muy  notorio.  No  querellaban  unos 
de  otros;  entre  sí  componían  las  di- 
ferencias. Eran  callados,  sufridos  y 
vengativos  en  viendo  la  suya.  Su 
trato  común  era  trajinería  y  ser  or- 
dinarios de  unas  ciudades  á  otras. 
No  se  supo  quisiesen  emparentar  con 
los  cristianos  viejos,  ni  que  en  los 
casamientos  que  hacian  entre  si  pi- 
diesen la  dispensación  al  Pontífice 
romano  en  los  grados  que  prohibe  el 
derecho. » 

(Historia  de  Plaskñcia,  por  Fray 
Alonso  Fernandez ,  lib.  III,  cap.  ¿o.) 
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<§  III.  —  Serapion:  Pues  antes  de 
expeler  los  moriscos,  no  pudieran 
averse  tomado  otros  expedientes 
menos  ásperos ,  fundándose  Colegios 
como  en  Valencia  ó  como  los  fundó 
otro  Rey  don  Juan  tercero  de  Portu- 
gal, en  la  India:  donde  con  la  doc- 
trina de  los  Padres  de  la  Compañía 
de  Jesús,  se  reduxeran  muchos?  Y  no 
solo  esto  ha  sido  alli;  pero  en  Ale- 
mania y  en  otras  partes,  han  hecho 
mucho  fructo.  Y  Constantino  de 
Rerganza  Virrey  de  la  India :  hon- 
rando mucho  á  los  Nuevos  Conver- 
tidos dilató  la  fé  en  ella.  Y  aun  del 
Emperador  Justiniano  he  leydo,  que 
traxo  á  la  Fé  á-los  Erulos  con  ofre- 
cimiento de  dinero.  Y  el  Emperador 
León  Sexto  por  este  medio  convirtió 
muchos  Judíos.  —  Alb:rlo  :  Rien 
dezis;  pero  es  de  advertir,  que  es- 
tas son  diferentes  sectas,  y  que  la  de 
Mahoma  es  la  mas  perjudicial  de  to- 
das. Porque  la  carne  (á  la  qual  in- 


clina toda  su  ley)  repugna  el  Espíritu 
del  Evangelio.  Y  son  sin  duda  por 
esta  causa  entre  los  Heréticos  los  mas 
indómitos.  Y  el  Colegio  de  Valencia, 
ha  sido  intinito  lo  que  ha  gastado,  y 
el  fruto  muy  poco,  ó  casi  nada. 
Aqui  vimos  en  estos  Reynos  tratar 
de  lo  que  vos  degis  al  Obispo  de  Sy- 
donia,  con  algunas  personas  religio- 
sas, y  que  fué  el  trabajo  inútil;  y 
aun  he  oydo  dezir,  que  cansado  del 
poco  fruto ,  aviendo  nacido  en  aque- 
llos dias  la  Magestad  del  Rey  nues- 
tro Señor,  que  nos  govierna,  les 
dixo  :  Pensara  en  Argel  aver  hecho 
mas  efecto ;  pero  doy  gracias  á  Dios, 
que  ya  ha  nacido  el  que  os  ha  de 
echar  de  España , »  etc. 

(Diálogo  de  consuelo  por  la  ex- 
pulsión de  los  moriscos  de  España. 
Compuesto  y  ordenado  por  Juan  Hi- 
po!, Ciudadano  de  Zaragoza,  etc. 
Año  1615.  En  Pamplona:  por  Nico- 
lás de  Assiayn.) 


«Letra  para  Garci-Sanchez  de  la    una  cosa  muy  notable  que  le  contó 
Vega  en  la  cual  le  escribe  el  autor    un  morisco  de  Granada.» 
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«Especial  Señor  y  ocioso  cortesa- 
no: A  cuerpo  tan  cansado  y  ajuicio 
tan  derramado  y  á  hombre  tan  ocu- 
pado como  ando  yo  agora  muy 
grande  crueldad  es  mandarle  que  se 
asiente  á  contar  su  \ida  y  á  escribir- 
le si  hay  por  acá  alguna  nueva, 
como  sea  verdad  que  cargan  tan- 
tos negocio:",  de  mí  que  aun  apenas 
sé  de  mí.  En  acabando  que  acabé 
de  baptizar  veintisiete  mil  casas 
de  moros  de  Valencia,  me  mandó 
Cesar  mi  señor  que  visitase  también 
este  reino  de  Granada ;  obra  por 
cierto  asaz  necesaria,  aunque  á  mí 
muy  enojosa.  Lo  que  hasta  agora  he 
visitado  es  á  Almuñecar  ,  á  Salobre- 
ña, á  Motril,  á  Veles,  á  las  Guajaras, 
á  Valdelechin,  y  agora  estoy  aquí  en 
Lanjaron;  y  lo  que  siento  de  las  vi- 
sitas es  que  hallo  en  los  cripstianos 
nuevos  tantas  cosas  de  emendar  y 


en  los  cripstianos  viejos  tantas  cosas 
que  remendar  que  tomo  por  mas 
sano  consejo  corregirlas  en  secreto 
que  no  castigarlas  en  público.  Los 
grandes  pecados  y  facinerosos  deli- 
tos, á  la  hora  que  no  son  públicos, 
á  las  veces  ^s  mejor  dissimularlos 
que  no  castigarlos  ;  lo  uno  porque  los 
atrevidos  no  se  avecen  de  aquella 
manera  á  peccar,  y  lo  otro  porque 
los  simples  no  se  «:scandalicen  de  ver 
tan  enormes  pecados  cometer.  En 
todo  este  reino  de  Granada  han  sido 
los  moriscos  tan  mal  enseñados  en 
las  cosas  de  la  ley,  y  por  otra  parte 
dissimulan  con  ellos  tanto  las  justi- 
cias del  rey  que  no  será  pequeña 
jornada  la  mia  prevenir  y  remediar 
lo  futuro ,  sin  que  se  meta  mano  en 
lo  pasado,  etc. —  Frai  Antonio  de 
Guevara. » 


51. 


«  Letra  para  un  amigo  secreto  del 
autor,  en  la  cual  le  reprende  á  él  y  á 
todos  los  que  llaman  perros ,  moros, 
judios,  marranos,  á  los  que  se  han 
convertido  á  la  Fé  de  Christo.  » 

«  Aviándose  baptizado  y  á  la  fé  de 
Christo  convertido  el  honrado  Cidi 
Abducacim,  y  esto  no  sin  gran  traba- 
jo de  mi  persona  ni  sin  gran  con- 
tradicion  de  toda  la  morisma  de  Oli- 
va, pareceos  ora  bien  que  sin  mas 


ni  mas  le  llaméis  moro,  le  motegeis 
de  perro  y  le  infaméis  de  descreído?... 
dar  vos,  Señor,  por  desculpa  de 
vuestra  culpa  que  el  llamar  á  uno 
moro  ó  marrano,  es  costumbre  de 
vuestro  pueblo,  y  que  nadie  se  es- 
candaliza de  oirlo,  desde  agora  digo 
que  de  tal  costumbre  apelo  y  de  tan 
maldito  pueblo  como  el  vuestro  me 
santiguo....  Hablando  la  verdad  y 
aun  con  libertad  digo  que  llamar  a 
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un  viejo  honrrado  y  christiano  perro  visabuelos  en  los  ossarios. »  De  aquí 

moro,  descreído,  y  defenderos  con  pues,  Señor,  lo  que  allí  ganastes  y 

decir  que  ansí  lo  usan  decir  en  vues-  lo  que  los  deslenguados  como  vos 

tro  pueblo,  parésceme  que  por  una  ganan,  es  á  saber  en  pago  de  lasti- 

parte  os  aviamos  los  inquisidores  de  mar  vosotros  á  los  vivos,  tomar  tra- 

castigar,  y  por  otra  los  de  vuestro  bajo  de  desenterrar  vuestros  muertos, 

pueblo  os  avian  de  apedrear  pues  lo  cual  todo  se  escusaria  si  cada  uno 

con  la  desculpa  de  vuestra  culpa  infa-  refrenase  su  lengua.  El  emperador 

mais  á  vuestra  patria  y  perjudicáis  á  mi  Señor  me  mandó  que  viniese  en 

la  ley  christiana.  Cidi  Abducacim  fué  este  reino  á  convertir  y  baptizará 

lastimado  de  lo  que  dijisteis  y  todos  todos  los  moros  destas  morerías;  por 

quedamos  escandalizados  de  lo  que  os  lo  cual  doi  inmensas  gracias  á  Dios, 

oimos  dezir ;  y  lo  peor  de  todo  es  pues  tal  en  mis  dias  veo  y  tal  por 

que  me  dicen  agora  los  destas  more-  mis  manos  passa,  porque  si  no  soy 

rias  que  no  quieren  ser  christianos  si  apóstol  en  el  mérito ,  soilo  á  lo  menos 

los  han  siempre  de  llamar  perros  en  el  oficio,  pues  há  tres  años  que  no 

moros....    Por  vida   vuestra  Señor,  hago  otra  cosa  sino  disputar  en  las 

que  no  seáis  en  la  condición  bravo  ni  aljamas,  predicar  por  las  morerías, 

en  las  palabras  boquirroto   porque  baptizar  por  las  casas,  y  aun  sufrir 

jamas  vi  á  hombre  lastimar  á  otro  grandes  injurias.  Finalmente  digo  y 

hombre  que  no  le  pesquissasen  la  os  aconsejo,  Señor,  que  no  seáis  sú- 

vida  que  hacia  y  aun  que  no  le  es-  bito  en  lo  que  hiciéredes,  ni  colérico 

pulgassen  la  sangre  de  do  venia.  No  en  lo  que  riñéredes,  porque  de  otra 

sinmislerio  digo  esto,  Señor,  porque  manera  desde  agora  es  prophetizo 

á  la  ora  que  llamastes  á  Cidi  Abdu-  que  lo  que  erráredes  apriessa ,  llora- 

cacim  perro  moro,  dijo  á  mis  oidos  reys  después  despacio.  De  Breviario 

uno:  «Yo  juro  á  Dios  y  á  esta  que  es  á  22  de  mayo  de  1524.  —  Frai  Anto- 

cruz,  que  si  Cidi  Abducacim  des-  nio  de  Guevara.  > 
ciende  de  moros,  que  están  alli  tus 


52. 


tEn  quanto  á  las  criaturas  oceur-  Magestad  fué,  de  que  quedassen  los 

rieron  muchas  dificultades  entre  el  de  diez  años  abaxo,  si  esto  parecía  al 

Patriarcha,  Virrey  y  D.  Agustín  Mes-  Patriareha,  por  el  escrúpulo  que  se 

sia,  porque  el  orden  que  truxo  de  su  podía  tener  de  siendo  baptizados  im- 
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biarlos  con  sus  padres,  sino  que  los 
dexassen  en  España,  y  criasssn  en 
buena  crianza  y  doctrina  :  todavía 
parecía  advertirle,  que  los  dasta  edad 
quedarían  tan  instruidos  en  su  falsa 
seta  de  Mahoma,  que  con  dificultad 
se  podrían  reducir  y  combertir  á 
nuestra  Santa  Fé,  y  assí  le  remitía  lo 
que  á  esto  tocaba  para  que  aviéndolo 
visto,  considerado  y  conferido  como 
quien  tan  bien  conocía  tal  gente  de 
tantos  años,  que  tenia  aclarados  sus 
intentos  y  acciones,  hecho  larga  es- 
periencia  de  sus  vidas  y  costumbres, 
y  que  sabia  lo  que  de  ellos  se  podia 
esperar  en  orden  á  su  conversión , 
dixesse  su  parecer  de  lo  que  sin  es- 
crúpulo de  conciencia  se  debia  ha- 
zer,  lo  cual  comunicase  al  marqués 
de  Caracena  y  á  D.  Agustín  Messia, 
por  que  les  ordenaba  executassen  el 
acuerdo  que  acerca  de  este  punto 
tomase:  y  el  primero  que  tuvo  y  dio 
fué,  de  que  quedasen  las  de  cinco 
años  abaxo,  pues  en  las  de  esta  edad 
no  hay  capacidad  para  conocer  el 
estado  miserable  de  sus   horrores 
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malditos,  y  por  el  consiguiente  para 
retenerlos.  Después  conociendo  y 
previniendo  Ü.  Agustín  Messia  los 
grandes  inconvenientes  que  se  se- 
guirían (sin  el  nombre  de  crueldad 
que  se  adquiría  entre  todas  las  na- 
ciones) de  quitar  hasta  multitud  de 
niños  de  los  pechos  de  sus  madres, 
causa  la  mas  fuerte  y  eficaz  para  que 
se  rebelassen  sus  padres,  y  que  era 
imposible  hallar  amas  ni  modo  como 
poder  criarlos,  de  que  se  seguía  pre- 
cisamense  auer  de  morir  muchos,  y 
que  no  se  puede  dar  causa  á  la  muer- 
te de  un  inocente,  porque  se  salve  : 
resolvió  el  Patriarcha  con  parecer  de 
los  mas  doctos  y  ejemplares  teólogos 
de  Valencia  con  quienes  lo  consultó, 
y  hizo  diversas  juntas,  que  en  con- 
ciencia debia  su  Magestad  mandar 
salir  á  todos,  niños,  viejos  y  mujeres, 
en  cuya  conformidad  se  publicó  el 
bando.  •> 

(Relación  del  rebelión  y  expulsión 
de  los  Moriscos  del  "reino  de  Valen- 
cia, por  D.  Antonio  de  Corral  y 
Rojas. ) 


OO. 


«  Teniendo  su  Magestad  y  su  Real 
Consejo  noticia,  que  los  Moriscos  de 
la  villa  de  Hornachos,  en  Estrema- 
dura,  auian  cometido  grauisimos  do- 
lictos  de  muertes,  assesinos,  robos  y 
salteamientos,  haziendo  moneda  fal- 


sa, y  viviendo  en  la  falsa  doctrina  de 
Mahoma,  cometieron  la  aueriguacion 
v  castigo  dellos  al  Licenciado  Gre- 
gorio López  Madera .  del  Consejo 
de  S.  M.,  y  alcalde  de  su  casa  y  corte. 
Partióse  Madera  para  Hornachos  por 
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el  mes  de  noviembre  de  mil  seys- 
cientos  y  nueve,  donde  hizo  grandes 
aueriguaciones  y  prouonzas,  de  que 
resultó:  que  los  Moriscos  de  dicha 
villa  (que  era  de  mil  veziuos,  sin 
auer  en  ella  mas  de  quatro  Christia- 
nos  Viejos)  tenían  entre  sí  república 
y  gobierno  para  cometer  los  dichos 
delictos,  y  otros  muy  granes  y  atro- 
zes:  los  quales  hazian  poner  en  exe- 
cucion  las  cabezas  que  dellos  tenían 
señaladas  (que  eran  los  ricos),  y  ellos 
tenían  arca  y  bolsa,  donde  se  juntaua 
y  recogía  el  dinero  que  era  necessa- 
rio  para  pagar  las  muertes  que  man- 
dauan  hazer  á  los  que  tenían  seña- 
lados y  deputados  entre  ellos  por 
sus  matadores  y  homicidas  :  y  como 
todos  viuian  en  la  maldita  Secta  de 
Mahoma,  y  guardauan  su  Alcorán  y 
ritos.  Los  principales  intentos  que 
tenían  para  hazer  matar  los  Chris- 
tianos,  y  aun  sus  mismos  naturales 
era :  si  alguno  dezia,  que  auia  de  yr 
á  la  inquisición  á  dar  cuenta  de  su 
modo  de  viuir ,  si  acompañaua  la 
Justicia  ,  si  dezia  su  dicho  contra 
ellos,  si  les  tomaua  algún  ganado,  ó 
entraua  en  sus  colmenares,  y  final- 
mente por  qualquier  enojo  que  les 
hiziessen,  les  quitauan  la  vida.  Las 
muertes  que  les  dauan  eran  crueles, 
haziendo  á  unos  pedazos,  cortándoles 
las  cabezas  (que  entre  ellos  es  noble 
hazaña  de  sus  ritos)  quemando  á 
unos  y  echando  á  otros  viuos  assi 
hombres  como  mujeres  en  profundas 
minas,  ó  simas  que  tenían  en  sus 
términos.  Era  su  ordinario  exereicio 
saltear  y  matar  á  los  que  passauan 
cerca  de  la  villa.» 

t  Pudiéronse    conseruar    muchos 


años  cometiendo  estos  delitos,  con 
los  grandes  temores,  que  en  toda  la 
comarca  les  auian  cobrado,  y  con 
ser  Tenientes  de  los  Gouernadores 
que  allí  auia :  y  en  el  tiempo  que  lo 
eran  sucedían  la  mayor  parte  dellos, 
que  no  se  aueriguauan ,  y  si  lo  ha- 
zian, soitauan  libres  los  matadores, 
y  con  tener  en  la  Corte  del  Rey 
nuestro  Señor  personas  suyas,   que 
á  título  de  solicitadores,  con  cantidad 
de  dineros,  y  regalos,  impedían  la 
justicia,  defendiendo  que  no  fuesen 
Juezes,  y  engañauan  á  los  que  yuan. 
Hizo  también  aueriguacion  de  la  mo- 
neda falsa  con  sus  mismos  naturales 
y  de  ser  todos  Moros  sin  que  ninguno 
\  iuiesse  como  Christiano.  Haziéndose 
estas  diligencias ,  y  comenzando  á 
prenderse  las  cabezas,  al  punto  se  al- 
borotaron los  Moros  de  Granada  y 
de  las  principales  ciudades  de  Anda- 
luzía,   y  en  consequencia  dello,  co- 
menzáronse á  ausentar  destos  Reynos 
muchos  dellos,  passándose  á  Francia 
y  dende  allí  á  Berbería.  Aueriguó 
también  con  médico,  y  por  vista  de 
sus  ojos,   tener   retajados  la  mayor 
parte  de  los  hijos  que  tenían,  reta- 
jándolos en  naciendo:  que  guardauan 
todas  las  ceremonias  de  Moros,  y  en 
particular  ayunauan  el  Romadan  y 
guardauan  la  Pascua  que  llamauan 
de  los  Alaceres,   ó  Alerces,  que  es 
por  todo  el  mes  de  setiembre,  de- 
xando  sus  casas  yéndose  á  otras  que 
con  viñas  tenían  detrás  de  las  sierras, 
donde  en  achaque  de  hazer  la  passa, 
se  estañan  sin  oyr  Missa,  haziendo 
bayles  y  zambras   con  los  mejores 
aderezos  y  vestidos  que  tenían;  y  á 
los  hijos  que  allí  engendraban,  Ha- 


168 


Memorias  premiadas 


mauan  dichosos  y  bienauenturados. 
Tenían  otra  Pasera  llamada  del  Gra- 
ñon,  que  guardauan  y  celebrauan  día 
de  año  Nueuo,  comiendo  trigo  cocido 
con  leche;  en  memoria  de  que  dizen, 
auer  sido  lo  primero  que  comió  Erni- 
na  madre  de  Mahoma  en  auerle  pa- 
rido :  que  no  comían  tocino,  ni  be- 
bían vino  ,  comian  Echibato  (  que 
pienso  que  es  obeja,  ó  cabrón)  y  si 
este  ó  qualquier  aue  no  era  degollada 
y  muerta,  mirando  al  Alquibla,  y 
conforme  á  su  rito,  no  la  podian  co- 
mer :  que  jamás  confessaron  pecado 
mortal,  ni  oyeron  Missa,  que  no  fuesse 
por  fuerza,  ni  la  dixeron  por  sus  di- 
funtos :  negando  el  Purgatorio  :  ni  al 
tiempo  de  su  muerte  llamaron  clé- 
rigo ni  religioso,  y  hazian  labatorios, 
y  otros  ritos  y  ceremonias  de  su  sec- 
ta. Todo  lo  qual  confessaron  espon- 
táneamente algunos  de  sus  mismos 
naturales.  > 

«Hechas  y  sustanciadas  por  Madera 
las  dichas  causas,  hizo  ahorcar  ocho 
de  los  ricos ,  cabezas  y  matadores 
desta  República,  los  galeotes  y  azo- 
tados fueron  muchos,  sin  los  dester- 
rados della  y  del  Reino.  Quitóles  las 
armas  que  les  halló,  el  preuilegio 
dellas,  los  oficios  de  Alcaldes,  escri- 
uanos,  regidores,  y  otros  que  tenían, 
ansí  mismo  ser  mercaderes,  tratan- 


tes, arrieros,  médicos,  barberos, 
cirujanos,  los  traxes  de  Moros  que 
trayan  y  lengua  Aráuiga  que  habla- 
uan.  Teniendo  orden  dicho  Alcalde, 
para  repartirlos  á  todos,  y  poblar  el 
lugar  de  Christianos  viejos,  y  auién- 
dolo  comenzado  á  poner  en  execu- 
cion:  á  instancia  del  Consejo  de  Es- 
tado, y  á  título  de  que  no  se  podia 
despoblar  sin  la  suya,  fuele  necesario 
voluer  á  la  Corte.  Al  cabo  de  seys 
meses,  duró  otros  tantos  al  resoluer 
su  Magestad  y  los  dos  Consejos  el  bol- 
uer  á  la  uilla  assi  para  castigar  los 
nuevos  delictos,  como  para  su  ex- 
pulsión. Con  nueuas  aueriguaciones, 
y  de  las  armas  y  municiones  que 
auian  encubierto,  y  tenian  escondi- 
das, y  de  otras  muertes,  que  de 
nueuo  se  les  aueriguó,  se  ahorcaron 
dos,  que  por  todos  fueron  diez,  y 
mas  de  ciento  los  Galeotes.  Estas  son 
las  hazañas  de  los  Moriscos  de  Hor- 
nachos, á  quien  quieren  excusar  pia- 
dosos corazones. » 

(Memorable  expulsión  y  justísimo 
destierro  de  los  moriscos  de  españa, 
nuevamente  compuesta  y  ordenada 
por  Fr.  3/árco  de  Guadalajara  y 
Xauicrr,  etc.  Año  1615.  En  Pamplo- 
na, por  Nicolás  de  Assiayn,  Impres- 
sor  del  Reino  de  Nauarra. ) 


54. 


Hé  aquí  cómo  pinta  un  autor  del  de  la  expulsión  de  los  Moriscos, 
reinado  de  Felipe  11 1  los  bienes  y  (Véase  lo  que  decimos  nosotros  en  las 
utilidades  que,  según  él,  se  siguieron    Consecuencias  de  la  expulsión,  etc. 
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<Baxó  con  su  destierro  de  precio  nuestras  costas  y  riberas,  de  los  in- 

el  trigo  :  corren  por  mar  y  tierra  li-  sultos  y  robos  africanos:  cesan  tantas 

bremente  las  mercaderías:  nauégase  muertas  como  cada  hora  sucedían, 

el  mar  sin  tantos  cuydados:  con  el  cria  nuestra  España  por  los  lugares 

temperamento  del  cielo  es  demás  hauitados  de  estos,   abundancia  de 

prouecho  y  gusto  la  agricultura  :  sin  nueuos  soldados :   compónense   con 

temor  de  enemigos  se  hazen  largas  facilidad  las  inquietudes  y  diferen- 

jornadas:  gozan  los  caminantes  de  la  cias:  queda  la  tierra  asegurada  ya  de 

hermosura  de  la  Cruz  Santísima:  los  prodiciones  y  leuantamientos:  víuese 

pueblos  donde  hauitaban  están  hon-  en  ella  en  una  Fé  Cathólica,  Apostó- 

rados  con  la  compañía  del  Santíssimo  lica,  Romana:  y  finalmente,  tenemos 

Sacramento  de  la  Eucharistía :  corre  todos  seguridad  en  nuestras  casas. » 

escogida  moneda  de  bellon,  oro,  y  (Memorable  expulsión  y  justísimo 

plata:  celébranse  las  fiestas  general-  destierro  de  los  Moriscos  de  España, 

mente  por  to Ja  España,  y  conaplau-  nuevamente    compuesta  y  ordenada 

so :  no  saben  nuestros  enemigos  los  por  Fr.  Marcos  de   Guadalajara  y 

secretos  della  :   estamos  libres  en  Xauier,  etcj 


35. 


« Por  ser  vno  de  los  principales 
motiuos,  para  sacar  de  España  estos 
enemigos  declarados,  su  poca,  ó 
ninguna  Fé,  concluyamos  este  pre- 
sente capítulo,  con  hazer  epílogo  de 
algunas  de  sus  escandalosas  here- 
gías,  bestiales  ritos,  y  bárbaras  su- 
persticiones :  lo  qual  pude  recoger, 
de  lo  que  se  leyó  dellos  en  los  Actos 
de  Fé  celebrados  en  Qaragoga,  mi 
patria :  notando  y  burlando  muchos 
de  la  curiosidad  que  ponia  en  ello, 
como  en  pronóstico,  que  algún  dia 
seria  de  prouecho.  Hazian  estos  per- 
ros notable  burla,  baldón  y  escarnio 
de  los  Sacramentos,  y  de  los  Chns- 


tianos,  viéndoselos  recibir.  Aborre- 
cían el  Baptismo  sagrado,  labando 
los  niños  en  basos,  y  con  aguas  as- 
querosas. No  hazian  caso  del  Sacra- 
mento de  la  Confirmación.  Diferían 
el  del  Matrimonio  hasta  auer  acauado 
el  Romadan.  No  pedían  jamás  el  de 
la  Extrema-Unción.  Obedccian  con 
puntualidad  los  preceptos  del  Alco- 
rán, hazian  lo  que  la  Iglesia  mandaua 
(si  no  podian  escusarlo)  protestando 
interiormente  que  lo  hazian  forzados 
Tenían  por  cierto,  que  cada  uno  se 
podía  saluar  en  la  ley  de  Christo, 
Judio  y  Moro,  guardándola  cada  uno 
lit'luiente  :  de  donde  nació  conuertir 
22 
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tan  pocos  dellos  San  Vicente  Ferrer, 
y  en  diversas  partes  infinitos  hereges 
y  tantos  Judies.  Afirmauan  que  su 
ley  era  de  mayor  perfección  que  la 
de  los  Christianos,  por  estar  mas  lle- 
na de  libertades,  regalos  y  pasatiem- 
pos; no  atendiendo  estos  infames, 
que  la  verdadera  Ley  se  perficiona 
con  heróycas  y  generosas  virtudes, 
y  la  suya  con  detestables  vicios  y 
maldades.  > 

«  Manifestaron  generalmente  su 
apostasía,  en  no  comer  tocino,  ni 
beber  vino.  Tenian  tanto  cuydado  en 
lo  primero,  que  si  acaso  alguno  de- 
llos, por  descuydo  tocaua  algún  mar- 
ranchon,  con  ropa  ó  capa,  no  se  la 
boluiera  á  poner  por  la  vida....  Llegó 
tan  en  su  punto  esta  superstición  del 
tocino,  que  muchos  no  comían  rába- 
nos, ni  nabos,  ni  zanahorias,  por  an- 
tojárseles  colas  de  puercos.  Eran  tan 
insipientes,  que  lleuauan  de  comer 
á  las  sepulturas  de  sus  recientes 
difuntos:  y  si  hallauan  ocasión,  para 
que  passasen  la  soledad  en  la  sepul- 
tura con  descanso,  los  ponían  de  lado. 
Tenian  por  fé,  y  cosa  aueriguada, 
que  no  salían  las  almas  de  los  difun- 
tos, hasta  estar  bien  atormentados 
en  las  sepulturas  por  Muguir  y  Ni- 
queri.  Usaban  de  ciertos  labatorios, 
creyendo  que  con  aquellas  ceremo- 
nias, se  quitaban  los  pecados.  Te- 
nian á  mucha  suerte  enterrarse  en 
tierra  virgen,  y  si  alcanzaban  por 
cabezera  dos  piedras  bendecidas  por 
sus  Alfaquíes.  No  comían  sangre, 
animal  ahogado,  carne  morticina,  ni 
mordida  de  animal  ,  llamándolas 
Holgar ahan,  que  quiere  decir  carnes 
maldecidas.  No  Labrauau  lana,  ni  se 
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acercaban  al  rastro,  ni  al  matadero. 
Dauan  graciosamente  á  los  Christia- 
nos la  gallina  muerta  con  piedra, 
palo,  ó  qualquier  instrumento:  mas 
si  les  pedian  algún  huevo  no  le  die- 
ran sin  dineros.  Guardauan  mal  los 
dias  de  fiesta,  ayunos  de  la  Iglesia; 
y  si  tenian  ocasión  en  tales  dias,  co- 
mían carne.  Tenian  escrúpulo  de 
pagar  los  diezmos  y  primicias.  Te- 
níanse por  desventurados  los  que 
se  ponían  nombres  de  santos,  y  por 
bien  afortunados  y  dichosos  los  de 
moros,  como  Muza,  Hameth,  Ubecar, 
Zalema,  Aly,  Ager,  Homat,  Iliahy, 
Fátima,  Camila,  Siuilla,  Zarca,  Axa, 
Koxana,  Zaara,  y  otros  á  este  tono, 
propios  para  esconjuros  de  demo- 
nios. No  se  santiguauan,  y  si  dauan 
alguna  apariencia  dello,  era  de  ma- 
nera, que  mas  parecía  irrisión,  que 
acto  Cathólico.  Por  marauilla  dauan 
señales  de  Christianos  quando  se 
morían.  Si  entrauan  en  las  Iglesias, 
no  tomauan  agua  bendita,  ni  se  san- 
tiguauan. Eran  como  el  Demonio, 
inimicissimos  de  la  Cruz  santísima. 
Oyendo  la  Misa  era  escándalo  su  des- 
composición :  y  á  mas  de  ser  por 
fuerza  y  temores  grandes,  echáuase 
de  ver  su  poca  y  ungida  Christian- 
dad  en  la  eleuacion  de  la  Sacratis- 
sima  Hostia,  haziendo  \isages,  ba- 
xando  los  ojos,  boluiendo  el  rostro, 
y  hazian  llorar  á  los  niños  por  in- 
quietarlo todo.  Por  marauilla  lleua- 
uan Rosario,  ni  honrauan  los  Santos, 
ni  nombrauan  el  dulcíssinio  nombre 
de   esus.  » 

«Todos  los  que  1<>  podían  hazer  li- 
bremente se  passauan  á  África,  Te- 
nian por  superlluydad  en  la  Iglesia 
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el  sacrificio  de  la  Missa,  y  vano  el  sus  ojos.  Otras  supersticiones  se  po- 
rogar  por  los  difuntos.  Negauan  el  dian  escribir;  vastarán  las  referidas. 
Purgatorio  (como  diximos)  sino  en  Solo  quiero  dezir  de  passo;  que  con 
la  sepultura.  Acauados  sus  ayunos  el  permiso  y  licencia  que  su  maldita 
celebrauan  las  Pascuas  llamadas  Alag-  Secta  concedía:  que  en  ocasiones  for- 
het  y  Aszagheo,  que  quiere  dezir  la  sosas  pudiessen  fingir  en  lo  exterior, 
menor:  la  segunda  Aetelquiuir,  ma-  y  sin  pecar,  qualquier  Religión,  con 
yor.  Estas  celebrauan  en  quatro  dias,  tal  empero  que  conservassen  el  co- 
matando  en  ellas  obejas,  cabras  y  ra$on  para  su  falso  y  embaydor  Pro- 
cabrones, leyan  las  Zoras,  hacíanla  pheta;  vimos  morir  tantos  de  ellos 
Zalá,  adorauan  el  Zancarrón,  que  adorando  la  Cruz,  y  hablando  bien  de 
era  una  figura  de  mano  adornada  de  nuestra  Religión  Cathólica,  siendo  en 
piedras,  perlas,  y  oro.  La   quinta  lo  interior  finos  Mahometanos.   Mas, 


Pascua  se  dezia  Laágora,  y  en  ella 
hazian  limosnas.  Y  otras  que  no  pude 
recoger 


En  todas  ellas  rogauan  á 


permíteles  también  que  puestos  en 
necessidad  y  apretura  pudiessen  li- 
bremente coníéssar  su  delicto  á  los 
Mahoma  por  los  felices  años  de  Sul-  juezes:  pero  de  ningún  modo  el  de 
tan  Muzlim,  para  sugetar  á  los  Chris-  su  próximo,  y  por  esto  perdieron  la 
tianos:  querellándosele  porque  sufría  vida  muchos  dellos  ,  quemándoles 
en  el  mundo  con  tanto  menoscabo  por  negativos,  y  por  consiguiente 
de  su  Secta  á  los  perros  Christianos.  descomulgados  y  apóstatas.  » 
Después  de  vn  largo  llanto  y  sollo-  (Memorable  expulsión  y  justíssimo 
gos,  que  hazian  sobre  esto,  salia  el  destierro  de  los  Moriscos  de  España, 
Alfaquí  diziéndoles:  Aconsolaos  ami-  nuevamente  compuesta  y  ordenada 
gos,  con  que  esta  tierra  ha  sido  algún  por  Fr.  Marcos  de  Guadalaxara  y 
tiempo  de  vosotros,  y  ha  de  boluer  Xauier.) 
sin  duda  alguna:  con  que  enjugauan 


36. 


cA  este  tiempo  habia  "escrito  su 
Magestad  á  todas  las  ciudades ,  vi- 
llas, perlados,  grandes,  títulos,  ba- 
rones, y  caballeros  señores  de  lu- 
gares de  moriscos  ,  advirtiéndoles 
del  caso  presente ;  las  amenazas  y 


tramas  de  mal  tan  cercano  y  peli- 
groso, y  juntamente  su  determina- 
ción, para  que  como  tan  buenos  y 
Leales  vasallos,  de  quienes  siempre 
habia  recibido  señalados  servicios, 
se  emplearan  en  el  presente,  pues 
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era  de  Dios  nuestro  Señor,  suyo,  y  (Relación  del  rebelión  y  expulsión 

de  su  patria,  y  que  así  fomentasen  y  de  los  Moriscos  del  reino  de  Valen- 

ayudasen  á  la  breve  y  fácil  expedí-  cía,  por  D.   Antonio  de  Corral  y 

cion  y  á  los  ministros  que  trataban  Hojas.) 

de  ella.  > 


37. 


tCon  la  nouedad  del  Bando,  acu- 
dió á  Valencia  (1609)  mucha  gente 
extrangera,  que  causó  algunas  in- 
quietudes y  libertades  en  ella,  que 
para  atajarlos,  se  hizieron  no  pocas 
diligencias.  Púsose  orden  en  la  de- 
fensa y  guarda  de  la  ciudad,  de  los 
lugares,  Monasterios  y  arrabales  de 
fuera  della  y  sus  muros :  y  dióse  or- 
den á  los  lugares  y  aldeas  que  la  co- 
ronauan  que  en  sentir  rumor  alguno, 
diessen  auiso  primero  al  Presidente, 
que  á  la  ciudad  y  soldados  della. 
Dadas  estas  órdenes,  hizo  el  Virey 
nombramiento  de  Comissarios ,  para 
executar  los  artículos  del  Bando:  y 
sin  perder  tiempo  los  embarcassen. 
Estos  Comissarios  yuan  subordinados 
á  los  quatro  mayores.» 

t  Deste  trueno  y  rayo  tan  inopi- 
nado, quedaron  absortos  y  atontados 
los  Moriscos,  y  juntos  dos  mil  en  las 


Baronías  de  Alcocer  y  Alberique  se 
resoluieron  de  tomar  las  armas  y 
morir  peleando En  Gandía  se  pu- 
blicó el  Bando  á  veynte  y  cinco  de 
setiembre :  y  tres  días  después  pre- 
dicó el  Patriarca  en  la  Iglesia  Mayor 

de  Valencia  vn  insigne  sermón 

Hízose  la  primera  embarcación  de 
los  Moriscos  del  Ducado  de  Gandía, 
y  de  los  vassallos  de  D.  Pablo  Zano- 
guera  con  los  de  Bereguard.  Los 
primeros  que  se  desembarcaron  en 
Berbería,  fueron  los  Moros  de  Pica- 
cente ,  acomodándoles  con  mucho 
amor  en  Sargel  aquellos  bárbaros: 
mas  después  embidiosos  de  sus  grues- 
sas  ganancias,  una  noche  (según  es- 
toy informado)  los  degollaron  todos. » 
(Memorable  expulsión  de  los  Mo- 
riscos de  España,  por  Fr.  Marcos  de. 
Guadalaxara  y  Xauier.  Pamplona, 
1613.) 
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«Para  mas  facilitar  y  abreviar  la 
embarcación,  nombró  el  Virey  cuatro 
Comisarios  Generales,  y  otros  cua- 
renta menores  sus  subordinados,  pa- 
ra que  embiasen  y  condujesen  los 
moros  á  los  tres  puertos  referidos,  y 
Grao  de  Valencia,  y  estorbarles  de 
mal  tratamiento  y  otras  vejaciones: 
y  se  despacharon  (con  maduro  acuer- 
do y  sagacidad)  otros  órdenes  ende- 
rezados á  mayor  facilidad  y  breue- 
dad,  ordenando  y  mandando  los  pri- 
meros que  se  embarcasen  fuesen  los 
moriscos  de  las  marinas  y  tierras 
llanas,  en  lo  cual  sus  señores  se  em- 
plearon trabajando  con  todo  su  po- 


der, industria  y  traza,  procurando 
se  consiguiese  fácilmente  el  intento 
de  su  Magestad,  dando  notable  ejem- 
plo el  duque  de  Gandía,  porque  co- 
mo mas  interesado  en  pérdida  de 
hacienda  y  vasallos  (pues  según  lo 
que  se  vio,  pasaron  de  veinte  y  dos 
mil  personas  en  cinco  mil  y  quinien- 
tas casas)  se  le  pudo  dar  de  conside- 
ración y  consecuencia  á  los  demás, 
ayudando  á  esto  la  voluntad  y  asis- 
tencia con  que  el  duque  de  Maqueda 
embarcó  los  suyos.» 

(Relación  del  rebelión  y  expulsión 
de  los  moriscos  del  reino  de  valencia, 
por  D.  Antonio  Corral  y  Rojas.  ) 


39. 


«Por  el  registro  de  las  Aduanas  y 
de  los  quatro  Generales  se  averiguó 
que  passauan  de  ciento  y  cincuenta 
mil  personas  las  que  se  embarcaron 
para  Berbería  ;  y  también  se  sabe 
por  relaciones  ciertas  que  en  los  via- 
jes que  hicieron  en  vajeles  franceses 
murieron   muchos  ,    por  robarles , 


achacándoles  qne  se  querían  leuantar 
con  los  bajeles:  y  no  pocos  entre 

aquellos  Moros  Alarbes 

«  Por  entender  el  Arcobispo  que 
quedauan  muchos  escondidos,  hizo 
grandes  instancias  con  su  Magestad, 
en  que  mandase  salir  del  Reino  los 
mayorrs  de  siete  años:  mas  siguió  en 
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esto  su  Magestad  el  parecer  del  Vi- 
rey,  y  otros,  en  que  quedassen  los 
de  doze  abaxo,  y  para  ello  se  publi- 
có el  Bando.  Teniendo  duda  el  Pa- 
triarcha  que  por  la  suposición  de 
personas  estarían  por  baptizar  los 
mas  dellos,  hizo  información  apre- 
tada sobre  ello,  y  halló  ser  asi:  de 
que  los  Moriscos,  para  baptizar  á  los 
recien  nacidos,  suponian  los  ya  bap- 
tizados. Con  estas  y  otras  atenden- 
cias,  auido  su  consejo  con  personas 
doctas,  mandó  publicar  un  edito  á 
veynte  y  seys  de  setiembre  de  mil 
seyscientos  y  diez  ordenando  que  los 
que  no  tenían  uso  de  razón ,  se  bol- 
uiesen  a  baptizar,  y  los  que  le  pidies- 
sen  libremente,  se  les  diese  el  Bap- 
tismo,  precediendo  la  instrucción  de 
la  Fé.  Sabiéndose  en  Roma  este  he- 
róyco  suceso,  causó  juntamente  ad- 
miración y  aplauso  en  el  Pontífice  y 
Sagrado  Colejio ,  encareciendo  por 
cartas  su  extraordinario  contento.» 
t  Por  esta  expulsión  sobrevinieron 
en  el  Reyno  muy  grandes  trabajos, 
no  siendo  el  menor,  el  averse  falsea- 
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do  y  labrado  innumerable  moneda 
de  bellon,  con  que  chuparon  los  Mo- 
ros el  oro  y  plata  de  la  tierra,  ha- 
llando en  los  Christianos  della  no 
poca  codicia :  la  qual  yendo  de  cre- 
cimiento después  de  su  salida,  huvo 
tantos  obreros  que  fué  necesario  ha- 
zer  grandes  castigos.  En  reconoci- 
miento de  tan  universal  beneficio  de 
auer  salido  del  Reyno  tantos  enemi- 
gos hereges,  :y  apóstatas,  ordenó  la 
ciudad  ( Valencia )  que  cada  año  se 
hiziera  procesión  de  gracias;  para  lo 
qual  presentó  el  Patriarcha  mil  duca- 
dos, que  se  cargassen  para  siempre, 
cuyos  réditos  se  repartiessen  entre 
la  clerecía:  y  para  perpetua  memo- 
ria se  gravó  en  piedra  de  alabastro 
á  la  esquina  de  la  sala  de  dicha  ciu- 
dad de  Valencia ,  vn  letrero  que  co- 
men cava  :  Regnante  Hispaniarum  et 
Indiarum  Rege  Philippo  Tertio  etc.» 
(Memorable  expulsión  y  justíssimo 
destierro  de  los  moriscos  de  españa, 
por  Fr.  Marcos  de  Guadalaxara  y 
Xauier.  Pamplona,  1615.) 


40. 


«Anno  deinde  1610  celebris  fuit  ab 
universa  Ilispania  Maurica  expulsio. 
Apud  gentem  perfidam,  ñeque  Re- 
gum  beneficia  valuerunt,  noque  cle- 
mentia  profuit,  quominus  in  nostra 
capita  coniuraret,  et  cuín  Turcis  et 


Africanis  secreta  de  invadenda  His- 
pania  concilia  iniret.  Accessii  perli- 
dio  comes  nostre  susivpta*  relígionis 
abiuratio,  et  oculta'  Mahomética*  su- 
perstitíonis  ccéremoni©.  Qüsb  omnia 
(.uní  idoneis  testibus  comprobata  fuis- 
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sent,   quanvis  maiestatis  damnati,  petivit,  et  á  Mauris  spoliata,  poenas 

miti  sententia,  tantum  Hispania  pulsi  excogitan  facinoris  persolvit.  » 

diversas    mundi    parles   implerunt.  (  De  redus  Hispanice  Anacephaleosis, 

Ad  nonies  centena  millia  capitum  libri  septem ,  magistri  Alfonsi  San- 

expulsa  memorias  proditur.  Sic  gens  cíii.  Lib.  VII,  cap.  XI,  f.  390.) 
ingrata  post  tot  soecula  Africam  re- 


41. 


t  Fué  este  año  (1610)  muy  nota- 
ble y  señalado  por  la  expulsión  ge- 
neral de  los  moriscos  de  España, 
gente  obstinada,  infiel  á  Dios  y  al 
Rey,  pues  guardaban  en  secreto  la 
secta  de  Mahoma  y  tenían  inteligen- 
cia con  los  turcos  y  moros  de  Berbe- 
ría para  rebelarse.  Habíase  procura- 
do por  los  católicos  Reyes  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel  y  el  Invictíssimo 
Emperador  Carlos  V  y  el  Prudentís- 
simo  Rey  Don  Phelipe  Segundo  y 
por  otros  muchos  prelados,  religio- 
sos y  sacerdotes  reduzir  á  la  verda- 
dera fé  y  conocimiento  de  la  ley 
evangélica  á  esta  pérfida  gente ;  pero 
todas  estas  diligencias  salieron  en 
vano  y  eran  de  poco  ó  ningún  í'ructo, 
y  assi  fué  necesario  cortar  esta  parte 
podrida,  que  era  incurable.  Ayudó  á 
esto  grandemente  con  sus  cartas  y 
avisos  llenos  de  cristiana  pruden- 
cia y  discreción  embiados  á  S.  31. 
donjuán  de  Ribera,  Patriarcha,  y 
Arzobispo  de  Valencia,  cuya  santa 
vida  y  muerte  escrivia  el  Doctor 
Francisco  Escriva  de  la  Casa  de  Je- 


sús donde  se  trata  desto  y  del  zelo 
que  tuvo  de  la  conversión  desta  gen- 
te: respondiendo  assi  mesmo  á  las 
dificultades  que  á  un  tan  gran  nego- 
cio como  este  se  podían  ofrecer :  hu- 
bo diversos  tratados,  juntas  y  parti- 
culares disputas  de  hombres  doctos 
y  discursos  en  esta  materia  que  todo 
se  reduzia  á  la  parte  afirmativa  y  ne- 
gativa, pretendiendo  unos  no  con  ve- 
nia esta  expulsión  por  los  grandes 
daños  en  lo  temporal  que  á  España 
se  habrán  de  seguir  y  concluyeron 
su  parecer  con  un  refrán  antiguo  de 
España  que  dize  mientras  mas  moros 
mas  ganancia.  Por  la  parte  contraria 
con  mas  vivas  y  fuertes  razones  se 
pretendía  la  expulsión  desta  gente, 
concluyendo  el  discurso  con  otro 
refrán  mas  antiguo  y  cierto  que  dize 
de  los  enemigos  los  menos.  Y  para 
concordar  estos  dos  refranes,  viene 
muy  á  cuento  el  dezir  mientras  mas 
?noros  muertos  mas  ganancia,  g  en- 
tonces serán  de  los  enemigos  los  me- 
nos. Venció  á  la  postre  el  celo  y  Re- 
ligión de  nueslro  cristianísimo  Rey 
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don  Phelipe  Tercero  á  que  no  ayudó 
poco  la  Reyna  doña  Margarita  como 
lo  escribe  don  Diego  de  Guzman. 
Mandóse  hazer  la  expulsión  general 
desta  gente  de  toda  España ,  comen- 
zándose este  año  y  se  continuó  en  los 
siguientes  sin  dexar  rayces  de  tan 
infame  gente.  Hay  diversos  tratados 

y  autores  que  desto  escriven los 

quales  averiguan  que  pasaron  de 
ochocientos  mil,  el  Padre  Gordono 
dize  fueron  nuevecientos  mil  con  es- 
tas palabras :  Pulsi  ex  Hispania  iner- 
mes mauri ,  Philippo  III,  dicti  novi 
Christiani,  numerata  dicuntur  ex- 
pulsorum  capita  ad  novies  centena 
milita :  lo  mismo  dize  el  Mercurio 
francés,  y  lo  refiere  con  mas  cum- 
plimiento que  nuestros  autores,  y 
hace  una  recopilación  de  las  guerras 
de  los  moros  de  España ,  y  su  venida 
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de  África ,  guerras  de  Granada ,  con- 
quista de  los  Reyes  Católicos,  y  trae 
impreso  el  edicto  que  el  Rey  nues- 
tro Señor  mandó  publicar  en  Madrid 
acerca  de  la  espulsion  de  los  moris- 
cos, y  otro  que  el  Rey  Henrico  lili 
mandó  publicar  en  Francia  y  como 
entraron  treinta  mil  por  San  Juan  de 
Luz  en  Francia  las  certificaciones  de 
los  buenos  tratamientos  que  se  les 
hizo  con  el  orden  que  llevaban  los 
comisarios  del  Rey  N.  S. ,  embarca- 
ciones con  otros  malos  sucesos  que 
tuvieron  esta  miserable  gente.  > 

(Annales,  memorias  Chroxológicas, 
que  contienen  las  cosas  sucedidas  en 
el  mundo,  señaladamente  en  España 
desde  su  principio  y  población  hasta 
el  año  de  MDCXX,  por  Don  Martin 
Carrillo. — Huesca ,  1622. 


42. 


«Es  de  estos  tiempos  (1611)  el 
importantíssimo  negocio  de  la  ex- 
pulsión de  los  moriscos ,  digno  efec- 
to de  la  piedad,  zelo  y  Religión  de 
Filipo  Tercero,  por  mas  que  razo- 
nes políticas  se  esforzaron  á  culparlo, 
proseguíase  su  execucion,  y  sobre 
todo  lo  tocante  á  Seuilla  vinieron 
apretadas  cédulas  Reales  al  Asisten- 
te Marqués  del  Carpió;  pero  en  Se- 
villa auia  muy  pocos,  y  assi  fué  fácil 
y  poco  ruidosa  su  expulsión ,  aunque 
el  conducirse  por  esta  parte  á  salir 
de  España  los  moriscos  de  Horna- 


chos; y  otros  lugares  de  sus  comar- 
cas, no  dexó  de  dar  que  hazer  á  los 
Ministros,  y  que  sentir  á  los  piado- 
sos ,  viendo  embarcar  criaturas  que 
movían  á  lástima  y  compasión.  En- 
tretanto el  nuevo  Arcobispo ,  comen- 
zando á  mostrar  su  rígido  zelo,  que- 
ría reformar  estilos ,  que  tenia  el 
tiempo  tan  arraigados,  que  era  muy 
difícil  arrancarlos,  etc. » 

(Annales  eclesiásticos  y  seculares 
de  la  muy  noble  y  miy  leal  ciudad  de 
Sevilla  ,  por  D.  Diego  Ortiz  de  Zú- 
ñiga.  — Madrid  ,  año  1677. ) 
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45. 


Salieron,  pues,  los  desventurados 
Moriscos  por  sus  dias  señalados  por 
los  ministros  Reales,  en  orden  de 
procesión  desordenada  mezclados  los 
de  á  pié  con  los  de  á  caballo,  yendo 
unos  entre  otros,  reventando  de  do- 
lor, y  de  lágrimas,  llevando  grande 
estruendo  y  contusa  vocería,  carga- 
dos de  sus  hijos  y  mujeres,  y  de  sus 
enfermos,  y  de  sus  viejos  y  niños, 
llenos  de  polvo,  sudando,  y  carle- 
ando, los  unos  en  carros,  apretados 
alli  con  sus  personas ,  alhajas  y  bara- 
tijas ;  otros  en  cabalgaduras  con  es- 
trañas  invenciones,  y  posturas  rús- 
ticas ,  en  sillones  ,  albardcnes  ,  es- 
puertas ,  aguaderas  ,  arrodeados  de 
alforjas,  botijas,  tañados,  cestillas, 
ropas ,  sayos,  camisas,  lienzos,  man- 
teles ,  pedazos  de  cáñamo ,  piezas  de 
lino ,  con  otras  cosas  semejantes,  ca- 
da cual  con  lo  que  tenia.  Unos  iban 
á  pié,  rotos,  mal  vestidos,  calzados 
con  una  esponteña  y  un  zapato ,  otros 
con  sus  capas  al  cuello ,  otros  con  sus 
fardelillos,  y  otros  con  diversos  em- 
bol  torios  y  lios,  todos  saludando  á 
los  que  los  miraban ,  ó  encontraban, 
diciéndoles  :  El  Señor  los  ende  guar- 
de i  Señores  queden  con  Dios.  Entre 
los  sobre  dichos  de  los  carros  y  ca- 
valgaduras  (todo  alquilado,  porque 
no  podían  sacar  ni  llevar  sino  lo  que 


pudiesen  en  sus  personas,  como  eran 
sus  vestidos,  y  el  dinero  de  los  bienes 
muebles  que  hubiesen  vendido)  en 
que  salieron  hasta  la  última  raya  del 
reino  ,  iban  de  cuando  en  cuando  (de 
algunos  moros  ricos)  muchas  mujeres 
hechas  unas  debanaderas,  con  diver- 
sas patenillas  de  plata  en  los  pechos, 
colgadas  de  los  cuellos,  con  gargan- 
tillas, collares,  arracadas,  manillas, 
y  con  mil  gayterias,  y  colores ,  en  sus 
trajes  y  ropas,  con  que  disimulaban 
algo  el  dolor  del  corazón.  Los  otros 
que  eran  mas  sin  comparación ,  iban 
á  pié,  cansados,  doloridos,  perdidos, 
fatigados,  tristes,  confusos,  corridos, 
rabiosos  ,  corrompidos  ,  enojados, 
aburridos,  sedientos,  y  hambrientos; 
tanto ,  que  por  justo  castigo  del  cielo 
no  se  veian  hartos,  ni  satisfechos, 
ni  les  bastaba  el  pan  de  los  lugares, 
ni  la  agua  de  las  fuentes,  con  ser  tier- 
ra tan  abundante,  y  con  dalles  el 
pan  sin  limite  con  su  dinero.  En  fin, 
assi  los  de  á  caballo  (no  obstante  sus 
tristes  galas')  como  los  de  á  pié,  pa- 
decieron en  los  principios  de  su  des- 
tierro trabajos  incomparables,  gran- 
dísimas amarguras,  dolores,  y  sen- 
timientos agudos,  en  el  cuerpo  y  el 
alma ,  murieron  muchos  de  pura 
aflicción,  pagando  el  agua  y  la  som- 
bra por  el  camino ,  por  ser  en  tiempo 
23 
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de  estio,  cuando  salían  los  desdicha- 
dos. Y  mas  adelante,  salidos  ya  de 
los  señónos  de  nuestro  católico  Rey, 
perecieron  en  pocos  dias,  aquejados 
de  mil  duras  pesadumbres ,  y  opri- 
midos de  otras  inevitables  necesida- 
des según  ha  llegado  á  mi  noticia,  mas 
de  sesenta  mil.  Unos  por  esos  mares, 
hacia  Oriente  y  Poniente;  otros  por 
esos  montes,  caminos  y  despoblados, 
y  otros  á  manos  de  sus  amigos  los 
Alarbes,  en  esas  costas  de  Berbería, 
cuyos  cuerpos  han  servido  para  hen- 
chirlos buches  desaforados  de  las  bes- 
tias marinas ,  y  los  estómagos  de  los 
animales  cuadrúpedos,  y  fieras  ali- 
mañas   de   la    tierra No    trato 
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aqui  si  han  muerto ,  ó  no,  todos  estos 
Moriscos  desterrados ,  que  aunque 
entiendo  que  viven  hoy  pocos  milla- 
res (si  á  millares  llegan)  pero  los  que 
salieron  de  España ,  pasan  en  número 
firme  y  averiguadamente,  de  mas  de 
seiscientos  mil.  Y  la  permisión  de 
Dios  ha  sido  tal ,  que  hasta  en  Tur- 
quía, los  infieles  en  quien  ellos  con- 
fiaban, los  han  maltratado  y  muer- 
to    por   amor   del  oro    y    plata 

que  tenian  ó  imaginaban  los  Turcos 
que  podían  tener.  » 

(Expulsión  justificada  de  los  Mo- 
riscos Españoles  ,  por  el  Licenciado 
Pedro  Aznar  de  Cardona.  Año  1612.) 


44. 


«Y  se  fueron  de  España  los  mo- 
riscos, no  con  «ánimo  de  ser  buenos 
Cristianos;  antes  bien  salieron  con- 
tentísimos ,  por  el  particular  de  ha- 
ber de  vivir  en  adelanie  entre  los  in- 
fieles mahometanos ,  y  desobligados 
á  tratar  entre  Cristianos ,  y  con  obli- 
gación de  serlo  exteriormente ,  por 
lo  que  eran  baptizados ;  y  fueron  con 
ánimo  declarado  de  bolver  rabiando 
con  el  poder  del  Turco  á  destruir  la 
Cristiandad,  y  establecer  su  secta 
mahometana  en  toda  España  :  y  me 
consta  á  mí  (y  á  todos  los  destos 
Reynos,  á  cada  cual  en  el  suyo)  por 


boca  dellos  los  vi  salir  á  los  de  Borja, 
Brea,  Mores,  Calatorao,  Riela,  Ses- 
trica,  Lumpiaque,  Epila,  Rueda, 
Zaragoza,  y  de  otros  lugares.  Los 
cuales  iban  amenazando,  que  habían 
de  bolver  á  destruir  la  Iglesia  de 
Cristo,  y  quemarnos  vivos  á  todos, 
y  hollar  nuestros  Sacramentos,  y 
que  seria  tan  presto ,  que  aun  pensa- 
ban hallar  vivas  las  brasas  que  deja- 
ban cubiertas  con  la  ceniza  de  sus 
hogares. » 

(Expulsión  justificada  de  los  Me- 
niscos Españolts,  por  el  licenciado 
Pedro  Aznar  de  Cardona.  Año  1618.) 
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t  Rey  D.  Phelippe  3  adquiere  re- 
nombre de  último  restaurador  de 
España. » 

t  Assi  no  se  podia  tener  por  libre, 
ni  restaurada  España,  con  todas  las 
destruyciones  tan  terribles ,  y  muer- 
tes innumerables,  que  en  la  Moris- 
ma Bárbara  hicieron  los  Pelayos, 
Alonsos  y  Ramiros ,  con  todas  las 
gloriosíssimas  victorias,  que  dellos 
alcanzaron,  los  Fernandos  é  Isabe- 
les. Ni  con  las  expulsiones  y  destier- 
ros del  gran  Phelippe:   hasta  que 


nuestro  Christianíssimo  Phelippe  5, 
acabó  de  desarraygallos ,  desterrallos 
(aunque  con  tanto  riesgo)  tan  feliz  y 
venturosamente  de  toda  España.  Que 
ariendo  puesto  para  resolución  tan 
graue  estas  materias  en  manos  de  su 
Santidad ,  no  podia  dexar  de  resultar 
esta  vitoria  tan  feliz ,  y  dichosa  para 
España.  j> 

(Historia  del  Monte  Celia  de 
Nuestra  Señora  de  la  Salceda  ,  por 
D.  Pedro  González  de  Mendoza, 
pág.  37.)  ' 


\  A  pesar  de  la  ridicula  ojeriza  que  nozcan  los  lectores  la  exagerada  animad- 
contra  los  moriscos  respiran  algunos  de  los  versión  que  hasta  contra  sus  más  natura- 
anteriores  fragmentos ,  hemos  creido  con-  les  é  inocentes  costumbres  les  tenian 
veniente  su  publicación  á  ün  de  que  co-  puesta  los  españoles. 


COLECCIÓN    DIPLOMÁTICA. 


COLECCIÓN    DIPLOMÁTICA 

COMPRENSIVA 

de  los  principales  documentos  consultados  para  la 
presente  obra. 


i. 


Artículo  del  fuero  de  Jaca  otorgado  en  el  año  de  1064  por  el  rey  don 

Sancho  Ramírez. 

(Pergamino  del  Archivo  de  aquella  ciudad ,  cajón  o  ,  legajo  13 ,  n.  3.  -Publicado  por  el 
P.  Huesca  ,  Teatro  histórico  de  las  iglesias  del  reino  de  Aragón;  Llórente  ,  Noticias 
históricas  de  las  Provincias  Vascongadas ;  Zuasnavar ,  Ensayo  histórico  sobre  la 
legislación  de  Navarra;  Yanguas,  Diccionario  de  Antigüedades ;  .Muñoz  ,  Colección 
de  Fueros  municipales  y  cartas-pueblas.) 

«  Et  si  aliquis- homo  pignoraverit  minus  sarraceni  vel  sarracene  det  ei 
sarracenorum ,  vel  sarracenam  vicini  panem,  et  aquam,  quia  est  homo,  et 
sui  mittat  eura  in  palatio  meo,  et  do-    non  debet  jej uñare  sicuti  bestia.» 


II. 


Artículo  de  los  fueros  concedidos  en  el  año  1113  a  los  pueblos  del  obis- 
pado de  Santiago,  en  Galicia,  por  su  obispo D.  Diego  Gelmirez. 

(Aguirre,  Collectio  máxima  Conciliorum  omnium   Hispanice ;  P.  Florez  ,  Historia 
Compostclana ,  tomo  xx  de  la  España  Sagrada;  Muñoz,  Colección  de  fueros  muni- 
cipales y  cartas-pueblas.) 

«  Bona  eorum  qui  capiuntur  á  dimere,  redimiant :  sin  autem  com- 
Mauris,  usque  ad  annum  plenum  in-  pleto  anno,  juxta  arbitriuut  pro[  in- 
temerata et  integra  conserventur,  ut  quorum  eorum  bona  distribuantur.  » 
si  forte  fortuite  captura  potuerint  re- 
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Pactos  que  se  otorgaron  en  el  año  1115  entre  el  rey  D.  Alfonso  I  el 
Batallador  y  los  moros  de  Tudela  al  tiempo  de  su  conquista. 

(Archivo  de  Tudela,  cajón  i.9,  núm.  G5.  Diccionario  histórico-geográfico  de  España, 
publicado  por  la  Real  Academia  de  la  Historia  ,  tomo  u,  pág.  008.) 


«  Haec  est  carta  quam  fecit  rex. 
imperator  Adefonsus ,  filius  regís 
Sanctii ,  qucm  Deus  benedicuit,  cuín 
aleudi  de  Tutela,  et  cum  illos  algali- 
fos,  et  cuín  illos  alforques,  et  cum 
illos  bonos  moros  de  Tutela,  et  cum 
Alfabili :  et  afirmavit  illos  aleudes,  et 
illos  alfaques,  in  lures  alfaquias  et 
illos  alqueziles  in  lures  alquazilias: 
et  que  stent  illos  moros  in  lures  ca- 
sas que  habent  de  intro  per  unum 
annum;  completo  anno  quod  exeant 
ad  illos  barrios  deforas  cum  lure 
mobile,  et  cum  lures  midieres,  et 
cum  lures  filios;  et  que  stent  in  lures 
manus  illa  mezquita  maior,  usque  ad 
lure  exita :  et  que  faciat  illos  stare  in 
lures  hajreditates  in  Tutela ,  et  ubi- 
cumque  babuerint  illas  in  illas  de- 
foras :  et  que  teneant  illos  in  lure 
decima  :  et  que  donent  de  X  unum. 
Et  qui  voluerit  venderé  de  sua  here- 
ditate,  aut  impignorare,  quod  nullus 
bomo  non  contrastet,  nec  contradi- 
cat :  et  qui  voluerit  exire,  vel  ¡re  de 
Tutela  ad  terram  de  muros,  vel  ad 
aliam  terram,  quod  sit  soltó,  et  va- 
dat  securamente  cum  mulieribus  et 
cuín  tiliis,  et  cum  toto  suo  aver  per 
aquam,  et  per  terram  qua  hora  vo- 
luerit, die,  acnocte.  Et  quod  sint  et 


stent  illos  in  judicios ,  et  pleytos  in 
mane  de  lure  alcudio,  et  de  lures  al- 
quaziles  ,  sicut  in  tempus  de  illos 
moros  fuit.  Et  si  habuerit  moros  ju- 
ditio  cum  cbristiano ,  vel  cbristianus 
cum  moro,  donet  juditium  aleudi 
de  moros  ad  suo  moro  ,  secundum 
suam  zunam,  et  aleudi  de  cbristia- 
nos  ad  suum  cbristianum  secundum 
suum  foro.  Et  non  facet  nullus  cbris- 
tianus forza  ad  aliquem  moro  sine 
mandamento  de  lure  alcuna  ;  et  si 
babuerit  sospeita  super  moro,  de 
furto,  aut  de  fornicio,  aut  dealiqua 
causa  ubi  debet  habere  justitia  ;  non 
prendat  super  illum  testimonios,  si- 
non  moros  Pídeles ;  et  non  prendat 
cbristianum.  Et  si  habuerit  sospeita 
ad  illo  moro  de  aliquo  moro  guerrero 
non  scrutiniet  suum  casum,  si  non 
habuerit  testimonios  ret  si  fuerit  pro- 
batus,  et  babuerit  testimonios  super 
illum,  scrutinient  solum  suum  ca- 
simi,  et  non  de  suo  vieino.  Et  non 
mittant  super  illos  moros  majorale 
christianum  si  non  bonum  cbristia- 
num, et  fidelem,  et  bona  fidelitate, 
et  de  bona  generatione  sine  male  in- 
genio. Et  non  faciat  exire  moro  in 
apelillo  per  lorza  in  guerra  de  moros, 
oec  de  christianos.  Et  non  intret  nul- 
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lus  christianus  in  casa  de  moro ,  nec 
in  horto  per  forza ;  et  si  cadierit 
jura  ad  illo  moro  contra  cliristianum, 
non  faciat  alia  jura,  sed  talen]  qualeiD 
debet  faceré adsuum  moro  secundum 
suam  zunam.  Et  qui  voluerit  stare  in 
su  o  horto,  et  sua  almunia  feria  de  illa 
alcudina  ,  non  sit  ei  devetato.  Et 
que  non  faciat  nullus  moro  azofra, 
nec  ille,  nec  sua  bestia.  Et  quod  non 


si  ilios  almoravites  faciant  aliquam 
mutationem  super  illos  mozárabes, 
non  si  non  tornasent  illos  christianos 
ad  illos  moros  de  Tutela.  Et  si  ali- 
quis  moro  donaverit  suam  terram  ad 
moros  ab  laborare,  et  non  poterit 
iilam  laborare  suum  xariko  prendat 
suum  quinto  de  horno,  et  de  vinea. 
Et  quod  nullus  christianus  noti  non- 
sentiat  ad  nullum  malum,  parábola, 


mittant  judeo  majore  super  illos  mo-    nec  factu ,  quod  castigent  illum  fort, 


ros,  nec  super  lures  faciendas  de 
illos  moros  que  habent,  nullam  sen- 
noriam.  Et  quod  nullus  christianus 
non  demandet  nullam  causam  ad 
illos  maj  orales  qui  fuerunt  in  tempus 


et  durament,  ad  illo  moro.  Et  istam 
cartam  afidiavit  rex  Adefonsus  im— 
perator,  quod  ita  teneat  siettt  est 
scriptum,  et  potest  intelligere,  et 
faciat  tenere   ad  suos  nomines  :  et 


de  moros.  Et  quod  sit  illo  manda-  fecit  afidiare,  et  jurare,  ad  totos 
mentó,  et  illa  sennoria  de  illos  mo-  suos  barones  istas  convenientias,  et 
ros  in  manu  de  Alfabili,  aut  in  manu  istos  tulumentos,  sicut  sunt  scriptos, 
de  lilo  moro  quem  elegerit  Alfabili.  quod  ita  teneant  illos,  etcompleant. 
Et  quod  levent  illos  aleudes,  et  te-  Super  nomen  Dei  jurarunt,  et  super 
neant  in  lures  honores  quales  habe-  filium  Sanctíe  Mariae,  et  per  totos 
bant  in  tempus  de  moros  honora-  sanctos  Dei  juravit  rex  Adefonsus,  et 
blement,  et  quod  intram  in  Tutela  totos  suos  barones.  Et  isti  sunt  qui 
sinon  V  christianos  de  mercaders,  et  juraverunt  :  Azenar  Azenariz,  Exe- 
quod  pausent  in  illas  alfondecas.  Et  men  Fortuniones  de  Lehet ,  Fortunio 
quod  vadatganato  de  illos  moros,  et  Garcez  Caxal,  Enneco  Galindez  de 
nomines  per  illam  terram  regis  se-  Sos,  Sauz  JoannesdeOxacastro,  don 
curament,  et  prendant  illum  azudium  García  Crespo ,  Lop  Lopiz  de  Cala- 
de  illas  oves,  sicut,  est  foro  de  azu-  horra,  Petro  Xemenez  Justitia,  Exi- 
na  de  illos  moros.  Et  quando  illos  men  Blasco,  Galin  Garcez  de  Sancta 
moros  erunt  popúlalos  in  lures  bar-  Cruce,  Tixon  de  Montsono,  Lop  Gar- 
rios  de  foris,  illos  christianos  non  cez  de  Stella,  García  López  de  Lerin, 
devetent  illos  moros  iré  per  Tuielam,  Lop  Sanz  de  Exaire,  Lop  Arcez  Pe- 
et  transiré  per  illum  pontem  ac  lures  legrin.  —  Facta  carta  era  MCLIII  in 
hajreditates.  Et  non  devetet  nullus  Puyo  de  Sanez  in  mense  Marcii.  Sig- 
homo  ad  illos  moros  lures  armas.  Et  num  imperator  f  Adefonsi.  i 
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IV. 


Artículo  de  los  fueros  de  Medinaceli  dados  por  el  consejo  de  la  villa  con 
el  beneplácito  del  rey  de  Aragón  y  de  Navarra  D.  Alfonso  I ,  llamado 
el  Batallador,  en  el  año  1124. 

(Archivo  de  la  Cámara  de  Complos  en  Navarra,  cajón  i." ) 

«Qui  su  moro,  ó  su  mora  tornare    non  oviere. » 
é  christiano,  herede  su  señor  si  filos 


V. 


Artículo  del  fuero  de  Caseda,  en  Navarra,  concedido  en  el  año  1129  por 
D.  Alfonso  l  el  Batallador. 


(Archivo  de  la  Cámara  de  los  Comptos,  cartulario  1.°,  folio  163.— Archivo  de  la  villa  de 
Caseda ,  con  la  confirmación  hecha  por  D.  Carlos  II ,  de  Navarra  ,  en  13'ío.) 

«Mauri,  judei  et  christiani,  qui    beant  foros  sicut  illos  de  Soria  et  de 
fuerint  populatores  in  Casseda,  ha-    Daroca.  » 

VI. 

Artículos  del  fuero  de  Escalona  dado  en  1150  por  Diego  y  Domingo  Al- 
varez ,  hermanos,  en  virtud  de  orden  del  rey  D.  Alonso  VII. 

(Archivo  de  la  villa.— Colección  del  P.  Burriel ,  t.  dd,  núm.  100,  folio  3.— Llórente, 

Noticias  históricos  délas  Provincias  Vascongadas,— -líxaoz ,   Colección  de  fueron 

municipales  y  cartas-pueblas.) 

*  Et  iudeus  nec  maurus,  non  sit  ritterciampartemdessuper  accipiat, 

judexsuper  chrístianos.a  et  ma uro  supranominato  pro  chris- 

«  Si  quis  autem   tenuerit   mauro  tiano  tribuat. i 
captivo  in  quantum  comparatum  fue- 
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VIL 


Artículos  del  fuero  de  Calalayud ,  otorgados  por  el  rey  D.  Alonso  I  el 

Batallador  en  1151. 

(Archivo  de  Calalayud.— Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón.  Registro  núni  64, 

folio  36.) 


iEt  toto  mauro  que  est  in  termino 
de  Calatayube  et  fugierit  ad  evouso 
donet  concilio  sua  he  redi  late  ad 
christiano  et  de  judeo  similiter  fíat.» 

«  Et  christianos  et  mauros  et  ju- 
deos  compren  unus  de  alio  ubi  vo- 
luerint  et  potueriní.» 

tEt  christiano  qui  mataverit  judeo 
aut  mauro  si  fuerit  manifestó  pec- 
tet  CCC  solidos  et  si  pegaren t  salve 
se  esse  cum  sibi  altero  cuín  jura  quod 
non  fecit  et  christiano  firmet  ad  judeo 
cum  christiano  et  judeo,  et  judeus  ad 
christiano  similiter  et  de  mauro  si- 
militer ¡et  christiano  juret  ad  judeo 
et  ad  mauro  super  cruce  et  judeus 


juret  ad  christiano  in  carta  sua  Acora 
tenendo  et  mauro  qui  voluerit  jurare 
ad  christiano  et  dicat  Alamet  cáu- 
camo et  talat  taleta.  » 

i  Et  qui  tenet  captivo  mauro  in 
Calatajube  et  pro  ipso  mauro  tenent 
christiano  in  térra  de  mauros,  ve- 
niant  parentes  de  christiano  et  do- 
nent  in  quanto  fuit  comprato  ipso 
mauro  et  despisia  que  habet  facta  et 
accipiat  lo  mauro  et  trahat  suo  chris- 
tiano. Et  si  non  exierit  postea  per 
illo  et  christiano  ipse  qui  fuit  domi- 
no de  mauro  si  voluerit  accipiat  suo 
mauro  et  tornet  avere  quod  prisit.  » 


VIII. 


Artículo  del  fuero  de  Guadalajara,  concedido  en  1135  por  el  rey  de 
Castilla  D.  Alfonso  VII. 


(Archivo  del  Cahildo  de  curas  de  la  misma  ciudad.  —  Muñoz,  Colección  de  fueros 
municipales  y  cartas-pueblas.) 


«Moro  que  fuere  preso  en  fonsado,     cien  sueldos  á  aquellos  que  tomaron, 
ó  en  guerra,  y  fuere  aleayad  sobre    y  del  otro  cautibo  non  den  al  rey  si 

favallos  dé  so  al  rey,   y  el  rey  dr     non  su  cuenta.» 
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IX. 


Artículo  del  fuero  de  Calatalifa ,  dado  por  el  rey  D.  Alfonso  VII  en  el 

año  1141. 


(Colmenares,  Historia  de  Segovia,  edición  de  1637,  pág.  127;  Muño?,  Colección  de 
fueros  municipales  y  cartas-pueblas.) 


t  Quicumque  vero    de   populato-  rio  possideat.  Máurus  vero,  et  iu- 

ribus  Calatalifae  (exceptis  mauris  eL  dams,  si  ibi  hacreditatem  fuerit,  sit 

ludeis)   tendam   in   sua  baereditate  de  palatio.  » 
fecerit ,  eam  semper  iure  hseredita- 


X. 


Articulo  del  fuero  de  Daroca,  otorgado  por  el  conde  de  Barcelona  D.  Ra- 
món Berenguer,  en  el  año  1142. 

(Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón  ,  caja  núm.  17 ,  núm.  1.*— Muñoz ,  Colección 
de  fueros  municipales  y  cartas-pueblas,) 

t  Christiani  ,    judaei  ,     sarraceni    tibus  et  calumniis. » 
unum  et  idem  forum  habeant  de  ic- 


XI. 


Capitulación  concedida  por  el  conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer  IV 
á  los  moros  de  Tortosa  en  1118. 

(Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón.  Pergamino  núm  2u0  de  la  Colección  de  aquel 

con  le.) 

*\\qc,  est  translatum  bono  et  fulo-     leudas  angustí  auno  Domini  MCCXL 
liter  ab  alio  transíalo  transla'.alum  ka-     octavo  a  qmulam  instrumento  quod 
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sic  habetur.  Hoc  est  translaíum  bene 
etfidelitertranslatatumXVIIkalcndas 
roaii  anno  domini  MCCXL  octavo  á 
quodam  instrumento  quod  sic  habe- 
tur. In  nomine  Patris  et  filio  et  Spi- 
ritusSancti  Amen.IIoc  est  translalrm 
fideliter  translatatum.  Hoc  est  fir- 
mamentum  quod  íirmavit  Rairnun- 
dus  Berengarii  comes  Barchinonen- 
sis   et  princeps   regni  Aragonensis 
salvet  illum  Deus  cum  alguaziris  et 
alfachis  et  alchovis  et  cum  alios  ho- 
mines  de  Tortoxa    custodiat  illum 
Deus.  In  ora  quando  placuit  domino 
Deo  magno  affidiant  eos  in  lure  ani- 
mas et  in  lures  filios  et  in  lures  ave- 
res  et  in  totas  lures  causas  in  directa 
fide  salva  sua  íidelitate  de  Raimun- 
dus   Berengarii  comes    honorificet, 
illum  Deus  quomodo  illis  demanda- 
verint  tales  firmamentos  quales  affir- 
mavit  rex  Adefonsus  cui  sit  regnies 
ad  mauros  de  Qaragogaet  tales  fueros 
quales  illis  abent   qui  sunt  suptus 
scriptos  illos  naturales  qui  sunt  de 
Tortoxa  et  illos  extráñeos  qui  ibi 
sunt  quod  teneant  eos  in  illos  fueros 
qui  sunt  scriptos  in  ista  carta  juso 
volente  Deo  ut  afiirmet  illo  alcadii  in 
suo  honore  et  in  sua  justitia  et  suo 
filio  salvet  illum  Deus  in  suo  honore 
et  in  suo  mandamento  et  totos  illos 
algugiros    et  alfachis    et   maiorales 
quod  teneant  eos  in  suos  fueros  et 
totos  illos  alios  moros  quod  stent  in 
lures  casas  intra  in  illa  civitate  de 
isto  uno  anuo  completo  de  término 
de  ista  carta  et  infer  tantum  quod 
faciant  et  indrecent  casas  in  illos  ar- 
rabales de  foras  et  quod  remaneat 
illa  metzchida  majore  in  lure  raa- 
nus  noque  ad  isto  anuo  computo 


quod  levent  illos  in  lur  fuero  de  lures 
hereditates  que  habent  in  Tortoxa  et 
in  suas  villas  per  directo  et  per  jus- 
titia sic  est  fuero  in  lure  lege  id  est 
quod  donent  decima  ad  comes  Rai- 
mundus  Berengarii   de  totos  lures 
fructos  et  totos  lures  alcatas,  et  qui 
voluerit  ex  eis  sua  alode  venderé  qui 
non  ilii  devetet  aliquis  et  vendat  ubi 
potuerit,  et  qui  voluerit  ex  illis  exi- 
re  de  Tortoxa  per  ad  alias  térras  aut 
per  térra  vel  per  aqua  vadat  volutus 
cum  suo  toto  avere  et  cum  filios  et 
mulieres  qua  hora  voluerit  prope  vel 
tarde  et  vadat  ad  salvetate  si  volue- 
rit sine  concilio  de  nullo  homine.  Et 
totos  illos  mauros  qued  stent  in  lures 
fueros  et  in  lures  justilias,  et  non 
inde  illos  dissolvatnullushomo  etstet 
super  illos  lure  judice  cum  suos  cas- 
tigamentos sicut  est  in  lure  lege  et 
in  via  de  jure  juditio,  et  si  venerit 
podía  vel    baralga  infer   mauro   et 
christiano  quod  judicet  et  castiguet 
eos  lur  judice  de  mauros  ad   illo 
moro  et  de  judice  de  christianos  ad 
illo  christiano  et  non  exeat  nuilus  de 
juditio  de  sua  lege  et  si  habuerit 
aiiquo  mauro  suspita  de  furto  vel  de 
fornicio  vel  de  alia  mala  facía  quod 
tangad  illi  juditio  vel  castigamentum 
quod  sedeat  ipso  per  testamentum 
de  fideles  et  verdaderos  mauros,  et 
non  credant  christiano    super    illo 
mauro.   Et  si  suspectaverit   aiiquo 
moro  quod  eum  compariat  moro  vel 
mora  captivo  in  sua  casa  sine  testi- 
monio de  mauro  vel  de  christiano 
non  cerchet  sua  casa  Et  si  hahuerit 
testinionium  quod  cerchet  sua  casa 
sola  et  non  de  suo  vicino,  et  quod 
non  habeat  mandainentuin  nec  baiiia 
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super  illos  mauros  nisi  fideles  chris- 
tianos  et  bonos  homines ,  qui  levent 
illos  per  directum  et  quod  non  se- 
deat  forcato  nullo  mauro  per  andaré 
ad   expugnandos  alios   mauros,    et 
quod  non  moret  nullo  christiano  per 
forca  in  sua  casa  vel  in  su  o  orto.  Et 
si  cadigit  jura  super  mauro  circa 
christiano  quod  juret  sicut  est  in  sua 
lege  et  non  illos  forcet  per  alia  jura 
faceré.  Et  qui  voluerit  habitare  de 
illis  in  sua  almunia  vel  in  suo  horto 
foras  illa  civitute  quod  non  ei  deve- 
íet  aliquis.  Et  non  faciant  illos  de 
Tortoxa  milla  asofra,  nec  illos  ho- 
mines nec  suas  bestias.  Et  non  po- 
nant  super  illos  judicem  in  milla  ba- 
julia  nec  in  ullas  suas  faciendas  et 
quod  non  demandent  nullam  occa- 
sionem  super  nullo  servitiale  qui  an- 
tea tenuit  aliquod  servitium   regale 
et  sedeant  comendatas  totas  causas 
de  homines  de  Tortoxa ,  ad  alguazir 
vel  quem  ei  elegerit.  Et  quod  levent 
ad  illos  alcaides  de  illos  moros  super 
lures  usaticos  et  suos  tueros  in  quan- 
tum tenent  in  manus,  etquod  sedeant 
honoratos  in  lures  usaticos  sicut  fue- 
runt  in  tempus  de  suos  alios  reges, 
et  non  inde  illos  tragat  nullus.  Et 
quod  posent  lures  mercatos  ubi  fuit 
suo  fuero  in  illos  alfondechs  saputos 
de  posare  et  veniant  illas  arrafachns 
de  totas  térras  ad  fidelitate  et  non 
illas  sachet  nec  tragat  nullus  de  suos 
fueros.  Et  cuantas  maluras  fuerint 
facta  inter  nos  usque  ad  isto  tempus 
quod  totas  sedeant  finitas.  Etailidiavit 
comes  ad  alguaciles,  et  alcadis  et 
alfacbis  in  lures  animas,  et  in  lures 
hereditafcs   et   illos    quod    sedeant 
muís  fideles  vasallos  sicut  illos  alios 
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homines  de  Tortoxa.  Et  nullo  judeo 
comparet  moro  nec  moro  qui  fuerit 
captivo  et  nullo  judeo  non  denostet 
ad  mauros ,  et  si  fecerit  quod  faciat 
inde  directum.  Et  si  almoravites  fe- 
cerint  aliquod  malum  ad  illos  cris- 
tianos qui  fuerint  inter  illos  vel  in 
suas  térras,  non  prendant  per  inde 
nullo  malo  homines  de  Tortoxa,  et 
illos  moros  qui  modo  sunt  foras  de 
Tortoxa  et  se  tornaverint  de  isto  ter- 
mino ad  lili  menses  quod  habeant 
totas  suas  hereditates  et  vadant  et 
paschant  toto  lure  gánalo  de  illos 
mauros  ubi  voluerint  in   térras  de 
comes  et  illos  metipsos  vadant  simi- 
liter  per  totas  suas  térras  de  comes 
sine  ullo  resguardo  quod  donent  sua 
azadaga  directa  de  suas  oves  sic  est 
lure  fuero  et  lure  lege.  Et  quando 
steterint  illos  moros  in  illos  arraba- 
lles  post  isto  anno  completo  et  vo- 
luerint iré  per  ad  lures  honores  et  ad 
lures  labores  quod  vadant  per  illa 
civitate  et  per  illo  navio  sine  dubita- 
tione  et  mittant  ad  uno  quoque  pi- 
rata uno  mauro  cum  illos  porteros 
de  comes  qui  sedeant  fideles  super 
illos  nec  non  eos  deshonoret  aliquis 
et  non  tollat  ad  nullo  mauro  suas  ar- 
mas. Et  qui  habeat  de  illis  aliqua 
hostia  qui  fuerit  de  cristianis  usque 
ad  diem  quod  intravit  comes  in  Tor- 
toxa non  eant  tangat  nullus,  et  qui 
h'abet  captivo  vel  captiva  non  eos 
perdat    sine    redemptione  et  stenl 
suos  homines  de  comes  salvet  ilium 
DeUS  in  illa  .*zuda.  Et  adlidicidiant 
illos    mauros    quod    sedeant    fide- 
les in  lures  firmamentos  qui  stanf 
super  suo  ligamento.  Et  juraverunt 
super  hoc  totuin  superius  scriptuin 
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per  Deum  omnipotentem    qui   scit  cember — Signum    Ildefonsi    regis 

omuia  testimonia,  et  per  totos  jura-  Aragonensis  et  comitis  Barehinonen- 

rnentos  de  lege  maurc-s.  Etjuravit  co-  sis.    Signum    fatriis   Berengarii  de 

meset  suos  richos-homines  per  Deum  Avinione  magister  militie  templi  in 

altissimum  et  per  Jesum  Christumet  Provincia  et   partibus   Jspaniae    qui 

per  Sancta  Maria  et  per  IIIÍ  evange-  hoc   scriptum    laudo  et    conlirmo. 

lia  et  per  totos  Sanctos.  Facta  carta  Acta  est  translatio  etc.  etc. » 
ista  in  era  MCLXXXVI  in  mense  de- 


XII. 


Convenio  del  rey  D.  Alfonso  II  de  Aragón  con  los  sarracenos  de  Tortosa 
sobre  pago  de  tributos,  celebrado  en  el  auo  1174. 


(Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón. — Pergamino  núm.  139  de  la  Colección  de 

aquel  rey.) 


t  Hoc  est  translatum  bene  et  fideli- 
ter  translatatum  XII  kalendas  novem- 
bris  anno  Domini  M.°  CC."  quingen- 
tésimo quinto  á  quodam  instrumen- 
to quod  sic  habetur. — Presenlibus 
atque  futuris  sic  manifestum  qualiter 
ego  lldefonsus  Dei  gratia  rex  Arago- 
nensium  comes  BarchinoneetMarchio 
Provincie  atque  Raimundus  de  Mon- 
lecateno  facimus  conventionem  cum 
omni  populo  sarracenorum  Dertuse. 
Conventio  vero  talis  est  quod  onmis 
ajjema  id  est  populus  sarracenorum 
qui  modo  babitatores  sunt  Dertuse 
donent  nobis  annuatim  in  perpe- 
tuum  CCGG  maeomutinas  boni  auri 
rectique  ponderis  per  quatuor  tém- 
pora anni.  Nos  vero  propter  hoc  fa- 
cimus eis  taleni  conventionem  et  do- 
nationemut  ampliusabis  presenlibus 
calendis    uiensis   julii    priini    (nodo 


inchoantis  non  donet  omnis  alje- 
ma  Dertuse  qui  ibi  in  presentí 
est  ñeque  faciat  operam  aliquo  modo 
nobis  ñeque  successoribus  nostris  in 
Dertuse  ñeque  deforis  ñeque  in  cas- 
tris  ñeque  in  castris  nec  in  aliquibus 
locis  per  nos  ñeque  per  bajulos  nos- 
tros  sed  sint  sani  et  quieti  ab  omni 
opere.  Si  vero  crescerit  populus  sar- 
racenorum super  hoc  populo  qui  in 
presentía  habitant  in  Dertusa  cres- 
cant  mazmuzine  secundum  hanc 
prenominatam  rationem  secundum 
sensum  et  visum  de  Nage  zahalmedi- 
ne  et  de  Mafomet  alchadi  et  secun- 
dum cognitionem  poborum  hoininum 
de  aljema.  Si  vero  quod  absit  mi- 
nuerít  minuant  mazemuzine  secun- 
dum rationem  et  secundum  cogni- 
tionem eorum.  Si  quis  hanc  car- 
ian) violare  voluerif  non  liceat  sed  in 
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duplo  componat  et  post  boc  ra- 
tum  semper  permaneat.  Actura  est 
hoc  XII1I  kalendas  julii  ab  incarnato 
Dei  filio  MCLXXIUI.  fcignum  Ildefon- 
sis  regís  Aragonensis  -J-  et  comitis 
Barchinone  et  Marchionis  Provin- 
cie.  —  Signum  f  Raimundi  de  Mon- 
tecaleno. —  Sig  f  num  Arnakli  de 
Tornamiso. — Sig  f  num  Petri  Stepha- 
ni. — Sig  -J-  num  Moronis. — Sig  f  num 
Raimundi  de  Sancto  Saturnino. — 
Sig  -J-  num  Bonefacii.  —  Sig  -\  num 
Crispiani  qui  hanc  cartam  jussus  die 


et  auno  prenotato  scripsit.  —  Sig  -{- 
num  Exemeni  notarii  Dertuse  hujus 
transían*  testis. — Sig  -j-  num  Johannis 
de  Colonia  capellani  de  Castilione  et 
notariis  testis. —  Sig  f  num  Luce 
subscribentis  proteste.  —  Signum 
Bernardi  de  Linerola  ecclesiae  sancti 
Nicholai  capellani  qui  hoc  transla- 
tum  bene  ed  íideliter  translatavit 
cuín  originali  eum  comprovabit  et 
eum  fidele  invenit  die  et  anno  quo 
supra.  > 


XIII. 

Artículos  de  los  fueros  de  Toledo,  confirmados  en  1176  por  el  rey  don 

Alfonso  VIII. 

c  Nullus  maurus  habeat  manda-  fideles  testimonias,  iudicent  eum  per 

mentum  super  christianum  in  Toleto,  librum  iudicum. »— t  Mauris  vel  iu- 

aut  in  circuitu  ejus. » — «Qui  vero  de  deis,    si    habuerint    iudiciun    eum 

occisione  Christiani  vel  Mauri,   seu  ebristiano,  quod  ad  iudicem  chris- 

judei  per  suspicionem  aecusatus  fue-  tianorum  veniant  ad  iudicium.> 
rit,  nec  fuerint  super  eum  veras  et 


XIY. 

Capitulación  acordada  por  los  reyes  D.  Jaime  I  y  Zaen  para  la  rendición 
de  la  ciudad  de  Valencia  el  día  28  de  setiembre  de  1238. 

(Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón.  Armario  b.°  general  del  reino  de  Valencia, 

sacoZ,  núin.  4«.'U.) 


«Nos  Jacobus  Dei  gratia  Kex  Ara-  minus  Montispesulani  promittimus 
gonum,  et  regni  Majoricarura,  Co-  vobis  Zayen  Begi,  neto  Regis  Lupi, 
mes  Barcliinona;  et  Urgelli,  et  Do-    et  filio  de  Modef,  quod  vos  et  omn es 
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mauri,  tam  viri  quam  mulieres,  qui 
exire  voluerint  de  Valentía,  vadant 
et  exeant  salvi  et  securi  cuín  suis  ar- 
mis  et  cum  tota  sua  ropa  mobili, 
quam  ducere  voluerint,  et  portare 
secum  in  nostra  fide  et  in  nostro 
guidatico,  et  ab  hac  die  presentí, 
quod  sint  extra  civitatem  usque  ad 
viginti  dies  elapsos  continué.  » 
tPraeterea  volumuset  concediinus 


mum  Garciain  Romei ,  et  Dommum 
Rodericum  de  Lizana,  et  Dommum 
Artallum  de  Luna,  et  Dommum  Be- 
rengarium  de  Entenza. ,  et  Dommum 
Acorella,  et  Dommum  Assalitum  de 
Gudal ,  et  Dommum  Sancium  Azna- 
rez,  et  Dommum  Blaschum  Maza,  et 
Rogerium  Comitem  Pallariensem,  et 
Guillermum  de  Montecateno,  et  Ray- 
mundum  Berengarium  de  Ager,  et 


quod  omnes  illi  mauri ,  qui  remanen    Guillermum  de  Gervillione,   et  Be- 


voluerint,  in  termino  Valentías  re- 
maneant  in  nostra  fide  salvi  et  securi, 
et  quod  componant  cum  Dominis, 
qui  haereditates  tenuerint. » 

t  Itera ,  assecuramus  et  damus  vo- 
bis  lirmas  treguas  per  Nos  et  omnes 


rengarium  de  Eril,  et  Raymundum 
Guillermum  de  Odena,  et  Petrum  de 
Queralt ,  et  Guillermum  de  Sancto 
Vincentio.  » 

«ítem ,  Nos  Petrus  Dei  Gratia  Nar- 
bonensis ,   et  Petrus  Tarraconensis 


nostros  vasallos ,  quod  hinc  ad  sep-  Archiepiscopi ,  et  Nos  Berengarius 

tem    annos    damnum ,    malum    vel  Barchinonensis,  Bernardus  Cesarau- 

guerram ,  non  faciemus  per  terram,  gustarais,    Vitalis   Oscensis,   Garcia 

nec  per  raare ,  nec  fieri  permittemus,  Tirassonensis,  Exirainus  Segrobicen- 

in  Deniam,  nec  in  Culleram,  nec  in  sis,  Pontuis  Dertusensis,  et  Bernar- 

suis  terminis.  Et  si  faceret  forte  ali-  dus  Viceusis  Episcopi   promittiraus 

quis  de  vasallis  et  hominibus  nostris,  quod  hrec  omnia  supradicta  faciemus 

faciemus    illud    emmendari   integré  attendi,  et  attendemus  quantum  in 

secundum  quantitatem  ejusdera  raa-  nobis  fuerit,  et  poterimus  bona  fide.» 

leficii. »  tEt  ego  Gayen  Rex  praedictus  pro- 

«Et  pro  his  ómnibus  firmiter  at-  rnitto  vobis  Jacobo  Dei  gratia  Regi 

tendentis,  complendis  et  observan-  Aragonum  quod  tradam  et  reddam 

dis.  Nos  in  propia  persona  juramus  vobis  omnia  castra  et  villas,   quee 


etfacimus  jurare  Dominum  lnfantem 
Ferrandura,  Infantera  Aragonum  pa- 
truum  nostrum ,  et  Dommum  Nuno- 
nem  Sancii  consanguineum  nostrum, 


sunt  et  teneo  citra  Xucarum  infra 
praedictos  viginti  dies  abstractis  et 
retentis  mihi  illis  duobus  castris, 
Denia,  sciiicet,  et  Cullera.  Datis  in 


et  Dommum  Petrum  Gornelii  Major-  Ruzaffa,in  obsidione  Valentia\  quar- 
domum  Aragonum,  et  Doraraum  Pe-  to  kalendas  octobris,  era  millesima 
trum  Ferrandi  de  Azagra,  et  Dom-    ducentésima  septuagésima  sexta.» 


;;. 
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XV. 


Carta-puebla  otorgada  por  el  rey  D.  Jaime  I  á  los  moros  pobladores  de 
Eslida,  Ayn,  Veo,  Sengueir,  Pelmes  y  Zuela,  en  el  año  1242. 

(Archivo  de  la  Bailía  general  de  Valencia.  Libro  l.°  del  Real  Patrimonio,  folio  238.) 


« Hsec  est  carta  gratiae  et  securi- 
tatis,  quam  facit  Jacobus  Dei  gratia 
Rex  Aragonum  ,  Majoricarum  ,  et 
Valentía? ,  Comes  Barchinonas  et  Ur- 
gelli,  et  Dominus  Montispesulani,  toti 
Aljamae  sarracenorum ,  qui  sunt  in 
Eslida,  et  in  Ain,  in  Veo,  in  Sen- 
gueir, in  Pelmes  et  Zuela,  qui  mi- 
serunt  se  in  servitutem  suam,  et  de- 
venerunt  vasallos  suos.  Concedit  ita- 
queeisquod  possideantdomos  suas  et 
possessiones  in  ómnibus  aleareis  suis, 
cum  ómnibus  terminis  suis,  introiti- 
buset  exitibus,  in  rigadivo  et  secano, 
laboratas  et  non  laboratas ,  et  omnes 
hortos  et  plantationes  suas,  et  ex- 
pleclent  aquas  suas ,  sicut  filit  con- 
suetum  tempore  sarracenorum,  et 
dividant  eas ,  sicut  inter  eos  consue- 
tum  est,  et  ganatum  eorum  pascat 
in  terminis  suis  universis,  sicut  con- 
suevit  tempore  paganorum,  et  non 
mittant  christianos,  nec  aliquemde 
alia  lege  in  terminis  suis,  causa  ha- 
bitandi ,    sinc    volúntate   ipsorum.» 

c  Nec  allquis  paschua  ipsorum, 
sine  ganatum  contrarict ,  et  sint 
salvi,  et  securi  in  personis,  et  rebus 
suis ;  et  possint  iré  per  totos  términos 
suos  ad  pertractand »   nogotia  sua, 


sine  christianis  :  et  Alcadi  castrorum, 
nec  Bajuli  deniandent  ipsis  azofres 
de  lignis ,  bestiis ,  et  aquis ,  nec  aliam 
servitutem  castrorum ;  nec  faciant 
contrarium  in  domibus  suis,  nec  in 
vineis  et  arboribus ,  et  fructibus  :  nec 
prohibeant  preconizare  in  mezquitis, 
nec  fieri  orationem  in  illis  diebus  ve- 
neris  et  festivis  suis,  et  alus  diebus, 
sed  faciant  secundum  eorum  legem: 
et  possint  docere  scbolares  Alcorá, 
et  libros  omnes  de  Alhadct  secundum 
legem  suam ,  et  Alcopzi  sint  de  mez- 
quitis suis.  Et  judióent  causas  sua 
in  posse  alcadi  eorum  sarraceni  illi- 
bus,  et  alus  ómnibus  causis  secun- 
dum eorum  legem.  Et  sarraceni,  qui 
modo  sunt  extra  alcanas  dictorum 
castrorum  ,  quandocumque  vene- 
rint,  possint  recuperare  hereditates 
suas  in  perpetuum.  » 

i  Et  sarraceni  qui  inderecederevo- 
luerint,  possint  venderé  heereditates 
suas ,  et  res  sarraeenis  íbidem  liabi- 
tantibus,  et  Bajuli  non  contradicant 
eis.  Nec  sarraceni  propter  hoc  fa- 
cían!, aliquam  missionem  alchaydo 
Castri  :  et  sit  securas  eundo  in  per- 
sona, et  rebus,  et  familia,  et  fdius 
ipsius  per  mare  et  terram  ¡  et  non 
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faciant  aliquam  frangam,  vel  hostem, 
nec  peitam  super  haereditatibus,  ex- 
cepta decima  tritici,  ordei,  panicii, 
milii,  lini  et  liguminis.  » 

«Et  decima  persolvatur  in  era,  et 
dent  de  molendinis,  furnis,  operato- 
ris,  alfondicis,  balneis  illam  partem, 
quam  daré  solebant  tempore  paga- 
norum.i 

«Et  quando  voluerint,  possint  iré 
visum  parentes  ubicumque  fuerint. 


rus  non  donent  aliquid  nisi  ea  que 
dicta  sunt.  Et  si  sarracenus  decesse- 
rit,  posteritas  ejus  hereditet  illam 
heereditatem.  Et  sarraceni ,  qui  extra 
villana  suam  contrahere  voluerint, 
possint  sine  contrario  alcaydi  et 
servitio. » 

«Et  illi  de  Eslida,  de  Ayn,  de  Veys 
de  Pelmes  et  de  Sengueir  sint  í'ran- 
clii  de  ómnibus  rebus  á  die  qua 
imperabit  dominus  Rex  castra  ista 


Et  mortui  sepeliantur  in  eorum  ci-  usque  in  unum  annum.  Et  completo 

minterüs  sine  contrario  etmissione.»  armo  illo,  serviunt  sicut  est  supra. 

«Et  calonie  dentur  secundum  le-  Et  Dominus  Rex  recipit  ipsoset  suos 

gem  ipsorum ,  et  non  donent  de  aliqua  in  sua  comanda ,  et  guidatico. » 

hortalicia,  videlicet  de  cepis,  cucur-  «Actumest  hoc  in  Artana  quarto 

bitis,  nec  de  alus  fructibus  térra?,  kalendasjunii  annoDominimillesimo 

nisi  de  supra  scriptis.  »  ducentésimo  quadragesimo  secundo. 

tDe  arboribus  et  fructibus  eorum  Testes  hujus  rei  sunt  magister  tem- 

et  parris  non  dent  decimam,  sed  pli,  magister  hospitalis,  Guillermus 

dent  decimam  de  vineis ,   et  dent  de  Entenza ,  Eximinus  de  Focibus, 

asaque  ganatorum  secundum  quod  Ladronus,  Eximinus  Petri,  Comen- 

consueverunt. »  dator  Alcannici ,  Frater  Garces.  Sig- 

«Et  christianos  non  liospitentur  in  mira  4-  Jacobi  Dei  gratia  Regis  Ara- 

domibus  suis,  et  haereditatibus,  nisi  gonum  ,   Majoricarum  et    Valentía?, 

sarraceni  voluerint.  Et  christiani  non  comes  Barchinona?  et  Urgelli,  et  Do- 

probent  contra  sarracenos ,  nisi  curo  mini.Montispesulani ,  qui  praedicta 

sarraceno  legali.  Et  sarraceni  dicto-  laudamus  et  concedimus  sicut  supe- 

rum  castrorum  recuperent  ba?redi-  rius  continetur.  —  Ego  Gillamonus 

tates  suas,  ubicumque  fuerint,   ex-  Domini  Regis  scriva  ,  mandato  ip- 

cepto  in  Valentia  et  Burriana.»  sius  hoc  translatus  loco,  die  et  anuo 

»Et  de  basis  apium,  et  de  bestia-  profixio.» 
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XVI. 

Establecimiento  de  las  alquerías  de  Fula  y  Atalló  otorgado  por  el  rey  don 
Jaime  I  en  el  año  1249  á  favor  de  cien  sarracenos  ,  con  la  obligación 
de  darle  franca  la  quinta  parte  de  los  frutos. 

( Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón.  Registro  2.°  del  rey  D.  Jaime  I,  folio  83.) 


tHamet  Amedic,  et  nonaginta  no- 
vem  alus  sarracenis  alqueriam ,  quae 
dtcitur  Fula ,  et  alqueriam  quae 
dicitur  Atallo,  cum  tenninis  et  per- 
tinentiis  earum,  et  híereditatem,  qua3 
fuit  de  Abcadaon,  et  quinqué  jovatas 
terrae  in  lisereditate  que  fuit  de  To- 


bet  ,  sicut  dividitur  per  términos 
pósitos  inter  terminum  de  Xerica,  et 
terminum  de  Fula ,  de  una  serra  vi- 
delicet  ad  alterara,  ad  quintara  par- 
tera Dornini  regi  francham;  nonisju- 
nii  anno  nativitatis  Domini  millesimo 
ducentésimo  quadragesimo  nono.» 


XVII. 

Carta-puebla  otorgada  por  el  rey  D.  Jaime  I  á  los  moros  del  valle  de  Uxó 

en  el  año  1250. 


(Archivo  de  la  Bailía  general  de  Valencia,  lib.  i. "del  Real  Patrimonio,  fol.  220.— 

Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  por  D.  M.  Salva  y  don 

P.  Sainz  de  Baranda,  lomo  xvm.) 


«En  ñora  de  Deu  tot  piados  é  mi- 
sericordios ,  oració  feta  per  nostre 
Senyor  Deu  sobre  tots  los  Apóstol s: 
Aquest  est  privilegi  honrat,  lo  qual 
mana  nostre  Senyor  lo  Rey  de  Aragó, 
deMallorques,  de  Valencia,  é  Córate 
de  Barcelona  é  Durgell,  é  Senyor  de 
Momipesler,  á  qui  Deu  mantenga, 
Qtorgal  á  tots  los  moros  de  la  valí  de 


Uxó,  los  cuals  reebé  sots  la  sua  fe;  é 
que  poblen,  é  poblar  fazen  la  valí  de 
Uxú"  daniunt  nomenada  ,  ó  les  sues 
alqueries  é  les  seus  termens  á  la  dita 
valí  determenats  d  asignáis  ana  quels 
moros  isquissen  de  la  torra.  E  que 
reten  de  eontinent  locastell  deladita 
valí  de  Uxó  á  Nos  lo  Rey,  ó  á  qui  nos 
manarem  de  nostres  gonts,  sen  nin- 
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guna  triga.  E  retut  lo  dit  castell  sobre 
lo  dit  pacte,  estiguen  tots  los  moros 
en  la  lur  població  de  lurs  cases,  é  de 
lurs  bens,  on  que  sien  en  los  loechs 
ó  alqueries  de  la  dita  valí  de  Uxó, 
ells,  é  tots  aquellsqui  per  temps  serán 
de  lur  generatió  pera  tots  temps  en 
fe  de  nos  lo  Rey.» 

tE  perdonam  é  remetem  á  aquells 
tots  crims  é  penes  per  aquells  come- 
ses  tro  al  jorn  de  huy;  é  per  res  non 
fosen  de  aquells  dits  crims  ó  penes 
demanats  ;  ne  sien  demanats  de 
alams  deutes  que  fossen  de  guts  á  al- 
cuns  juheus  per  alcuna  manera.» 

»E  volem  que  tots  los  moros  sien 
sobre  lur  guna  en  lurs  matrimonis,  é 
en  totes  les  altres  coses,  segons  guna. 
E  que  pusquen  publicar  lur  guna  en 
oracions ,  é  en  amostrar  de  letra  á 
lurs  filis  el  Alcorá  publicament,  sens 
nengú  perjudici  de  aquells  fer.  E  que 
pusquen  anar  per  tota  la  térra  et 
senyoría  nostra  á  fer  tots  lurs  afers, 
sens  que  neis  sie  vedat  per  alcuna 
persona  :  é  quels  sia  legut  é  puxen 
comprar  tot  blat  per  á  llavor  á  ops 
de  la  llur  térra  en  Borriana  é  en 
altres  lochs  de  la  nostre  senyoria.» 

«E  que  sien  tenguts  de  pagar  tots 
aquells  drets,  los  cuals  solien  pagar 
lurs  antecesors  ans  que  ixquesen  los 
moros  de  la  térra ,  é  lurdret  e  delme, 
segons  que  es  contengut  en  la  carta 
antiga,  la  cual  de  present  es  en  la 
lur  ma.» 

«E  otorgam  á  aquells  que  sien 
franchs  en  aquett  present  any  de 
tots  los  delmes  é  drets,  del  dia  que 
retran  lo  castell  de  la  dita  valí  de 
Uxó  en  un  any  ;  que  no  sien  de  res 
demanats  deis  drets.  E  aprés  fenit 


lo  dit  any,  sien  tenguts  pagar  tots 
los  drets  é  delmes ,  seguns  lo  lur  pri- 
vilegi  antich.» 

«E  fem  los  franchs  de  la  venema 
deis  arbres,  é  de  tota  la  ortaliza,  sino 
de  aquella,  la  cual  se  vendrá  publi- 
cament.» 

cE  que  sien  tenguts  de  pagar  lo 
dret  de  bestias  é  de  colmena ,  zo  es, 
de  cuaranta  una.» 

«Et  que  pusquen  fer  alcadi  et 
alami  per  si  mateixos  :  et  que  pus- 
guen  jutgar  les  aygues  entre  sí ,  axi 
com  era  acostimat  en  temps  de  mo- 
ros, segons  ques  conté  en  los  lurs 
privilegis  antichs.  E  que  sien  les  ren- 
des de  les  mezquites  á  ops  de  les 
dites  mezquites,  axi  com  era  anti- 
gament. » 

«E  que  no  pusca  poblar  ab  ells 
cristiá,  ne  batejal  dins,  de  lur  pobla- 
ció, sens  le  lur  voler,  ne  nos  no  pus- 
quam  aquells  forzar,  ni  alcun  altre  en 
nom  nostre  del  regne  de  Valencia  per 
tots  temps.» 

«E  que  sien  tots  los  lochs  é  les 
alqueries  de  la  Valí  de  Uxó,  á  ser- 
vitud del  castell  de  la  dita  valí  de 
Uxó  ,  segons  que  de  primer  era  acos- 
tuniat.» 

«E  qui  volrá  anar  deis  de  la  valí  de 
Uxó  cuant  se  volrá ,  en  terres  d3 
moros,  que  lio  pusca  fer  :  é  azolo 
otorgam  sens  alguna  triga.  E  que 
pusquen  vendré  totes  le  lurs  posses- 
sions  é  bens  ais  moros  tan  solament 
é  que  nols  pusquen  vendré  á  alcun 
christiá  nul  temps.» 

«E  que  bajen  tots  lurs  termens  o 
lurs  bestiars  de  Uxó,  é  Nuiles,  é  Al- 
menara ,  é  lo  terme  de  Urmell  en  la 
Plana  é  les  vinies  de  la  alquería  appe- 
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liada  de  Caro  é  Alfandech  egons  que 
ja  seren  deputats  á  ells  en  temps  de 
moros.  E  que  pusca  anar  lo  lur  bes- 
tiar  en  tot  lo  terme  de  Sova ,  segons 
que  á  ells  era  ja  legut.» 

« E  totes  aqüestes  condicions  ha- 
ben  otorgat  á  ells  ,  guiats  e  aseguráis 
en  tota  la  nostra  térra ,  en  persones 
é  en  bens  ells  ó  tots  los  que  per 
temps  serán  en  per  tots  temps  sobre 
aquesta  condició,  que  ells  sien  sot- 
meses  é  leáis  vasalls  á  Nos,  é  á  qui 
aprés  de  nos  será  de  tota  la  ge- 
neratió.» 

«E  que  no  pusquen  anar  á  loch  ó 
lochs  de  la  guerra ,  neis  pusquen  do- 
nar nenguna  provisió  en  denguna 
condició  ni  á  aquells  metre  alcuna 
cosa.  E  que  dejen  guardar  tota  la 
nostra  térra ,  é  á  tots  los  nostres  va- 
salls be  é  leyalment.» 

tE  que  dejen  pagar  los  drets  de  les 
colmenes  é  lo  delme  de  les  figues ,  é 
de  garrotes,  é  de  les  gallines,  segons 
ques  conté  en  altre  privilegi  per  Nos 
á  ells  otorgat.  E  que  no  sien  tenguts 
de  pagar  dret  deis  ous,  no  fer  zofra 
de  lurs  persones ,  ne  de  lurs  besties.» 

«E  sobre  totes  les  coses  dainunt 
nomenades ,  foren  per  nos  formades 
les  dites  coses.  Testimonis  sobre  las 
ditos  coses  los  capdals  D.  Ferrando 
de  Muncada,  D.  Guillen  de  Muncada, 
D.  Galcerán  de  Pinos  ,  D.  Guillen 
Dentenza.  Feta  en  lo  mes  de  Fuinet 
Alakir,  segons  compte  de  moros,  en 
lany  de  648  conjunt  lo  dit  kalendari 
en  lo  mes  de  agost  en  lany  4250  se- 
gons kalendari  deebristians.  E  depo- 
sam  lo  nostre  signe  sobre  les  dites 
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coses  fermades  é  loades  en  lo  dit 
kalendari.» 

«E  declaram  que  paguen  tot  los  dits 
moros,  é  los  que  per  temps  serán,  la 
huytena  part  de  tots  los  fruyts  á  Nos, 
ó  á  qui  Nos  volrem  ;  é  que  n oseen 
tenguts  alama  altra  cosa  pagar  de 
tots  los  lurs  fruyts,  los  quals naxerán 
en  la  lur  térra.  Exceptam  los  rayms 
deis  arbres  é  de  les  ortalizes ,  los 
quals  no  serán  venuts.  E  pagant  la 
octava  part  de  tots  los  fruyts  nols  pus- 
cam  fer  alcuna  demanda  de  tots  los 
fruyts  damunt  nomenats.  Exceptat, 
que  si  per  nos,  ó  procurador  nostre 
es  feyta,  alguna  peyta  ó  demanda  ais 
moros ,  los  quales  son  en  la  Tinenza 
de  Valencia  ,  ladonchs  sien  tengut 
pagar,  co  que  per  Nos  serán  taxats  en 
les  peytes.» 

«E  los  moros  que  stiguen  axí  com 
eran  acostumats  en  temps  de  moros, 
ans  quel  moros  isquesen  de  la  térra.» 

«E  tots  aquells  que  isqueren  de  la 
valí  de  Uxó,  ó  no  foren  assetjats  ab 
ells  en  lo  dit  castell  ,  que  tots  los 
lurs  bensien  á  obs  de  les  persones 
del  castell.» 

«Escrivi  totes  les  coses  damunt 
nomenades  en  lo  dit  kalendari  per 
manament  del  molt  alt  Senyor  Rey  a 
qui  Den  salvu,  Salamó  ful  de  Alquiz- 
ten.  Signum  f  Jacobi  Dei  gratia 
Regis  Aragonum  ,  Majoricarum  et 
Valentía; ,  Comes  Barohinona1  et  l>- 
gelli  ,  et  Domini  Montis  Pesulani 
qui  prsedicta  omnia  Laudamos,  con- 
cedimus  et  iirmamus  prout  superius 
continetur.» 
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XVIIL 


Privilegio  de  población  otorgado  por  el  rey  D.  Jaime  I  á  los  sarracenos 
pobladores  del  arrabal  de  Játiva. 


tNoverint  universi,  quod  Nos  Ja- 
cobus  Dei  gratia  Rex  Aragonum, 
Majoricarum  et  Valentía? ,  Comes 
Barchinonae  et  Urgelli,  et  Dominus 
Montispesulani ,  per  Nos  et  nostros 
damus ,  concedinius  et  stabilimus 
vobis  Jahia  Almehiz  ,  Abatimun 
Abudarecha ,  Abdalla  Alfanequi ,  Alí 
Alíanequi ,  Abuzach  Alfanequi ,  Al- 
mafar  Algacel ,  Abmaí'ar  Almiqui- 
neci,  Mahomat  Abnecezebit,  Abdalla 
Exambra  ,  Galip  Adaroez  ,  Jahise 
Abenraha,  Maliomet  Abbacar,  Abda- 
lla Alcaces,  Mahomet,  Abdoluzet,  et 
toti  Aljama?  sarracenorum  praesen- 
tium  et  futurorura  in  ravallo  Xativa?, 
habitantium  et  habitandorum ,  et 
vestris  et  eorura  successoribus  in 
perpetuum ,  ravallae  Xativa?  totum 
integre ,  de  pariete  Fovea?  usque  ad 
alium  parietem  de  Exerea,  cum  duo- 
bus  figneralibus ,  qui  sunt  in  costa, 
et  de  costa  usque  ad  carreriam  ma- 
jorem  ravalli,  cum  ómnibus  domibas 
quae  ibi  sunt ,  ha?remis  et  populatis, 
prout  asignatum  fuit  vobis  per  Exi- 
minum  Petri  de  Arenoso  Tenentem- 
locum  nostrum  in  regno  Valentía?. 
Retinemos  tamen  ibi  nobis  et  nostris 
in  perpetuam  carniceriam,  tinture- 
ri;im,  balnea,  furnos,  operatoria ,  et 
omnia  alia  jura  censualia.» 


«Et  volumus  ,  quod  vos  praedicti 
sarraceni  et  successores  vestri  possi- 
tis  eligere  et  poneré  alcadi  inter  vos, 
quem  volueritis,  qui  judicet  et  deter- 
minet  causas  vestras ;  et  quod  possi- 
tis  illum  mutare,  si  bene  et  fideliter 
non  se  habuerit  in  officio  ante  dicto.» 

tltem,  volumus  quod  aliquis  sar- 
racenus  vel  sarracena  non  possit 
appellare  de  sententiis  latis  per  dic- 
tum  alcadi  cum  consilio  zalmedinas 
et  alamini,  et  aliorum  proborumho- 
minum  Aljamae,  nisi  tantum  ad  Nos, 
vel  ad  alium  alcadi  sarracenorum, 
secundum  legem  vestram.  Conceden- 
tes  vobis ,  quod  habeatis  mezquitas 
vestras ,  et  cimiteria  et  cabazallanos, 
qui  doceant  íilios  et  pueros  vestros, 
et  possint  preconizare  in  mezquitis 
vestris  ,  prout  est  consuetum  inter 
sarracenos. » 

« Ítem  ,  volumus  quod  habeatis 
quator  sarracenos  adenantatos ,  quos 
inter  vos  eligere  volueritis,  qui  cus- 
tcdiant  et  manuteneant  vos,  et  res 
vestras ,  ac  jura  vestra. » 

iRetinemus  etiam  nobis,  et  locum 
nostrum-tenentibus ,  quod  possimus 
irire  et  daré  vobis  alaminum,  et 
zalmedinam  ,  quos  voluerimus  :  qui 
alaminum  colligat  et  percipiat  jura 
nostra  ravalli  praedicti;  et  qui  zalme- 
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dina  faciat  justitii  et  districtus  ínter 
vos,  excepta  taraen  raorte  hominum; 
et  qui  dictus  zalmedina  exortivas 
quas  eumque  poneré  voluerit  á  se 
justitiam  exercendam. » 

ítem  volumus  quod  alhapz  et  cap- 
tionem  hominum  sint  in  ravallo 
praedicto,  et  quod  zalmedina  teneat 
alapz  supradictum,  et  habeat  deci- 
mam  parten  caloniarum  pro  labore 
suo.  Prohibentes  firmiter,  quod  ali- 
quis  christianus  non  intret  aliquam 
domum  sarracenorum  pro  aliquo 
pignore  faciendo,  nisi  cum  alamino 
vestro  :  et  quod  omnis  sarraceni 
gubernentur  per  alcadi  et  adenanta- 
tos  vestros. » 

cEtconcedimus  vobis,  quod  possi- 
tis  emere  domus,  hereditates,  et  alia 
qualibet  bona  á  quibuslibet  perso- 
nis;  et  possitis  venderé  domos  et  ha?- 
reditates  vestras  habitas  et  habendas 
vestris  consimilibus  sarracenis  et  non 
christianis.» 

«Estatuentes,  quod  si  aliquis  chris- 
tianus conqueratur  de  sarraceno,  re- 
cipiat  justitiaí  complementum  in  pos- 
se  zalmedine  vestri ,  secundum  zuñan 
sarracenorum.» 

t  Ítem  enfranquimus  vos  omnes 
sarracenos  praesentes  et  futuros  ra- 
valli  praedicti,  quod  non  teneamini 
daré  aliquem  censum,  vel  servi- 
tium  vel  tributum  nobis,  vel  nostris 
successoribus  hinc  ad  dúos  annos 
continué  completos ,  nisi  pro  morte 
hominum,  vel  profusto  aut  rapiña.  • 

«ítem,  volumus  quod  si  aliquit 
sarracenus  alium  interfecerit  sarra- 
cenorum ,  quod  ille  inler-fector  ea- 
piatur,  et  sit  ad  mercedem  nostram, 
et  alii  sarraceni  non  admittant  ali- 
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quid  de  bonis  eorum ,  ratione  homi- 
cidii  facti. » 

<  Et  volumus  quod  si  aliquis  sar- 
racenus captivus  vel  sarracena  fuge- 
rit  de  potestate  domini  sui ,  et  fue- 
rit  inven  tus  in  domibus  alicujus  sar- 
raceni, quod  capiatur  ille  captivus, 
et  extrahatur  de  domo  illa,  et  red- 
datur  domino  suo  ;  sed  ille  in  posse 
cujus,  vel  domo  inventus  fuerit,  non 
habeat  inde  aliquam  penam,  vel 
sustineat  in  persona,  vel  rebus  suis. » 

«Estatuentes  quod  aliquo  tempore 
non  possitis  faceré  vel  aperire  por- 
tam  versus  carreriam  majorem  su- 
perius  nominatum  ;  et  quod  aliquis 
christianus  vel  christíana  non  possit 
unquam  inter  vos  aliquo  tempore 
habitare. » 

«  Mandantes  in  super  quod  si  ali- 
quis sarracenus  se  fecerit  christia- 
num ,  quod  possit  habere  suppellec- 
tilia  et  alia  bona  mobilia  sua  onmia; 
sed  hereditates  sint  nostrae  et  nos- 
trorum,  et  possiraus  eas  daré  sarra- 
cenis, et  non  christianis. » 

eltem,  volumus  et  mandamus 
quod  omnis  mercatos  sarracenus, 
vel  alius  qui  venerit  ad  ravallum 
praedictum  sarracenorum,  sit  salvus 
et  securas  ibi  cum  ómnibus  rebus  et 
mercibus  suis,  ipso  solvente  peda- 
gium,  et  alia  jura  nostra. » 

«Estatuimus  etiam  quod  de  ómni- 
bus fructibus  et  rcdditibus  heredita- 
tcm  vestrarum  detis  in  perpetuum 
nobis  et  nostris  decimam  partem, 
excepta  hortaliza. » 

«Et  volumus  quod  si  aliquis  sar- 
racenus venerit  ad  populandum  in 
ravallum  praedictum,  et  steterit  ibi 
per  unuin,  vel  per  dúos  annos,  vel 
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plus,  et  postea  voluerit  indo  recede- 
re,  possit  id  faceré  secure,  dundo 
tamen  unum  bisancium. » 

«Estatuimus  etiam  quod  quilibet 
sarracenorum  in  predicto  vasallo 
commorantium,  praesentium  et  fu- 
turorum,  teneatur  daré  nobis,  quo- 
libet  anno  pro  domibus  suis  unum, 
besantium  argenti,  et  si  tenuerit 
tres  vel  quatuor  domos,  que  sibi 
sunt  assignatae  ad  opus  staticae,  non 
teneantur  daré,  nisi  tantum  unum 
besantium  pro  ipsis. » 

«Volumus  autem  quod  aliquis 
ehristianus  vel  judeus  non  possit 
conducere  balnea  vel  furnos,  qui 
sunt,  vel  pro  tempore  erunt  inf'ra 
ravallum  praedictum.» 

«Statuentes  quos  aliquis  judeus 
non  possit  esse  unquam  Bajulus  ves- 
ter ,  nec  collector  reddituum  nostro- 
rum  ravalli  praadicti.  » 

«Et  volumus  et  stabilimus  quod 
quilibet  sarracenos  teneatur  daré 
nobis  et  nostris  in  perpetuum  pro 
unaquaque  tenda  ,  quolibet  anno, 
quo  eam  conducere  voluerit,  unum 
besantium  argenti,  et  pro  unaqua- 
que tenda  carnicería?,  unum  besan- 
tium similiter. » 

«Statuimus  etiam  quod  de  uno- 
quoque  capite  arietis,  cvis,  uris,  et 
capraí,  qui  in  ravallo  vestro  Ínter 
fuit  fuerint,  persolvantur  tres  oboli 
regalium;  et  pro  unoquoque  capite 
bovis,  vel  baccee,  sex  denarii  nobis 
vel  nostris.» 

«Volumus  etiam  quod  possitis 
emere  triticum ,  ordeum,  panicium, 
et  quodlibet  aliut  genus  bladi ,  sicut 
cliristiani  vicini  Xativa?.» 

«ítem,  statuimus  si  aliqua  sarra- 


cena fuerit  inventa  pregnans ,  quae 
maritum  non  liabeat,  solvat  nobis 
quinqué  solidos;  et  quod  omnis  sar- 
racenus ,  qui  negaverit  filium  vel 
íiliam,  quem  vel  quam  habuerit  ab 
aiiqua,  solvat  viginti  solidos  nobis, 
si  mater  probare  poterit  illum  filium 
vel  íiliam  esse  íilium  vel  filiam  illius 
qui  negaverit  suum  vel  suam  non 
esse. » 

«Volumus  etiam  quod  non  te- 
neamini  daré  pedaticum  vel  lezdam 
de  sarracenis  vel  sarracenibus  cap- 
tivis,  quos  vestris  propriis  domini 
emeretis  vel  redimeritis,  dum  tamen 
sint  populatores  dicti  ravalli.  > 

«Et  statuimus  quod  si  aliquis  gra- 
tis sarracenus  hospitatus  fuerit  ali- 
quem  christianum,  solvat  nobis  pro 
pena  quinqué  solidos.  > 

t  Et  volumus  quod  nullus  sarra- 
cenus teneatur  clare  caloniam  pro 
vino  quod  habuerit  vel  emerit  in 
domo  sua;  et  quod  habeatis  et  fa- 
ciatis  mercatum  singulis  diebus  ve- 
neris,  qualibet  septimana,  in  platea 
scilicet ,  sancti  Michaelis.  » 

«Statuentes  quod  quilibet  magis- 
trorum  qui  facial  cantaros,  olla?, 
tegulas  et  rajólas,  donent  nobis,  pro 
unoquoque  furno  in  anno,  unum 
besantium  :  et  quod  habeatis  plateas 
franchas  et  liberas,  sine  aliqua  ser- 
vitute.  » 

«  Praetcrea  volumus  quod  quilibet 
sarracenus  liabita'or  et  vicinus  raval- 
li prsedicti  sit  liber  et  francLus  i>er 
totum  regnum  Valentía?,  ita  quod  non 
teneatur  daré  pedagium  vel  lezdam 
pro  persona  sua.» 

«Et  mandamus  quod  aliquis  rt  sli- 
cus  sarracenus  habitan?  in  alquiléis, 
2»; 


202  Memorias 

qui  non  sit  habitator  ravalli  praedic- 
ti ,  non  possit  faceré  testimonium 
contra  vos,  nisi  fuerit  talis  persona, 
quse,  secundum  zunam  sarracenorum 
possit  faceré  testimonium.» 

«Mandantes  quod  aliquis  cequia- 
rius  Xativa?,  non  intret  domos  vel 
ravallos  vestros  pro  aqua  petenda  vel 
accipienda,  nisi  cum  uno  sarraceno 
ravalli  praedicti,  in  super  recipimus 
vos  et  singulos  sarracenos  habitantes 
et  habitaturos  in  dicto  ravallo  Xati- 
vae,  cum  ómnibus  bonis  eorum  mo- 
bilibus  et  inmobilibus,  habitis  et  ha- 
bendis,  sub  nostra  protectione,  cus- 
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todia,  comanda  et  guidatico  speciali, 
ita  quod  possitis  iré,  stare  et  rediré 
per  totam  jurisdictionem  nostram, 
per  tcrram  videlicet  et  mare ,  et 
quam  libet  aquam  duloem,  salve  pa- 
riter  et  secure.» 

«Mandantes  vicariis,  bajulis,  al- 
caydis,  justiciis,  juratis  et  alus  nos- 
tris  officialibus ,  et  subditis  universis 
quod  vos  et  omnia  bona  vestra  ubi- 
que manuteneant,  protegant,  et  def- 
féndant,  et  non  permittant  ab  aliqui- 
bus  molestari.  Datis  Xatiuac,  décimo 
kalendas  februarii  anno  millesimo 
ducentésimo  quinquagesimo  primo.» 


XIX. 


Fragmento  del  privilegio  concedido  en  12o3  á  la  ciudad  de  Sevilla  por  el 
rey  D.  Alfonso  el  Sabio. 


t Otrosí,  quito  á  todos  los  moros  fuera  ende  que  los  moros  recueros 

forros  vezinos  de  Seuiella,  y  á  todos  que  hi  vinieren  á  Seuiella  ,  qm  vayan 

los  otros  moros  albarranes  que  hi  á  las  mis  Alfondigas  y  que  den  hi 

vinieren  el  Pepion  que  daban  por  su  aquel    derecho    que    solian   dar  en 

cabeza  cada  dia  en  la  mia  Alfondiga,  tiempo  de  Miramamolin  Menin.» 
que  lo  non  den  de  aquí  adelante,  y 


XX. 


Fragmento  del  privilegio  concedido  á  la  catedral  de  Sevilla  en  125 i  por 
el  rey  D.  Alfonso  el  Sabio ,  ordenando  que  se  establecieran  escuelas 
generales  de  latió  y  arábigo  ,  franqueando  de  portazgos  á  los  estudian- 
tes que  concurriesen  a  ellas. 

«Por  grand  saber  que  é  de  facer    la  noble  ciudad  de  Seuilla,  é  de  en- 
bien  é  merced  ó  de  leuar  adelante  á    riquezerla,  é  enoblecerla  mas,  por- 
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que  es  de  las  mas  honradas,  é  de  las  grand  seruicio  de  Dios,  y  á  honra  y 
mejores  ciudades  de  España,  y  por-  a  pro  de  todo  el  Christianismo ;  y 
que  yace  hi  enterrado  el  honrado  porque  no  fuy  con  éi  eu  ganarla ,  y 
rey  Don  Fernando  mió  padre,  que  la  en  pohlarla,  otorgo  que  haya  hi  es- 
ganó de  los  moros  y  la  pobló  de  tudio  y  escuelas  genenles  de  Latin  y 
christianos,  á  muy  grand  loor  y  á  Arábigo.  > 


XXL 


Fragmento  de  un  privilegio  concedido  por  al  rey  D.  Alfonso  el  Sabio  á  la 

iglesia  de  Sevilla. 


t todos  los  judíos  y  moros  que 

compraren  heredades  de  christianos 
en  el  Arzobispado  de  Seuilla ,  que 
den  complidamiente  el  diezmo  a  la 
Eglesia,  assi  como  lo  auian  de  dar 
los  christianos  si  lo  touiessen  hi  de 
las  heredades  todas  que  arrendaren 


de  los  christianos,  que  den  los  Seño- 
res de  las  heredades  el  diezmo  á  la 
Eglesia  del  arrendamiento  que  ende 
leuaren.  E  otrosi,  los  judios  ó  moros 
algunas  cosas  ouieren  de  los  chris- 
tianos, que  den  aquel  derecho  que 
darien  los  christianos  que  las  auien.  i 


XXII. 


Privilegio  del  rey  de  Aragón  D.  Jaime  I,  concediendo  á  los  moros  de 
Zaragoza  que  los  oficialas  reales  no  pudiesen  proceder  en  sus  causas  y 
querellas  sino  según  ordenaba  su  acuna. 


(Archh o  general  de  ia  Corona  de  Aragón.  Registro  6  ,  Jaime  1 ,  parte  1.*,  núm.  10,  folio 
138.)  (21  de  agosto  de  1259.) 


«Per  nos  et  nostros  concedimus  et  quod  aliquis  vel  aliqui  offíciales  nos- 

donamus  vobis  et  universis  et  singu-  tri  non  compellant  vos  nec  possint 

lis  sarraconis  nostris   Ci.'saraugusta1  vel  audeant  coinpellere  pro  aliquibus 

presviitibus  et  i'uturis  in  perprUiuin  causis  vel  querimoniis  que  inter  nos 
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vertontur  nisi  tantum  secundum  ves- 
tram  agunam  et  non  aliter  aliqua  ra- 
tione  nec  ad  faciendum  super  aliqui- 
bus  causis  que  inter  vos  vcríentur 
testimonium  nisi  secundum  vestram 
azunan.  Mandantes  bajulis  zavalme- 
dinis  justicias  juratis  et  universis  alus 
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officialibus  quod  contra  hanc  conces- 
sionem  nostran  non  veniant  ne  ali- 
quem  venire  permitant  aliquo  modo 
vel  aliqua  ratione.  Datum  llerdae  Xil 
kalendas  septembris  anno  Domi- 
ni  MCCL  nono.» 


XXIII. 


Franquicia  concedida  por  el  rey  de  Aragón  D.  Jaime  I  á  los  moros  de 
Masones ,  de  toda  exacción  real ,  exceptuando  el  monedaje  y  otras ,  con 
condición  de  satisfacerle  todos  los  años  en  tres  plazos  la  cantidad 
de  1,500  sueldos  jaqueses,  en  los  términos  que  se  expresan. 


(Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón.  Pergamino  nútn.  1738  de  la  Colección  de 
Jaime  I.)  (12  de  abril  de  1263.) 


cHoc  est  translatum  bene  etfidelUer 
ab  originali  privilegio  domini  Jacobi 
bone  mernonaeregis  Aragonum  quon- 
dam  cum  suo  sigillo  majori  cerco 
sigillato  estractum  XVII  kalendas 
januarii  anno  Domini  MCCLXXX  ni- 
hilo  adicto  et  nihilo  diminuto  cujus 
thenor  talis  est :  — Noverint  universi 
quód  nos  JacóbuS  Dei  gratia  Rex 
Aragonis  Majoricarum  et  Valentiae 
comes  Barchinoni  et  Urgelli  et  domi- 
nus  Montispesulani  per  nos  et  nostros 
enfranquimus  et  franchos  et  liberos 
facimus  vos  universos  et  singulos 
sarracenos  de  Masones  presentes  et 
íuturos  in  perpetuum  ab  omni  pre- 
caria y  peita  cena  hoste  cabalcata  et 
asemyles  et  eorum  redemptionibus 
et  ab  omni  décima  ct  tributo  quod 


nobis  daré  consueveritís  usque  in 
hunc  diem  et  ab  omni  alia  exactione 
regali  excepto  monetatico  erbagiojus- 
ticiis  civilibus  et  criminalibus  et  ca- 
loniis  :  sub  tali  tamen  conditione 
quod  vos  et  vestri  detis  et  daré  tenca- 
mini  nobis  et  nostris  quolibet  anno 
millc  quingentos  solidos  jaccenses 
quos  sblvatis  nobis  ct  nostris  per  tres 
términos  uniuscujusque  anuí  scilicet 
in  festo  sancti  Miehaelis  ,  septembris 
quingentos  solidos  et  alios  quingen- 
tos solidos  in  festo  Pasche  resurreo- 
cionis  Domini  :  et  vobis  solventibus 
nobis  ot  nostris  quolibet  anno  dictos 
mille  quingentos  solidos  ut  dictum 
est  siti  á  predictis  ómnibus  francbi 
liberi  peritus  perpetuo  et  inmunes 
prout  melius  dici  potest  et  intelligi 
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ad  vestrum  vestrumque  bonum  ct  Montispesulani. — Testes  sunt  Ber- 
sincerum  intellectum  :  ita  quod  nos  nardus  G.  de  Enteiua,  Ato  de  Foci- 
vel  nostri  velalius  qui  dictam  villam  bus,  Blaschus  de  Alagon,  P.  Marlini 
tenuerit  pro  nobis  non  possimus  pe-  de  Luna  ,  Eximinus  Petri  de  Are- 
tere  vel  demandare  vobis  vei  vestris  noso.  —  Signum  7  Bartliolomei  de 
aliquid  aliud  nisi  tantum  monetatiam  Porta  qui  mandato  Domini  regis  ha?c 
erbagium  justitias  et  calonias  civiles  scripsit  et  clausit  loco  ,  die  et  anno 
et  criminales  et  dictos  miilequingen-  prefixis. — Signum  7  loannis  Petri  de 
tos  solidos  annuatim  utsuperius  die-  Capannis  notarii  publici  Calatayuvi 
tum  est.  Datum  apud  Epilam  pridie  qui  hoc  translatumaboriginali  privi- 
idus  aprilis  anno  Domini  MCCLXUI.  legio  scripsit.-  Signum  7  Martini 
Signum  Iacobi  Dei  gratia  regis  Ara-  Peíri  notarii  Calatayuvi  testis. — Sig- 
gonum  Majoricarum  et  Valentías,  co-  num  7  Gareie  Martini  notarii  Cala- 
mitis  Barchinone  et  Lírgelli  et  domini  tayuvi  testis. » 


XXIV. 

Invitación  hecha  á  los  sarracenos  en  el  año  1279  para  que  fuesen  á  poblar 

á  Villareal. 

(Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón.  Registro  núm.  44,  folio  193.) 


«Fidelibus  suis  universis  sarrace- 
nis  in  fronteria  de  Castilla  et  de  Biar 
constitutis  ad  quos  presens  litera 
pervenerit  salutem  et  gratiam.  Sig- 
nilicamus  vobis  quod  si  venire  volue- 
ritis  ad  populandum  apud  Villam 
Regalera  sita  satis  prope  villam  de 


Burriana  placebit  nobis  et  ibiden  de 
domibus  et  hereditatibus  que  ibi 
vacant  vobis  daré  faciemus :  nos  enim 
vos  ad  dictam  villam  veniendo  asse- 
curamus  cum  ómnibus  bonis  vestris. 
Datum  Valencia?  II  idus  septemLris. — 
R.  Escoma.» 
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XXV. 

Artículos  de  los  fueros  y  privilegios  de  la  ciudad  de  Valencia,  confirma- 
dos por  el  rey  D.  Pedro  III  de  Aragón  en  1283. 

(Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón.  Registro  núra.  46,  fol.  126.) 


«ítem  statuimus  et  ordinamus  per 
civitatem  et  regnum  quod  sarraceni 
regni  Valentías  tam  nostri  quam  alii 
possint  venderé  quibuscumque  vo- 
luerint  res  et  alias  merces  suas  et 
emere  etiam  á  quibuscumque  volue- 
rint  ,  et  christiani  et  judei  emere 
possint  ab  ipsis  et  eis  venderé  res 
suas.» 

«ítem  statuimus  et  ordinamus  quod 
quilibet  homo  civitatis  et  regni  possit 
mitere  sarracenos  laboratores  ad 
laborandum  in  hereditatibus  suis  ad 
certum  tempus  vel  in  perpetuum  et 
quod  ipsi  sarraceni  vel  qui  jam  habi- 
tant  in  eisdem  non  teneantur  daré 
domino  regi  nec  alicui  alii  illos  duo- 
decim  vel  viginti  solidos  nec  alia  que 
erant  de  novo  imposita  qui  solveban- 


tur  nobis  et  quod  franchi  sint  á  quan- 
titatibus  supradictis  et  rebus  et  quod 
sarraceni  laboratores  teneantur  sol- 
vere domino  hereditatis  quidquid 
conventum  fuerit  inter  eos  et  quod 
bisancios  sarracenorum  habeant  et 
recipiant  ab  ipsis  dominis  hereditatis 
prout  continetur  in  foro  et  quod  sar- 
raceni non  forcientur  accipere  sal  nisi 
secundum  quod  emere  voluerint  per 
minulum.  ítem  statuimus  et  ordina- 
mus quod  illud  decimum  quod  pe- 
tebatur  noviter  á  captivis  sarracenis 
qui  se  redimebant  á  dominis  eorum- 
dem  sit  penitus  absolutum  et  quod 
non  teneantur  solvere  nobis  deci- 
mum supradictum  cum  tempore  do- 
mi  ni  patris  nostri  non  fuerit  con- 
suetum. » 


XXVI. 


Carta  del  rey  de  Aragón  D.  Pedro  III  á  los  alemines  y  aljamas  de  moros 
del  reino  de  Valencia ,  para  que  aparejasen  sus  compañías  de  balles- 
teros y  lanceros  que  debían  ayudarle  en  la  guerra  contra  los  franceses, 
ofreciéndoles  buena  soldada. 

(Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón.  Registro  núm.  6,  folio  100.)  (12  de  agosto 

de  1283.) 

«En  Pere  per  la  gracia  de  Deu  rey    alemins  et  veyls  et  á  tots  altres  sar- 
Daragó  et  de  Sicilia  ais  feels  seus    rayns  deles  aliames  del  regne  de  Va- 
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lencia  saluts  et  gracia.  —  Femóos  sa- 
ber que  nos  segons  que  creem  que 
vosaltres  ajats  entes  avem  en  aqües- 
tes parts  del  regne  Daragó  et  de  Ca- 
talunya guerra  ab  los  Francesos  en 
Ja  qual  nos  es  mester  lo  servix  de 
vosaltres  et  deis  altres  feels  nostres: 
et  sobre  assó  trametenvos  lo  feel  al- 
phaquim  nostre  do  Samuel  quius  dirá 
nostre  enleniment  sobre  assó.  Per- 
quens  pregam,  eusmanamqueaquels 


de  cascune  de  les  vostres  alames  quel 
dit  alphaquim  nostre  elegirá  á  assó  nos 
trametan  ab  companya  de  balesters 
et  de  lancers  de  casuma  daqueles 
aliamos  be  aparelats  et  be  adobats 
et  nos  darem  á  aquels  bona  soldada 
et  encara  ques  tendem  totavia  per 
tenguts  de  fer  be  et  mercé  en  guisa 
que  els  ne  sien  pagats.  Data  apud 
Logrcnyo  II  idus  augusti  anno  prae- 
dicto. » 


XXVII. 

Carta  del  rey  de  Aragón  D.  Pedro  IV  ,  dirigida  al  gobernador  de  Barce- 
lona ,  para  que  providenciase  sobre  haber  yacido  un  moro  con  una  cris- 
tiana. (15  de  abril  de  15i5.) 

(Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón.  Registro  núm.  i  123 ,  folio  70.) 


« Lo  rey  Daragó.  Sapiats  que  ha- 
vem  entes  per  algunes  letres  que  ha- 
vem  vistas  é  lestes  é  per  relació  dal- 
cunes  persones  quen  Azmet  Sarahi 
menescal  é  de  casa  nostra  ha  jagut 
ab  I  christiana  en  la  ciutat  de  Barchi- 
nona.  On  com  nos  perlo  offici  nostre 
real  siam  tenguts  de  encerquar  é 
auer  veritat  daytals  affers  com  sien 
enormes  é  de  fort  mal  exemnle  é  que 
no  deben  passar  sens  correcció  digna: 
pergons  deim  expressament  cus  ma- 
nam  que  encontinent  vista  la  present 


segons  la  informació  que  sobre  aquets 
affers  vos  será  dada,  facats  diligent- 
ment  inquisició.  £50  que  trobar  ne 
por  ets  tantots  nos  trametats  per  tal 
quey  puxam  fer  co  que  será  de  jus- 
ticia. Dada  en  Perpenyá  á  XII  dies 
del  mes  dabril  en  lany  de  nostre 
senyor  MCCCXLV.0  sots  nostre  se- 
gell  secret. — Kex  Petrus. — Franeis- 
cus  Fuxi  mandato  domini  regis. — 
Fotramesa  al  gouernador  de  Bar- 
chinona.» 
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xxviii. 


Carla-puebla  otorgada  por  doña  Buenaventura  de  Arbórea  á  los  moros 
pobladores  de  los  arrabales  de  Chelva  en  1370. 


(Libro  de  la  Real  Justicia  general  de  Valencia.  M.  SS.  del  Excmo.  señor  duque  del 

Infantado.) 


«Sepan  todos  como  yo  en  Ramón 
Castellsent,  alcaide  de  Chelva,  pro- 
curador de  la  muy  noble  Señora 
Doña  Buenaventura  de  Arbórea,  rau- 
ger  quondam  del  muy  noble  Don 
Pedro,  Señor  de  Xérica,  en  nombre 
suyo  propio,  é  asin  como  usufruc- 
tuaria de  los  bienes  que  fueron  del 
dicto  noble ,  é  encara  asin  como  t'i- 
driz,  curadriz  é  administradora  de 
las  personas  é  bienes  de  las  fijas  de 
aquel  mismo  noble  y  suyas  en  las 
cosas  dejuso  escritas,  especialmente 
constituida ,  según  es  cierto  de  la 
dita  procuración  feita  en  Valencia 
por  en  Salvador  Despons,  notario 
público  por  autoridad  Real,  á  ocho 
dias  de  jenero  del  año  de  la  nativi- 
dad  de  nuestro  Señor  1570;  de  cierta 
sciencia,  en  el  dito  nombre,  por  te- 
nor de  la  presente  pública  carta  doy, 
establezco  á  poblar  á  vos  Mahomat 
Amuzalem  etc.  (Siguen  los  nombres 
de  cuarenta  y  un  moros,  y  sigue) 
moros  presentes,  en  la  dicha  pobla- 
ción habitantes ,  para  cien  pobladores 
moros  ;  es  á  saber,  los  ra vales  y  bar- 
rios de  la  villa  de  Chelva  assignados 
para  morena,  appellados  Benaazas 


ó  Benaxuay  :  la  cual  villa  ó  barrios  ó 
ravales  fueron  siempre  é  son,  y 
quiero  que  sean  de  aqui  adelante  de 
fuer  de  Aragón,  con  todas  las  casas 
de  ditos  barrios,  é  tas  tierras  en  re- 
gadío ,  é  en  secano  assignadas  para 
los  pobladores  de  los  ditos  ravales  ó 
barrios.  Las  cuales  tierras  son  no- 
ranta  quiñones  de  huerta,  é  otros 
tantos  de  secano,  é  noranta  de  viñas; 
según  que  ya  es  fecha  partición  de 
todas  las  tierras  del  término  de  la 
dita  villa  de  Chelva,  ansien  secano 
como  en  regadío,  é  de  las  viñas,  á 
doscientas  y  cincuenta  parles  ó  qui- 
ñones. D !  las  cuales  son  ya  dadas 
por  la  dita  noble  mi  principal  á  la 
población  cristiana  de  la  dita  villa  de 
Chelva  los  ciento  y  sesenta  quiñones, 
é  fincan  para  vos  ditos  pobladores 
moros,  los  sobreditos  noranta  qui- 
ñones. Las  cuales  tierras  é  vinyas 
son  estas  etc.  (Sigue  la  úescripcu  n 
de  las  noventa  porciones  de  tierra,  y 
luego  continúa.) 

Ítem,  do  en  el  dicho  nombre  á  vos- 
otros pobladores  la  vinya  que  solia 
seyer  del  Senyor,  appellada  la  vinya 
del  Campiello. 
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ítem,  do,  ó  otorgo  á  vosotros  po-  todos  tiempos,  cada  un  año,  por  al- 

bladores  moros,  que  hajades  vuestras  magran    de  las  tierras  ochocientos 

mezquitas  en  los  ditos  barrios,  é  fa-  sueldos. 

gades  vuestra  oración  é  vuestros  al-  ítem,  por  zofra  cuatro  sueldos  por 
faquines  criden  Alá  Zalá,  según  era  casa,  los  cuales  seades  tenidos  pagar 
acostumbrado  en  vida  del  muy  noble  cada  un  año  en  dos  pagas,  é  que  co- 
D.  Pedro,  Señor  de  Xérica  ;  é  que  mience,  es  á  saber,  la  primera,  por 
hajades  alamin  é  viejos,  los  cuales  todo  el  mes  de  enero  primero  ve- 
sean  esletos  por  la  Señaría,  é  por  el  nient,  é  la  otra  por  todo  el  mes  de 
Alfama  ;  é  los  viejos  que  se  muden  agosto  aprés  siguient,  é  ansin  de  allí 
en  cada  un  año  por  la  fiesta  de  la  adelante  en  cada  un  año  por  todos 
Natividad  de  nuestro  Señor  Jesu-  tiempos. 
Cristo.  ítem ,  que  seades  tenidos  dar  por 

ítem,    otorgo   encara  en   el   dito  alfarra  un  almut  de  panizo  á  raso 

nombre,  que  vuestras  cuestiones  é  por  cabeza  de  personen;  de  los  cua- 


calonias  sean alead í,  según  zuna, 

ó  xara  de  moros  ,  é  según  se  acos- 
tumbraba envida  del  sobredito  noble 
en  el  rio  de  Chelva. 
ítem,  do  é  otorgo  á  vos  en  el  dito 


les  sean  dados  á  las  ditas  mezquitas 
de  los  ditos  barrios  dos  cafices  á  cada 
mezquita,  é  lo  que  sobrará,  sea  de 
la  dita  Señora. 

ítem,  que  seades  tenidos  dar  á  la 


nombre  las  pesqueras  de  los  rios,  las  dita  Señora  é  á  los  suyos  aquellos 
aguas,  las  yerbas  para  vuestros  ga-  diezmos  de  panes,  uvas,  lino,  ga- 
nados, los  montes,  é  las  frutas  fran-  nados,  hortalizas,  nueces,  colmenas, 
cas  á  vuestros  propios  usos  ;  asi  em-  é  de  las  otras  cosas ,  según  é  por  la 
pero  que  ninguna  fusta  ni  carbón  no  manera  que  dezmaban  é  pagaban  los 
seades  osados  sacar  fuera  los  térmi-  moros  que  solían  estar  en  la  villa  de 


nos  del  rio  de  Chelva  sin  licencia  é 
voluntad  de  la  dita  Señora  é  de  sus 
sucesores. 

La  dita  donación ,  establecimiento, 
concesión  é  población  do  c  fago  á 


Chelva,  é  en  los  ditos  barrios  en  vida 
del  muy  noble  D.  Pedro,  Señor  de 
Xérica. 

Ítem,  que  seades  tenidos  dar,  é 
dedes  en  cada  un  año  á  la  dita  Se- 


vos  sobreditos  pobladores  moros  é  á  ñora  é  á  los  succesores  suyos ,  que 

los  vuestros,  que  por  tiempo  serán  serán  Señores  de  Chelva,  un  par  de 

en  los  ditos  barrios  é  ravales ,   con  gallinas  por  cada  casa,  las  cuales 

los  pactos  é  conveniencias ,  é  condi-  pueda  prender  en  aquel  tiempo  del 

ciones,  cargas,    servitudes  é  reten-  año  que  tomarlas  quisiere.  E  si  mas 

ciónos  infrasiguientes  :  gallinas  hubiere  menester,  que  las 

Primerament ,  que  vos  ditos   po-  pueda  tomar  de  vosotros  á  razón  é- 


bladores  é  los  vuestros  ,  que  por 
tiempo  serán,  seades  tenidos  dar  á 
la  dita  noble  principal  mia  é  á  los 
suyos,  en  los  ditos  nombres,   por 


por  precio  de  doce  dineros  el  par. 

ítem,  que  seyendo  la  dita  Señora 

en  Chelva,  ó  en  los  otros  lugares 

del  rio  de  Chelva,  que  pueda  tomar, 
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ó  le  seadcs  tenidos  dar  las  pollas  que 
habrá  menester  á  ocho  dineros  el 
par;  item,  pollos  á  seis  dineros  el 
par  ;  item,  cabritos,  á  doce  dineros 
el  cabrito. 

ítem,  que  al  cavar  de  la  vinya  del 
Señor,  seades  tenidos  dar  dos  peo- 
nes por  cada  casa,  á  los  cuales  sea 
tenida  dar  la  dita  Señora  ocho  dine- 
ros á  cada  peón  ;  empero  que  seades 
tenidos  dar  buenos  peones ;  é  si  para 
otras  servitudes  la  dita  Señora  habrá 
menester  peones  entre  el  año,  que 
los  pueda  haber  de  los  ditos  pobla- 
dores moros  á  razón  de  seis  dineros 
por  peón. 

ítem ,  que  al  vendimiar  de  las  vin- 
yas  de  la  dita  Señora,  é  al  carrear 
de  la  dita  vendimia,  seades  tenidos 
dar  bestias,  é  mozos,  é  mujeres,  se- 
gún era  acostumbrado  en  vida  de 
dito  noble  Don  Pedro,  Señor  deXé- 
rica. 

ítem ,  que  seades  tenidos  facer  to- 
das aquellas  servitudes  á  la  dita  Se- 
ñora é  alcaide  que  solían  facer  los 
moros  que  en  vida  del  noble  Se- 
ñor solian  habitar  en  los  ditos  bar- 
rios. 

ítem,  que  seades  tenidos  facer  re- 
sidencia personal  en  los  ditos  barrios 
é  ravales  por  cinco  años  primero  ve- 
nideros é  continuamente  contados. 

ítem,  retengo  en  el  dito  nombre 
en  los  ditos  barrióse  ravales,  mora- 
batin,  hueste,  cavalg:ul;i  é  redemp- 
cion  de  aquella,  turnos,  molinos, 
taberna,  tienda,  carnicería,  corredo- 
ría,  xortenia,  é  calonias  civiles  ó 
criminales,  é  todas  las  otras  rendas, 
regalías  é  derechos  que  el  dito  Doble 
l).  Pedro  haber  é  recibir  en  tiempo 
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suyo  y  de  su  vida  en  los  ditos  rava- 
les é  barrios. 

ítem,  retengo  encara  en  el  dito 
nombre  la  alquería  en  de  Fafuqueix, 
con  todas  las  tierras  asi  en  regadío 
como  en  secano  con  todos  sus  dere- 
chos, é  libertades,  é  pertinencias, 
según  solia  haber  en  tiempo  que 
era  poblada,  la  qual  alquería  non 
seya,  ni  pueda  seyer  entendida  en 
la  dita  población,  antes  la  dita  Se- 
ñora principal  mia  pueda  dar  á  otros 
pobladores  aquella ,  á  facer  sus  vo- 
luntades. 

ítem,  quiero  é  retengo  en  el  dito 
nombre  é  contal  condición  fago  la 
dita  concesión  é  establecimiento, 
que  vos  ditos  pobladores  moros,  ni 
los  vuestros  que  por  tiempo  serán 
en  los  ditos  ravales  ó  barrios,  no 
podades  ni  seades  osados  vender  ni 
agenar,  ni  en  alguna  manera  trans- 
portar las  ditas  casas  é  posesiones  á 
vosotros  dadas  é  otorgadas  en  la  dita 
población,  ni  alguna  dellas  á  cristia- 
nos, clérigos ,  caballeros,  infanzones, 
ni  otros.  £  si  tal  venda ,  alienación  ó 
transportación  era  feta  é  otorgada, 
que  de  facto  las  sobreditas  posesión 
ó  posesiones  serán  confiscadas  á  la 
dita  Señora  principal  mía,  é  aque- 
llas de  continente  pueda  prender  é 
ocupar,  como  cosa  suya  propia,  no 
esperada  solemnidad  de  jutge,  ni  de 
oirá  persqna  alguna  ,  etc.  etc. 

Hecho  fué  aquesto  en  la  mezquita 
del  raval  de  Chelva,  nppelado  Bena- 
xuay,  sábado  á  17  dias  de  agosto 
del  año  de  la  natividad  de  Ntro.  Se- 
ñor 1570. — Testimonios  á  esto  fue- 
ron presentes  Juan  de  CasteUscnt, 
habitan!  en  Valencia.  Gil  de  ¡fon- 
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talvan,  vecino  de  Chelva,  Mahomat  todo  el  reino  de  Valencia,  que  á  las 

Aufit,  moro  de  Domeño,  é  Hamet  sobredichas  cosas  presente  fui  cofl 

Algabula,  moro  de  Eslida. — Sig  -J-  los  ditos  testigo*,   y  en  fé  de  ello 

no  de  mí  Francisco  Careases,  nota-  signé  y  cerré.  » 
rio  público  por  autoridad  Real  por 


XXIX. 


Privilegio  del  rey  D.   Martin  de  Aragón,   in  extravaganti ,  expedido 

en  1409. 


(Folio  240  de  los  Privilegios  del  reino  de  Valencia.  -Publicado  en  la  Colección  de  docu- 
mentos inéditos  de  los  Sres.  Xavarrete,  Salva,  Baranda  y  marqués  de  Pidal.) 


tMartinus  Dei  gratia  Rex  Arago- 
num ,  Valentías ,  etc.  Fideli  nostro 
Rajulo  generali  Regni  Valentía?  vel 
ejus  locum  tenentis  salutem  et  gra- 
tiam.  Quia  sicut  audivimus  displi- 
center  in  moraría  civitatis  Valen- 
tías talis  damnandus  molevit  abu- 
sus,  quod  licet  ipsa  morería  cortis 
limitibus  sit  conclusa,  et  iníra 
eam  christianus  aliquid  habitare, 
vel  suum  ibrere  domicilium  con- 
sueverit,  vel  sit  ausus;  á  quodam 
tamen  módico  tempore  citra  in  mo- 
raría, et  intra  clausulas  ejusdem 
nonnulli  utriusque  sexus  incauti 
habitant  christiani  ;  verumtamen 
contingit,  seu  de  facili  posset  eontin- 
gere,  quod  per  errorem  christiani 
sarracenorum,  et  sarraceni  christia- 
norum  mulieribus  in  Creatoris  con- 
tumeliam  commiscerentur ;  ne  igitur 
tam  damnaté  commixtionis  possit 
habere  dimigium ;  et  ne  ipsi  utimie 
sarraceni  ab  continuam  seu  lrequen- 


tem  conversationem,  etassiduam  fa- 
miliaritatem  ad  suam  perfidiam  et 
superstitionem  ánimos  christianorum 
siinplicium  máxime  inclinarent :  serié 
ista  prohibemus ,  et  volumus  vobis- 
que  dicimus  et  mandamus  ,  de  certa 
scientia  ,  et  expressé ,  sub  nostrae 
gratias  et  mercedis  obtentu,  penaque 
mille  florenorum  auri  de  bonis  ves- 
tris,  si  contra  feceritis  habendorum, 
nostroque  applicandoruin  erario,  qua- 
tenus  omnes  illos  christianos  utrius- 
que sexus  quos  intra  dictam  more- 
riam  ,  seu  ejus  limites  habitare  ,  su- 
umque  domicilium  fovere  seperietis, 
tam  per  impossitiones  et  exactiones 
penarum ,  quam  per  alia  juris ,  et 
íori  remedia  fortiora,  rigidé  compe- 
llatis  ad  desserendum  domicilia  quse 
Jiahont ,  seu  fovent  ibidem,  ipsos  de 
boto  ab  ea  protinus  expeliendo.  Neo 
permittatis  quod  aliquis  christianus 
maseulini  aut  t'emenini  sexus  audeat, 
vel   pr<osumat  in  moraría   pradata, 
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vel  intus  ejus  clausuras  aut  limites  de  post  flagella  sputa  et  verbera  pro  no- 

cetero  habitare ;  facientes  contrarium  bis  affigi  non  expavit.  Datis  Barchi- 

digne  ac  dure  animadversioms  judi-  nonre  undécima  die  martii  anuo  Do- 

tio    comnescendo.   Illius  enim  non  mini    millesimo    quadringentesimo 

debemus  disimulare  opprobium,  qui  nono.  > 
probia  postra  delevit,  crueique  etiam, 


XXX. 


Capítulos  del  arriendo  del  lugar  de  Alfafara,  poblado  de  moros ,  otor- 
gado por  el  Baile  general  del  reino  de  Valencia  en  22  de  setiembre 
de  1416. 


(Libro  del  Real  Patrimonio  en  el  Archivo  de  la  Bailíá  general  de  Valencia.—  M.  SS.  del 

Excmo.  señor  duque  del  Infantado.-  Colección  de  documentos  inéditos,  etc.) 


Capitols  ab  los  quals  lo  Batle  ge- 
neral arrendá  lo  loch  de  Alfafara  á 
tres  anys ,  comptadors  del  primer 
dia  de  janer  del  any  1417  á  anant 

an Bodi  de  loch  de  Bocayren  ab 

carta  reebuda  per  lo  notari  de  la 
cort  de  Bocayren  á  22  de  setembre 
del  any  1416  per  preu  cascun  any  de 
cuatre  mil  docents  solidos. 

Primo,  ha  enlodit  loch  tren! a  he- 
retats  poblados  de  moros. 

Ítem,  paga  cascuna  heretat  en  di- 
ners  per  besant  et  drat  de  forn,  sis 
solidos. — Ítem,  paga  cascuna  here- 
tat a  Nadal  un  parell  de  gallines.— 
Ítem,  han  de  filar  cascun  any,  cas- 
cuna  heretat ,  una  lliura  delh  de  di- 
huit  onces.  —  Itera,  han  de  donar 
lenya  trancha  al  Senyor  eslant  en  Lo 
loch. — Ítem,  si  vol  gallines  lo  Sen- 
yor, les  pot  prendre  a  rahó  de  un 


solidos  la  gallina,  et  polla  huit  di- 
ners,  et  pollastre  sis  diners. — Ítem, 
si  ha  mester  un  hom  forro  pot  pen- 
dre aquell  per  un  sou,  cascun  jor- 
nal. Si  ha  lo  hom  ab  bestia,  pot  lo 
pendre  per  un  sou  é  sis  diners  cas- 
cun jorn. — ítem,  si  vol  que  li  porteo 
carreques  á  Valencia,  pot  los  pendra 
á  huit  solidos  per  hoin  ab  bestia, 
item  á  Xativa,  per  tres  solidos. — 
ítem ,  tot  blat  gros  ó  menut  de  les 
terree  de  la  horta,  partex  en  al  fcer$, 
qo  es,  les  dues  parís  al  laurador,  et 
lo  tere  al  Senyor. — ítem,  de  totes  les 
coses  ha  lo  tere,  del  delme. — Itera,  los 
blats  de  seca  se  partex  en,  lo  quart 
al  Senyor,  et  les  tres  parts  al  laura- 
dor.— ítem  ,  lo  lli  se  partex  pieat  et 
araerat,  la  quarta  part  al  Senyor,  et 
les  ires  partsallaunador. — Ítem.  le> 
herbes  se   partex  en  al  tere,,  seg"i,> 
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de  ssus. — ítem ,  cebes  et  alls  al  quart. 
— Jtem,  tots  lleguns  al  tere.  -  llem, 
oli  et  bellotes  al  ters. — Totes  les  de 
ssus  dites  coses  se  han  a  donar  por 
sades  en  la  cas¡>a  del  Senyor. — ítem, 
han  á  donar  al  Senyor  palla  la  que 
haurá  mester  en  lo  dit  loch. — ítem, 
fa  de  Cens  á  Senyor  un  hort  de  Qahet 
Marchó  ab  loysme  et  fadiga,  paga- 
dors  a  Nadal,  tres  solidos. — ítem ,  fa 
de  cens  lo  hort  de  Ali  Alcadi  en  la 
dita  manera  á  Nadal,  tres  solidos. — 
Ítem,  fa  de  cens  lo  hort  de  Exobrich 
dihuyt  diners. — ítem,  fa  de  cens  lo 
hort  de  Atazrach  dihuyt  diners. — 
ítem,  fa  de  cens  lo  moli  de  Acmet 
Xuam  deu  solidos. — Ítem ,  fa  de  cens 
lo  hort  de  Cahat  Abdusalem  vint  so- 
lidos.— Ítem  ,  es  de  Senyor  tot  so 
ques  arrenda  la  carnicería. — Ítem, 
ha  lo  Senvor  lo  delme  de  la  tenda  et 
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de  la  rajóla  ques  obra  en  lo  forn. — 
ítem,  ha  en  lo  seca  un  tros  de  térra 
appellat  Lahcadull,  que  pot  esser 
dues  jovades  et  mitja,  poch  mes  ó 
menys. — ítem,  hi  deu  haver  guardia 
quis  paga  deis  splets  en  cormi  deles 
heretats,  so  es,  ans  quel  Senyor 
prenga  part ;  et  pagas  tot  so  ques 
poden  avenir  ab  lo  guardia. —ítem, 
hi  ha  vn  alberch  del  Senyor  ab  hort. 
— ítem ,  lo  arrendador  ha  de  totes 
calonias,  que  sien  fins  en  cinch  soli- 
dos lo  ters. — Ítem,  ha  los  loysmes 
de  so  ques  vendrá  durant  lo  temps 
del  arrendarnent. — Lo  preu  del  ar- 
rendament  se  paga  en  la  festa  de  Tots 
Sants. — Es  empero  entes  et  dechirat 
que  huna  de  les  dites  trenta  heretats 
es  franeha  per  al  Alami ,  la  cual  li  es 
lexada  per  sos  treballs  del  alaminat.  > 
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Privilegio  del  rey  D.  Alfonso  V  de  Aragón,  expedido  en  1429. 


(Folio  134,  \>ív¿.  2  del  Libro  de  los  Privilegios  del  reino  de  Valencia,  en  la  Bailía  general.) 


t  Nos  Alphonsus  Dei  gratia  Rex 
Aragonum,  Valentía?,  etc.  Quia  sicut 
percepimus  displicenter  loca  sarra- 
oenorum  nostrorum  regni  Valentía? 
deteriorantur  nimis  in  eorum  popu- 
lis,  propterea  ínter  alia  quod  ob  fa- 
cilitatemquan]  invamiunt  diversorum 
emptorum  et  volentium  emere  cen- 
suaba et  violaría  super  dictos  sarra- 
cenos  et  eorum  bona,  dicti  sarraceni 


vendunt  super  se  et  bonis  suis  cen- 
suaba et  violaría  emptoribus  pra1- 
dictis  ;  et  demum  nolentibus  aut  ne- 
quentibus  solvere  propter  melum 
executionum  qua?  inde  fiunt  contra 
ipsos,  et  liona  ipsorum  coyuntur  de 
relinquíre  loca  nostra  p?  adieta,  el 
di'  facto  se  transferunt  alibi  quo  pos- 
sint  se  tueri  contra  executiones  pne- 
dictas  ;  et  ex  hoc  remanent  sine  cul- 
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toribus  bona  sedentia  quae  posside- 
bant,  et  per  consequens  perduntur, 
nirniunque  laeduntur  jura  nostra  in 
bonis  praedictis  et  diminuntur  de  fa- 
cili  populi  Aljamarum  locorum  nos- 
trorum  praüdictorum;  volentes  ideo 
rcraedium  adhibere  at  que  medelam 
in  praedictis ,  serié  cum  praesenti 
providemus,  statuimos  et  ordinamus 
próvido  ac  digesto  consilio  quod  de 
ccetero  sarraceni  nostri ,  et  locorum 
nostrorum  dicti  regni  nullo  modo 
possint  aut  valeant  super  se  et  bouis 
suis  venderé,  sen  aliquatenus  one- 
rare  censualia  seu  violaria  aliqua. 
inhiben  tes  ómnibus  sarraeenis  nos- 
tris,  pnesentibus  et  f'uturis,  ne  veu- 
deant  aut  onerent,  ñeque  venderé 
autonerare  possint  de  coetero,  etiam 
quibuscumqueemptoribus,  seu  one- 
ratoribus  censualia ,  seu  violaria  quae- 
cumque  cujus  vis  legis,  conditionis 
aut  status  existant ;  ñeque  emptores, 
seu  oneratores  ipsi  emant,  seu  one- 
rent, ñeque  emere  seu  onerare  pos- 
sint super  dictis  sarraeenis  nostris  et 
eorum  bonis  censualia,  vel  violaria 
quaecumque  directé  vel  indirecto,  nec 
alias  ullo  modo  decernentes  irri- 
tum,  et  innane  quidquid  super  iis 
in  contrarium  actum  fuerit  attempta- 
tum  sive  gestum.  A  praedictis  tamen 
excipimus  et  excludimus  omnia  qua>- 
cuinque  censualia  vel  violaria  in  m- 
turiun  emenda,  vel  vendenda,  seu 
oneranda  super  dictis  nostris  sarra- 
eenis et  eorum  bonis  cum  licenlia 
nostra  vel  nostri  Bajuli  generalis  dicti 
regni.  Et  ne  de  pra'teritis  per  quem- 
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piam  valeat  ignorantia  allegan,  man- 
damus  per  hanc  eandem  fideli  con- 
siliario nostro  Johani  Mercaderil  le- 
gum  doctori,  Bajulo  generali  regni 
Valentía? ,  quatenus  hanc  nostram 
provisionem  publican  faciat  voce 
praeconis  per  loca  sólita  in  civitatibus 
Valentiae  et  Xativae ,  et  in  villis  Mo- 
rellae,  Algecirae,  Muriveteris,  Castil- 
lionis,  Planiciey,  Borrianae,  et  de 
Borrana,  et  in  Villaregali.  Injungi- 
mus  etiam  gerenti  vices  gubernatoris, 
et  dicto  Bajulo  generali  regni  Valen- 
tiae, Bajulis  localibus,  justitiis,  ju- 
ratis,  aljamis,  efeterisque  universis 
et  singulis  ofíicialibus  nostris ,  et 
subditis  intra  dictum  regnum  ubili- 
bet  constitutis,  et  dictorum  oíficia- 
lium  locatenentibus,  pra?sentibus  et 
futuris ,  sub  nostra?  gratia?  et  merce- 
dis  obtentu  poenaque  trium  mille  flo- 
renorum  auriá  bonis  cujuslibet  con- 
tra í'acientes  irreinisibiliter  exigen- 
dorum,  et  nostro  applicandorum 
eraría,  quatenus  provisionem  et  or- 
dinationem  nostras  hujusmodi,  et 
omnia  et  singula  in  ea  contenta  te- 
neant  lirmiter,  et  observent  teneri- 
que,  et  observan  faciant  inviolabiliter 
per  quoscumque  et  non  contra  fa- 
ciant, seu  veniant,  nec  aliquem  con- 
tra faceré  seu  venire  permittant  qua- 
vis  causa.  In  cujus  rei  testimonium 
pra?sentem  fieri  jussimus  nostro  si- 
guió munitum.  Dat.  in  Bfuraveterí 
nona  dio  deeeinbris  anuo  a  Nativitate 
Domino  millesimo  quadnngenlcíimo 
vigesimo  nono. — Pelegí i. » 
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xxxn. 

Provisión  de  los  Reyes  Católicos ,  focha  en  Sevilla  á  20  de  setiembre 
de  1477  ,  haciendo  merced  á  su  secretario  Fernand  Alvarez  de 
Toledo  de 

(Cabildo  de  Sevilla.) 

«La  mitad  de  la  renta  é  derechos  reinos  para  tierra  de  Moros  é  salen 

de  la  exea  é  meaja  é  correduría  de  de  tierra  de  Moros  para  estos  nues- 

lo  Morisco  de  todos  los  Moros  é  Mo-  tros  reinos  en  todo  el  Arzobispado 

ras  esclavos  é  esclavas  blancos  é  prie-  de  Sevilla,  é  obispado  de  Cádiz,  é 

tos  é  ganados  é  otras  cualesquier  mer-  tierra  de  Antequera ' .  » 
cadenas  que  entran  destos   nuestros 


XXXIII. 

Provisión  de  los  Reyes  Católicos,  fecha  en  Córdoba,  á  2 \  de  octubre 

de  1478. 


Refiere  que  por  el  Rey  Enrique 
hermano  de  la  Reyna  habrá  15  ó  20 
años,  se  impuso  el  derecho  de  diezmo 
y  medio  diezmo  sobre  lo  Morisco  de 
donde  quiera  que  viniese,  que  solo 
solia  pagarse  algún  derecho  de  lo  que 
se  traía  del  reino  de  Granada,  y  que 
era  la  extensión  á  todo  muy  dañosa: 
que  en  adelante  no  se  lleve  mas  de 
lo  que  antiguamente  se  llevaba  en 


tiempo  del  Rei  D.  Juan,  padre  de  la 
Reyna,  y  de  D.  Enrique,  su  abuelo. 
Esto  se  concede  revocando  dicho  de- 
recho morisco,  á  petición  de  Sevilla. 
Por  igual  razón  se  revoca  el  derer 
cno  de  exea  y  meaja  sobre  lo  Mo- 
risco. Y  es  otra  provisión  con  la 
misma  fecha ,  y  en  todos  los  mismos 
términos,  salvo  decir  exea  y  meaja 
en  lugar  de  diezmo  y  medio  Morisco. 


1  Fue  merced  á  perpetuidad.  Por  otra    cho  do  lo  Morisco  era  diezmo  y  medio. 
provisión  de  este  año  consta  que  el  dere-  (Cabildo  de  Sevilla.) 
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Carta  del  Rey  D.  Fernando  á  la  ciudad  de  Sevilla ,  desde  Loja ,  a  29  de 
mayo  de  1486,  participando  la  toma  de  esta  villa. 


(Libro  3.°  de  las  cartas  presentarlas  en  el  cabildo  de  Sevilla  desde  9  de  marzo  de  i 485 

(en  que  los  Reyes  despachan  en  Marchena)  hasta  el  6  de  marzo  de  1492 ,  en  que,  ganada 

Granada,  despachan  en  ella.) 


«Continuando  nuestra  santa  em-  los  arrabales  do  murieron  mas  de  200 
presa  contra  los  Moros  del  Reino  de  moros  :  allí  asenté  mi  artillería ,  y 
Granada ,  acordé  venir  sobre  Loja,  ayer  domingo  á  ora  de  Misas  empezó 
donde  supe  estava  dentro  el  Rei  de  á  tirar  :  á  la  noche  el  Rei  pidió  par- 
Granarla  moco  que  mi  vasallo  se  tido  ;  y  yo  por  ser  Ciudad  tan  fuerte 
fizo,  é  comigo  se  concertó,  é  con  la  é  principal,  que  otra  tal  no  les  que- 
gente  suya  ;  pero  hallándose  con  b'00  da  salvo  Granada,  i  porque  no  pu- 
lanzas  i  3000  peones,  mirando  poco  diera  tomarle  por  tuerza  sin  recibir 
lo  que  conmigo  tenia  concertado,  gran  daño,  se  lo  di,  i  hoi  lunes  se 
intentó  defender  la  ciudad.  Llegado  me  ha  entregado ;  según  mas  largo 
yo  aquí  asenté  mi  real  sábado  2o  os  dirá  Xpval.  de  Vitoria  Escrivr.no 
del  presente,  lunes  di  combate  en  de  mi  Consejo.  > 


XXXV. 

Fragmento  de  carta  del  rey  á  Sevilla,  desde  el  Real  de  Mora,  á  9  de  junio 

de  1486. 

(Cabildo  de  Sevilla.) 

«  Hoi  viernes  he  tomado  la  villa  de    á  sus  habitantes  Moros,  porque  por 
Mora  por  capitulación,   dejando  ir    combate  hubiera  costado  gente,  etc.» 
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xxxvi. 

Fragmento  de  carta  del  rey  á  Sevilla ,  desde  .Monchin  (tic) ,  á  i  7  de 

junio  de  1486. 

(Cabildo  de  Sevilla.) 

t  Tomada  Illora  puse  cerco  sobre  la    Es  la  llave  de  la  vega  á  3  leguas  de 
villa  de  Monchin,  é  se  me  entregó.     Granada,  etc. 


XXXVII. 


Fragmento  de  carta  del  rey  á  Sevilla,  desde  Velez-Málaga ,  á  27  de  abril 

de  1487. 

(Cibildo  de  Sevilla.) 

t El  lunes  pasado  do  del  presente,  ro;   pero  auyentado  ,  viéndose  sin 

puse  sitio  sobre  la  ciudad  de  Velez-  el  socorro  que  esperaban,  pidieron 

Málaga.  El  2o  Muley  Abdili ,  que  se  partido  que  les  diese  vida  i  libertad, 

dice  Rei  de  Granada,  junta  quanta  i  me  darían  la  ciudad.  Lo  concedí,  y 

gente  pudo  del  Reino  vino  en  socor-  hoi  se  me  ha  entregado.» 


XXXVIII. 

Fragmento  de  carta  del  rey,  desde  Málaga,  á  Sevilla,  fecha  18  de  agosto 

de  1487. 

(Cabildo  .'.o  Sevilla.) 

«Aunque  fuerte  y  bien  proveída  esta    quedando  captivos  todos  sus  mora- 
ciudad,  estreché  el  sitio  y  la  gané,     dores  hoi  sábado  18  de  agosto  '.« 

1  Luego  estos  y  otros  moros  cautivos,    servían  para  rescatar  cristianos  que  esta 
rarte  se  vendían  como  esclavos,  y  parte    ban  cautivos  en  poder  di 
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xxxix. 

Capitulaciones  otorgarlas  por  los  lleves  Católicos  para  la  entrega  de  la 
ciudad  de  Velez,  en  27  de  abril  de  1487. 

(Libro  4."  de  los  Repartimientos  f  en  el  Archivo  de  dicha  ciudad,  fol.  391,  manuscrito.) 


«El  Rey. — Las  cosas  que  yo  mandé 
assentar,  é  fueron  assentadas  por 
Bulcazan  Vanegas,  Alcayde,  é  cabe- 
cera de  la  ciudad  de  Belez,  possí,  y 
en  nombre  de  la  Universidad,  Alja- 
ma, Alcadi,  Alguazil,  viejos  é  buenos 
hombres  de  la  dicha  ciudad ,  de  que 
el  dicho  Alcayde ,  por  sí  é  en  nombre 
de  la  dicha  ciudad ,  me  dio  é  otorgó 
su  escritura  en  pública  forma,  firma- 
da de  su  nombre,  son  las  siguientes: 

«Primeramente,  que  el  dicho  Al- 
cayde me  da  y  entrega  oy  viernes, 
antes  de  medio  dia,  el  Alcazaua  é  fía- 
la! za  de  la  dicha  ciudad  de  Belez- 
Málaga,  entregándome  y  haciéndome 
entregar  á  mí  y  á  mí  cierto  mandado 
en  lo  alto  ébaxo  de  la  dicha  Alcazaua 
é  fortaleza  á  toda  mi  libre  y  entera 
voluntad. » 

«Ítem,  que  dentro  de  seys  dias  pri- 
meros siguientes,  contados  desde  o  y 
viernes,  el  dicho  Alcayde  é  las  otras 
personas  que  en  la  dicha  ciudad 
están,  me  hayan  de  entregar  é  desem- 
barazar enteramente  la  dicha  ciudad 
de  Belez,  saliendo  fuera  ios  moros 
que  e.i  la  dicha  ciudad  están  ,  sin 
dexar   ocupado  cosa  alguna  dello, 


salvo  entregándome  enteramente  á 
mí  ó  á  mi  cierto  mandado  las  puer- 
tas ,  torres  é  fuergas  de  la  dicha  ciu- 
dad ,  á  toda  mi  libre  é  entera  vo- 
luntad.» 

«ítem  ,  que  el  dicho  Alcayde,  é 
los  vezinos,  é  moradores  é  otras  per- 
sonas que  en  la  dicha  ciudad  están 
me  ayan  de  entregar,  y  entreguen 
luego  realmente,  y  con  efecto,  todos 
los  cautiuos  christianos  que  tienen 
en  la  dicha  ciudad,  ó  se  ayan  lleuado 
fuera  della  de  treynta  dias  á  esta 
parte,  sin  les  dar  por  ellos  cosa  al- 
guna ,  é  que  en  los  otros  cautiuos ,  é 
cautiuas  christianas ,  que  antes  de 
el  dicho  término  se  han  lleuado  fuera 
desta  dicha  ciudad,  que  el  dicho 
Alcayde  trabaje  con  todas  sus  fuer- 
zas ,  que  assi  mesmo  se  me  den  y  en- 
trieguen,  lo  qual  el  dicho  Alcayde 
prometió  y  seguró  el  trabajar  a  buena 
fee,  á  todo  su  leal  poder,  como  cami- 
llero, é  que  los  otros  cautiuos,  é  cau- 
tivas, que  fueren  de  los  moros  ó  mo- 
ras que  quisieren  quedar  por  mude- 
jares en  la  tierra  de  esta  ciudad,  que 
me  los  den  y  entriegueu,  é  los  traygau 
á  mi  poder  de  cualquier  parte  donde 
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los  tengan ,  como  quier  que  antes  de 
el  dicho  término  de  los  treynta  dias 
los  hayan  lleuado.s 

«  ítem  ,  es  assentado  que  yo 
mande  dejar  yr  libre,  é  seguramente 
á  todos  los  vezinos  é  moradores  desta 
dicha  ciudad  ,   é  á  todas  las  otras 
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libres,  é  seguros,  sin  que  en  cosa 
alguna  dello  le  sea  fecho  mal,  ni 
daño,  ni  desaguisado  alguno.  » 

«ítem,  es  assentado  que  si  algu- 
nos de  los  vezinos  é  moradores  de 
esta  dicha  ciudad  quisieren  vivir  en 
tierra   desta   ciudad ,    é   quedar  en 


personas  que  en  ella  están  doquier,  ella  por  sus  vasallos  mudexares,  que 
é  qualquier  parte  que  quieran  yr,  assí  yo  les  maude  dar  de  las  alearías  de 
por  mar,  como  por  tierra,  con  todos  la  tierra  desta  dicha  ciudad  en  que 
sus  bienes  muebles,  entregándome  vivían,  no  seyendo  las  dichas  aléa- 
los tiros  de  pólvora ,  é  mantenimien-  rias  de  las  pegadas  á  la  mar. » 
tos,  según  se  hizo  en  las  ciudades  <  Lo  qual  todo,  que  dicho  es,  se- 
de Ronda,  é  Loxa,  é  á  los  que  qui-  guro,  y  prometo  por  mi  fée,  é  Pala- 
sieren  passar  allende  que  yo  les  bra  Real,  de  guardar,  é  mandar 
mande  dar,  é  de  navios  seguros  á  guardar,  é cumplir  realmente,  é con 
mi  costa,  en  que  passen  seguramen-  efecto,  é  de  no  yr,  ni  passar,  ni 
te  :  é  á  los  que  quisieren  yr  por  tier-  consentyr,  ni  pasar  contra  ello  aora, 
ra,  que  yo  les  mande  dar  las  bestias  ni  en  algún  tiempo  ,  ni  en  manera 
que  huuiesen  menester  para  yr  por  alguna,  de  lo  qual  vos  di,  é  mandé 
tierra,  fasta  ponerlos  salvos,  ésegu-  dar  esta  escritura  firmada  de  mi 
ros  cerca  de  qualquier  lugar  de  los  nombre,  é  sellada  con  mi  sello,  que 
Moros  :  é  si  á  mis  Reynos  se  quisie-  es  fecha  en  el  mi  Real  de  Belez 
ren  yr  á  viuir,  que  yo  les  mande  Málaga  á  veynte  y  siete  dias  de  Abril 
dar  las  bestias  que  hubiesen  menes-  de  mil  y  quatrocientos  y  ochenta  y 
ter  fasta  el  logar  donde  quisieren  yr,  siete  años.  Yo  el  Rey.  Por  mandado 
é  que  en  todo  lo  que  dicho  es ,  serán  de  el  Rey,  Fernando  de  Zafra. » 


XL. 


Fragmento  de  una  provisión  de  los  Reyes  Católicos ,  dada  en  Salamanca 
á  25  de  enero  de  1187. 

(Existia  en  ol  Archivo  de  la  ciudad  de  Salamanca.) 


«  ....  para  ayuda  de  la  guerra  con-     do  de  Córdoba  paguen  un  castellano 
tra  Moros,  cada  Moro  de  !;•*  Aljamas    de  oro,  o  |  or  *;1  48S  maravedises,  > 

del  Arzobispado  de  Sevilla,  Obispa- 
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XLL 

Carta  del  rey  D.  Fernando  á  Cid  Hiaya,  defensor  de  Baza,  por  cuyo  con- 
tenido entregó  este  la  ciudad  y  pasó  al  partido  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos. 

( Publicada  por  Lafuente  Alcántara  en  su  Historia  de  Granada.) 


*E1  Rey.— Al  principal  de  los 
moros  Yahia  Ainayar,  caudillo  ge- 
g<  neral  de  Raza  y* Almería:  Bien  sa- 
béis las  muertes  y  daños  que  se  han 
ido  en  espacio  de  seis  meses  que 
há  pusimos  cerca  á  esta  ciudad,  asi 
én  vuestra  gente  como  en  los  com- 
batientes de  mi  real,  y  las  que  de 
nuevo  se  esperan,  si  no  venís  con 
áígun  modesto  medio  con  que  se  es- 
cusen ;  lo  cual  lia  muchos  dias  que 
creí  hóbiérades  techo  ;  porque  la 
queja  que  tenéis  de  no  haber  llegado 
de  Almería  al  tiempo  puesto  el  ade- 
lantado, debéis  estar  cierto  no  fué 
culpa  mia  ni  suya,  sino  de  las  mu- 
chas lluvias  y  de  la  gente  del  rey 
Muley  Boabdelí,  que  estaba  ya  sobre 
aviso ,  y  se  le  estorbaron  ;  porque  de 
lo  sucedido  hube  gran  pesar,  aunque 
después  supe  la  venganza  que  habia- 
des  tomado  :  y  los  que  os  hablen  de 
otras  cosas  es  con  ánimo  dañado,  y 
por  meter  ¡nal  entre  mí  y  vos ,  como 
lo  hicieron,  para  sus  malos  intentos. 
Asi,  os  rogamos  mudéis  de  parecer 


y  creáis  que  los  que  fueron  enemigos 
de  vuestro  padre  y  vuestros,  lo  vol- 
verán á  ser  si  se  viesen  fuera  de 
necesidad,  y  que  para  la  conserva- 
ción de  vuestro  estado  y  bien  de 
vuestra  gente  os  será  mejor  é  mas 
seguro  nuestro  favor  que  el  que  ago- 
ra os  ofrecen  con  engaños,  para 
alargar  la  guerra  á  costa  é  daño 
vuestro.  E  deveis  os  acordar  del  fa- 
vor é  ayuda  que  el  infante  Celim, 
vuestro  padre,  hubo  del  Señor  rey 
D.  Enrique  nuestro  hrrmano,  é  del 
trato  que  en  la  su  corte  se  le  hacia 
cuando  andaba  absenté  por  la  guer- 
ra que  le  hacían  sus  enemigos,  que 
agora  buscan  vuestra  amistad  :  y  con 
lo  que  acordáredes,  me  avisad  vues- 
tra determinación  ;  ca  holgaríamos 
fuese  la  que  por  estas  causas  espera- 
mos, y  la  mas  segura  á  vuestra  hon- 
ra y  esto  do.  De  nuestro  real  de  Baza 
á  7  de  Noviembre  de  CCCCLXXXIX 
años. — Y  en  todo  acaecimiento  nos 
avisad  la  respuesta  con  toda  breve- 
dad.— Yo  El  Rey.  > 


por  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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XLIL 


Fragmento  de  caria  de  los  Reyes  Católicos,  desde  Ecija,  fecha  18  de  enero 
de  1490,  para  la  ciudad  de  Sevilla. 

(Cabildo  de  Sevilla.) 


c se  dio  fin  á  la  guerra  del  rei- 
no de  Granada,  porque  Muley  Babdili 
Uei  tiene  concertado  entregar  la  ciu- 
dad de  Granada,  i  aora  se  trata  de 
tomar  asiento  que  dentro  20  dias  se 
efetuará.  Para  entonces  acudan  todos 
los  Perlados,  Grandes,  Caualleros, 
Comunidades,  todo  hombre  que  en 
Sevilla  y  su  tierra  hubiere  de  pié  y 
cavallo  de  18  arriba  i  60  abaxo  con 
sus  armas,  i  con  talegas  por  20  dias, 


todos  los  ca valleros,  escuderos  vein- 
tecuatros,  é  officiales  é  esentos.  Y 
desde  luego  se  apresten  para  venir  al 
punto  que  otra  resciban  saliendo  to- 
dos con  el  pendón  real,  porque  para 
el  tiempo  que  se  asentare  converná 
ir  mui  poderosamente,  i  es  razón  que 
los  que  fasta  aqui  han  trabajado  hayan 
parte  del  placer  é  de  la  honra  que  se 
gana  en  intervenir  en  el  fin  é  caso  de 
tan  gloriosa  guerra. » 


XLIII. 


Provisión  de  los  Reyes  Católicos  dada  en  el  Real  sobre  Granada  á  28  de 
julio  de  1491 ,  refrendada  por  el  secretario  Fernando  de  Zafra. 


t  Por  quanto  los  Moros  de  la  costa 
de  Berbería  han  fecho  algunas  fustas 
é  carabelas  é  otros  navios  para  saltear 
en  la  costa  de  Granada  que  nos  ha- 
llemos ganado,  i  traer  socorro  a  los 
Moros  de  Granada;  [tara  gel<>  resistir 
havemos  mandado  facer  armada,   i 


di.mos  licencia  general  á  todos  parti- 
culares, naturales  ó  estrangeros  que 
puedan  armar  fustas  de  fasta  12  bancos 
é  dende  arriba,  é  de  les  facer  merced 
del  quinto  á  nos  perteneciente  (' e  las 
naos  y  demás  cosas  que  tomaren  á 
Moros  en  la  mar  i  costas. 


222 


Memorias  premiadas 


XLIV. 


Capitulaciones  en  cuya  virtud  se  rindió  Granada  á  los  Reyes  Católicos, 
según  las  trae  Luis  del  Mármol  Carvajal  en  su  obra  Rebelión  y  castigo 
de  los  moriscos  de  Granada. 


t Primeramente,  que  el  rey  moro  y 
los  alcaides  y  alfaquís ,  cadís ,  meftís, 
alguaciles  y  sabios,  y  los  caudillos  y 
bombres  buenos,  y  todo  et  común  de 
la  ciudad  de  Granada  y  de  su  Albai- 
cin  y  arrabales ,  darán  y  entregarán 
á  sus  altezas  ó  á  la  persona  que  man- 
daren, con  amor,  paz  y  buena  volun- 
tad ,  verdadera  en  trato  y  en  obra, 
dentro  de  cuarenta  dias  primeros  si- 
guientes, la  fortaleza  de  la  Albambra 
y  Alhizan,  con  todas  sus  torres  y 
puertas,  y  todas  las  otras  fortalezas, 
torres  y  puertas  de  la  ciudad  de  Gra- 
nada y  del  Albaicin  y  arrabales  que 
salen  al  campo,  para  que  las  ocupen 
en  su  nombre  con  su  gente  y  á  su 
voluntad  ,  con  que  se  mande  á  las 
justicias  que  no  consientan  que  los 
cristianos  suban  al  muro  que  está 
entre  el  Alcazaba  y  el  Albaicin,  de 
donde  se  descubren  las  casas  de  los 
moros ;  y  que  si  alguno  subiere ,  sea 
luego  castigado  con  rigor. 

»Que  cumplido  el  término  de  los 
cuarenta  dias,  lodos  los  moros  se 
entregarán  á  sus  altezas  libre  y  es- 
pontáneamente ,  y  cumplirán  lo  que 
son  obligados  á  cumplir  los  buenos 
y  leales  vasallos  con  sus  reyes  y  se- 
ñores naturales ;  y  para  seguridad  de 


su  entrega ,  un  dia  antes  que  entre- 
guen las  fortalezas  darán  en  retienes 
al  alguacil  Jucef  Aben  Comixa,  con 
quinientas  personas,  hijos  y  herma- 
nos de  los  principales  de  la  ciudad  y 
del  Albaicin  y  arrabales,  para  que 
estén  en  poder  de  sus  altezas  diez 
dias,  mientras  se  entregan  y  asegu- 
ran las  fortalezas,  poniendo  en  ellas 
gente  y  bastimentos;  en  el  cual  tiem- 
po se  les  dará  todo  lo  que  hubieren 
menester  para  su  sustento ;  y  entre- 
gadas, los  pornán  en  libertad. 

íQue  siendo  entregadas  las  forta- 
lezas, sus  altezas  y  el  principe  don 
Juan,  su  hijo  ,  por  sí  y  por  los  reyes 
sus  sucesores,  recibirán  por  sus  va- 
sallos y  subditos  naturales,  debajo  de 
su  palabra ,  seguro  y  amparo  real, 
al  rey  Abí  Abdilehi,  y  á  los  alcaides, 
cadís,  alfaquís,  meftís,  sabios,  al- 
guaciles, caudillos  y  escuderos,  y  á 
todo  el  común  ,  chicos  y  grandes, 
así  hombres  como  mujeres ,  vecinos 
de  Granada  y  de  su  Albaicin  y  arra- 
bales, y  de  las  fortalezas,  villas  y  lu- 
gares de  su  tierra  y  de  la  Alpujarra, 
y  de  los  otros  lugares  que  entraren 
debajo  deste  concierto  y  capitula- 
ción ,  de  cualquier  manera  que  sea .  y 
los  dejarán  en  sus  casas ,  haciendas 


por  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


22; 


y  heredades ,  entonces  y  en  todo 
tiempo  y  para  siempre  jamás,  y  no 
les  consentirán  hacer  mal  ni  daño  sin 
intervenir  en  ello  justicia  ni  haber 
causa ,  ni  les  quitarán  sus  bienes  ni 
sus  haciendas  ni  parte  dello;  antes 
serán  acatados,  honrados  y  respeta- 
dos de  sus  subditos  y  vasallos,  como 
lo  son  todos  los  que  viven  debajo  de 
su  gobierno  y  mando. 

jQue  el  dia  que  sus  altezas  envia- 
ren á  tomar  posesión  déla  Alhambra, 
mandarán  entrar  su  gente  por  la 
puerta  de  Bib-Lacha  ó  por  la  de  Bib- 
nest,  ó  por  el  campo  fuera  da  la  ciu- 
dad ,  porque  entrando  por  las  calles 
no  haya  algún  escándalo. 

sQue  el  dia  que  el  rey  Abí  Abdi- 
lehi  entregare  las  fortalezas  y  torres, 
sus  altezas  le  mandarán  entregar  á  su 
hijo  con  todos  los  rehenes,  y  sus  mu- 
jeres y  criados,  excepto  los  que  se 
hubieren  vuelto  cristianos. 

» Que  sus  altezas  y  sus  sucesores 
para  siempre  jamás  dejarán  vivir  al 
rey  Abí  Abdilehi  y  á  sus  alcaides, 
cadís,  meftís,  alguaciles,  caudillos  y 
hombres  buenos  y  á  todo  el  común, 
chicos  y  grandes,  en  su  ley,  y  no  les 
consentirán  quitar  sus  mezquitas  ni 
sus  torres  ni  los  almuedanes  ,  ni  les 
tocarán  en  los  habices  ni  rentas  que 
tienen  para  ellas,  ni  les  perturbarán 
los  usos  y  costumbres  en  que  están. 

»Que  los  moros  sean  juzgados  en 
sus  leyes  y  causas  por  el  derecho  del 
xara  que  tienen  costumbre  de  guar- 
dar ,  con  parecer  de  sus  cadís  y 
jueces. 

nQue  no  les  tomarán  ni  consentirán 
tomar  agora  ni  en  ningún  tiempo 
para  siempre  jamás,  las  anuas  ni  los 


caballos,  excepto  los  tiros  de  pólvora 
chicos  y  grandes ,  los  cuales  han  de 
entregar  brevemente  á  quien  sus 
altezas  mandaren. 

»Que  todos  los  moros ,  chicos  y 
grandes,  hombres  y  mujeres,  así  de 
Granada  y  su  tierra  como  de  la  Al- 
pujarra  y  de  todos  los  lugares,  que 
quisieren  irse  á  vivir  á  Berbería  ó  á 
otras  partes  donde  los  pareciera, 
puedan  vender  sus  haciendas,  mue- 
bles y  raices ,  de  cualquier  manera 
que  sean ,  á  quién  y  como  les  pare- 
ciere, y  que  sus  altezas  ni  sus  suce- 
sores en  ningún  tiempo  las  quitarán 
ni  consentirán  quitar  á  los  que  las 
hubieren  comprado  ;  y  que  si  sus 
altezas  las  quisieren  comprar,  las 
pueden  tomar  por  el  tanto  que  estu- 
vieren igualadas,  aunque  no  se  hallen 
en  la  ciudad,  dejando  personas  con 
su  poder  que  lo  puedan  hacer. 

»Que  á  los  moros  que  se  quisieren 
ir  á  Berbería  ó  á  otras  partes  les 
darán  sus  altezas  pasaje  libre  y  seguro 
con  sus  familias  ,  bienes  muebles, 
mercaderías,  joyas,  oro,  plata  y  todo 
género  de  armas,  salvo  los  instru- 
mentos y  tiros  de  pólvora  ;  y  para 
los  que  quisieren  pasar  luego  ,  les 
darán  diez  navios  gruesos  que  por 
tiempo  de  setenta  dias  asistan  en  los 
puertos  donde  los  pidieren  ,  y  los 
lleven  libres  y  seguros  á  los  puertos 
de  Berbería  ,  donde  acostumbran 
llegar  los  navios  de  mercaderes  cris- 
tianos á  contratar.  Y  demás  desto, 
todos  los  que  en  término  de  tres  años 
se  quisieren  ir,  lo  pueden  hacer,  y 
sus  altezas  les  mandarán  dar  navios 
donde  los  pidieren,  en  que  pasen  S6r 
guros,  con  que  avisen  cincuenta  dias 
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antes,  y  no  les  llevarán  fletes  ni  otra 
cosa  alguna  por  ello. 

»Que  pasados  los  dichos  tres  años, 
todas  las  veces  que  se  quisieren  pasar 
á  Berbería  lo  puedan  hacer ,  y  se  les 
dará  licencia  para  ello,  p;  gando  á  sus 
altezas  un  ducado  por  cabeza  y  el  flete 
de  los  navios  en  que  pasaren. 

»Que  si  los  moros  que  quisieren 
irse  á  Berbería  no  pudieren  vender 
sus  bienes  raices  que  tuvieren  en  la 
ciudad  de  Granada  y  su  Albaicin  y 
arrabales,  y  en  la  Alpujarra  y  en  otras 
partes,  los  puedan  dejar  encomenda- 
dos á  terceras  personas  con  poder 
para  cobrar  los  réditos ,  y  que  todo 
lo  que  rentaren  lo  puedan  enviar  á 
sus  dueños  á  Berbería  donde  estuvie- 
ren, sin  que  se  les  ponga  impedi- 
mento alguno. 

»Que  no  mandarán  sus  altezas  ni 
el  príncipe  D.  Juan,  su  hijo,  ni  los 
que  después  dellos  sucedieren,  para 
siempre  jamás,  que  los  moros  que 
fueren  sus  vasallos  traigan  señales  en 
los  vestidos  co  uolos  traen  los  judíos. 

»Que  el  rey  Abdilehí  ni  los  otros 
moros  de  la  ciudad  de  Granada  ni  de 
su  Albaicin  y  arrabales  no  pagarán 
los  pechos  que  pagan  por  razón  de 
las  casas  y  posesiones  por  tiempo  de 
tres  años  primeros  siguientes,  y  que 
solamente  pagarán  los  diezmos  de 
agosto  y  otoño,  y  el  diezmo  de  ganado 
que  tuvieren  al  tiempo  del  dezmar, 
en  el  mes  de  abril  y  en  el  de  mayo, 
conviene  á  saber,  de  lo  criado,  como 
lo  tienen  de  costumbre  pagar  los 
cristianos. 

»Quc  al  tiempo  de  la  entrega  de  la 
ciudad  y  lugares  ,  sean  los  moros 
obligados  á  dar  y  entregar  á  sus  al- 
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tezas  todos  los  captivos  cristianos 
varones  y  hembras,  para  que  los 
pongan  en  libertad,  sin  que  por  ellos 
pidan  ni  lleven  cosa  alguna  ;  y  que 
si  algún  moro  hubiere  vendido  alguno 
en  Berbería  y  se  lo  pidieren  diciendo 
tenerlo  en  su  poder,  en  tal  caso, 
jurando  en  su  ley  y  dando  testigos 
como  lo  vendió  antes  destas  capitu- 
laciones, no  le  será  más  pedido  ni  él 
esté  obligado  á  darlo. 

iQue  sus  altezas  mandarán  que  en 
ningún  tiempo  tomen  al  rey  Abí  Ab- 
dilehi  ni  á  los  alcaides,  cadís,  meftís, 
caudillos,  alguaciles  ni  escuderos  las 
bestias  de  carga  ni  los  criados  para 
ningún  servicio,  si  no  fuere  con  su 
voluntad  ,  pagándoles  sus  jornales 
justamente. 

»Que  no  consentirán  que  los  cris- 
tianos entren  en  las  mezquitas  de  los 
moros  donde  hacen  su  zalá  sin  li- 
cencia de  los  alfaquís,  y  el  que  de 
otra  manera  entrare  será  castigado 
por  ello. 

»Que  no  permitirán  sus  altezas 
que  los  judíos  tengan  facultad  ni 
mando  sobre  los  moros  ni  sean  re- 
caudadores de  ninguna  renta. 

»Que  el  rey  Abdilehí  y  sus  alcai- 
des, cadís,  alfaquís,  meftís,  alguaci- 
les, sabios,  caudillos  y  escuderos,  y 
todo  el  común  de  la  ciudad  de  Gra- 
nada y  del  Albaicin  y  arrabales,  y  de 
la  Alpujarra  y  otros  lugares,  serán 
respetados  y  bien  tratados  por  sus 
altezas  y  ministros,  y  que  su  razón 
será  oida  y  se  les  guardarán  sus  cos- 
tumbres y  ritos ,  y  que  á  todos  los 
alcaides  y  alfaquís  les  dejarán  cobrar 
sus  rentas  y  gozar  de  sus  preeminen- 
v  libertades,  como  lo  tienen  de 
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costumbre,  y  esjusto  que  se  les  guarde. 

»Que  sus  altezas  mandarán  que  no 
se  les  echen  huéspedes  ni  se  les  tome 
ropa,  ni  aves,  ni  bestias,  ni  basti- 
mentos de  ninguna  suerte  á  los  moros 
sin  su  voluntad. 

»Que  los  pleitos  que  ocurrieren 
entre  los  moros  serán  juzgados  por 
su  ley  xara,  que  dicen  de  la  Zuna,  y 
por  sus  cadís  y  jueces,  como  lo  tienen 
de  costumbre,  y  que  si  el  pleito 
fuere  entre  cristiano  y  moro,  el  juicio 
del  sea  por  alcalde  cristiano  y  cadí 
moro,  porque  las  partes  no  se  puedan 
quejar  de  la  sentencia. 

«Que  ningún  juez  pueda  juzgar  ni 
apremiar  á  ningún  moro  por  delito 
que  otro  hubiere  cometido ,  ni  el 
padre  sea  preso  por  el  hijo,  ni  el 
hijo  por  el  padre,  ni  hermano  contra 
hermano,  ni  pariente  por  pariente, 
sino  que  el  que  hiciere  el  mal  aquel 
lo  pague. 

iQue  sus  altezas  harán  perdón  ge- 
neral á  todos  los  moros  que  se  hu- 
bieren hallado  en  la  prisión  de  Hamet 
Abí  Alí,  su  vasallo  ,  y  así  á  ellos 
como  á  los  lugares  de  Captil,  por  los 
cristianos  que  han  muerto  ni  por  los 
deservicios  que  han  hecho  á  sus  alte- 
zas ,  no  les  será  hecho  mal  ni  daño, 
ni  se  les  pedirá  cosa  de  cuanto  han 
tomado  ni  robado. 

»Que  si  en  algún  tiempo  los  moros 
que  están  captivos  en  poder  de  cris- 
tianos huyeren  á  la  ciudad  de  Gra- 
nada ó  á  otros  lugares  de  los  conte- 
nidos en  estas  capitulaciones  ,  sean 
libres ,  y  sus  dueños  no  los  puedan 
pedir  ni  los  jueces  mandarlos  dar, 
salvo  si  fueren  canarios  ó  negros  de 
Gelofe  ó  de  las  islas. 


»Que  los  moros  no  darán  ni  paga- 
rán á  sus  altezas  más  tributo  que 
aquello  que  acostumbraban  á  dará  los 
reyes  moros. 

»Que  á  todos  los  moros  de  Gra- 
nada y  su  tierra  de  la  Alpujarra,  que 
estuvieren  en  Berbería,  se  les  dará 
término  de  tres  años  primeros  -i- 
guientes  para  que  si  quisieren  puedan 
venir  y  entrar  en  este  concierto  y 
gozar  del.  Y  que  si  hubieren  pasado 
algunos  cristianos  captivos  á  Berbe- 
ría, teniéndolos  vendidos  y  fuera  de 
su  poder,  no  sean  obligados  á  traer- 
los ni  á  volver  nada  del  precio  en  que 
los  hubieren  vendido. 

sQue  si  el  rey  ú  otro  cualquier 
moro  después  de  pasado  á  Berbería 
quisiere  volverse  á  España ,  no  le 
contentando  la  tierra  ni  el  trato  de 
aquellas  partes,  sus  altezas  les  darán 
licencia  por  término  de  tres  años 
para  poderlo  hacer,  y  gozar  destas 
capitulaciones  como  todos  los  demás. 

>Que  si  los  moros  que  entraren 
debajo  destas  capitulaciones  y  con- 
ciertos quisieren  ir  con  sus  mercade- 
rías á  tratar  y  contratar  en  Berbería, 
se  les  dará  licencia  para  poderlo 
hacer  libremente  ,  y  lo  mesmo  en 
todos  los  lugares  de  Castilla  y  de  la 
Andalucía ,  sin  pagar  portazgos  ni  los 
otros  derechos  que  los  cristianos 
acostumbran  pagar. 

»Que  no  se  permitirá  que  ninguna 
persona  maltrate  de  obra  ni  de  pa- 
labra á  los  cristianos  ó  cristianas  que 
antes  destas  capitulaciones  se  hubie- 
ron vuelto  monis  ;  y  que  si  algún 
moro  tuviere  alguna  renegada  por 
mujer,  no  será  apremiada  á  ser  cris- 
tiana contra  su  voluntad  .  sino  que 
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será  interrogada  en  presencia  de 
cristianos  y  de  moros,  y  se  seguirá 
su  voluntad ;  y  lo  mesmo  se  entenderá 
con  los  niños  y  niñas  nacidos  de 
cristiana  y  moro. 

nQue  ningún  moro  ni  mora  serán 
apremiados  á  ser  cristianos  contra  su 
voluntad;  y  que  si  alguna  doncella 
ó  casada  ó  viuda,  por  razón  de  algu- 
nos amores,  se  quisiere  tornar  cris- 
tiana, tampoco  será  recebida  hasta 
ser  interrogada ;  y  si  hubiere  sacado 
alguna  ropa  ó  joyas  de  casa  de  sus 
padres  ó  de  otra  parte,  se  restituirá 
á  su  dueño  ,  y  serán  castigados  los 
culpados  por  justicia. 

»Que  sus  altezas  ni  sus  sucesoies 
en  ningún  tiempo  pedirán  al  rey  Ahí 
Abdilehi  ni  á  los  de  Granada  y  su 
tierra,  ni  á  los  demás  que  entraren 
en  estas  capitulaciones,  que  restitu- 
yan caballos,  bagajes,  ganados,  oro, 
plata,  joyas,  ni  otra  cosa  de  lo  que 
hubieren  ganado  en  cualquier  manera 
durante  la  guerra  y  rebelión ,  así  de 
cristianos  como  de  moros  mudejares 
ó  no  mudejares  ;  y  que  si  algunos 
conocieren  las  cosas  que  les  han  sido 
tomadas  ,  no  las  puedan  pedir;  antes 
sean  castigados  si  las  pidieren. 

»íjue  si  algún  moro  hubiere  herido 
ó  muerto  cristiano  ó  cristiana  siendo 
sus  captivos  ,  no  les  será  pedido  ni 
demandado  en  ningún  tiempo. 

«Que  pasados  los  tres  años  de  las 
franquezas,  no  pagarán  los  moros  de 
renta  de  las  haciendas  y  tierras  rea- 
lengas más  de  aquello  que  justamente 
pareciere  que  deben  payar  conforme 
al  valor  y  calidad  del  las. 

jQue  los  jueces,  alcaldes  y  gober- 
nadores que  sus  altezas  hubieren  de 
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poner  en  la  ciudad  de  Granada  y  su 
tierra,  serán  personas  tales  que  hon- 
rarán á  los  moros  y  los  tratarán  amo- 
rosamente, y  les  guardarán  estas  ca- 
pitulaciones; y  que  si  alguno  hiciere 
cosa  indebida ,  sus  altezas  lo  manda- 
rán mudar  y  castigar. 

»Que  sus  altezas  y  sus  sucesores  no 
pedirán  ni  demandarán  al  rey  Abdi- 
lehi  ni  á  otra  persona  alguna  de  las 
contenidas  en  estas  capitulaciones, 
cosa  que  hayan  hecho,  de  cualquier 
condición  que  sea  ,  hasta  el  dia  de 
la  entrega  de  la  ciudad  y  de  las  for- 
talezas. 

»Que  ningún  alcaide,  escudero  ni 
criado  del  rey  Zagal  no  terna  cargo 
ni  mando  en  ningún  tiempo  sobre  los 
moros  de  Granada. 

>Que  por  hacer  bien  y  merced  al 
rey  Ahí  Abdilehi  y  á  los  vecinos  y 
moradores  de  Granada  y  de  su  Albai- 
cin  y  arrabales,  mandarán  que  todos 
los  moros  captivos,  así  hombres  como 
mujeres,  que  estuvieren  en  poder  de 
cristianos,  sean  libres  sin  pagar  cosa 
alguna ,  los  que  se  hallaren  en  la  An- 
dalucía dentro  de  cinco  meses,  y  los 
que  en  Castilla  dentro  de  ocho ;  y  que 
dos  dias  después  que  los  moros  hayan 
entregado  los  cristianos  captivos  que 
hubiere  en  Granada,  sus  altezas  les 
mandarán  entregar  doscientos  moros 
y  inoras.  Y  demás  desto  pondrán  en 
libertad  á  Aben  Adrami ,  que  está  en 
poder  de  Gonzalo  Hernández  de  Cór- 
doba, y  á  Hozmin,  que  esta  en  poder 
del  conde  de  Tendida,  y  á  Médium, 
que  lo  tiene  el  conde  de  Cabra,  y  á 
Aben  Mueden  y  al  hijo  del  alfaquí  Ha- 
demi ,  que  todos  son  hombres  prin- 
cipales vecinos  de  Granada,  y  á  los 
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cinco  escuderos  qu°  fueron  presos  en 
la  rota  de  Brahem  Abencerrax,  sa- 
biéndose dónde  están. 

»Que  todos  los  moros  de  la  Alpu- 
jarra  que  vinieren  á  servicio  de  sus 
altezas  darán  y  entregarán  dentro  de 
quince  días  todos  los  captivos  cris- 
tianos que  tuvieren  en  su  poder,  sin 
que  se  les  dé  cosa  alguna  por  ellos; 
y  que  si  alguno  estuviere  igualado 
por  trueco  que  dé  otro  moro ,  sus  al- 
tezas mandarán  que  los  jueces  se  lo 
hagan  dar  luego. 

»Que  sus  altezas  mandarán  guar- 
dar las  costumbres  que  tienen  los 
moros  en  lo  de  herencias,  y  que  en 
lo  tocante  á  ellas  serán  jueces  sus 
cadís. 

»Que  todos  los  otros  moros,  demás 
de  los  contenidos  en  este  concierto, 
que  quisieren  venirse  al  servicio  de 
sus  altezas  dentro  de  treinta  dias,  lo 
puedan  hacer  y  gozar  del  y  de  todo 
lo  en  él  contenido  ,  excepto  de  la 
franqueza  de  los  tres  años. 

>Que  los  habices  y  rentas  de  las 
mezquitas,  y  las  limosnas  y  otras 
cosas  que  se  acostumbran  dar  á  las 
mudarazas  y  estudios  y  escuelas 
donde  enseñan  á  los  niños,  quedarán 
á  cargo  de  los  alfaquís  para  que  los 
destribuyan  y  repartan  como  les 
pareciere ,  y  que  sus  altezas  ni  sus 
ministros  no  se  entremeterán  en  ello 
ni  en  parte  dello,  ni  mandarán  to- 
marlas ni  depositarlas  en  ningún 
tiempo  para  siempre  jamás. 

»Que  sus  altezas  mandarán  dar 
seguro  á  todos  los  navios  de  Berbe- 
ría que  estuvieren  en  los  puertos  del 
reino  de  Granada,  para  que  se  vayan 
libremente ,  con  que  no  lleven  ningún 
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cristiano  captivo  ,  y  que  ,  mientras 
estuvieren  en  los  puertos,  no  consen- 
tirán que  se  les  haga  agravio  ni  se 
les  tomará  cosa  de  sus  haciendas; 
mas  si  embarcaren  ó  pasaren  algunos 
cristianos  captivos  ,  no  les  valdrá 
este  seguro ,  y  para  ello  han  de  ser 
visitados  á  la  partida. 

»Que  no  serán  compelidos  ni  apre- 
miados los  moros  para  ningún  ser- 
vicio de  guerra  contra  su  voluntad,  y 
si  sus  altezas  quisieren  servirse  de 
algunos  de  á  caballo  ,  llamándolos 
para  algún  lugar  de  la  Andalucía,  les 
mandarán  pagar  su  sueldo  desde  el 
dia  que  salieren  hasta  que  vuelvan  á 
sus  casas. 

»Que  sus  altezas  mandarán  guar- 
dar las  ordenanzas  de  las  aguas  de 
fuentes  y  acequias  que  entran  en 
Granada,  y  no  las  consentirán  mudar, 
ni  tomar  cosa  ni  parte  dellas;  y  si 
alguna  persona  lo  hiciere,  ó  echare 
alguna  inmundicia  dentro,  será  cas- 
tigado por  ello. 

>Que  si  algún  captivo  moro ,  ha- 
biendo dejado  otro  moro  en  prendas 
por  su  rescate,  se  hubiere  huido  á  la 
ciudad  de  Granada  ó  á  los  lugares  de 
su  tierra ,  sea  libre ,  y  no  obligado  el 
uno  ni  el  otro  á  pagar  el  tal  rescate, 
ni  las  justicias  le  compelan  á  ello. 

iQue  las  deudas  que  hubiere  entre 
los  moros  con  recaudos  y  escrituras 
se  mandarán  pagar  con  efeto,  y  que 
por  virtud  de  la  mudanza  de  señorío, 
no  se  consentirá  sino  que  cada  uno 
pague  lo  que  deba. 

»Que  las  carnicerías  de  los  cristia- 
nos estarán  apartadas  de  las  de  los 
moros,  y  no  se  mezclarán  los  basti- 
mentos de  los  unos  con  los  de  los 
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otros ;  y  si  alguno  lo  hiciere ,  será  por 
ello  castigado. 

i- Une  los  judíos  naturales  de  Gra- 
nada y  de  su  Albaicin  y  arrabales ,  y 
los  de  la  Alpujarra  y  de  todos  los 
otros  lugares  contenidos  en  estas  ca- 
pitulaciones, gozarán  dellas,  con  que 
los  que  no  hubieren  sido  cristianos 
se  pasen  á  Berbería  dentro  de  tres 
años ,  que  corran  desde  8  de  diciem- 
bre deste  año. 

»Y  que  todo  lo  contenido  en  estas 


capitulaciones  lo  mandarán  sus  alte- 
zas guardar  desde  el  dia  que  se  en- 
tregaren las  fortalezas  de  la  ciudad 
de  Granada  en  adelante.  De  lo  cual 
mandaron  dar,  y  dieron  su  carta  y 
provisión  real  firmada  de  sus  nom- 
bres ,  y  sellada  con  su  sello,  y  refren- 
dada de  Hernando  de  Zafra,  su  se- 
cretario ,  su  fecha  en  la  vega  de  Gra- 
nada, á  28  dias  del  mes  de  noviembre 
del  año  de  nuestra  salvación  4491.» 


XLV. 


Carla  de  S.  M.  el  emperador  Carlos  1,  encargando  la  instrucción  de  los 
moriscos  de  Valencia  á  Fray  Bartolomé  de  los  Angeles. 


«El  Rey. — Deuoto  religioso  y  ama- 
do nuestro  : — La  experiencia  que  ay 
de  vuestras  letras  y  vida  exemplar 
nos  ha  mouido  á  que  os  nombrá- 
semos y  deputássemos  para  que  jun- 
tamente con  el  Reverendo  in  Christo 
padre  don  Antonio  Ramirez  de  llaro 
obispo  de  Calahorra  y  de  la  Calcada, 
del  nuestro  Consejo  ,  vais  al  nuestro 
reyno  de  Valencia  á  entender  por 
auctoridad  appostólica  y  nuestra  en 
la  instrucción,  doctrina  y  reforma- 
ción de  los  nuevamente  convertidos 
de  moros  á  nuestra  Sancta  fée  cathó- 
lica  en  aquel  reyno  de  que  tienen 
mucha  necesidad,  y  señaladamente 
de  una  persona  ¿omo  la  vuestra. 
como  os  informará  y  auisará  de  todo 
lo   rae   eominiese   hacerse  el  dicho 


obispo,  como  quien  tiene  entera  no- 
ticia dello  por  lo  que  antes  de  agora 
lo  ha  tractado.  Robamos  y  encarga- 
mos vos  que  dándole  entera  fée  en 
todo  lo  que  azerca  desta  tan  sancta 
obra  os  dixere,  aeeepteis  el  cargo, 
y  os  ayaisen  él  correspondiendo  á 
la  confianza  con  que  vos  ñauemos 
nombrado  como  somos  cierto  que 
liareis,  y  anssi  nos  quedará  dello  la 
memoria  que  es  razón  para  en  lo  que 
de  vuestras  letras  se  offreeiere.  Data 
en  Madrid  a  veynte  i  ocho  de  heluvro 
de  mili  i  quinientos  i  quaivnta  i  tres. 
— Yo  El  Rey. — Diaguez  secret. — Al 
denoto  religioso  y  ;>mado  nuestro 
fray  Bartholome  de  los  Angeles,  de 
la  orden  de  Sant  Francisco.  > 
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XLVI, 


Licencia  plenaria  del  obispo  de  Calahorra  concedida  á  Fray  Bartolomé  de 
los  Angeles  para  que  pudiese  predicar  y  adoctrinar  á  los  moriscos. 


e  Nos  Don  Antonio  Ramírez  de 
Haro  por  la  misseracion  diuina  bisbe 
de  Calahorra  y  de  la  Calzada,  Comis- 
sari  appostolic  y  real  en  los  negocios 
de  les  nouament  conuertite  de  la  secta 
mahomética  a  la  nuestra  Sancta  Fée 
catholica  del  present  regne  de  Va- 
lencia, al  Reverend  y  religios  pare 
frare  Bartholomé  de  los  Angeles  mes- 
tre  en  sancta  Theologia  del  orde  de 
Sant  Franses  de  la  obseruancia  :  sa- 
lut  en  nostre  Sénior  don  Jesuchrist. 
Com  los  dits  nouament  convertits 
tinguen  molta  necessitat  de  esser 
instruits  y  enseniats  de  la  doctrina 
euangélica  per-  alguna  persona  en. 
aquella  docte,  sperada  vos  sia  lodit 
Reuerendo  com  atal  persona  elegit 
sperant  que  de  la  sua  predicatió  se 
siguirá  molt  gran  fruyt  ais  dits  nous 
christians.  Per  tal  por  thenor  de  les 
present  deman  cierta  sciencia  delli- 
beradament  é  consulta  al  dit  Reue- 
rendo frare  Bartholomé  de  los  An- 
geles de  la  fe,  industria,  legalitat, 
probitat  é  doctrina  del  qual  molt 
eomliam  ;  donam,  conferim  é  ator- 
gam  licentia ,  facultat  e  plenaria  po- 
testat  de  predicar,  doctrinar  é  ins- 
truyr  en  les  coses  de  la  feo  catholica 
á  los  dits  nouampnts  conuertits  en 
semilla  que  sien  dent  lo  present  reg- 


ué de  Valencia  constituits.  Anat  ab 
tenor  de  les  presents  sots  pena  de 
excomunicació  mayor  y  de  cient  du- 
cats  á  la  fábrica  y  ornaments  de  les 
igleses  nouament  eregides  del  pre- 
sent regne  de  Valencia  aplicadors  a 
universes  y  sengles  persones  de  qual- 
sevol  stat ,  conditió  é  preheminencia 
sien  á  qui  les  presents  serán  presen- 
tades  ó  á  noticia  pertiendran  que  fa- 
zen  realment  y  ab  tot  efíecte  que  lo 
dit  Reuerende  sia  obeyt  afauorit  y 
obtemperat  en  tot  lo  que  conuendrá 
pere  la  instrutió  de  los  dits  noua- 
ment conuertits  donat  adaquell  tot 
lo  fauor  y  auxili  neccessari  pera  la 
bona  affectuació  de  la  predicatió  de 
aquell  é  fruyt  que  daquella  sespera, 
sperant  del  altissim  con  digna  satis- 
factió  y  rerualteratió  de  tan  sancta  y 
pia  obra,  lo  qual  religios  porta  lie- 
tras  de  sa  magestat  y  nostres  per  les 
qualls  se  mostra  la  voluntat  que  sa 
magestat  té  de  la  saluatió,  repósy  tran- 
quilitat  de  los  dits  nouament  conuer- 
tits y  de  la  instructió  que  té  de  lérlos 
merses  fent  aquells  lo  que  com  lias 
bons  christians  son  obligats.  Data 
Valencia  die  nono  á  nativitate  domini 
millesimo  quingenlessimo  quadrage- 
simo  tercio. — A.  Calagurritanus  et 
Calzatensis, — Joanis  Alemani   not.i 
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XLVII. 


Carta  del  vicario  general  de  la  diócesis  de  Valencia  para  que  Jos  rectores 
de  las  poblaciones  moriscas  reconozcan  á  Fray  Bartolomé  de  los  Ange- 
les por  delegado  para  la  instrucción  de  los  nuevos  conversos. 


«Nos  Joan  de  Gays,  Pabordie  de 
Casal  y  canonge  de  la  Seu  de  Valen- 
cie  y  Per  lo  Revmo.  é  limo,  Señor 
clon  Jordi  de  Austria  per  la  gratia  de 
Den  arquebisbe  de  Valencie  en  lo 
spiritual  y  temporal  vicari  general  y 
official  en  la  ciuitat  y  diócesis  de  Va- 
lencie á  universes  y  senges  prevetes 
curats  en  nostre  Señor  Den  Jesu- 
christ.  Per  tenor  de  les  presents  vos 
notificam  con  la  catholica  y  real  ma- 
gostad del  emperador  y  rey  nostie 
señor  consideran t  los  nouament  con- 
uertits  de  la  secta  mahomética  á  la 
nostra  sancta  ice  catholica  del  pro- 
sent  regne  teñir  molta  y  extrema  nc- 
cessitat  de  eser  instruits  y  enseniats 
en  la  doctrina  euangelica  per  alguna 
persona  en  aquella  docte  é  peradasó 
sia  per  sa  magestat  com  atal  persona 
elegit  lo  Reverent  y  religios  frare 
Bartliolome  de  los  Angeles,  mestre 
en  sancta  Theologia  del  orden  de 
sant  Francés  de  la  obscruancia  crevi- 


vidi  de  les  presents  sperant  y  con- 
fiant  que  de  la  sua  predicatió  se  si- 
guirá  molt  gram  fruyt  á  los  dits 
nouament  conuertits.  Per  tal  ab  les 
presents  vos  diem  y  en  virtut  de  la 
sancta  obediengia  manam  y  reguets 
per  lo  dit  Reverent  y  religios  pare 
facan  ajustar  y  ajusten  los  nostres 
pobles  en  los  llochs  y  dies  que  aquell 
eligirá  pera  que  puga  preyear  é  ins- 
truyr  á  los  dits  nouament  conuertits 
donant  tot  lo  fauor  y  auxili  que  ne- 
cessari  será  pera  la  bona  effectuació 
de  la  predicatió  y  fruyt  que  de  aque- 
lla se  espera  :  sperant  de  nostre  Sé- 
nior Deu  Jesuchrist  condigna  satis- 
facció  y  premi  de  tan  sancta  obra. — 
Data  Valenciaj  die  nono  mensis  Jully 
annativitate  Domini  millesimo  quin- 
gentésimo quadragesimo  tercio.  — 
Joanncs  de  Gais  vices.  geners.  et 
offics.  —  Joanes  Alemani  nots.  et 
scriba, » 
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XLVIIL 


Instrucción  dada  por  el  obispo  de  Calahorra  á  los  predicadores  comisiona- 
dos para  adoctrinar  á  los  moriscos. 


Aviso  para  los  predicadores  en  la 
primera  visitación. 

i .  Primero  deuen  lleuar  letras  de 
su  Magestad  para  los  caualleros  y  al- 
jamas, y  prolusiones  del  muy  exce- 
lentísimo señor  duque  y  de  los  se- 
ñores obispo  y  vicario  general  para 
que  sean  bien  vistos,  resceuidos  y 
tratados  en  los  pueblos. 

2.  An  de  lleuar  nómina  de  los 
pueblos  adonde  deuen  predicar  y 
quede  firmada  dellos  en  el  registro 
de  Juan  Alemán  notario  y  secretario 
ante  quien  pasan  estos  negocios. 

5.  Deue  tratar  con  las  personas 
que  conuersaren  con  toda  charidad, 
humilldad  y  modestia  y  buen  exem- 
plo  :  y  en  las  posadas  sea  la  comu- 
nicación con  prudencia  cuyas  partes 
sean  sufrimiento,  tholerancia  y  pa- 
ciencia. 

4.  Deue  solicitar  la  benebolcncia 
y  buena  gracia  de  los  señores  a  cuyos 
vasallos  lian  de  predicar ,  y  en  quan- 
to  fuese  posible  todo  el  exercicio  sea 
con  beneplácito  y  buena  voluntad  de 
los  dichos  Señores  de  los  pueblos.  Y 
deuen  tener  mucha  hermandad  y 
conformidad  con  los  rectores  y  vi- 
carios porque  esta  amistad  es  muy 
útil  y  aun  de  muy  grande  necessidad, 


y  no  faltando  esta  concordia  haurá 
mejor  disposición  para  que  los  pre- 
dicadores amonesten  á  los  dichos 
rectores  la  enmienda  en  los  excesos 
que  entendieren  han  incurrido  por 
comisión  ó  omisión. 

5.  Déuese  demostrar  el  predica- 
dor á  los  nueuos  conuertidos  manso, 
benigno,  piadoso,  representando  á 
las  veces  offizio  de  padre,  de  madre, 
de  hermano,  de  maestro  blando,  y 
alguna  vez  indignado,  todo  con  buen 
tiento  y  templanza  segund  la  oceur- 
rencia  de  los  negocios,  tiempos  y 
personas. 

6.  Deuen  los  predicadores  per- 
suadir á  los  christianos  nueuos  que 
como  buenos  hombres  y  fieles  vasa- 
llos del  emperador  nuestro  Señor 
consideren  la  intuición  que  su  ma- 
gestad touo  en  su  conuersion  que  fué 
el  deseo  de  la  saluacion  de  sus  áni- 
mas y  sacarlos  de  los  errores  y  falsas 
creencias  y  vicios  en  que  por  igno- 
rancia estauan  detenidos  y  engaña- 
dos y  ciegos.  Este  amor  y  charidad 
son  ellos  muy  obligados  de  agradeszer 
pues  vean  los  grandes  trabajos  que 
por  esto  se  an  paseado  y  passan  en 
las  guerras  y  mouimientos  y  altera- 
ciones y  desasosiegos  que   á   estas 


232  Memorias 

causas  se  an  recrescido,  de  los  qua- 
les  á  succedido  gran  pérdida  en  las 
rentas  temporales  y  eclesiásticas  para 
la  inquietud  del  reyno,  y  por  ha- 
uerse  p  assado  gran  número  dellos  en 
Berbería,  y   como  su  magestad  ha 
sido  seruido  quitar  dos  mili  ducados 
de  la  renta  del  arzobispado  de  Va- 
lencia ,  y  ochocientos  de  la  renta  del 
obispado    de   Tortosa    y    aplicarlos 
para  los  lectores  y  vicarios  que  los 
han  de  enseñar  y  administrar  los  sa- 
cramentos é  instruir  los  niños  que 
quisieren  aprender,  porque  á  menos 
costa  delles  y  de  sus  particulares  se- 
ñores puedan  ser  doctrinados  y  en- 
señados. En  esto  se  muestra  en  grand 
manera  el  zelo  del  emperador  nues- 
tro señor  y  de  todos  aquellos  chris- 
tianos  que  han  quitado  y  apartado 
de  sí  rentas  é  intereses  grandes  de 
sus  haziendas  por  socorrer  á  ellos 
sin  costa  ni  daño  de  las  haziendas  de 
los  dichos  conuertidos  ;  y  que  hasta 
agora  así  por  ser  el  negocio  graue  y 
de  grande  importancia  como  por  ha- 
uer  intervenido  muchas  dificultades 
no  se  ha  podido  dar  entero  asiento 
para  que  tengan  vida  y  orden   de 
christianos,  ni  tales  rectores  y  exer- 
cicio  de  doctrina  qual  se  requeria. 
Ítem,  que  á  causa  de  dar  complido 
asiento   en  los   dichos   negocios   su 
magestad  á  embiado  á  la  ciudad  de 
Valencia  al  limo.  Sr.  Obispo  comi- 
sario appostólico  y  de  su  Baagestad 
para  que  por  su  persona  y  por  rae- 
dio  de  los  muy  reverendos  subdele- 
gados, visitadores  y   predicadores, 
los  visiten  y  consuelen  como  á  hijos 
y   est'utTZiii    para    comenzar   DUeua 
y  buena  vida  de  christianos,  y  para 
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mas  los  obligar  y  hazer  deudores  de 
se  exercitar  en  buenas  obras ,  su  ma- 
gestad ha  procurado  del  Papa  aque- 
llos beneficios  y  fauores  contenidos 
en  las  letras  de  su  magestad  del  per- 
don  y  suspensión  de  la  Inquisición. 
Y  se  entiende  y  ha  entendido  en  les 
dar  rectores  y  ministros  que  habiten 
entre  ellos  para  que  mejor  y  mas 
continuamente  esta  instrucción  y  la 
administración  de  los  sacramentos  se 
pueda  exercitar. 

7.  No  deue  proponer  el  predi- 
cador materias  subtiles,  altas  ni  di- 
fíciles, sino  comunes,  fáciles,  inte- 
ligibles á  todos  ;  y  deue  tratar  los 
negocios  familiarmente  con  aparien- 
cias claras  y  comparaciones  naturales 
y  sencillas ,  persuadiendo  la  vida 
moral  conforme  á  razón  natural  :  ca 
pues  son  hombres  justo  es  se  precien 
de  biuir  como  hombres.  Incidental- 
mente  deue  reprouar  y  excluir  los 
errores  y  vicios  de  la  setta  de  Maho- 
ma  sin  nombrar  á  Mahomad. 

8.  Deue  el  predicador  persuadir 
á  los  nueuos  christianos  que  ovan 
sermones,  porque  para  saber,  para 
entender,  para  creer,  para  tener  fee, 
es  necesario  oyr  y  rescebir  doctrina 
sana,  cierta  y  verdadera. 

9.  Déueseles  persuadir  la  obliga- 
ción que  tienen  á  seguir  la  Ley  que 
entendieren  ser  mas  honesta,  mas 
limpia,  mas  conforme  á  verdad. 
bondad.  Igualdad,  p;'z  y  perfección. 

10.  Déueseles  persuadir  como  en- 
tre todas  las  leyes,  la  ley  del  Evan- 
gelio es  la  mas  buena,  verdadera, 
justa,  saneta  y  perfecta  .  y  por  esto 
deiieii  oyr  esta  sabiduría,  la  qual 
Dios  embió  al   mundo  por  medio  y 
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magisterio  de  Jcsu-Christo  ,  nuestro 
redentor,  y  de  sus  bien  auenturados 
discípulos ,  quales  fueron  los  sánelos 
appóstoles  y  sus  subcessores  y  imi- 
tadores. 

11.  Déueseles  persuadir  que  son 
obligados  á  creer  y  obrar  conforme  á 
la  determinación  y  doctrina  de  la 
Sancta  fee  cathólica  y  religión  chris- 
tiana  y  apartar  de  sí  la  creencia  de 
todas  las  otras  leyes  y  settas  porque 
son  falsas  y  erradas  y  guian  á  las 
personas  al  estado  de  peccado  y  de 
damnación  eterna. 


12.  Déueseles  dar  á  entender  le 
buena  oppinion  que  dellos  tenemos, 
y  la  buena  boluntad  y  amistad  por 
ser  nuestros  próximos  y  ser  tan  an- 
tiguos españoles  y  muchos  dellos 
desciendentes  de  christianos ,  y  que 
entendemos  en  estos  negocios  por  su 
bien  y  por  el  nuestro  por  el  mérito  y 
premio  que  esperamos  en  granjear 
su  gracia  y  saluacion  y  gloria  ad 
quam  nos  perducat,  etc. — A.  Cala- 
gurritanus  et  Calzatensis.  —  Joanes 
Alemani  not.  et  scriba. 


XLIX. 


Instrucción  particular  dada  á  Fray  Bartolomé  de  los  Angeles  por  mandado 
del  obispo  de  Calahorra. 


c  Ha  de  tener  cuydado  el  padre 
fray  Bartholomé  de  los  Angeles  de 
hazer  un  libro  y  asentar  en  él  el 
nombre  de  cada  pueblo  donde  pre- 
dicare y  lo  que.  entendiere  en  los 
auisos  siguientes : 

>Del  rector,  si  reside  y  si  es  persona 
bastante  para  el  officio  y  si  ay  ne- 


gligentia  en  el  baptismo  y  en  la  ins- 
truction. 

»Si  tienen  alguazil. 

»Si  ay  yglesias  y  ornamentos. 

jSí  circunzidan  ó  hazen  algunas 
otras  cerimonias  de  moros. 

»Por  mandado  del  Obispo  mi  Se- 
ñor.— El  Doctor  Arratia. » 


L. 


Memoria  de  los  lugares  en  que  el  Padre  Fray  Bartolomé  de  los  Angeles 
ha  de  predicar  é  instruir  á  los  nueuos  conuerlidos  deste  reino  de 
Valencia. 


Bisbilin. 

Buyxergs. 

Benixuaip. 

Serra. 

Reconchent. 

Benifeit. 

Verger. 

La  Solana. 

Benirtahama. 

Miraflor. 

La  Cay  rola. 

Alcudia. 

Benimohanet. 

Benimarhó. 

Lo  Castell  de  Gallinera 
30 
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Alpotron. 

Zanete. 

Polop. 

Carosa. 

Sata. 

Mucia. 

Llombay. 

Pedreguer. 

Chirees. 

Benicelin. 

Matoses. 

Benidorm. 

Benitaher. 

Xalon. 

Callosa. 

Benialil. 

Alcalai. 

Miclota. 

La  Solana. 

Mosquera. 

Altea. 

Benistop. 

Campel. 

Bolulla. 

Bolcasin. 

Ferig. 

Rosina. 

Tonata. 

Benimantell. 

Olzia. 

Aflimia. 

Orba. 

Soroya. 

Roca. 

Isber. 

Alcudia. 

Beniaya. 

Tormos. 

Ayalt. 

La  Que  rola. 

Alquería  de  Tormos. 

Vila. 

Benials. 

Parsent. 

Benilup. 

Capaymona. 

Benigembla. 

Benirez. 

Rafalet. 

Benisa. 

Alquineza. 

Ondara. 

Cays. 

Orcha. 

Benidoletg. 

Alcudia. 

Valle  de  Perpunehent. 

Panies. 

Todos    los   lugares  del  Adzaneta. 

Benilorha. 

cond.do  de  Concentayna  Benimoya. 

Ares. 

Sorga. 

Adzima  de  Moseconsa. 

Alcoleja. 

Míllena. 

Castellón. 

Binansa. 

Beniniabill. 

Adzimia  de  Francimró. 

Finistrat. 

Albazar. 

Guadalest. 

Sella. 

Benilup. 

Benimantell. 

Relien. 

Seneja. 

Benigueix. 

Babdet. 

Fauera. 

Benialet. 

Bernarda. 

Benimuza. 

Moxaraques. 

Beniacim. 

Manrar. 

Adzaneta. 

Mira  Roja. 

Benifató. 

Benizecli. 

Selha. 

Fornia. 

Ondarella. 

Beniabeig. 

Almacita. 

Alfofra. 

Beniomez. 

Monticheruo. 

Florent. 

Benicandin. 

Rugat. 

Ondara. 

Rafol. 

A veló. 

Plells,  con  todos  los  lu- 

Benimelí. 

Castellón  de  Rugat. 

gares  de  la  baronía  '. 

Sagra. 

Ferrateig. 

Negralls. 

Orcheta  de  Yillajoyosa. 

1    Parece  que  hay  repetidos  algunos    auténtico  é  inédito,  cuino  otros  muchos 
nombres  de  pueblos  ;  pero  lo  presentamos    documentos  de  esta  Colección. 
tal  como  están  eú  el  documento  original 
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Carta  del  emperador  Carlos  I  á  los  moriscos  valencianos  para  que  oigan 
con  sumisión  y  amor  á  los  predicadores. 


tEl  Rey. — Amados  nuestros  :  Te- 
niendo de  vosotros  y  de  lo  que  con- 
uiene  para  la  salud  y  saluacion  de 
vuestras  ánimas  el  cuydado  que  es 
razón  comoconuieneácathólico  prín- 
cipe ,  mandamoos  yr  á  esse  Reyno  al 
obispo  de  Calahorra  y  de  la  Calzada 
don  Antonio  Ramírez  de  Haro  del 
nuestro  Consejo  y  comissario  apostóli- 
co para  entender  en  la  instrucción  y 
doctrina  de  vosotros  y  de  vuestros 
hijos  en  nuestra  sancta  fee  cathólica ,  y 
para  hazeros  saber  de  nuestra  parte 
como  procuramos  con  nuestro  muy 
sancto  Padre  se  os  remytan  y  perdonen 
todos  los  crímenes,  delitos  y  excesos 
de  eregia  y  aposthasia  que  haueis  co- 
metido después  acá  que  con  la  ayu- 
da y  fauordiuinomedianteel Espíritu 
Santo  tomastes  el  santo  baptismo,  y 
dexada  la  maldita  seta  mahometana 
passastes  á  nuestra  sancta  fee,  y  la 
suspensión  del  exercicio  del  sancto 
officio  de  la  Inquisición ,  que  por  cierto 
tiempo  no  entienda  con  vosotros  y 
sobre  vosotros ,  y  esto  confiando  que 
os  enmendareis  y  que  de  aquí  adelan- 
te biuireis  como  cathólicos  christianos 
en  el  seruicio  de  nuestro  Señor  Jesu- 
christo  segund  nuestra  christiana  re- 
ligión como  entenderéis  mas  larga- 
mente  del   dicho  obispo   y  de  las 


personas  predicadores  y  visitadores 
que  están  nombrados  y  destinados 
para  vuestra  doctrina  é  instrucción, 
encargamos  y  mandamos  vos  muy 
estrechamente  que  assi  al  dicho  obis- 
po y  comissario  apostólico  como  á  los 
dichos  predicadores  y  visitadores  los 
rescibais  y  les  tengáis  todo  respecto  y 
ováis  rus  preceptos  y  doctrina  con 
todo  el  acatamiento  y  reuerencia  que 
se  deue  y  los  pongáis  en  vuestros 
corazones  y  pechos  para  los  usar  y 
exercer  para  vuestra  saluazion  cer- 
tificando os  que  demás  que  haréis  lo 
que  deueis  y  sois  obligados  nos  da- 
reys  en  ello  mucho  plazer  para  con- 
tinuamente mirar  por  vosotros  en  lo 
que  offresziere ,  y  quando  no  es  en- 
mendájedes  y  todavia  fuésedes  per- 
tinanzes  de  bibir  fuera  de  nuestra 
religión ,  lo  que  no  se  ha  de  creer  ni 
esperar  de  vosotros,  sed  ciertos  que 
se  procedería  contra  los  que  se  ha- 
llase no  ser  buenos  christianos  rígi- 
damente como  por  leyes  humanas  y 
diurnas  contra  les  tales  está  ordena- 
do y  establecido,  por  manera  que  el 
castigo  fuese  icguroso  y  exemplar, 
sin  que  para  exemiros  del  os  queda- 
se recurso  ni  esperanza  alguna,  de 
manera  que  como  agora  procurare- 
mos este  uuestro  perdón  y  remisión 
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entonzes  mandaríamos  hazer  instan- 
cia muy  biva  y  proueer  que  fuésedes 
castigados  como  es  razón,  como  lo 
entenderéis  todo  mas  largamante  del 
dicho    obispo    y    comissario ;    sea 


creydo.  Data  en  Madrid  á  veynte  é 
ocho  de  Febrero  de  mili  é  quinien- 
tos é  quarenta  y  tres  años.  —  Yo  el 
Rey. — Diagz.  secretario. » 


LIL 


Carta  del  obispo  de  Calahorra  á  los  moriscos  valencianos ,  recomendándo- 
les obren  conforme  á  lo  que  desea  el  Emperador. 


«Especiales  y  honrrados  amigos: 
Por  la  letra  del  emperador  nuestro 
Señor,  y  por  la  relación  del  Reve- 
rendo padre  Fray  Rartholomé  de 
los  Angeles,  seréis  aduertidos  de  la 
voluntad  que  su  magestad  tiene  á 
vuestra  saluacion  y  reposo ,  y  de  los 
medios  que  para  este  efecto  se  pro- 
curan en  vuestro  fauor.  Deueis  dar 
gracias  á  nuestro  Señor  y  suplicar  á 
su  diuina  clemencia  por  la  conserua- 
cion  de  la  vida  y  salud  de  su  mages- 
tad ,  pues  della  depende  la  de  todos, 
y  en  lo  que  toca  á  vuestras  personas 
procurad  merescer  los  fauores  di- 
chos ,  y  que  de  vuestra  fée ,  bondad 


y  devoción  ovamos  siempre  las  bue- 
nas nueuas  que  esperamos  como  de 
personas  agradescidas  á  tan  grandes 
beneficios  y  mercedes,  de  los  quales 
os  hará  Dios  dignos  si  por  vuestra 
parte  no  houiere  impedimento  y  em- 
barazo de  incredulidad  y  rescidina- 
cion  con  actos  y  obras  contrarias  al 
exercicio  de  la  verdad  de  la  sancta 
fee  cathólica  y  religión  christiana. 
Prouea  en  todo  nuestro  Sr.  y  alum- 
bre vuestros  entendimientos  para  su 
conoscimiento  y  servicio.  Valencia  á 
onze  de  Jullio  de  mili  é  quinientos  é 
quarenta  y  tres. — A  lo  que  ordena- 
redes. — El  obispo  de  Calahorra,  i 


Lili. 


Facultad  concedida  por  el  Virey  de  Valencia  á  Fray  Bartolomé  de  los 
Angeles  para  que  entienda  en  el  negocio  de  la  conversión  de  los  moris- 
cos de  aquel  reino. 

t Don  Carlos  por  la  diuina  ciernen-    per  augusto,  rey  de  Alemania,   é 
zia  emperador  de  los  romanos,  sem-    doña  Joana  sa   mare,   élo  dit  don 


por  la  Real  Academia  de  la  Historia  . 


237 


Carlos  per  la  gracia  de  Deu  rey  de 
Castella,  de  Aragó,  de  Leo,  délas 
dues  Sicilies,  de  Hierusalem,  de  Na- 
uarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de 
Valencia ,  etc.  etc,  é  per  ses  mages- 
tats  lo  duch  don  Ferrando  de  Aragó 
lochtinent  é  capitá  general  en  lo  pre- 
sent  regne  de  Valencia ;  al  amat  de 
la  real  magestat  frare  Bartholomeu 
de  les  Angeles  del  orde  de  sent  Fran- 
cés sotes  vocable  de  la  Sacratísima 
verge  Maria  de  Jesús,  salut  é  di- 
lectió.» 

€  Com  los  nouament  conuertits  de 
la  secta  mahomética  á  la  sancta  fee 
christiana  tinguen  molta  nessessitat 
de  esser  enseniats  de  la  doctrina 
euangélica  per  alguna  persona  en 
aquella  docte  é  per  adasó  fian  vos 
com  atal  elegit  sperant  que  de  vostra 
predicado  se  siguirá  gran  fruyt  á 
los  dites  nous  christians.  Abtenor 
persó  de  les  presentes  de  nostra 
cierta  sciencia  deliberadament  é  con- 
sulta á  vos  de  la  fee,  industria,  le- 
galitat,  probitat  é  doctrina  del  cual 
nos  coníiam,  donam,  conferim,  é 
otorgam  licencia,  facultat  é  potestat 
plenaria  de  anar  á  predicar ,  doctri- 
nar é  instruir  en  les  cosas  de  la  feeca- 
tholica  tots  los  nou  christians  é  hcnse 
vulla  que  sien  diuis  lo  dit  present 
regne  de  Valencia  constituits,  ma- 


nat  obtenor  de  les  mateixes  presents 
incorriment  de  la  ira  é  indignació  de 
la  real  magestat  é  pena  de  mili  flo- 
rines deor  de  les  bens  de  qualsevol 
contra  faent  que  no  podem  crsure 
irremisiblement  exigidores  é  á  les 
realls  confrens  applicadores  á  uni- 
versis  e  sengles  oficiales  é  subditos 
de  la  real  magestat  axi  mayors  com 
menors  á  qui  pertangua,  é  á  los  di- 
tinents  é  surrogants  de  les  dits  offi- 
ciales  que  fagen  ab  tot  effecte  que  vos 
siam  obeit  é  fauorit  en  tot  lo  que 
converná  pera  la  instructió  deis  dits 
nous  christians  é  compellisquen  si 
menester  será  ab  imposisió  de  penes 
y  excarció  de  aquelles  que  vinguen 
á  la  esglesia.  Casa  que  per  vos  será 
deputada  en  los  dies  é  hores  perasó 
expedientes  é  per  oyr  é  hoyen  la 
doctrina  christiana  é  opsequen  com 
han biuir  christianament,  notificant  á 
los  obediens  que  pa  sa  magestat  serán 
emparants  é  guardáis  com  á  verda- 
ders  vassalls,  é  les  remittens  punits 
é  castigants  com  á  rebelles,  é  guár- 
dense attetament  de  fero  premetre 

sia  fet  per contrario  si  la  gracia 

de  sa  magestat  teñen  chara  é  les  dits 
penes  desijen  euitar.  Data  en  Valen- 
cia á  XII  del  mes  de  Jullio  anni  de 
la  nativitat  de  nostre  Señor  de  i  54o. — 
El  duque  de  Calabria. » 
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LIV. 


Carta  del  Virey  de  Valencia  para  los  nobles  y  barones  del  reino ,  encar- 
gándoles no  pongan  estorbo  á  la  comisión  que  lleva  Fray  Bartolomé  de 
los  Angeles  sobre  el  negocio  de  los  moriscos. 


«Don  Carlos  por  la  diuina  clemen- 
cia emperador  de  les  romanos,  sem- 
pre  august ,  rey  de  Alemania ,  é  dona 
Joana  sa  mare ,  é  lo  dit  don  Carlos 
per  la  gracia  de  Deu  reys  de  Caste- 
Ua,  de  Aragó,  de  Leo,  de  les  dues 
Sicilies,  de  Jerusalem,  de  Nauarra, 
de  Granada,  de  Toledo,  de  Valen- 
cia ,  etc.  E  per  ses  magestats  lo  duch 
don  Fernando  de  Aragó  locbtinent  é 
capitá  general  en  lo  presente  regne 
de  Valencie:» 

«A  les  Ules,  splles.  magnifiches 
homs.  de  la  real  magestat  vniverses 
et  sengles  duques,  marquesos,  con- 
tes,  vizcomtes  ,  barones,  nobles  ca- 
ualleros,  generosos  é  riclis  homenes 
del  dit  presente  regne,  é  alcayts, 
batles  é  tenients  locb  de  señor  é  al- 
tres  oí'ticiales  de  aquells  salut  é  di- 
lection.» 

íCom  sa  magestat  baia  ordenat  é 
manat  que  una  persona  singular  en 
doctrina  é  vida  christiana  vaya  per 
lo  dit  present  regne  predicant  á  les 
nouament  conuertits  de  la  secta  ma- 
horaetica  á  la  sancta  fee  christiana, 


per  enseniar  aquells  de  viure  chris- 
tianament  é  com  lo  verdader  fruyt 
de  la  dita  predica tion  seaya  de  espe- 
rar misansant  vostra  bona  obra  é  di- 
rectió  de  la  negociació  tant  sancta  é 
proíitosa  á  la  saluació  delles  animes 
de  aquells  á  la  qual  encara  que  te- 
niam  por  cert  no  faltaren  pera  via 
innata  fidelitat  é  nobilitat,  empero 
asobre  abundant  cautela.  Abtenor 
deles  presents  de  ma  cierta  sciencia 
deliberadament  é  consulta  á  vosal- 
tres  é  á  cascú  de  vosaltres  diem  é 
encarregam  quant  stretament  podem 
que  donem  é  prestem  al  dit  predi- 
cador toto  aquell  fauor  é  auxilli  que 
necessari  será  pera  la  bona  effcctua- 
ció  de  la  predicació  de  aquell  é  fruyt 
que  della  se  espera  faent  ab  obra 
que  la  comissió  per  nos  á  daquell 
feta  en  tot  é  per  tot  fortesca  son  de- 
gut  effecte  sperant  del  altisim  con- 
digne satisfactió  de  tan  sancta  obra. 
Data  en  Valencia  á  doze  del  mes  de 
Jullio  any  M.  D.  XXXXI1I.— El  Duque 
de  Calabria.» 
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LV. 


Carta  del  obispo  de  Calahorra  á  Fray  Bartolomé  de  los  Angeles,  alegrán- 
dose de  la  marcha  del  negocio  de  la  predicación. 


tMuy  reuerendo  Señor. — Rescebi- 
mos  la  letra  de  vuestra  paternidad,  y 
hanos  dado  gran  gozo  entender  la 
buena  succession  de  vuestro  exerci- 
cio  spiritual  y  charidad  christiana,  y 
ansí  damos  gradas  á  nuestro  Señor 
por  la  opportunidad  del  remedio  de 
las  ánimas  de  las  personas  que  han 
rescebido  el  saneto  bapüsmo.  Conti- 
nuelo  V.   P.   y  denos   auiso  de  lo 


que  succediere  para  que  demos  cuenta 
de  vos  y  de  nos  á  quien  la  pidiere.  Y 
no  se  descuyde  en  traer  muy  buen 
libro  y  muy  claro  de  los  que  en  cada 
lugar  rescibieren  el  saneto  sacramento 
del  baptismo,  y  aun  de  todos  los 
casos  que  le  paresciere  hauria  neces- 
sidad  de  alguna  prouission  y  en  cada 
aucto  vengan  dos  ó  tres  firmas  de 
personas. — A.  Calagurs.  etc.» 


LVI. 


Carta  del  obispo  de  Segovia  á  los  rectores  de  la  diócesis  de  Valencia  para 
que  faciliten  el  negocio  del  bautismo  de  los  niños  de  los  moriscos. 


«  Nos  Don  Antonio  Ramirez  de 
Haro  per  la  diuina  misseració  bisbe 
de  Segouia,  inquisidor  appostolic  y 
comissario  en  les  causes  y  negocis  de 
les  nouament  conuertits  del  regne  de 
Valencie  per  la  sancta  sede  apposto- 
lica  y  per  la  sacra  cessarea  magestat 
del  emperador  y  rey  nostre  señor, 
elet,  nomenat  y  deputat;  é  micer  Joan 
de  Gais  pabordie  de  Casal  y  canon- 
ge  de  la  metropolitana  seu  de  Va- 
lencia y  per  lo  Revino,  é  lllmo.  señor 
don  Jordi  de  Austria  per  la  gracia 


de  Deu  arquebisbe  de  Valencia  en  lo 
spiritual  y  temporal,  vicari  general 
y  oficial  en  la  ciuitat  y  diócesi  de 
Valencia:  A  universis  y  sengles  rec- 
tores preueres  curats  y  no  curats  en 
la  dita  diócesi  de  Valencia  constituits 
y  altres  qualsevols  persones,  á  qui 
les  presents  nostres  peruendrán  y  pre- 
sentades  serán ,  saluts  en  nostre  se- 
ñor Deu  Jesuchrists.  Per  tenor  de  leí 
presents  vos  notificam  com  la  catho- 
lica  y  real  magestat  del  emperador  y 
rey  nostre  sjñor,  consideran!  los  no- 
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uament  conuertits  de  la  secta  maho- 
mética á  la  nostra  sancta  fee  catho- 
lica  del  present  regne  teñir  molta  y 
extrema  necesitat  de  seir  instruits  y 
enseniats  en  la  doctrina  evangélica 
per  alguna  persona  en  aquella  docte, 
y  per  adasó  sia  per  sa  magestat  com 
atal  persona  elegit  lo  Revrnt.  y  reli- 
gioso pare  frare  Bartholome  de  los 
Angeles,  mestre  en  sancta  theologia 
del  ordre  de  Sant  Franses  de  la  ob- 
seruancia,  exibidor  de  les  presents, 
sperant  y  confiat  de  la  sua  predicatió 
se  siguirá  molt  gran  fruyt  á  les  no- 
uament  conuertits.  Y  com  á  noticia 
nostra  sia  peruengut  que  per  negli- 
gencia de  algunos  rectores,  ó  ais  en 
lo  present  arquebisbat  de  Valencie  y 
haye  mol  tes  criatures  per  babtejar  y 
especialmente  en  algunos  llogs  marí- 
timos que  es  cosa  molt  escandalosa 
y  de  mal  exemple ,  persó  donam  lli- 
centia,  facultat  y  píen  poder  al  dit 
religios  pare  fray  Bartholome  de  los 
Angeles  que  juntament  ab  lo  vene- 
rable niossen  Alonso  Saúco  preuere, 
lo  qual  va  ab  sa  compañia  ,  que  puga 
baptejar  y  bapteje  tots  y  qualseuol 
criatures  y  altres  qualseuol  persones 
nouament  conuertits  que  estinguen 


PREMIADAS 

por  baptejar  en  qualseuol  lloch  del 
arquebisbat  de  Valencia.  Per  tal  per 
tenor  de  les  presents  vos  diem  y  sots 
pena  de  excomunicatió  y  de  cien  du- 
cats  de  or  per  la  fábrica  y  ornaments 
de  les  yglesies  nouament  eregidas  en 
lo  arquebisbat  de  Valencia  aplica- 
dors,  vos  manam  que  requests  per 
lo  dit  religios  pare  fasan  ajustar  y 
ajustem  los  vostres  pobles  en  los 
llochs  y  dies  que  aquell  elegirá  pera 
que  puga  batejar  juntament  ab  lo  dit 
mosen  Alonso  tots  y  qualseuol  cria- 
tures  y  altres  persones  de  los  dits 
conuertits  en  lo  dit  arquebisbat  de 
Valencie,  y  predicar  é  instruyr  á  los 
dits  nouament  conuertits  donantli  tot 
lo  fauor  y  auxili  que  necesari  será 
per  la  bona  effectuació  de  la  predi- 
cado y  fruyt  que  de  aquella  sespera 
y  de  sant  baptisme ,  sperant  de  nos- 
tre  señor  Deu  Jesucrist  con  digna  sa- 
tisfació  y  premi  de  tam  sancta  obra. 
Data  en  Valencie  die  XXVIII.0  men- 
sis  Marzii  anno  anuativitate  domine 
M.°  D.°  XXXX.  VIII.0— A.  Segobien- 
sis. — Joannes  de  Gays,  vicari  general 
é  ofíicial. — Joannes  Alemani,  notario 
scribá.  » 


LVII. 


Carta  del  obispo  de  Segovia  á  Fray  Bartolomé  de  los  Angeles. 


aDieho  han  que  vuestra  paternidad  en  peligro  los  negocios,  y  aun  no 

da  guiajes  y  perdona  los  excessos  sentirán   bien    de  vuestra   persona, 

passados  :  si  ansí  es   marauillome:  Pareciónos  dar  auiso  porque  biuays 

no  lo  deue  liazer  porque  seria  poner  rociado  y  limitado  y  con  mucha  pru- 
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ciencia  y  tiento.  En  lo  de  los  rectores  Al  venerable  compañero  se  den  rnn- 
miramos  los  que  tienen  rectorías  por  chas  encomiendas  y  á  todos  de  nues- 
essos  lugares  para  impedir  las  pagas  tro  Señor  su  bendiction.  En  Valencia 
aunque  bien  creemos  en  muchos  lu-  á  veynte  y  ocho  de  marzo  de  mili  é 
gares  no  han  su  collación  de  las  rec-  quinientos  é  quarenta  é  quatro. — Ad 
torías ,  porque  no  se  aseguran  del  gracia.  A.  Segobiensis. — Al  muy  re- 
peligro.  Conuerná  (ponga  por  me-  verendo  señor  el  padre  fray  Bartho- 
moria  los  lugares  que  tienen  rectores  lome  de  los  Angeles.  » 
y  como  se  llaman  y  adonde  residen. 


LVIIL 


Fragmento  de  lo  que  en  el  proceso  seguido  en  loií  contra  Fray  Barto- 
lomé de  los  Angeles,  por  no  haber  correspondido  á  la  confianza  que  en 
él  hizo  S.  M.  el  emperador  y  el  obispo  de  Segovia  para  bautizar  y 
predicar  á  los  moriscos  de  Valencia,,  depuso  uno  de  los  muchos  testigos 
que  fueron  preguntados. 


« que  sabe  y  vio  y  le  pareció 

muy  mal  que  el  dicho  fray  Bartho- 
lomó  lleuaua  en  su  compañía  esta 
última  vez  que  estimo  en  Finistrat 
vn  nueuo  conuertido  que  se  llama 
tagarino  vezino  de  Oliua ,  el  qual  es 
el  mayor  vellaco  que  ay  en  todo  el 
reyno  de  Valencia  hombre  de  muy 
mala  fama  (cuyo  hijo  había  degollado 
ú  dos  cristianos  viejos ,  cortándole  la 

cabeza  la  justicia  por  este  crimen) 

y  que  en  el  dicho  lugar  predicó  el 
dicho  padre  un  sermón  esta  última 
vez  que  fué  por  mayo  deste  año  de 
quarenta  y  quatro  en  el  (¡nal  enco- 
mendó tan  encarecidamente  el  res- 
cate de  cierto  esclauo  que  se  diz;'  era 
venido  de  Alger,  el  qual  ellos  dezian 


estaua  captiuo  en  Denia,  y  que  le 
ayudasen  para  rescatar  ;  y  esto  en- 
comendó lanencarescidamente  como 
si  fuera  la  limosna  de  las  ánimas,  y 
el  dicho  tagarino  andaua  por  la  igle- 
sia con  un  sombrero  en  la  mano 
captando  a  los  nueuos  conuertidos 
para  rescaptar  el  dicho  captiuo.  Y 
para  que  mejor  se  inclinasen  los  rae- 
riscos  á  hazer  limosna  dezia  este  ta- 
garino que  era  para  rescatar  á  X.  que 
era  venido  de  Alger  y  estaua  en  I 
captiuo,  y  que  le  ayudasen  para  li- 
brarle. Y  á  osle  testigo  le  pal 
muy  mal  aquello  que  dezian  y  aun 
juntamente  se  recelaua  que  aquello 
del  captiuo  fuese  fingido  por  allegar 
y  tomar  el  dinero  para  ellos  mesmos.  > 
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LIX. 

Carta  de  D.  Fernando  de  Aragón,  virey  de  Valencia,  á  Felipe  II,  siendo 

príncipe. 

(Archivo  de  Simancas.— Estado,  núrn.  297.) 

«  Muy  alto  y  muy  poderoso  Se-  esto  también  pareció  muy  dificultoso 

ñor:— Después  de  ser  llegado  aquí  el  poderlos  traer  sin  dar  parte  dello  á 

arzobispo  desta  ciudad  y  haber  des-  algunos  Señores  de  dichos  moriscos 

cansado  algunos    dias   del    camino  de  los  mas  principales,  como  son  los 

lluvioso  y  trabajoso  que  trujo,  nos  Duques  de  Segorbe  y  de  Gandía,  y 

juntamos  y  platicamos  sobre  la  forma  el  conde  de  Oliva,  escribiéndoseles 

que  se  habia  de  tener  en  desarmar  sendas  cartas  conformes  al  memorial 

los  moriscos  deste  reino  con  la  dili-  ó  minuta  que  será  con  esta ,  ¡rabiando 

gencia  y  presteza  que  S.  M.  manda  y  con  ella  hombre  propio  al  de  Segorbe 

la  necesidad  lo  requiere,  y  pareció  que  le   encarezca  y  dé  á  entender 

ser  necesario  convocar  algunas  per-  cuanto  S.  M.  desea  la  buena  y  pronta 

sonas  de  la  tierra,  pláticas  en  ella  y  ejecución  deste  negocio,  y  lo  que 

no  interesadas  en  el  negocio ,    para  conviene  para  que  así  sea  que  él  se 

mejor  encaminar  y  facilitar  la  buena  señale  y  muestre  en  ello  de  su  per- 

ejecucion  del ;  y  asi  fueron   llamar-  sona  siempre  se  ha  confiado  :  y  lo 

dos  a  la  junta ,  mas  de  los  ordinarios,  mismo  se  ha  de  hacer  con  el  de  Oliva; 

el  Gobernador  Joan  de  Villarasa,  don  que  con  el  de  Gandía  no  careo  sea 

Melchior  de  Perellós  y  el  capitán  Al-  menester  tanta  diligencia  segim  la 

daña,  tomándoles  primero  juramento  mucha  gana  y  voluntad  que  muestra 

de  tener  en  gran  secreto  lo  que  allí  tener  á  que  todos  los  moriscos  vivan 

se  les  comunicaría.  Y  así  comenzada  pacíficos  y  como  buenos  cristianos, 

la  plática,  y  bien  disputada  y  esme-  Y  con  estas  cartas  y  con  los  breves 

nuzada,  pareció  a  todos  que  convenía  que  se  esperan  de  Huma  para  facilitar 
en  gran  manera  al  servicio  de  su  ma-    el  negocio,  pues  se  iría  con  ellos  a 

gestad  que  los  dichos  moriscos  sean  daca  y  toma,  se  cree  que  se  podría 

desarmados  y  reducidos  poco  a  poco  egecutar  con  menos  costa  y  peligro 

á  los  términos  en  (pie  hoy  se  hallan  del  que  hasta  aquí  se  pensaba.  Y  en 

los  del  reino  de  Granada,  de  manera  caso  que  los  dichos  breves   faltaron 

que  no  puedan  traer  ni  poseer  otras  al  tiempo,  no  por  ese  se  dejaría  de 

armas  sino  sendos  cuchillos.  Pero  á  ejecutar  y  llegar  al  cabo  en  viniendo 
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dichas  cartas.  Por  lo  cual  suplico 
á  V.  A.  lo  mande  allí  ver  y  determi- 
nar como  mas  cumpla  al  servicio 
de  S.  M.,  pues  aquello  se  ha  de  efec- 
tuar y  poner  por  obra  sin  embargo 
del  parecer  de  los  de  acá.  Y  si  para 
apretar  á  estos  tres  susodichos,  y 
tras  ellos  á  todos  los  otros  del  reino 
que  tienen  vasallos  moriscos,  pare- 
ciese escribirles  que  comenzando  yo 
por  la  baronía  de  Alberich  y  Alcocer 
que  son  las  principales  morerías 
deste  reino  y  están  á  mi  cargo,  que 
ellos  sigan  y  hagan  lo  mismo  ;  creo 
que  no  dañará ,  porque  todos  rehu- 
san de  ser  los  primeros  temiendo 
que  los  otros  no  seguirán,  y  que 
después  no  egecutándose  igualmente 
quedarían  sus  moriscos  tan  indigna- 
dos contra  ellos,  aunque  les  restitu- 
yesen las  armas  que  se  pasarían  en 
Berbería  ó  á  los  lugares  de  los  otros 
Barones  que  no  se  hubiesen  mostrado 
en  favor  de  esta  empresa.  Y  así  co- 
menzando los  cuatro  rigorosamente 
y  teniendo  desarmados  nuestros  mo- 
riscos, y  tomadas  las  sierras  de  Es- 
padan y  B^nia  con  alguna  gente 
extrangera ,  forzadamente  nos  segui- 
rían los  otros  que  tuviesen  vasallos 
moriscos  sin  poder  hacer  otra  cosa 
ni  ser  parte  para  ello  ;  y  esto  se  po- 
dría hacer  sin  pervertir  la  orden 
dada  por  S.  M.  sobrello,  y  es  que  las 
dichas  armas  se  quiten  por  los  ofi- 
ciales Reales  y  no  por  manos  de  Se- 
ñores de  moriscos ,  porque  estos 
solamente  serán  menester  para  favo- 
recer y  dar  calor  á  la  ejecución, 
desengañando  cada  uno  á  sus  mo- 
riscos que  no  se  puede  hacer  otra 
cosa  por  ser  provisión  general  por 


todo  el  reino.  Y  con  esto  pienso  que 
se  facilitará  el  negocio  de  manera 
que  con  mas  brevedad  se  efectuará, 
y  entretanto  que  las  dichas  cartas 
vienen  no  se  perderá  tiempo  porque 
se  entenderá  en  hacer  memoriales  y 
designios  de  lo  que  se  hobiere  de 
efectuar,  de  manera  que  llegadas 
dichas  cartas  se  apriete  la  dicha  eje- 
cución sin  diferirla  mas.  Todavía 
pareciendo  otra  cosa  á  V.  A.  é  in- 
viándolo  á  mandar,  se  ejecutará  co- 
mo está  dicho.  » 

«Assi  mismo  parece  que  se  deben 
inviar  cartas  para  todos  los  otros  que 
tienen  moriscos  en  este  reino ,  man- 
dándoles que  sigan  la  orden  que  Su 
Majestad  me  tiene  dada  soLre  el  des- 
armar los  dichos  moriscos  conforme 
al  principio  que  á  ello  se  hobiere 
dado  y  á  lo  que  yo  les  daré  de  parte 
de  S.  ftl.,  certificándoles  que  si  algu- 
no de  ellos  hiciere  lo  contrario,  lo 
que  no  se  cree,  serian  castigados 
ejemplarmente.  Yr  estas  cartas  se  ter- 
nán  acá  bien  guardadas  y  secretas,  y 
no  se  darán  hasta  el  día  de  la  ejecu- 
ción ,  porque  así  parece  que  convie- 
ne. Yr  también  se  me  debe  enviar  una 
carta  para  el  gobernador  del  mar- 
quesado mandándole  que  tenga  aper- 
cibidos y  á  punto  dos  mil  hombres 
para  invi ármelos  siempre  que  yo  se 
les  inviase  á  pedir ,  ó  la  parte  dellos 
que  hubiere  menester,  y  juntamente 
con  esto  será  bien  que  los  hombres 
darmas  de  las  guarniciones  y  guar- 
das de  S.  M.  marchen  y  se  acerquen 
házia  Requena  y  á  las  fronteras  des- 
te  reino  sin  saber  para  qué  efecto, 
mandándome  inviar  cartas  para  que 
en  virtud  dolías  anidan  acá  siempre 
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que  les  fueren  presentadas,  porque    de  Nuestro  Señor  y  acresciente  como 
todo  es  muy  necesario  para  la  buena 


ejecución  deste  negocio,  sobre  el 
cual  siempre  que  otia  cosa  se  ofre- 
ciere será  avisado  V.  A.,  cuya  alta  y 
muy  poderosa  Persona  y  estado  guar- 


su  Real  corazón  desea.  De  Valencia 
á  o  de  febrero  de  1545  años.  —  De 
V.  A.  muy  humilde  servidor  que  sus 
Reales  manos  besa,  D.  Fernando  de 

Aragón.» 


LX. 


Título  7.° — Ley  2.a — Que  los  moriscos  de  Granada  sean  visitados  con- 
forme á  la  instrucción  :  y  capítulos  sobre  ello  hechos. 


« Por  ensalzar  nuestra  sancía  fé  ca- 
thólica  con  el  zelo  y  obligación  que  á 
ello  tenemos,  Hemos  tenido  especial 
cuidado  y  diligencia  de  que  los  mo- 
riscos que  se  tornaron  christianos 
binan  en  la  nuestra  sancta  fé  cathó- 
lica,  y  no  tuviessen  su  mala  secta,  y 
fuessen  visitados.  Y  estando  en  la 
ciudad  de  Granada  mandamos  á  al- 
gunos perlados  y  personas  del  nues- 
tro consejo  que  entendiessen  sobre 
esto  y  otras  cosas  tocantes  á  la  indus- 
tria y  buen  tratamiento  de  los  dichos 
christianos  nueuos  :  los  quales  cerca 


dello  hizieron  ciertos  capítulos  y  pro- 
ueyínientos,  los  quales  con  nos  con- 
sultados :  mandamos  guardar  los,  por 
los  quales  está  assaz  proveydo  lo  que 
cerca  de  la  visitación  se  deue  hazer. 
Premática  de  Su  Majestad  dada  en 
Madrid.  Año  MDXX Vi II.  • 

(Repertorio  de  todas  las  pr emú- 
ticas  y  capítulos  de  Cortes  hechos  por 
Su  Magestad,  desde  el  año  de  1523 
hasta  el  de  1551  :  hecho  por  el  licen- 
ciado Andrés  de  Burgos  vez/no  de  la 
ciudad  de  Astorga.  —Medina  del 
Campo,  1551.) 


LXI. 


Carta  del  arzobispo  de  Valencia  Santo  Tomás  de  Villanueva  á  Felipe  II, 

siendo  príncipe. 

(Archivo  de  Simancas.— Estado ,  núm.  300.— Colección  do  Salva  y  Baranda,  t.  v.t 

t  Al  muy  alto  y  muy  poderoso  el     y  muy  poderoso  Señor  :  Hoy  ha  lie- 
Príncipe  nuestro  Señor.  —  Muy  alto     gado  nueva  que  el  armada  del  Ture 
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está  en  vista  de  Mallorca ,  como  vues-  no  yendo  á  sueldo  no  tendrá  la  ór- 
tra  Alteza  mas  largamente  será  infor-  den  que  conviene,  y  para  esto  apro- 
mado  por  las  cartas  deste  reino,  y  vechará  aquella  gente  pagada  para 
estando  tan  cerca  de  esta  costa  ,  cada  ponerlos  en  alguna  orden  :  lo  terce- 
dia  la  esperamos.  £1  peligro  deste  ro,  porque  en  caso  que  el  armada  no 
reino  es  muy  grande,  corno  por  otras  viniese  á  esta  costa,  estos  soldados 
cartas  he  escrito  á  V.  A.,  poique  servirían  para  quitar  las  armas  á  los 
aunque  hay  mucha  gente  no  hay  ca-  moriscos  pasado  este  riesgo,  las  cua- 
pitan  que  la  gobierne  y  ponga  en  ór-  les  mucho  antes  habian  de  ser  quita- 
den,  porque  D.  Juan,  aunque  hace  das.  Otra  vez  humildemente  suplico 
lo  que  puede ,  no  bastan  sus  fuerzas  á  V.  A.  se  apiade  d*d  estrago  que 
para  tan  gran  empresa.  Humilde-  harán  aquellos  enemigos  de  nuestra 
mente  suplico  á  V.  A.,  pues  la  nece-  fé  en  la  gente  deste  reino  como  en 
sidad  es  tan  notoria,  envié  luego  al  ovejas  sin  guarda  si  luego  no  se  pro- 
visorey  ó  capitán  general  que  deíien-  vee.  Plega  á  nuestro  Señor  poner  en 
da  este  reino  y  mire  por  él  como  se-  corazón  á  V.  A.  que  se  remedie  con 
gun  creo  lo  pide  todo  el  reino,  aun-  la  brevedad  y  presteza  que  es  menes- 
que  tarde,  y  mande  luego  proveer  á  ter,  la  cual  es  mayor  que  no  sabría 


costa  deste  reino  dos  mil  soldados 
que  luego  vengan  á  él,  los  cuales 
servirán  para  muchas  cosas  :  lo  uno, 
para  que  los  moriscos  no  se  alcen, 
viendo  que  entra  gente  de  Castilla : 
lo  segundo,  porque  la  gente  desta 
tierra  no  está  ejercitada  en  armas ,  y 


escribir,  y  la  vida  de  Vuestra  Real 
Alteza  guarde  en  su  servicio.  De  Va- 
lencia á  lo  de  Agosto  loo2. — De 
Vuestra  Real  Alteza  menor  capellán, 
Fr.  Thomás,  archiepiscopus  Valen- 
tinus.» 


LXIL 


tAño  1570. — En  este  mes  de  no- 
viembre sacaron  del  reyno  de  Gra- 
nada todos  los  moriscos  que  en  el 
habia  y  los  truxeron  á  la  Mancha,  y 
se  repartieron  por  las  ciudades  y 
villas  y  lugares  del  reyno  de  Toledo, 
y  por  el  reyno  de  Castilla,  que  ha 
sido  de  las  señaladas  cosas  que  se 
an  executado  en  nuestros  tiempos, 
y  de  mayor  beneficio  para  toda  Es- 
paña. Placerá  á  Nuestro  Señor  que 


están  juntos  en  el  reino  de  Valencia, 

y  en  el  de  Aragón,  y  perse y  in- 

fedelidad ,  se  hará  algún  dia  otra  tal 

expulsión,  pues tiene  menos  al 

seruicio  de  Dios  ,  y  seguridad  y  buen 
gobierno  de  aquellos  Reynos,  etc.» 
(Relación  manuscrita  de  los  des- 
posorios de  los  Reyes  y  de  la  distri- 
bución de  los  moriscos  de  Granada 
en  los  pueblos  de  la  Mancha ,  escrita 
por  Jerónimo  de  Zurita. ) 
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lxiii. 


Fragmento  de  una  carta  original  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  al 
príncipe  de  Eboíi ,  fecha  en  Granada  á  13  de  abril  de  1570. 


tEstaua  Granada  proveída  de  gente 
y  cauezas,  y  ahora  falta  lo  uno  y  lo 
otro,  y  los  moros  comienzan  á  obrar 
y  llevarse  de  la  puerta  del  lugar  los 
ganados,  y  los  molineros,  y  la  arina, 
y  ni  hay  quien  dé  recaudo,  ni  quien 
sepa  la  tierra,  ni  la  guerra,  la  qual, 


si  se  ha  de  mantener  con  exércitos 
no  vasta  hacienda  de  siete  Reyes ,  y 
si  con  quadrillas  es  comcnzalla  de 
nueuo ,  y  hacer  un  partido  de  pelota 
mano  á  mano,  esto  estado  verdad, 
que  no  se  ha  visto  cosa  más  desam- 
parada.» 


LXIV. 


Pragmática,  ó  mejor  Real  provisión,  dada  en  Aranjuez  por  D.  Felipe  II  á 
24  de  febrero  de  1571. 


Por  ella  se  conceden  varias  fran-  expulsión  de  los  moriscos  del  reino 

quezas,  libertades  y  exenciones  á  los  de  Granada. 

que  fueren  á  labrar  las  tierras  que  (Archivo  del  ayuntamiento  de  Car- 

quedaron  vacías  y  sin  cultivo  por  la  doba.J 


LTV. 


Pragmática  sobre  el  destino  que  había  de  darse  á  los  moriscos  rebelados 
de  Granada  que  cayesen  prisioneros. 

(Archivo  del  Ayuntamiento  de  Córdoba.) 

«  En  la  muy  noble  é  muy  leal  cib-  Salvador  Jesuchristo  de  mil  y  qui- 
dad  de  Córdoba  troco  dias  del  mes  de  nientos  ó  setenta  ó  sois  años,  ante  el 
junio,  año  del  nacimiento  de  nuestro    muy  ilustre  señor  Garci-Suarez  Car- 
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vajal,  señor  de  las  villas  de  Penal  ver 
y  Albóndiga ,  é  su  jurisdicion ,  é  cor- 
regidor é  justicia  mayor  de  la  dicha 
cibdad  é  su  tierra  por  su  majestad  y 
en  presencia  de  nos  los  escribanos 
mayores  del  cabildo  de  la  dicha  cib- 
dad, paresció  Diego  López  de  la 
Cámara  ,  cirujano  ,  vezino  de  Cór- 
doba ,  de  los  naturales  del  reino  de 
Granada,  é  presentó  una  provisión 
real  de  su  majestad  emanada  de  los 
señores  de  su  real  consejo,  sellada 
con  el  real  sello,  firmadas  de  ciertas 
firmas  de  los  dichos  señores,  refren- 
dada de  Juan  Fernandez  de  Herrera, 
su  secretario,  según  por  ello  parecía, 
su  tenor,  de  la  cual  es  este  que  se 
sigue  : 

»D.  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios 
rey  de  Castilla,  de  León,  etc.  etc.,  á 
todos  los  corregidores  ,  asistente, 
gobernadores ,  alcaldes  mayores  y 
ordinarios  y  otros  juezes  y  justicias 
qualesquier  de  todas  las  ciudades, 
villas  y  lugares  de  los  nuestros  rey- 
nos  á  quien  esta  nuestra  carta  fuese 
mostrada  salud  é  gracia :  sepades  que 
Miguel  Fernandez  de  Granada ,  mo- 
risco natural  de  la  ciudad  de  Gra- 
nada y  vecino  de  la  villa  de  Osuna, 
nos  hizo  relación  diciendo  que  su 
oficio  era  harriero  ordinario  que 
venia  á  esta  nuestra  corte  y  á  la  ciu- 
dad de  Toledo  y  á  otras  partes  con 
surequa,  con  cosas  que  se  le  encar- 
gaban ,  así  en  la  dicha  ciudad  de 
Granada  como  en  la  dicha  villa  de 
Osuna,  Sevilla  é  Córdoba é otras  par- 
tes, y  generalmente  andaba  por  toda 
España,  y...  '  donde  llegaba  le  solían 


poner  impedimento  á  su  viaje  é  aun- 
que les  mostraba  pasaporte...  de 
Osuna  ,   donde  estaba  avecindado  é 

teni le  tomaban  sus  requas  y 

en  lo  qual  rescibia  mucho  daño  c 

agrabio suplicó  mandásemos  no 

le  perturbásedes  ni  pusiéredes  en- 
bargo  alguno  en  su  persona  é  requa 
por  donde  quiera  que  fuese,  atento 
que  no  tenia  oficio  ninguno  más  de 
ser  harriero  que  iba  é  venia  á  esta 
nuestra  corte  muchas  veces  al  año  y 
no  salia  fuera  del  reyno  é  á  que  tenia 
su  mujer  y  hacienda  en  la  dicha  villa 
de  Osuna,  ó  que  sobrello  proveyé- 
semos como  la  nuestra  merced  fuese, 
lo  cual,  visto  por  los  del  nuestro  con- 
sejo por  cuanto  en  la  premática  é  de- 
claración por  nos  fecha  sobre  los 
moriscos  del  reino  de  Granada  ay  dos 
capítulos  que  acerca  de  lo  susedicho 
disponen  su  tenor,  de  los  cuales  es 
este  que  se  sigue ,  porque  si  los  di- 
chos moriscos  tuviesen  libre  facultad 
de  mudarse  y  salir  de  los  lugares 
y  parte  donde  están  repartidos  no  se 
podría  tener  dellos  la  cuenta  que 
conviene,  y  algunos  podrian  inten- 
tar ,  como  lo  han  hecho ,  de  pasarse 
allende  á  otros  reynos  estraños  ó  tor- 
narse al  dicho  reino  de  Granada  ó  á 
las  sierras  del,  mandamos,  prohibi- 
mos é  defendemos  que  ninguno  ni 
algunos  moriscos  del  dicho  reyno  de 
Granada  de  cualquier  estado,  cali- 
dad, sexo  y  edad  que  sean  no  puedan 
por  ninguna  causa  ni  razón  mudarse, 
salir  ni  ausentarse  de  los  lugares  y 
partes  donde  están  repartidos  para 
hacer  noche  fuera  sin  espresa  ó  par- 


i     Está  rasgado. 
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ticular  licencia  de  la  justicia  del  lu- 
gar ó  parte  donde  residiere,  la  cual 
dicha  licencia  se  dé  por  escripto  fir- 
mada de  la  dicha  justicia  ó  del  escri- 
bano del  Consejo ,  poniendo  en  ella 
el  nombre  y  señas  y  el  tiempo  porque 
se  la  da ,  é  á  donde  va  para  que  no 
pueda  ayer  fraude  ni  usar  unos  de 
las  licencias  que  se  dieron  á  otros, 
por  la  cual  licencia  no  se  deba  de 
llevar  ni  se  lleve  por  el  escrivano  ni 
por  otra  persona  cosa  alguna,  ni  las 
ayan  de  detener  ni  detengan  en  el 
despacho  ni  les  sea  fecha  otra  vega- 
cion ,  é  si  el  escrivano  ú  otra  persona 
les  llevare  derecho  ó  dineros  ú  otra 
cosa  alguna   lo  hayan  de  volver  y 
buelvan  quatro  tantos  é  demás  sean 
castigados  según d  la  calidad  de  sus 
culpas  é  porque  nuestra  inunción  es 
que  los  dichos  moriscos.no  sean  em- 
barazados en  el  trato  é  comercio  é 
modo  de  vivir  que  puedan   tener, 
antes  en  esto  ayudarlos  y  favoresci- 
dos,  mandamos  que  la  dicha  licencia 
se  haya  de  dar  é  dé  por  tiempo  limi- 
tado ,  á  las  personas  que  la  pidieren 
siendo  siguros  ó  sin  sospecha  de  que 
no  se  absentarán  ni  irán,  ó  en  caso 
que  desto  no  oviere  tanta  satisfacción 
tomando  de seguridad  que  con- 
venga ,  y  encargamos  á  las  justicias 
que  tengas  en  esto  muy  particular 
(¡ucnta  é  cuidado,  teniendo  principal 
fin  á  la  guarda  y  custodia  de  los  di- 
chos moriscos  é  juntamente  aquellos 
¡Hiedan  vivir  é  trataré  negociar  para 
su  sostenimiento,  con  que  en  cuanto 
toca  á  yr  al  reino  de  Granada,  por 
agora  no  se  le  ha  de  permitir  ni 
darles  licencia  para  ello  en  ninguna 
manera  hasta  que  otra  cosa  manda- 
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mos  ;  fué  acordado  que  debíamos 
mandar  dar  esta  nuestra  carta  para 
vos  en  la  dicha  razón,  é  nos  tovi- 
moslo  por  bien ,  por  la  qual  vos  man- 
damos que  veáis  los  dichos  capítulos 
que  desuso  ban  incorporados  é  los 
guardéis  é  cumpláis  en  todo  é  per 
todo  como  en  ellos  se  contiene ,  y 
contra  su  thenor  é  forma  é  de  lo 
en  ellos  contenido  no  bais  ni  paséis 
ni  consintáis  ir  ni  pasar  en  por  al- 
guno ni  por  alguna  manera  é  los  unos 
ni  los  otros  no  fagades  endeal ,  so 
pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez 
mili  maravedís  para  la  nuestra  cá- 
mara sola  cual  dicha  pena  mandamos 
á  qualquier  nuestro  escrivano  que 
para  ello  requerido  vos  lo  notifique 
é  dello  dé  testimonio  porque  nos  se- 
pamos é  como  se  cumple  nuestro 
mandado.  Dada  en  la  villa  de  Madrid 
á  veynte  é  un  dias  del  mes  de  mayo 
de  mil  é  quinientos  é  setenta  é  seis 
años. — D.  episcopus  segobiensis. — 
El  Doctor  Redin. — El  licenciado  Her- 
nando de  Chaves. —  El  Doctor  Luis 
de  Molina. — Siguen  las  firmas.» 

«Presentalla  la  dicha  provisión,  el 
dicho  Diego  López  de  la  Cámara  pi- 
dió é  requirió  á  su  merced  el  dicho 
señor  corregidor  por  el  cumplimien- 
to della  y  que  se  le  de  un  traslado 
al  dicho  Diego  López  é  á  los  demás  á 
quien  toca  la  dicha  provisión  real 
interponiendo  en  ella  su  autoridad  é 
decreto  judicial  é  con  el  auto  de 
como  se  manda  cumplir  para  guarda 
de  su  derecho. » 

«  El  señor  Corregidor  vista  la  dicha 
rea'  provisión  la  tomó  en  sus  manos 
e  la  besó  e  puso  sobre  su  cabe/a  é 
dijo  que  la  obedecía  é  obedeció  con 
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el  acatamiento  debido  é  mandó  se 
cumpla  y  ejecute  como  su  magestad 
lo  manda  é  que  se  le  dé  al  dicho 
Diego  López  é  a  las  demás  personas 
á  quien  toca  traslado  de  la  dicha  real 
provisión  con  este  auto  en  el  cual 
dijo  que  interponía  é  interpuso  su 
autoridad  é  decreto  judicial  para  que 
hagafee  doquier  paresca  é  firmólo. — 


dichos  scrivanos  mayores  de  cabildo 
fezimos  sacar  el  dicho  traslado  de  la 
dicha  provisión  é  auto  y  lo  dimos  y 
entregamos  al  dicho  Diego  López  de 
Cámara  el  dicho  dia  trece  dias  del 
mes  de  Junio  del  dicho  año  de  mili 
é  quinientos  é  setenta  é  seis  años. — 
Testigos,  Lorenzo  de  Aranda,  es- 
crivano  real ,  é  Baltasar  Suarez ,  veci- 


Garci-Suarez  Carvajal. — E   nos  los    nos  de  Córdoba. 


LXVL 


Real  provisión  de  S.  M.,  fecha  en  Granada  á  29  de  mayo  de  1569. 


(Archivo  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Córdoba.) 


«D.  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios, 
rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón, 
de  las  dos  Cicilias  ,  de  Jerusalen ,  de 
Navarra ,  de  Galicia ,  de  Toledo ,  de 
Valencia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de 
Cerdenia ,  de  Córdoba ,  de  Córcega, 
de  Murcia ,  de  Jaén ,  de  los  Algarbes, 
de  Algezira ,  de  Gibraltar  ,  de  las 
Indias,  islas  é  tierra  firme  del  mar 
Occéano  ,  conde  de  Fl  andes  é  de 
Tirol,  etc.,  á  vos  los  nuestros  corre- 
gidores ,  asistente  ,  gobernadores, 
alcaldes  mayores  y  alcaldes  hordina- 
rios  y  alcaldes  de  la  hermandad, 
alguaciles  i  quadrilleros  é  otros  jue- 
zes  y  justicias  qualesquier  de  todas 
las  cibdades ,  villas  é  lugares  de  los 
nuestros  reynos  é  señoríos  é  á  cada 
uno  y  cualquier  de  vos  en  vuestros 
lugares  é  jurisdicciones  á  quien  esta 


nuestra  carta  fuere  mostrada  salud  é 
gracia  :  sepades  quel  presidente  é 
oidores  de  la  nuestra  audiencia  y 
chancillería  que  reside  en  la  ciudad 
de  Granada  ,  siendo  informados  que 
muchas  de  las  personas  que  avian 
venido  á  esta  dicha  cibdad  é  su  reyno 
á  la  guerra  que  en  él  se  á  ofrecido  se 
han  ido  ausentando  della  sin  la  aca- 
bar sin  licencia ,  llevándose  las  armas 
y  caballos  que  para  ello  tenían,  y 
porque  no  es  justo  que  las  tales  per- 
sonas en  la  presente  necesidad  ten- 
gan semejante  atrevimiento  é  no 
queden  sin  castigo  aviendo  cometido 
tan  gran  delito ,  fué  acordado  que 
debíamos  mandar  dar  esta  nuestra 
carta  para  vos  en  la  dicha  razón  é 
nos  tubímoslo  por  bien ,  por  la  cual 
mis  mandábamos  que  luego  questa 
32 
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nuestra  carta  os  fuere  mostrada  pren- 
dáis y  hagáis  prender  á  todas  las 
personas  que  vinieran  á  la  dicha 
guerra  fuera  de  bandera  y  an  llevado 
cualesquier  bienes  é  cabtivos  é  armas 
é  se  an  ido  é  ausentado  de  la  dicha 
guerra  sin  licencia  del  serenísimo 
D.  Juan  de  Austria  nuestro  muy  caro 
y  amado  hermano  ó  de  los  generales 
del  dicho  rey  no,  é  presos  y  á  buen 
recaudo,  á  su  costa  los  enviad  á  la 
dicha  ciudad  de  Granada  con  sus 
armas  é  á  los  que  llevaron  caballos 
con  sus  armas  y  caballos ,  para  que 
por  mandado  de  dicho  serenísimo 
D.  Juan  de  Austria  sean  castigados 
conforme  á  la  calidad  del  delito  ,  y 
mandamos  que  hagáis  pregonar  lo 
susodicho  en  esas  dichas  ciudades, 
villas  é  lugares  publicamente  con 
trompetas  é  atabales  para  que  venga 
á  noticia  de  todos ,  lo  qual  vos  man- 
damos que  así  hagáis  y  cumpláis  so- 
pena  de  la  nuestra  merced  y  de  dos- 
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cientos  mil  maravedises  parala  nues- 
tra cámara  y  con  apercibimiento  que 
vos  hazemos,  que  si  ansí  no  lo  hizié- 
redes  y  cumpliéredes  ó  remisos  ó 
descuydados  fuéredes  en  lo  hacer  y 
cumplir  le  susodicho,  y  ejecute  en  vos 
las  dichas  penas,  y  de  como  esta 
nuestra  carta  vos  fuere  notificada, 
mandamos  sopeña  de  la  nuestra  mer- 
ced y  de  diez  mili  maravedises  para 
la  nuestra  cámara  á  qualquier  escri- 
vano  público  que  para  esto  fuere 
llamado  que  dé  al  que  vos  la  mos- 
trare testimonio  signado  con  su  signo 
porque  nos  sepamos  como  se  cumple 
nuestro  mandado.  Dada  en  Granada 
á  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de 
mayo  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  é 
nueveaños. — Yo,  Francisco  de  Gu- 
miel,  escrivano  ele  Cámara  é  de  la 
Audiencia  de  S.  M. ,  la  lize  escrebir 
por  su  mandado  ,  con  acuerdo  del 
presidente  é  oidores  de  su  real  Au- 
diencia.» 


LXVII. 


Real  cédula  de  Felipe  II ,  fecha  en  Madrid  á  21  de  mayo  del  año  1576. 


(Archivo  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Córdoba.) 


«Don  Felipe  por  la  gracia  de 
Dios  etc.  etc.  — A  todos  los  corn  igi- 
dores,  asistentes,  gobernadores,  al- 
caldes mayores  é  hordinarios  y  otros 
jueces  é  justicias  cualesquier  de  todas 
las  cibdades,  villas  y  lugares  de  los 
nuestros  reynos  é  señoríos,  é  a  cada 


uno  é  cualquier  de  los  otros  lugares 
e  jurisdicciones  á  quien  esta  carta 
fuere  mostrada  salud  é  gracia  :  sepa- 
d  s  que  Miguel  Rodrigues  morisco 
natural  de  la  cibdad  de  Granada  e 
vecino  de  la  villa  de  Osuna  nos  hizo 
relación  diciendo  que  mi  oficio  era 
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de  harriero  é  ordinario  que  venia  á  ni  defensivas  de  ningún  genero,  es- 
esta  nuestra  corte  é  á  la  cibdad  de  pecie  ni  suerte  que  sea  é  que  tan  so- 
Toledo  é  á  otras  partes  con  la  requa  lamente  para  su  servicio  tengan  un 
con  cosas  que  le  encargaban  assi  en  cuchillo  sin  punta  del  grandor  é  ta- 
la dicha  cibdad  de  Granada  como  en  maño  que  los  tenían  é  se  les  permi- 
la  dicha  villa  de  Osuna,  Sevilla  é  tía  tener  estando  en  el  dicho  reino 
Córdova  é  otras  partes,  y  general-  de  Granada  sopeña  que  los  que  tru- 
niento andaba  por  toda  España  y  en  jieren  las  dichas  armas  é  las  tuviesen 
algunas  partes  donde  allegaba  le  so-  en  sus  casas  ó  en  otra  parte  caigan 
lian  poner  impedimiento  de  que  con  é  incurran  la  primera  vez  en  pena 
el  dicho  viage  pudiese  traer  puñal  de  perdimiento  de  todos  sus  bienes 
de  la  marca  que  les  habia  sido  per-  repartidos  la  tercera  parte  para  la 
mitido  en  la  dicha  cibdad  de  Grana-  nuestra  cámara  y  fisco  y  la  otra  ter- 
da  sin  punta  como  por  la  premática  cia  parte  para  el  juez  que  los  sen- 
destos  nuestros  reynos  estaba  borde-  tenciase  y  la  otra  tercia  parte  para 
nado  é  mandado  siendo  cosa  tan  ne-  el  denunciador,  é  por  la  segunda 
cesaria  para  el  dicho  oficio  é  se  les  vez  de  mas  del  dicho  perdimiento  de 
tomaban  diciendo  no  los  poder  traer  bienes  caigan  é  incurran  é  sean  con- 
de que  se  le  seguía  é  hacia  bejacion  denados  en  servicio  de  galeras  por 
é  molestia  é  para  ello  nos  pidió  é  su-  seis  años  é  por  la  terceaa  vez  el  di- 
plicó  le  mandásemos  dar  nuestra  cho  servicio  de  galeras  sea  perpetuo; 
carta  de  provisión  para  que  pudiese  las  cuales  dichas  penas  queremos 
traer  puñal  de  la  marca  que  se  traia  é  mandamos  que  sean  ejecutadas  en 
en  el  dicho  reyno  de  Granada  sin  vida  é  muerte  en  sus  personas  é  bie- 
punta  como  por  nos  estaba  mandado  nes  yendo  é  contraviniendo  contra  lo 
atento  que  era  .tan  necesario  a  que  proveído  é  mandado  en  esta  nues- 
sobre  ello  proveyésemos  como  le  tra  carta  é  provisión ;  fué  acordado 
nuestra  merced  fuese  lo  cual  visto  que  debíamos  de  mandar  dar  esta 
por  los  del  nuestro  consejo  por  cuan-  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  ra- 
to en  la  premática  y  declaración  por  zon,  é  nos  tovímoslo  por  bien,  por 
nos  fecha  sobre  los  moriscos  del  la  cual  vos  mandamos  que  veáis  el 
reyno  de  Granada  hay  un  capítulo  dicho  capítulo  que  desuso  va  incor- 
que  cerca  de  lo  susodicho  dispone  porado  é  lo  guardéis  é  cumpláis  en 
del  tenor  si  guíente: — Otrosí  defende-  todo  é  por  todo  como  en  él  se  eon- 
mos  é  prohibimos  que  ningunos  ni  tiene  é  contra  su  tanor  é  forma  é  de 
algunos  de  los  dictos  moriscos  asi  lo  en  él  contenido  no  vais  ni  paséis 
libres  como  esclavos  de  los  naturales  ni  consintáis  ir  ni  pasaren  manera 
del  dicho  reyno  de  Granada  no  te-  alguna  é  los  unos  ni  los  otros  no  ta- 
niendo  especial  ui  particular  licencia  gades  ende  al  sopeña  de  la  nuestra 
nuestra  para  ello  no  puedan  traer  ni  merced  é  diez  mili  maravedís  para 
traigan  ni  tener  ni  tengan  en  sus  ca-  la  nuestra  cámara  so  la  cual  dicha 
sas  ni  fuera  dellas  armas  ofensivas  pena  mandamos  a  qualquier  núes- 
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tro  escrivano  para  ello  requerido 
vos  la  notifique  de  ello  dé  testimonio 
porque  nos  sepamos  en  como  se 
cumple  nuestro  mandado.  Dada  en 
la  villa  de  Madrid  á  veinte  y  un  dia 
del  mes  de  mayo  de  mil  é  quinientos 
setenta  é  seis  años.  D.  episcopus  se- 
gobiensis. — Dotor  Redin. — El  licen- 
ciado Hernando  de  Chaves.— El  doc- 
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tor  Luis  de  Molina.  —  El  doctor 
D.  Fernando  Montenegro.— Licencia- 
do Diego  López  de  S.  Juan. » 

«  Yo  Joan  Sánchez  de  Herrera  es- 
crivano de  Cámara  de  su  magestad 
la  fize  escribir  por  su  mandado  con 
acuerdo  de  los  de  su  consejo. — Re- 
gistrada etc. » 


LXVIII. 

Real  provisión  de  S.  M.  para  que  las  justicias  formen  un  padrón  detallado 
de  los  moriscos  de  Granada. 

(Archivo  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Córdoba.) 


tD.  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios, 
rey  de  Castilla,  de  León,  etc.  etc. 
A  todos  los  corregidores ,  asistente, 
gobernadores  ,  alcaldes  mayores  y 
hordinarios  y  otros  jueces  ó  justicias 
cualesquier  de  todas  las  cibdades, 
villas  é  lugares  de  los  nuestros  reynos 
y  señoríos,  y  á  cada  uno  é  qualquier 
de  vos  é  vuestros  lugares  é  jurisdi- 
cción á  quien  esta  nuestra  carta  fuese 
mostrada ,  salud  é  gracia.  Bien  sabéis 
las  leyes  é  pramáticas  que  hordena- 
mos  para  la  vivienda  y  hórden  que  se 
habia  de  tener  en  los  moriscos  cris- 
tianos nuevos  del  reyno  de  Granada 
alistados  en  las  ciudades,  villas  é  lu- 
gares destos  nuestros  reynos  y  las 
penas  que  contra  los  trasgresores  por 
ellas  pusimos,  todo  lo  cual  parece 
que  no  ha  sido  bástanle  remedio  para 
obiar  que  los  dichos  moriscos  no  se 


ausenten  de  los  pueblos  donde  es- 
tán alistados  porque  con  la  ocasión 
que  toman  de  las  licencias  y  pasa- 
portes que  se  les  dan  se  ausen- 
tan y  van  á  donde  quieren,  y  lo  que 
peor  es  que  desta  libertad  y  poca 
quenta  que  con  ellos  se  ha  tenido  y 
de  pedir  las  licencias  y  pasaportes 
que  se  les  dan  unos  para  otros  mu- 
dándose los  nombres  y  usando  de 
otros  engaños  y  cautelas  con  venir 
á  tener  ocasión  de  hacer  como  han 
luclio  muchas  muertes,  robos,  y 
salteamientos  asi  en  el  reino  de  To- 
ledo como  en  otras  partes  desloe 
nuestros  reynos  y  otros  daños  é  in- 
e< invenientes  que  dello  se  han  se- 
guido ,  é  abiéndose  tratado  y  conferi- 
do por  los  del  nuestro  consejo  el 
borden  que  se  podria  dar  para  re- 
medio de  lo  susodicho  y  quitar  la 
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dicha  ocasión  y  que  los  dichos  mo- 
riscos no  tengan  la  libertad  que  has- 
ta aquí  de  poder  hacer  los  dichos 
delitos  fué  acordado  que  debiamos 
de  mandar  dar  esta  nuestra  carta 
para  vos  en  la  dicha  razón  é  nos  tu— 
víraoslo  por  bien  por   la   qual   os 
mandamos  á  cada  uno  de  vos  é  vues- 
tra juridicion  que  luego  como  la  re- 
cibiéredes  hagáis  que  cada  uno  de 
todos  los  moriscos  que  vinieron  del 
nuestro  reyno  de  Granada  y  vivieron 
y  estuvieron  alistados  en  los  pueblos 
de  vuestra  juridicion  se  les  dé   y 
traigan  un  testimonio   signado  del 
escrivano  del  ayuntamiento  ó  conce- 
jo de  la  ciudad  ó  villa  del  partido 
donde  el  tal  morisco  estubiese  repar- 
tido en  el  qual  testimonio  se  declare 
su  nombre  propio  y  el  sobrenombre 
y  de  donde  es  natural  y  donde  está 
repartido  y  alistado  y  qué  hedad  tie- 
ne y  las  señas  de  su  estatura  y  rostro 
y  de  otras  partes  del  cuerpo  y  el  ofi- 
cio ó  trato  que  tuviere  y  la  casa  y 
perroquia  donde  viviere ,  y  este  tes- 
timonio se  dé  á  cada  morisco  solo  una 
vez  y  no  más  ,  y  aquel ,  como  dicho 
es ,  se  le  haya  de  dar  el  dicho  escri- 
vano del  ayuntamiento  ó  concejo  con 
vuestra  asis4encia,  sin  por  ello  llevar 
derechos  algunos,  y  no  le  pueda  dar 
otro  escrivano  alguno  para  que  unos 
moriscos  no  le  puedan  prestar  á  otros 
ni  aprovecharse  del  ni  hacer  cautela 
alguna  ;  pero  si  acaso  algún  morisco 
después  de  haberle  dado  el  dicho  tes- 
timonio se  le  perdiere  constando  ser 
dello  por  información  bastante  hecha 
con  personas  sin  sospecha,  le  podáis 
hacer  dar  otro  en  la  forma  susodicha, 
y  ningún  morisco   pueda  estar  sin 


tener  el   dicho  testimonio  ,  sopeña 
quel  que  anduviese  sin  él  incurra  en 
pena  de  treinta  dias  de  cárcel  y  más 
diez  mil  maravedises  aplicados,  la 
tercera  parte  para  nuestra  cámara  y 
otra  tercera  parte  para  el  denunciador 
y  otra  tercera  parte  para  el  juez  que 
lo  sentenciare,  en  la  cual  dicha  pena 
de  diez  mil  maravedises  asimismo 
incurran  los  escrivanos  que  dieren  los 
dichos  testimonios  contra  el  thenor 
é  forma  arriba  declarado ,  aplicados 
como  dicho  es ,  y  porque  si  se  diese 
lugar   á  que    los  moriscos   questan 
alistados    en    un   partido    pudieran 
sacar  les  dichos  testimonios  ante  la 
justicia  y  escrivano  del  ayuntamiento 
de  otro  ,  podría  haver  fraude  y  po- 
drían sacar  muchos  testimonios  ma- 
nuscritos, que  no   deis  los  dichos 
testimonios  mas  de  á  los  moriscos 
que  stuviesen  en  vuestro  distrito  y 
juridicion  y  estuvieren  en  su  repar- 
timiento para  que  con  esto  se  pueda 
entender  quando  los  dichos  moriscos 
andan  descaminados  y  fuera  de  su 
lista  é  repartimiento  y  si  los  testimo- 
nios que  llevan  son  falsos  ó  no,  lo 
qual  liareis  que  asi  se  guarde,  cum- 
pla y  ejecute  con  mucha  diligencia  y 
cuidado  con  que  por  esta  nuestra 
carta  no  sea  visto  alterar  y  nobar  ni 
derogar  en  cosa  alguna  las  ieyes  é 
premá ticas  que  thenemos  hechas  y 
ordenadas  para  la  vivienda  y  borden 
de  los  dichos  moriscos  porque  demás 
de  lo  en  esta  nuestra  carta  ordenado 
aquellas  se  han  de  quedar  é  quedan 
en  su  fuerza  é  vigor  para  que  se 
guarden,  cumplan  y  egecuten  segan 
y  como  en  ellas  se  contiene  ¿  loa 
unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan 
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en  de  al  sopeña  de  la  nuestra  mer- 
ced y  de  diez  mili  mrs.  para  la  nues- 
tra cámara  so  la  qual  dicha  pena 
mandamos  á  qualquier  escrivano  vos 
lo  notifique  y  dello  dé  testimonio 
porque  nos  sepamos  como  se  cum- 
ple nuestro  mandado.  Dada  en  Ma- 
drid á  doce  dias  del  mes  de  Sep- 
tiembre de  mili  é  quinientos  y  ochen- 


ta é  un  años.  —  Antonius  episco- 
pus. — Doctor  D.  Iñigo  de  Cárdenas 
Zapata. — Licenciado  don  Fernando 
de  Guevara. — Licenciado  Guardio- 
la. — Yo  Cristoval  de  León  escrivano 
de  Cámara  de  S.  M.  la  íize  escribir 
por  su  mandado  con  acuerdo  de  los 
de  su  consejo. » 


LXIX. 


Sesión  del  Ayuntamiento  de  Córdoba  del  21  de  febrero  de  1572. 


(Libro  capitular  del  año  lo72.  Archivo  municipal  de  Córdoba.) 


« Su  Señoría  mandó  que  los  SS.  An- 
tonio de  la  Madriz  y  don  Alonso  de 
Cárcamo  y  Luis  de  Lara  hagan  las 
diligencias  contra  los  que  se  han  jun- 
tado á  hacer  y  pedir  á  su  magestad 
que  saquen  desta  ciudad  los  moris- 
cos siendo  como  es  contra  lo  que 
la  ciudad  tiene  suplicado  á  su  ma- 
gestad y  pidan  justicia  contra  los 
que  parecieren  culpados. » 

Ordenanza  para  los  ?noriscos  que  es- 
tán en  Córdoba  que  recojen  moriscos 
cautivos. 

Tratóse  y  confirióse  sobre  el  gran 
daño  que  se  sigue  de  que  los  moris- 
cos que  están  alistados  y  avecindados 
en  esta  ciudad  de  los  reducidos  y 
traídos  del  reyno  de  Granada  reco- 
gen en  sus  casas  de  noche  y  de  di  a  á 


los  moriscos  esclavos  de  personas 
particulares  de  esta  ciudad,  y  dello 
se  resulta  aver  que  llevar  á  sus  casas 
á  encubrir  haciéndose  cosas  de  sus 
amos  de  mas  de  su  perjuicio  univer- 
sal que  de  su  conversación  se  sigue, 
y  para  lo  remediar  se  acordó  se  pre- 
gona públicamente  que  ninguno  de 
los  dichos  moriscos  avecindados  y 
alistados  de  dia  ni  de  noche  no  aco- 
jan ni  encubran  á  otro  ningún  mo- 
risco ni  morisca  cautivo  so  pena  de 
seiscientos  maravedís  y  diez  dias  de 
cárcel  repartido  conforme  á  las  or- 
denanzas de  Córdoba  y  por  la  se- 
gunda vez  cien  azotes  al  que  lo  con- 
trario hiciere  y  que  al  esclavo  lo 
azote  el  amo  y  se  pregone  pública- 
mente para  (pie  venga  á  noticia  de 
todos.» 
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LXX, 


Cabildo  de  la  ciudad  de  Córdoba  del  día  4  de  junio  de  1572. 

(Libro  capitular  del  año  1572.  Archivo  municipal  de  Córdoba.) 


Sobre  los  esclavos  que  se   van  de 
Córdoba. 

«  Dióse  relación  por  los  señores 
don  Gerónimo  Manuel  y  don  Pedro 
Ruiz  fe  Aguayo  sobre  que  de  aquí 
se  han  ausentado  muchos  esclavos 
desta  ciudad  y  así  mismo  parece  que 
todos  los  otros  cautivos  están  en  dis- 
pusicion  de  irse  por  entender  que 
passados  á  la  sierra  de  Granada  fue- 
sen libres  y  con  esta  esperanza  nin- 
guno quedará  en  esta  ciudad  antes 
se  irán ,  por  tanto  ordena  la  ciudad 
que  se  escriba  en  esta  parte  al  señor 
Presidente  para  que  su  Señoría  pro- 
vea y  mande  que  los  esclavos  cativos 
que  de  esta  ciudad  se  fueren  y  fueren 
presos  en  qualquiera  pártese  manden 


remitir  á  esta  ciudad  para  que  aya 
ejecución  en  esta  dicha  ciudad  de  lo 
que  su  raagestad  tiene  mandado  en 
esta  parte  y  para  que  los  demás  que 
quedan  sea  un  ejemplo  para  tedos  y 
que  escrivan  los  Sres.  don  Juan  Ma- 
nuel de  Lando  y  el  Sr.  don  Juan  Ruiz 
de  Aguayo  y  Alonso  de  Yadillo,  y  se 
despache  luego  un  correo  y  para  sus 
sueldos  se  libre  en  propios.» 

« Los  Sres.  Rodrigo  del  Cañaveral 
y  Francisco  de  Armenta  y  el  señor 
Martin  Alonso  de  Cea  no  son  en  que 
se  suplique  delante  de  su  magestad, 
sino  que  se  ejecuten  y  que  los  ahor- 
quen donde  quiera  que  se  tomaren, 
y  en  la  suplicación  vaya  esta  contra- 
dicción y  lo  mismo  requiere  el  señor 
Hernando  Alonso. » 


LXXI. 


Cabildo  de  la  ciudad  de  Córdoba  del  dia  5  de  noviembre  de  1572. 
(Libro  capitular  del  año  lo72.  Archivo  municipal  de  Córdoba.) 

Sobre  que  no  prendan  por  pena  de    llejo  dijo  que  ya  á  su  señoría  es  no- 

ordenanza  y  sobre  los  moriscos  que    torio  como  esta  ciudad  tiene  provi- 

se  van  á  la  tierra.  sion    de    los    señores   del    Consejo 

de  S.  M.  para  que  ninguna  persona 
«El  licenciado  Juan  Paez  de  Casti-    no  pueda  ser  preso  por  pena  de  or- 
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denanza  y  que  agora  á  entendido  que 
un  ventero  de  la  venta  Lazarilla  á  es- 
tado preso  por  ciertos  chaparros  que 
avia  cortado  por  lo  cual  filé  senten- 
ciado en  condenación  de  dineros  de 
la  cual  sentencia  él  apeló  para  Gra- 
nada ,  y  estando  preso  siguiendo  su 
apelación  en  la  cárcel  pública  desta 
ciudad  moriscos  del  reyno  de  Gra- 
nada le  mataron  su  muger  y  una 
hermana  suya  y  dos  hijos  á  los  qua- 
les  en  las  horcas  con  que  encerraba 
la  paja  los  empalaron  é  colgaron  de 
las  gargantas  y  pues  que  estas  seme- 
jantes ordenanzas  siempre  se  ejecutan 
en  hombres  del  campo  que  dejan  sus 
mujeres  y  hijos  y  haciendas  perdidos 
con  su  absencia  los  quales  por  sus 
prisiones  y  vejaciones  que  reciben 
pasan  semejantes  delitos  que  pide  y 
suplica  al  señor  alcalde  mayor  no 
permita  ni  consienta  que  de  aqui 
adelante  las  tales  personas  estén  pre- 
sas por  penas  de  ordenanzas  y  que 
las  que  su  merced  mandare  ejecutar 
sean  confirmadas,  y  para  que  esto 
tenga  efeto  y  debida  ejecución  hace 
presentación  de  dos  provisiones  de  su 
magestad  y  requiere  con  ellas  á  su 
merced  y  pide  y  suplica  á  la  ciudad 


PREMIADAS 

juntamente  con  él  así  lo  pida  y  asi- 
mismo suplica  que  pues  este  negocio 
consta  á  su  señoría  el  delito  tan  atroz 
que  en  esto  ávido  y  que  se  entiende 
por  muy  cierto  que  lo  hicieron  mo- 
riscos, que  se  envíen  personas  deste 
ayuntamiento  con  gente  para  asegu- 
rar la  sierra  donde  dice  que  hay  mu- 
cha cantidad  dellos,  los  quales  han 
hecho  muy  grandes  daños  y  estragos 
y  que  se  tome  lista  de  los  que  hay  en 
esta  ciudad  por  collaciones  para  que 
se  entienda  los  que  entraron  en  esta 
ciudad  y  los  que  faltan  porque  en- 
tiende que  son  mucha  cantidad  los 
que  faltan,  y  que  hay  personas  en  esta 
ciudad ,  como  escribanos  y  otras 
gentes ,  que  les  procuran  licencias  ya 
bien  sea  certificado  de  algunas  gentes 
que  les  llevan  á  seis  y  ocho  y  diez 
ducados  por  las  dichas  licencias  lo 
qual  se  ha  visto  por  esperiencia  los 
grandes  inconvenientes  que  dello  se 
siguen  porque  con  las  dichas  licen- 
cias y  pasaportes  se  ban  á  las  partes 
y  lugares  que  quieren  y  lo  que  peor 
es  que  van  armados  estando  proveído 
y  mandado  por  S.  M.  lo  contrario ,  y 
de  como  así  lo  dice  pide  y  requiere, 
lo  pide  por  testimonio.» 


LXXIL 


Cabildo  do  la  ciudad  do  Córdoba  del  23  de  noviembre  de  lo 72. 

(Libro  capitular  üol  año  1  j72.  Archivo  municipal  de  Córdoba.) 

Sobre  los  moriscos  de  Granada  en  ¡o    riscos  naturales  del  reyno  de  Granada 
que  toca  á  la  lengua.  para  que  M  suspendí  el  pregón  de 

que  no  hablen  en  su  lengua,  y  se  de- 
«  Leyóse  lina  petición  de  loe  nio-     termino  para  que  puedan  aprender 
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lengua  española.  El  señor  Don  Juan    jaciones  que  los  moriscos  de  presente 


Paez  de  Castillejo  dijo  quel  fué  en 
que  se  pregonasen  las  pramáticas  de 
su  magestad  por  la  grand  desborden 
que  avia  en  la  vida  de  los  moriscos, 
traje  y  lengua  y  que  á  sido  cosa  muy 
santa  y  justa  que  así  se  cumpla  lo 
questá  mandado  ;  pero  que  paresce 


reciben  y  que  se  les  ponga  á  costa 
dellos  una  escuela  donde  aprendan  á 
hablar  nuestra  lengua  porque  con 
esto  Dios  y  su  magestad  serán  muy 
servidos.  El  Sr.  Don  Diego  Alfonso 
de  Sosa  dijo  que  le  paresce  muy  bien 
lo  que  el  Sr.  D.  Juan  Paez  del  Casti- 


que  lo  que  toca  a  la  lengua  muebos  llejo  á  dicho  y  que  se  haga  suplicación 
dellos  no  la  saben  y  ques  imposible  por  esta  ciudad  y  se  encamine  al  do- 
poderla  deprender  luego  que  son  tor  Cárdenas  y  Alvarez  Jurado,  Luis 
molestados  con  prisiones  que  hacen  Fernandez  de  Córdoba,  y  que  el  se- 


alguaciles  y  penas  que  les  llevan 
en suplica  á  la  ciudad  pida  al  se- 
ñor alcalde  mayor  quo  en  este  ar- 
tículo solo  del  hablar  que  solo  Dios 
es  bastante  á  hacerles  capaz  dello, 
sino  es  con  el  término  é  tiempo  y  con 
mostrar  se  mande  sobreseer  y  mode- 
rarles las  prisiones  destos  en  cuanto 
á  esto ;  y  en  lo  demás  que  pueden 
hacer  y  seles  manda  por  la  pramática, 
la  mande  llevar  á  debida  ejecución, 
porque  en  viejos  y  muchachos  y  mu- 
geres  está  muy  entendido  que  no  sa- 
ben el  aljamía  y  con  el  tiempo  le  irán 
deprendiendo  ;  y  que  así  en  haverse 
pregonado  la  pramática  como  en  la 
ejecución  dellas  es  en  suplicación  á 
la  ciudad  en  que  dé  cuenta  á  su  ma- 
gestad y  le  advierta  deste  particular 
para  que  por  su  magestad  visto,  pro- 
vea lo  que  mas  convenga  á  su  servi- 
cio, de  manera  que  sescusen  las  ve- 


ñor  don  Juan  Paez  y  otro  caballero  y 
uno  de  los  señores  jurados  hagan  la 
suplicación  y  esto  se  haga  con  bre- 
vedad é  que  nombra  al  Sr.  Don  Juan 
de  Heredia  y  al  Jurado  Francisco  de 
Aguilar  con  ti  Sr.  D.  Juan  Paez.  Di- 
jeron lo  mismo  todos  los  cavalleros 
presentes  el  señor  alcalde  mayor  dijo 
que  estas  son  pramáticas  de  su  ma- 
gestad y  que  como  tales  se  guardan  y 
ejecutan  y  con  el  rigor  que  conviene 
para  que  estos  sean  cristiaios  é  con- 
forme al  zelo  que  su  magestad  tuvo 
quando  las  hizo  y  ordenó ,  é  que 
hasta  que  su  magestad  mande  otra 
cosa  no  es  parte  para  que  quando 
le  fuere  denunciado  dejar  de  castigar 
á  los  dichos  moriscos  y  ejecuten  la 
pramática  y  que  se  conforma  con  la 
ciudad  para  que  se  dé  aviso  á  su  ma- 
gestad para  que  provea  lo  que  mas 
sea  servido. » 
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lxxiil 

Condiciones  generales  para  la  población  de  las  Alpujarras ,  con  sus  sierras 
y  marinas,  después  de  la  expulsión  de  los  moriscos. 


(Traslados   auténticos  conservados  en  los  Archivos  municipales  de  varios  pueblos. 
Población ,  privilegios  y  demarcación  de  Casarabonela  y  otras  villas.) 


«Las  condiciones  que  han  de  guar- 
dar y  cumplir  los  pobladores  de  los 
lugares  de  las  Alpuxarras  y  sierras  y 
marinas  conforme  á  lo  que  su  ma- 
gestad  vltimamente  envió  á  mandar 
en  27  dias  de  Septiembre  de  1571 
en  que  les  hace  merced  de  darles  las 
casas  en  propiedad  por  un  real  de 
censo  perpetuo  poco  mas  ó  menos 
cada  un  año,  y  las  tierras  y  arvole- 
das  conque  ademas  del  diezmo  con- 
que están  obligados  á  pagar  paguen 
á  su  magostad  otro  diezmo  de  todos 
los  frutos  que  cogieren  pagados  en 
los  mismos  frutos ,  y  de  los  morales 
y  olivares  los  diez  años  primeros 
desde  principio  de  Enero  de  72  la 
quinta  parte  ;  y  de  allí  adelante  la 
tercia  parte  conque  en  lo  que  toca  á 
los  morales  ha  de  ser  la  paga  en  el 
valor  de  la  misma  oja  de  ellos ,  esto 
como  derecho  Real  impuesto  sobre 
los  mismos  bienes. 

1 .  Ha  de  haber  en  cada  uno  de 
los  lugares  que  se  poblaren  el  número 
de  vecinos  que  al  Consejo  pareciere 
ser  necesarios  conforme  á  la  averi- 
guación que  ovieren  hecho  los  Caba- 
lleros Comis&arios  que  entienden  en 


la  población ,  asi  de  los  vecinos  mo- 
riscos que  solian  tener  como  de  la 
calidad  del  lugar,  ninguno  de  los 
cuales  ha  de  ser  del  reino  de  Granada. 

2.  Para  qualquier  de  los  lugares 
que  así  se  han  de  poblar  en  las  Al- 
puxarras ,  sierras  é  marinas ,  que 
oviere  la  mitad  de  los  vecinos  que  se 
ovieren  de  poner  en  él  ó  de  allí  arri- 
ba se  les  dará  el  lugar  y  su  término 
señalándoles  y  repartiéndoles  las  ha- 
ciendas que  en  ellos  han  de  haber 
para  que  con  que  ante  todas  cosas 
ellos  se  obliguen  que  dentro  de  un 
breve  término  que  se  ha  de  declarar 
en  la  escriptura,  y  cumplirán  la  po- 
blación al  número  que  han  de  tener, 
y  recivir,  ni  los  vecinos  que  se  les 
lucren  para  cumplirlo,  y  no  cum- 
pliéndolo se  han  de  poder  dar  las 
suertes  y  el  lugar  á  otros,  y  se  hará 
el  repartimiento  de  manera  que  los 
que  vinieren  adelante  no  sean  agra- 
viados, y  ninguno  ha  de  entrar  ni 
tomar  la  suerte  del  ausente  so  pena 
de  perder  la  suya  con  lo  que  le  hu- 
biere mejorado  para  que  se  le  dé 
á  otro. 

'i.    Dado  ó  señalado  un  lunar  ó 
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taha  á  los  pobladores  que  en  él  ha 
de  haber  y  por  la  orden  del  capitulo 
precedente ,   y  obligados  de  dar   y 
pagar  los  frutos  como  se  contiene  de 
suso,  y  de  censo  perpetuo  de  las  ca- 
sas, seles  dará  provisión  y  recaudo 
bastantes  para  que  se  puedan  tomar 
la  posesión  del  lugar,  y  apreenderla, 
que  uno  de  los  Letrados  que  la  toma 
en  nombre  de  S.  M.  para  que  se  la 
dé  y  deslinde  y  amojone  el  término 
y  averigüe  las  haciendas  de  las  igle- 
sias havices  y  christianos  viejos  que 
es  lo  que  no  han  de  partir  porque  su 
magestad  no  se  lo  dá ,  y  averiguarán 
el  agua  que  el  lugar  tiene ,  y  el  enca- 
minamiento de  ella,  y  les  dejará  ra- 
zón de  los  términos  y  aguas  y  ha- 
ciendas que  han  de  partir  y  donde 
esto  estuviere  hecho  se  les  dará  la 
posesión  por  uno  de  los  Administra- 
dores de  la  Hacienda  de  su  Magestad. 
4.     Han  de  ser  obligados  los  tales 
pobladores  á  traer  razón  de  donde 
son  vecinos,  y  el  caudal  que  cada 
uno  tiene,  para  que  conforme  á  él, 
el  Comissario  de  la  población  les  se- 
ñale las  suertes  que  ha  de  hauer  en 
cada  lugar,  las  quales  han  de  ser  de 
esta  manera.  Que  donde  hubiere  de 
haber  cinquenta  vecinos  se  les  seña- 
len veinte  suertes  mas  para  ventajas, 
y  diez  de  las  cinquenta  para  medias 
para  los  de  menos  caudal ,  como  pa- 
reciere al  Consejo  que  conviene ,  y  á 
este  respecto  se  ha  de  hacer  la  mas  ó 
menos  población  :  esto  no  queriendo 
ser    los  pobladores    iguales  en   las 
suertes  de  las  quales  se  han  de  se- 
ñalar á  cada  vecino  las  que  conforme 
á   su   posibilidad   pudie.e  labrar  ;  y 
este  repartimiento  han  de  hacer  por 


el  que  llevaren  firmado  del  Comissario 
de  la  pob  ación  y  del  Secretario  de 
ella  y  de  la  hacienda. 

5.     Todas  las  casas  de  un  lugar  se 
han  de  reducirá  i  antas  moradas  como 
vecinos  han  de  haber  en  él,  las  qua- 
les se  han  de  hazer  y  repartir  y  divi- 
dir en  esta  manera  que  todos  los  po- 
bladores nombren  tres  de  ellos  uno 
de  las  suertes  mayores  y  otro  de  las 
medianas  y  otro  de  las  menores,  y 
estos  juntamente  con  el  Juez  habiendo 
jurado  primeramente  que  lo  harán 
fulmente,  igualen  las  moradas  juntas 
haciendo  cada  morada  del  número 
de  suertes  que  pareciere  que  debe 
ser  desde  media  hasta  tres  porque 
ninguno  aunque  lleve  muchas  suertes 
de  bienes  no  ha  de  poder  llevar  mas 
suertes  casas  de  las  enhiestas  que  de 
ellas  se  hiciere  una  morada  dándole 
lo  demás  que  le  cupiere  en  quatro  si 
lo  hubiere,  y  si  los  tres  que  se  nom- 
braren en  hacer  é  igualar  las  suertes 
no  se  concertaren ,  el  Juez  y  Escrivano 
las  hagan  igualar  y  fechas  hecharán 
las  suertes  poniendo  el  nombre  de 
cada  uno  en  las  suertes  que  ha  de 
haber ,  y  el  primero  que  saliere  tome 
la  casa  que  quisiere  del  número  de 
su  suerte,  y  así  cada  uno  como  fuere 
saliendo,   teniendo  cuenta  los  que 
han  de  igualar  las  moradas,  como 
los  de  mayores  suertes  tengan  mo- 
radas enhiestas  en  que  puedan  habi- 
tar por  la  poca  posibilidad  que  ten- 
drán   para   hacerlas,  y  advirtiendo 
que  el  que  llevare  suerte  y  media  ha 
de  ser  en  casa  como  si  llevare  una 
no  mas. 

o.     lian  de  obligarse  todos  los  po- 
bladores de  mancomún  de  un  lugar 
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de  pagar  á  su  Magestad  de  censo 
perpetuo  en  cada  un  año  tantos  rea- 
les como  vecinos  oviere  de  haber  por 
las  moradas  á  que  se  reducen  todas 
las  casas  que  en  él  había,  con  que  de 
estas  pague  cada  uno  conforme  las 
suertes  que  llevare  de  las  dichas  ca- 
sas y  han  de  ser  obligados  asimismo 
á  tener  un  libro  de  Concejo  en  cada 
lugar  en  quo  se  ponga  el  deslinde  fie 
casa  y  la  carga  del  censo  que  tiene 
para  .que  se  entienda  lo  quc'á  cada 
uno  tocare  á  pagar,  y  en  este  mismo 
libro  han  de  ser  obligados  á  hacer 
que  se  escriba  por  ante  escrivano  que 
de  ello  dé  fee  los  traspasos  que  hi- 
cieren de  las  casas  ó  suertes  de  Ha- 
cienda para  que  se  tenga  cuenta  y 
razón  de  ello,  con  que  si  alguna  se 
traspasare  sin  escribirse  en  este  libro, 
sea  en  sí  ninguno  el  traspaso  que  se 
hiciere. 

7.  De  todas  las  tierras,  viñas  y 
olivares ,  morales  y  otros  hereda- 
mientos se  han  de  hacer  las  suertes 
haciéndose  de  cada  género  de  ha- 
cienda las  que  se  han  de  repartir  pol- 
los vecinos  conforme  al  repartimiento 
que  ha  deir  por  pagos,  é  por  pedazos 
de  término  de  manera  que  hará  toda 
igualda  1 ,  y  á  los  que  se  diere  media 
suerte  se  echarán  de  esta  manera: 
que  se  pongan  en  una  suerte  dos 
nombres  de  los  que  han  de  haber 
media ,  y  saliendo  esta  partirán  am- 
bos una  suerte,  y  ansí  se  irán  prosi- 
guiendo por  las  suertes  enteras,  y 
antes  se  han  de  echar  para  ver  por 
qual  parto  del  terminó  se  comenzará. 

8.  Han  de  ser  obligados  á  poner 
en  el  libro  que  está  dicho  de  Concejo 
las  suertes  que  se  hirieren  en  los  hc- 
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redamientos  de  tierras,  viñas  y  arbo- 
ledas, y  onzas  de  cria  de  seda,  y 
quantas  ventajas  y  quantos  son  los 
vecinos,  y  quantas  suertes  cupo  á 
cada  uno,  y  la  calidad  de  cada  una 
de  ellas,  así  de  las  tierras  de  rie- 
go y  secano,  como  de  las  hereda- 
des y  arboledas,  y  la  cantidad  de 
cada  cosa  de  lo  qual  han  de  enviar 
dentro  de  un  breve  término  de  como 
estuviere  hecho  un  traslado  autori- 
zado á  este  Consejo. 

9.  Y  para  hacer  el  dicho  repar- 
timiento por  algún  respeto  particular 
que  toque  á  el  servicio  de  S.  M.  con- 
viniere que  se  halle  presente  el  Co- 
missario  déla  población ,  é  donde  no 
para  las  diferencias  si  algunas  se 
ofrecieren  entre  ellos  para  que  haya 
igualdad  y  conformidad  se  hallará 
presente  la  Justicia  ordinaria  del  Par- 
tido ,  é  uno  de  los  Letrados  que  to- 
maren posesión  en  nombre  de  S.  M.  é 
uno  de  los  administradores  de  la  Ha- 
cienda que  la  persona  que  el  Consejo 
nombrare  está  sola  á  costa  de  los 
pobladores,  pues  es  negocio  entre 
partes,  y  no  toca  á  S.  M.,  pues  á  la 
de  S.  M.  se  presupone  que  sele  habrá 
entregado  deslindado  el  lugar  y  las 
haciendas  de  las  Iglesias ,  Havices  y 
Cristianos  viejos  que  no  han  de  partir. 

10.  Han  de  ser  obligados  de  alzar 
á.  su  costa  las  Presas  de  los  Rios ,  y 
á  las  limpiar  y  encaminar  las  aguas 
púa  el  riego  de  las  heredades,  y  á 
guardar  en  la  manera  del  riego  las 
ordenanzas  de  la  cabeza  del  partido, 
prefiriendo  conforme  á  ellas  las  unas 
heredades  á  las  otras. 

11.  En  cada  uno  de  estos  lugares 
han  de  ser  obligados  á    dejar   dos 
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suertes  enteras  con  dos  casas  cerca 
de  la  Iglesia  para  el  Beneficiado  y 
Sacristán  del  lugar,  no  teniéndolas 
el  beneficio ,  y  si  lloviere  dos  Benefi- 
ciados se  ha  de  dar  á  cada  uno  una 
suerte  y  lugar  :  donde  hubiere  Cura 
y  Beneficiado  ha  de  preferir  el  Gura 
que  administra  los  Sacramentos  al 
Beneficiado,  porque  las  suertes  han 
de  ser  para  el  que  actualmente  los 
administrare,  los  quales  han  de  pagar 
por  ellas  lo  mismo  que  los  otros  ve- 
cinos sin  poderse  excusar  por  ser 
clérigos  de  pagar  el  diezmo  primero 
á  quien  le  pertenece,  y  han  de  tener 
las  casas  ingiestas  y  reparadas  con 
pena  que  se  hará  á  costa  de  sus  bie- 
nes no  lo  haciendo  así,  y  ha  de  ser 
la  que  se  le  diere  al  Cura  razonable, 
la  del  Sacristán  algo  menos,  y  lía- 
seles de  dar  sin  hechar  suertes  por 
haber  de  ser  junto  á  la  Iglesia  como 
dicho  es. 

12.  Y  para  que  mexor  y  con  mas 
comodidad  puedan  hacer  y  reparar 
las  casas  se  les  dará  en  los  Baldíos  de 
este  reino  la  madera  que  fuere  nece- 
saria á  vista  y  parecer  de  los  Comis- 
sarios  de  la  población  ó  á  las  perso- 
nas que  el  Consejo  nombrare  para 
ello. 

13.  Han  de  ser  obligados  de  hacer 
en  los  lugares  de  la  Marina  ó  en  los 
que  fuere  menester  en  las  partes  que 
les  fueren  señaladas  para  su  seguri- 
dad é  guarda ,  un  cercado  ó  reducto 
de  tapias ,  como  de  presente  hay  en 
este  Reino,  y  han  de  tener  todos  los 
pobladores  espadas,  y  con  ellas  un 
arcabuz ,  é  baiestas  con  sus  aderezos, 
é  alabardas,  é  partesanas  é  otras  ar- 
mas semexantes  é  enastadas. 


14.  Si  el  que  poblare  qualquier 
lugar  de  las  Alpuxarras  ,  sien 
marinas  dejase  dos  meses  continuos, 
como  S.  M.  manda,  de  labrar  é  cul- 
tivar la  tierra  ,  y  al  mismo  tiempo 
desampararen  las  casas  y  suertes, 
pierdan  las  que  le  llovieren  cabido  y 
los  mejoramientos,  y  queden  para 
que  S.  ¡VI.  mande  disponer  de  ellas 
como  fuere  servido ,  y  lo  mismo  las 
del  poblador  que  no  viniere  á  cum- 
plir su  población  en  el  término  que 
se  obligare  de  benir,  é  diere  la  suerte 
á  otro  poblador  sin  licencia ,  demás 
de  que  se  podrá  proceder  contra  él. 

15.  Asimismo  han  de  ser  obliga- 
dos á  labrar  y  cultivar  las  tierras  y 
heredades  conforme  á  la  costumbre 
de  la  tierra ;  de  manera  que  siempre 
vaya  en  crecimiento  é  no  venga  en 
diminución. 

16.  Si  en  alguno  de  los  lugares 
que  se  poblaren  oviese  alguna  huerta 
0  heredamiento  que  no  tenga  ni  sufra 
diuision  en  tantas  suertes,  se  hará 
una  ó  dos  conforme  al  valor  y  esti- 
mación que  tuviere ,  y  donde  no  con- 
viniere hacerse  así  se  dé  cuenta  al 
Consejo  para  que  se  ordene  lo  que  se 
ha  de  hacer  para  el  aprovechamiento 
del  comim  siendo  menester,  y  donde 
no  lo  fuere  se  terna  cuenta  con  va- 
rialle  el  aprovechamiento  de  la  dicha 
agua  á  el  que  se  le  oviere  de  dar. 

17.  En  los  lugares  en  donde  no 
hubieie  eras  juntas  y  en  pedazos 
grandes  ,  á  las  personas  á  quienes 
cupieren  mayores  suertes  han  de  ser 
obligados  á  hacerlas  en  ellas,  y  las 
eras  que  de  presente  hay  en  los  lu- 
gares se  han  de  quedar  para  los  po- 
bres que  hobiere  en  el  dicho  lugar. 
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18.  En  los  lugares  que  hobiere 
comodidad  para  hacer  egidos  y  de- 
hesas boyales,  para  aprovechamiento 
del  Concejo  se  dará  orden  que  se 
puedan  hacer  y  donde  oviere  de  ser 
en  tierras  que  se  labren  se  dará  or- 
den como  se  señalen  antes  de  hechar 
las  suertes ,  y  donde  se  oviere  de  ha- 
cer en  los  Baldios  que  no  se  ovieren 
repartido  se  ha  de  poder  hacer  den- 
tro de  dos  años  primeros  siguientes, 
y  dando  noticias  en  este  tiempo  de 
la  parte  donde  se  podrá  romper: 
para  viñas,  tierras  ó  heredades  se 
dará  licencia  para  que  puedan  rom- 
per y  hacer  donde  convenga,  y  de 
los  frutos  que  estos  cogieren  han  de 
pagar  á  su  magestad  como  de  lo  de- 
mas  que  se  les  da. 

19.  En  lo  que  toca  á  los  Hornos 
de  pan  los  que  fueron  de  los  Gonce- 
jos  y  propios  de  los  vecinos  moris- 
cos, ó  que  los  tenían  á  censo  de  las 
Iglesias  que  son  los  mas,  se  les  dan 
para  que  sean  del  Concejo,  y  para  su 
aprovechamiento  é  Propios. 

20.  En  lo  que  toca  á  las  Alma- 
drabas de  Texares  y  Ladrillo,  han 
de  procurar  de  dárselas  á  las  perso- 
nas que  lo  hagan,  y  den  á  precios 
justos  é  moderados  á  los  pobladores 
para  los  reparos  de  las  Iglesias  y 
casas, 

21.  No  han  de  poder  cortar  ni 
arrancar  ningún  árbol  frutal  sino 
fuere  estando  seco  y  con  expresa  li- 
cencia que  tenga  para  ello  y  en  los 
que  no  lo  fueren  han  de  guardar  las 
Ordenanzas  de  las  cabezas  de  partido. 

22.  Y  si  oviere  algunas  casas  que 
estovieren  caídas  y  desbaratadas  de 
manera  que  no  se  puedan  habitar,  y 
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de  estas  no  se  hiciere  repartimiento, 
los  materiales  qne  de  ellas  se  sacaren 
se  han  de  repartir  entre  los  pobla- 
dores para  que  con  ellos  puedan  re- 
partir las  que  les  cupiesen. 

23.  Ninguno  de  los  pobladores 
no  ha  de  poder  traspasar  ninguna 
de  las  suertes  que  les  ovieren  cabido, 
sino  fuere  á  otro  poblador  de  los 
que  S.  M.  manda  que  sean  admitidos 
en  la  población  de  este  reino  de  Gra- 
nada ;  y  para  poderlo  hacer  han  de 
acudir  por  estos  cinco  años  primeros 
á  la  persona  ó  personas  que  en  nom- 
bre de  S.  M.  entendiere  en  el  benefi- 
cio de  su  hacienda  y  con  su  licencia 
la  podrá  hacer  y  no  de  otra  manera 
pagando  ante  todas  cosas  á  S.  M.  de 
cinquenta  uno  de  lo  que  se  les  diere 
por  el  traspaso. 

24.  Y  porque  podrá  ser  que  en- 
tre los  Pobladores  se  muevan  pleitos 
y  diferencias  asi  sobre  los  términos 
de  los  lugaies  como  sobre  las  aguas, 
ó  las  suertes  que  les  huvieren  sido 
repartidas  en  que  habrá  mucha  con- 
fusión, y  se  causaran  muchos  daños, 
pleitos  e  costas,  para  remediar  esto 
se  ordena  que  qualquiera  cosa  de 
esta  calidad  é  de  otra  que  dependa 
de  la  hacienda  de  S.  M.  sucediere  ó 
se  ofreciere  entre  los  pobladores  sean 
obligados  a  acudir  con  ellos  á  este 
Consejo  donde  se  les  dará  orden 
mino  el  caballero  comisario  de  la 
población  de  aquel  partido  ó  otra 
persona  que  el  Consejo  nombrare  lo 
vean  y  provean,  y  lo  que  proveieren  y 
determinaren  han  de  guardar  y  cum- 
plir sin  que  se  pueda  apelar,  ni  re- 
clamar ,  aunque  esto  de  los  términos 
ha  de  ser  donde  no  toque  la  diíerien- 
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cia  ó  jurisdicción  de  otro  partido,  ó 
de  el  lugar  de  señorio,  porque  en 
este  caso  el  Consejo  procurará  de 
componerlo,  y  no  se  pudiendo  ha- 
cer acudirán  las  partes  á  seguir  su 
justicia  donde  la  deban  seguir. 

2o.  Han  de  ser  obligados  los  po- 
bladores de  cada  lugar  á  quien  fue- 
ren dadas  suertes  en  propiedad,  á 
formar  casa  en  que  puedan  vivir  en 
el  sitio  que  le  fuere  señalado  ó  le 
hubiere  cabido  por  suerte,  ó  á  repa- 
rar la  que  se  le  diere  dentro  Je  un 
año  primero  siguiente. 

26.  Conforme  á  un  capítulo  de 
estas  condiciones  se  ha  de  amojonar 
y  deslindar  el  término  de  cada  lugar, 
y  tomar  la  posesión  de  él  en  nombre 
de  S.  M.  y  averiguar  las  haciendas 
de  la  Iglesia,  havices  y  christianos 
viejos,  y  el  agua  que  el  lugar  tuviere, 
y  el  encaminamiento  de  ellas  para  el 
riego ,  y  hacer  las  suertes  de  las  ca- 
sas y  repartirlas  entre  los  pobladores 
y  darles  la  posesión  de  ellas  á  costa 
de  S.  M. ,  pero  el  medir  las  tierras  y 
heredades,  y  el  hacer  las  suertes  é 
repartir  la  tierra  se  ha  de  hacer  á 
costa  de  los  pobladores ;  y  ansimismo 
lo  que  lloviere  de  haber  la  persona 
que  el  Consejo  nombrare  para  que  se 
halle  y  esté  presente  á  hechar  las 
suertes  y  tomar  la  razón  de  ellas  y 
entregar  á  cada  poblador  lo  que  le 
cupiere  para  que  entre  ellos  no  haya 
diferencia ,  como  no  sean  de  las  per- 
sonas que  tienen  aquí  entretenimiento 
de  S.  M. 

27.  Las  haciendas  que  Moriscos 
e  nian  en  los  lugares  de  Señorio  que 
están  en  las  Alpuxarras,  Sierras  y 
Marinas,  se  han  de  dar  en  propiedad 


á  pobladores  de  fuera  del  reino  que 
nombren  los  Señores,  como  Jos  de 
los  lugares  realengos  por  la  orden  y 
forma  que  se  contiene  en  estos  capí- 
tulos, y  por  sus  suertes,  y  aunque  la 
distribución  de  mas  á  mas  ó  menos 
suertes,  se  ha  de  hacer  por  los  seño- 
res de  los  lugares  y  podrían  dar  mas 
suertes  á  unos  que  á  otros  las  suertes 
han  de  ser  iguales,  y  la  persona  que 
en  nombre  de  S.  M.  oviere  de  asistir 
á  ello  ha  de  llevar  esta  orden  é  forma, 
y  no  ha  de  consentir  que  á  los  pobla- 
dores se  les  ponga  condiciones  ni  im- 
pusiciones  nuevas  de  que  dexen  tier- 
ras para  los  Señores,  ni  mas  que  con 
los  Moriscos  usaban  y  guardaban ,  ni 
que  se  rehagan  mas  dehesas  boiales 
ni  éxidos  que  el  lugar  solia  tener,  sin 
licencia  de  S.  M.  ó  de  quien  en  su 
nombre  la  pueda  dar. 

28.  Y  porque  conviene  mucho 
que  entre  los  pobladores  á  quien  se 
dan  lugares  en  propiedad  no  haya 
ni  pueda  pleitos  ni  diferencias  ni 
contiendas  como  se  ha  visto  en  los 
lugares  que  se  han  dado  en  Arren- 
damiento ,  se  les  ordena  que  fechas 
é  igualadas  las  suertes  de  las  casas, 
tierras  y  heredades  y  haciendas,  y 
aprobadas  ante  escrivano  por  todos  ó 
por  la  mayor  part0  de  los  que  estu- 
vieren presentes  se  hechen  como  está 
ordenado  y  de  ello  ninguno  se  pueda 
agraviar  ni  reclama*  pues  la  suerte 
los  ha  de  hacer  iguales,  y  sobre  ello 
no  han  de  ser  oidos ,  y  han  de  estar  y 
pasar  por  ello,  pero  si  alguno  pre- 
tendiese á  verse  agravio  en  no  ha- 
berse repartido  alguna  heredad  ó 
parte  de  tierras  ú  otras  cosas  en  que 
á  el  tal  no  se  le  dio  la  suerte  entera 
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ni  lo  que  le  cupo  en  ellas  sea  obli- 
gado parecer  en  este  Consejo  dentro 
de  diez  dias  de  como  se  hayan  he- 
chado  las  suertes  donde  se  nombra- 
rán una  persona  á  costa  de  los  cul- 
pados para  que  en  su  presencia  la 
tornen  á  reveer  tres  personas  que  se 
nombren  entre  ellos  mismos  de  los 
de  las  mayores,  é  medianas  é  meno- 
res suertes  ó  por  lo  que  los  tres  con- 
formes, ó  los  dos  dellos  declararen 
sean  todos  obligados  á  estar  é  pasar 
sin  que  ello  ninguno  pueda  reclamar, 
ni  apelar,  y  el  que  apelare  ó  recla- 
mare por  el  daño  ó  perxuicio  que  se 
causaba  de  traer  á  los  demás  en  Plei- 
tos, sea  hechado  de  la  población  y 
su  suerte  se  de  á  otro  poblador  ó 
pasado  el  término  que  está  dicho, 
ninguno  pueda  agraviarse  del  repar- 
timiento ,  ni  suertes  ni  de  otra  cosa 
ninguna  é  se  pase  por  lo  que  estu- 
viese hecho. 

29.  E  si  demás  de  lo  que  está  di- 
cho algunas  otras  dudas  ó  diferencias 
se  ofrecieren  entre  los  pobladores  so- 
bre cosas  de  la  población ,  ó  sobre  si 
alguno  de  ellos  es  de  los  que  no  pue- 
den ser  admitidos  en  ella,  acudan 
para  ello  al  Caballero  Comisario  de 
la  población  de  cuyo  distrito  es  ó 
fuere ,  para  que  dé  cuenta  en  el  Con- 
sejo, y  al  tiempo  que  lo  fuere  á  visi- 
tar que  ha  de  ser  después  de  hecha 
la  dicha  población  haga  executar  lo 
que  en  el  Consejo  se  acordare,  é  asi- 
mismo para  que  vea  é  señale  en  las 
partes  é  lugares  donde  se  podrán  ha- 
cer dehesas  boyales  y  égidos  y  rom- 
per de  nuevo  para  que  con  la  relación 
que  tragere  de  ello  se  les  dé  licencia 
para  que  lo  hagan. 


50.  Y  porque  los  que  se  encarga- 
ren de  poblar  algún  lugar  ó  taha  de 
este  reino,  no  difieran  ni  dilaten  la 
población,  ni  dexen  de  recibir  ni 
admitir  algunos  por  vecinos  por  sus 
fines  y  respetos,  y  acuden  algunos 
pobladores  á  quien  conviene  darles 
vecindades ,  han  de  ser  obligados  los 
que  se  encargaren  de  hacer  la  dicha 
población  de  recivir  ó  entretanto  que 
no  la  tuvieren  hecha  y  cumplida  ,  ó 
los  pobladores  presentes ,  é  poderes 
suyos  para  poderles  obligar  todos  los 
que  seles  dieren  por  los  Cavalleros 
Comisarios  de  ella  hasta  el  número 
de  los  que  se  han  de  poner  en  cada 
lugar,  siendo  de  los  que  pueden  ser 
admitidos  para  que  se  puedan  ir  aco- 
modando y  dando  suertes  á  los  que 
vinieren  de  fuera,  coníorme  á  lo  que 
su  magestad  tiene  mandado. 

51.  Los  molinos  de  pan  y  aceite 
se  les  dan  para  que  gozen  de  ellos 
por  tiempo  de  seis  años  primeros  si- 
guientes, con  que  han  de  ser  obliga- 
dos á  los  reparos  é  reedificar  á  costa 
de  todos  los  pobladores ,  ó  de  dallos 
ó  encargallos,  á  uno,  ú  dos,  ó  mas 
de  ellos  mismos  para  que  lo  hagan 
por  lo  que  se  concertaren  con  ello?, 
y  los  que  así  lo  hicieren  gozen  de  la 
renta  de  los  dichos  molinos  el  tiempo 
con  que  han  de  llevar  la  maquila 
como  se  llevare  en  la  cabeza  del  par- 
tido de  donde  fueren ,  los  quales  los 
han  de  dexar  á  el  fin  de  el  dicho 
tiempo,  moliente?  y  corrientes  con 
todo  lo  necesario  para  ello. 

52.  Y  si  alguno  de  los  pobladores 
á  quien  se  dan  suertes  murieren  sin 
herederos  sean  obligados  dentro  de 
ilos  meses  luego  siguientes  de  venirse 
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á  obligar  y  labren  y  cultiven  las  tier-    parte  de  ella  lo  que  así  le  fuere  qui- 


ras,  y  si  dentro  del  dicho  término  no 
vinieren  se  pueda  dar  á  otro  poblador 
la  suerte  ó  suertes  que  les  ovieren 
cabido,  y  la  Justicia  del  partido  en- 
vié relación  del  que  así  moriere  ó 
faltare,  á  la  persona  que  en  nombre 
de  S.  M.  administrase  su  hacienda  de 
este  reino. 

35.  Y  porque  lo  que  se  pretende 
en  esta  población  que  los  que  fueren 
admitidos  á  ella  bengan  personal- 
mente para  que  den  orden  en  la  labor 
de  qué  casas  ó  haciendas  é  para  que 
no  se  dé  lugar  á  que  so  color  de  po- 
deres que  algunos  traen  de  otros  ocu- 
pen mas  suertes  de  las  que  se  le  se- 
ñalan á  ellos ,  se  ordena  que  ios  tales 
pobladores  sean  obligados  á  venir  y 
residir  en  los  dichos  lugares  donde 
se  les  señalan  las  suertes  dentro  del 
término  que  ellos  ó  otros  por  sus  po- 
deres están  obligados ,  con  que  sino 
lo  hicieren  sin  otra  dilixencia  se 
puedan  dar  las  suertes  á  otros  pobla- 
dores, y  sea  visto  no  residir  el  que 
no  tuviere  su  casa  poblada  y  se  bene- 
ficie su  hacienda. 

34.  Y  porque  podría  ser  que  des- 
pués de  dar  las  suertes  y  entregada 
la  hazienda  paresciefe  á  el  Señor  cosa 
que  fuese  de  Iglesia,  havice,  ó  chris- 
tianos  viejos,  y  esto  se  quitase  al 
poblador  en  cuya  suerte  estuviese ,  y 
el  podria  pretender  que  se  le  había 
de  satisfacer  por  los  demás  en  que 
habría  pleitos ,  y  para  escusarlos  se 
ordena  que  sucediendo  este  caso  si 
lloviere  alguna  cosa  por  partir  que 
sin  perxuicio  de  los  demás  se  pueda 
dar,  se  le  dará  acudiendo  á  pedirlo 
á  este  Consejo  ó  se  le  satisfará  con 


tado,  pero  no  1<>  habiendo  no  ha  de 
poder  pedir  á  los  demás  pobladores 
que  le  satisfagan  é  igualen  en  suerte: 
ha  de  pasar  con  lo  que  le  quedare  de 
ella,  pues  siendo  el  repartimiento 
por  suertes,  y  no  habiendo  de  pagai 
precio  cierto  ni  mas  parte  de  frutos 
de  los  que  cogieren,  á  ninguno  que 
le  fuere  quitado  se  le  hace  agravio, 
ni  él  ha  de  quedar  obligado  á  pagar 
renta  ninguna  de  ello  que  se  le  qui- 
tare al  dueño  cuya  era,  y  ha  de  ser 
esto  á  cuenta  de  S.  M.  y  habiéndole 
él  pagado  la  parte  de  fruto  que  es 
obligado. 

3o.  Que  los  lugares  donde  oviere 
menos  casas  enhiestas  que  vecinos 
se  han  de  poner  en  él ,  se  han  de  re- 
partir las  casas  y  sitios  igualando  las 
moradas  por  la  orden  de  estos  capí- 
tulos como  en  los  demás  y  el  pobla- 
dor á  quien  cupiere  casa  enhiesta  ha 
de  pagar  á  los  que  no  llevaren  en  di- 
nero ó  la  parte  que  paresciere  que 
deve  pagar  para  satisfacer  é  igualar 
ó  en  paite  de  las  suertes  que  les  cu- 
pieren, y  si  la  paga  fuese  en  dineros 
se  ha  depositar  en  una  persona  abo- 
nada para  los  que  lo  llovieren  de  ha- 
ber lo  gasten  en  el  reparo  y  edificio 
de  sus  casas  y  no  en  otras  cosas  al- 
gunas, y  siendo  la  satisfacción  en 
parle  de  las  suertes  se  les  ha  de  en- 
tregar desde  luego. 

50.  Y  porque  algunos  de  los  po- 
bladores á  quien  se  dan  suertes  des- 
pués de  haberse  repartido  las  rasas 
y  las  tierras  ó  heredades  ó  parle  de 
ellas  se  van  de  los  lugares  donde  se 
han  avecindado  unos  con  fin  de  bol- 
ver  y  <>iios  que  los  dexan  desarapa- 
34 
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rados  por  algunos  respetos ,  y  porque 
si  se  van  para  no  bolver  se  pierde  el 
beneficio  de  la  tierra,  y  S.  M.  el 
aprovechamiento  de  ella,  y  si  buel- 
ven  habiéndose  dado  sus  suertes  á 
otros  las  bernán  pidiendo  en  que  se 
causarán  pleitos,  se  ordena  que  por 
estos  tres  años  primeros  ningún  po- 
blador pueda  lebantar  su  casa  sin  li- 
cencia de  la  persona  á  cuyo  cargo 
está  la  población  del  distrito  donde 
cayere  so  pena  que  el  que  dexare  su 
casa  yerma  y  desamparada  la  pobla- 
ción por  mas  tiempo  de  veinte  dias, 
por  el  mismo  caso,  pasado  dicho 
término  pierda  la  dicha  suerte  y  casa, 
y  lo  que  en  ello  hoviere  labrado  é 
beneficiado  y  se  pueda  dar  á  otro,  y 
él   no  ha  de  ser   oido   sobre  ello, 


demás  que  se  procederá  contra  él. 
37.  Y  porque  S.  M.  ha  hecho 
merced  á  los  Beneficiados  de  los  lu- 
gares que  se  poblaren  en  las  dichas 
Alpuxarras,  sierras  é  marinas  del 
dicho  reino  de  Granada  de  que  se  les 
dan  casas  en  que  vivan  en  cada  lugar 
sin  que  paguen  maravedís  ningunos 
se  les  señalaron  casas  en  cada  lugar 
en  que  vivan,  las  quales  han  de  que- 
dar anexas  á  los  Beneficios  para  que 
los  Beneficiados  que  adelante  fueren 
puedan  vivir  en  ellas  sin  que  se  obli- 
guen con  los  demás  vecinos  á  pagar 
cosa  alguna  por  ellas.  Fecha  en  Gra- 
nada á  treinta  é  un  dias  del  mes  de 
Agosto  de  mili  é  quinientos  é  setenta 
é  quatro  años. — Arévalo  de  Zuazo. — 
Por  su  mandado,  Hernando  de  Castro. 


LXXIV. 


Discurso  antiguo  en  materia  de  moriscos. 


Aunque  la  conversión  de  los  mo- 
riscos es  materia  diíicultosíssima 
cuanto  puede  ser ,  está  á  mi  parecer 
mucho  mas  desamparada  de  lo  que 
requiere  la  necesidad  grande  que 
tiene  España  desta  obra.  Porque,  ¿qué 
cosa  puede  haber  de  mayor  peligro 
que  el  tener  en  las  entrañas  dolía 
tantos  enemigos  de  nuestra  santa  lee 
y  enemigos  nuestros  particulares  que 
saben  que  sus  antepasados  han  sido 
señores  de  la  tierra  en  la  cual  ahora 
se  veen  esclavos  y  oprimidos  de  mil 
maneras? 

Hay  cosas  mas  difíciles  que  ei  hom- 


bre hace  cada  dia ,  como  tomar  un 
halcón  que  va  por  los  aires  y  domes- 
ticarlo hasta  emplearlo  en  la  caza. 
Cotejemos  la  fiereza  de  un  halcón 
bravo  con  la  de  un  morisco,  el  en- 
tendimiento de  un  morisco  con  el 
instinto  de  un  halcón,  las  letras,  la 
prudencia  y  el  juicio  de  un  perlado 
con  el  de  un  cazador,  y  hallaremos 
que  tod«S  estas  cosas  no  tienen  al- 
guna proporción,  y  con  todo  esto 
sabe  hacer  el  cazador  del  halcón,  lo 
que  no  sabe  hacer  del  morisco  ni  el 
perlado,  ni  el  cura,  ni  el  consejero, 
ni    las  otras    personas  á  las   quales 
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pertenece  esta  obra  que  la  dejan  por 
imposib'e. 

El  cazador  aplica  todo  el  discurso 
que  tiene,  halla  gusto  en  la  obra,  la 
entiende  y  perservera  hasta  periéc- 
cionarla. 

El  perlado  tiene  el  pensamiento 
derramado  en  otras  cosas,  los  medios 
y  los  instrumentos  proporcionados 
del  gasto  no  les  aplica  á  esta  obra,  y 
paréscele  que  cumple  con  hacer  que 
los  curas  les  enseñen  la  doctrina  cris- 
tiana y  los  hagan  ir  á  misa  y  que  no 
trabajen  las  fiestas,  y  que  esto  es 
todo  lo  que  se  puede  hacer  con  ellos. 

Cuántos  perlados  y  curas  hay  que 
en  lugar  de  pensar  cazar  almas  que 
es  su  profesión,  piensan  en  plantar 
lechugas  :  quiero  decir  que  toman 
otros  fines  diferentísimos  della  y 
aplican  el  pensamiento  ,  y  lo  que 
peor  es,  la  sangre  de  Jesucristo,  á 
sus  deudos  ,  y  á  sus  casas  y  á  sus 
gustos. 

Es  imposible  que  nosotros  convir- 
tamos á  los  moriscos  sin  amansarlos 
primero  y  quitarles  el  temor,  el  odio 
y  la  enemistad  que  tienen  con  el 
nombre  cristiano,  pues  el  primer 
precepto  de  Retórica  es  que  quien 
quiere  persuadir  haga  benévolo  al 
auditorio  ;  y  para  venir  al  acto  prác- 
tico digo  que  ante  todas  cosas  seria 
menester  que  los  perlados  se  resol- 
vieren  de  emprender  muy  de  veras 
esta  obra  y  de  gastar  muy  grande 
parte  de  sus  rentas  en  ella,  y  que  los 
que  no  tienen  esta  inclinación  los  de- 
jen estar  y  no  se  empachen  en  ello 
los  que  la  tuvieren,  etc. ,  personas  de 
buenas  costumbres,  apacibles  y  pru- 
dentes ,  que  llevarán  no  solo  con  que 


sustentarse  sino  con  que  hacer  bien 
á  los  moriscos,  siendo  sus  protecto- 
res y  confidentes,  y  no  hablando  de 
con  versión  en  cuatro  años.  Que  sean 
pocos,  instituir  premios  y  preroga- 
tivas  para  los  conversos,  castigar 
con  severidad  á  los  que  les  injuriaren 
de  pa'abra  ú  obra ,  ganar  á  los 
Alfaquíes. 

Yo  no  sé  hasta  ahora  quién  con 
esta  arte  ni  con  las  circunstancias 
que  quedan  dichas ,  haya  tratado  de 
la  conversión  de  los  moriscos,  ni 
quien  haya  gastado  muchos  ducados 
en  ella,  aunque  hay  quien  ha  gas- 
tado muchas  palabras  dichas  fuera 
de  tiempo  y  razón ,  oidas  por  fuerza 
de  personas  obstinadas,  ignorantes 
y  que  no  tenian  cosa  mas  aLorrecida 
que  al  que  se  las  predicaba;  que  es 
todo  esto  muy  á  propósito  para  per- 
suadir. Hay  también  quien  á  gastado 
muy  muchos  millares  de  ducados 
en  otras  obras  pias ,  que  si  los  hu- 
biera gastado  en  tratar  de  la  conver- 
sión de  los  morisco?  de  su  diócesis  de 
la  manera  que  arriba  queda  dicha, 
creo  que  hubiera  hecho  harto  mas 
servicio  á  Dios  y  á  S.  M.  Pero  no  sé 
quó  es  la  causa  que  estamos  tan  cie- 
gos que  no  vemos  el  azote  con  que 
Dios  nos  está  amenazando  para  cas- 
tigarnos de  nuestros  pecados  y  an- 
damos á  convertir  los  infieles  del 
Japón ,  de  la  China  y  de  otras  partes 
y  provincias  remotísimas  que  aunque 
es  obra  muy  buena  y  muy  santa  pa- 
resce  que  es  como  si  uno  que  tiene 
la  casa  llena  de  víboras  y  escorpio- 
nes no  pusiese  cuidado  en  limpiarla 
dellos,  y  dejando  en  tan  evidente 
peligro  á  su  mujer  é  hijos  se  fuere  á 
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cazar  Icones  ó  avestruces  á  África 
por  tenerla  por  caza  mayor,  mas 
real  ó  mas  cierta.  En  fin  la  obra  es 
grande,  y  asi  el  trabajo,  el  gasto  y  la 
paciencia  han  de  ser  grandes;  que 
no  se  puede  hacer  un  Escurial,  sin 
materiales,  peones,  arquitectos,  ins- 
trumentos, dinero,  paciencia  y  tiem- 
po proporcionados  á  tan  grande  má- 
quina. 

Pongo  también  en  consideración 
que  asi  como  en  una  cura  errada  es 
menester  muchas  veces  volver  á  que- 
brar la  pierna  para  enderezarla,  si 


PUF-MIADAS 

la  dejaron  torcida  los  que  entendie- 
ron mal  la  cura,  seria  bien  ver  si  es 
buen  expediente  para  enderezar  la 
conversión  mal  entendida  de  los  mo- 
riscos darles  alguna  dilación  ó  facul- 
tad de  declarar  las  dudas  que  tienen 
y  lo  que  quieren  ser  y  de  irse  de  Es- 
paña los  que  quisieren,  y  que  la  In- 
quisición por  algunos  años  se  haga 
con  ellos  como  en  tiempo  de  los  bre- 
ves de  gracia  porque  serán  mas  fá- 
ciles de  reducir  y  convertir  moros 
declarados  que  cristianos  falsos  y 
fingidos. 


LXXV. 

Número  de  moriscos  existentes  en  diversos  pueblos,  según  las  relaciones 
que  se  guardaban  en  sus  archivos  municipales  y  parroquiales. 


Ciudad-Rodrigo,  20.  —  Alcasa- 
raz,  549. — Ocaña  y  su  partido,  860 
casas. — Velez,  40. — Cáceres,  65. — 
Quesada,  150. — Carrion,  2o. — Ma- 
drigal, 7. — Jaén,  2400. — Tordesi- 
llas,  5o. — Falencia  y  Dueñas ,  206. — 
Avila,  1590,  entre  los  antiguos  y  ios 
que  se  recojieron  alli  de  Granada. — 
Toledo,  2984  de  confesión,  sin  las 
criaturas. — Andujar ,  250. — Ciudad- 
Real,  512  casas. — Salamanca,  80. — 
Diesisiete  villas,  400.  -  Montanches,  5 
casas. — Ecija,  292  casas  y  en  to- 
dos 1008. — Martos,  242  varones,  no 
se  hace  mención  de  las  mugeres. — 
Badajoz,  062. — Gata,  47. — Llere- 
na,  66 i. — Villanueva  de  los  Infan- 

i  Estas  ñolas  son  todas  de  época  an- 
terior A  la  de  las  listas  que  incluimos  en 


tes,  568  casas. — Burgos,  85,  y  en 
su  jurisdicción  41  casas. — El  duque 
de  Cardona  en  Lucena,  509. — El  de 
Auñon,  50. — En  el  estado  de  Mon- 
dejar,  155.— En  el  de  Bailen,  48 
casas. — En  el  de  Medellin,  100, — 
En  el  de  Olivares,  7. — En  el  de  la 
Higuera  de  Bassas,  4. — En  el  En- 
que,  46. — En  el  del  conde  de  la 
Puebla  de  Montalban ,  95. — En  el  del 
conde  de  Oropesa,  52. — En  el  del 
conde  de  Priego,  22  casas. — En  el 
del  marqués  de  Montemayor,  6. — 
En  el  del  marqués  de  Priego,  838 
sin  mugeres.— En  el  del  marqués  del 
Carpió,  548  '. 

otra  parte  ,  por  lo  cual  existe  entro  unas  y 
ctras  alguna  diferencia. 
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LXXVL 

Fragmento  de  carta  del  virey  de  Aragón ,  conde  de  Sásíago ,  al  vicecan- 
ciller de  aquel  reino  D.  Bernardo  de  Bolea. 

t  En  lo  de  los  moriscos  ya  tengo  de  lo  que  ahy  se  trata ,  y  que  de  los 

dicho  lo  que  me  parecía ,  y  siempre  que  aquí  quedan  se  prendan  alguno ; 

me  parece  que  es  bien  se  saquen  de  con  lo  qual  quedarán  sin  resistencia, 

aquí  mas  personas  dellos ,  á  occasion  Año  loTo. » 


LXXVIL 

Carta  del  virey  de  Aragón ,  conde  de  Sáslago  ,  al  vicecanciller  de  aquel 
reino  D.  Bernardo  de  Bolea ,  diciendo  que  hay  sospechas  de  que  se 
quieren  alzar  los  moriscos  y  convendría  prevenirse. 


«Muy  lltre.  Señor. — A  V.  S.  tengo 
escrito  con  un  peón  lo  que  se  me 
offreccia,  y  aunque  en  esta  pueda 
dezir  poco  mas,  porque  de  todo 
tenga  V.  S.  noticia  lo  hago  :  oy  he 
entendido  que  en  dos  occasiones  la 
vna  en  villa  Heliche  y  la  otra  en  Ma- 
lón, riñendo  un  morisco  con  viejo  di- 
xeron  cada  vno  dellos,  el  vno  que 
muriessen  todos  que  ya  era  llegada 
la  hora,  este  fué  el  de  Malón.  El  de 
villa  Heliche  dixo  lo  contrario  abs- 
teniéndose de  reñir  dixo  que  no  era 
llegada,  que  aunque  esto  pudo  ser 
acaso  y  sin  fundamento,  ayuda  á  las 
demás  sospechas ,  y  la  mayor  que  á 
mi  parescer  ay  en  sentir  de  noche 
disparar  Alcabuzes,  que  lo  del  cartel 


de  Calatayud  que  aquello  aura  enten- 
dido V.  S.  no  me  paresce  puede  ser 
lo  que  dizen  en  respecto  de  lo  de  Ca- 
latayud. La  substancia  del  Cartel  es, 
que  auisa  vno  que  no  se  nombra  que 
los  moriscos  tienen  concertado  dia 
en  que  se  han  de  alear ,  y  que  tienen 
mucha  preuencion  de  armas,  y  de 
otras  prouisiones  y  ingenios  trasor- 
dinarios, y  entre  otros  tienen  mina- 
da la  ciudad  de  Calatayud  puestos 
muchos  varriles  de  poluora,  esto  úl- 
timo yo  no  lo  creo  porque  me  dizen 
la  ciudad  de  Calatayud  está  toda  va- 
ziada  de  Bodegas,  y  que  estas  no 
pueden  ser  muy  hondas  porque  lue- 
go se  saca  agua  y  assi  paresce  que 
no  se  puede  minar  sin  que  topassen 
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con  alguna  destas  bodegas,  y  si  la 
mina  auia  de  ser  mas  honda  el  agua 
paresce  que  no  di  lugar,  esto  bien 
se  podria  sauer  porque  se  auia  de 
auer  comengado  por  casas  de  moris- 
cos, y  estas  son  muy  pocas ,  y  se  po- 
drían reconoscer  con  facilidad  ,  pero 
parésceme  cosa  muy  liviana  el  creer 
que  quarenta  casas  hayan  podido 
hazer  esto,  y  sin  auer  algún  rastro 
de  tierra ,  y  no  siendo  de  tanta  im- 
portancia que  esso  pudiesse  asegurar 
su  designio,  pero  paresce  que  para 
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llegar  al  cabo  de  todo  seria  bien  que 
de  los  lugares  sospechosos  tomassen 
algunas  personas  los  Inquisidores  y 
les  diessen  tormento,  que  no  seria 
possible  que  alguno  no  lo  descubrie- 
se, y  lo  que  á  mí  se  me  offresce  que 
si  alguna  cosa  se  ha  de  hazer  con- 
vendría no  se  dilatase ,  por  no  darles 

tiempo  para  prevenirse Guarde 

Ntro.  Sr.  la  muy  Iltre.  persona  de  V.  S. 
y  casa  augmente  etc.  De  Qaragoca  á  X 
de  Marzo  de  157o.» 


LXXVIIL 


Representación  hecha  á  Felipe  II  en  las  Cortes  de  Madrid  del  año  1592. 


tEn  las  Cortes  passadas,  se  suplicó 
á  V.  Magostad  fuesse  servido  de  man- 
dar poner  remedio  conviniente,  al 
daño  presente ,  del  que  adelante  po- 
dria resultar,  de  tanto  número  de 
Moriscos  del  Reyno  de  Granada,  co- 
mo en  él  ay  :  no  se  ha  proveydo  :  y 
este  daño  va  cada  dia  en  crecimiento; 
porque  quanto  mas  se  dilata  el  re- 
medio ,  mas  crece  el  número  de  ellos, 
y  por  estar  como  eslan  en  las  Repú- 
blicas, apoderados  de  lodos  los  tra- 
tos y  contratos ,  mayormente  en  los 
mantenimientos,  que  es  el  crysol 
donde  se  funde  la  moneda  ;  porque 
le  recogen  y  esconden  ül  tiempo  de 
las  coaechas  :  necessitando  que  se 
compre  de  su  mano,  y  esterelizahdo 
los  años  con  este   orden.  Que  para 


mejor  usar  dello ,  se  han  hecho  ten- 
deros ,  despenseros ,  panaderos ,  car- 
niceros, taberneros  y  aguadores:  con 
lo  qual  recogen  y  esconden  asimismo 
todo  el  dinero.  Que  ninguno  dellos 
compra ,  ni  tiene  bienes  rayces  ' ,  y 
con  esto  están  tan  ricos  y  poderosos, 
y  se  han  llegado  á  las  justicias  ecle- 
siásticas y  seglares  :  los  quales  favo- 
recen con  tanta  fuerca,  que  mediante 
esto  viven  tan  licenciosos,  que  se 
entiende  claramente  su  poca  chris- 
tiandad,  y  cada  dia  se  passan  á  Ber- 
bería :  y  hasta  oy  no  se  ha  visto,  que 
para  el  casamiento  de  ninguno,  sien- 
do todos  unos,  y  casando  entre  sí, 
se  haya  pedido  dispensación  :  y  ha- 
zen  mis  bodas  y  zambras,  y  traen 
urinas  públicamente  :  y  lian  cometido 


1     Ksle  aserio  se  opone  ¡i  Id  mío  resulta     de  alpinos  documentos  de  la  expulsión 
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y  cometen  los  mas  graves  y  atroces  repartimiento  :  cuya  ocasión  es  de  la 
delictos,  que  en  estos  Reynos  se  han  consideración  que  se  dexa  entender, 
hecho  de  diez  años  á  esta  parte.  Y  para  causar  en  estos  Reynos  alguna 
con  ocasión  del  servicio  que  á  vues-  inquietud.  Para  remedio  de  lo  qual 
tra  Magestad  han  hecho ,  se  han  alis-  parece ,  que  siendo  V.  Magostad  ser- 
iado y  reconocido  por  padrones,  el  vido,  convendrá  proueer  y  mandar 
número  de  los  que  ay ,  so  color  de  lo  que  se  sigue  :  etc.  i 


LXXIX. 


Fragmentos  de  manuscritos  originales  inéditos. 


«Al  Presidente  de  Granada  Licen- 
ciado D.  Pedro  de  Castro  declarando 
dos  capítulos  de  la  Instrucción  que 
se  le  envió  para  sacar  los  Moriscos. 
Lisboa  1.°  de  Noviembre  de  1582. 

»La  Instrucción  que  con  esta  se  os 
envia  de  la  orden  que  paresce  se 
debe  tener  y  guardar  cerca  de  sacar 
dése  reino  (Granada)  los  moriscos 
que  se  han  vuelto  a  vivir  en  él. 

>Recojerlos  yllevarlos alados  hasta 


llevarles  donde  la  Instrucción  dice. 

»De  17  años  arriba  á  las  galeras, 
conmutándoles  así  la  pena  de  muerte. 

j»Los  mayores  de  50  y  menores  de 
17  é  inútiles  para  el  remo  se  envíen 
á  sus  alojamientos  :  parece  que  que- 
den por  esclavos  y  las  mugeres  de 
14  años  arriba.  Todo  para  los  que 
no  se  hubiesen  recogido  voluntaria- 
mente. » 


LXXX. 


t  Juan  Jerónimo  Paternai  refirió  al 
virey  de  Aragón  en  8  de  Noviembre 
de  1582  que  en  el  anterior  ya  le  dijo 
que  el  príncipe  de  Bearné  tenia  in- 
tención de  hacer  guerra  á  España. 
Que  tenia  mucha  correspondencia  y 
trato  con  moriscos,  que  se  debieron 
levantar  y  juntar  en  Lérida  el  año 
antecedente.  Lo  sabia  por  el  capitán 


Blanco  y  un  clérigo  de  Pallas.  Que 
últimamente  seguían  ios  tratos  y  que 
había  un  morisco  ido  á  Bearné  que 
ofrecía  20  mil  hombres  :  que  otro  de 
Valencia  llamado  Gil  Pérez  trató  con 
el  barón  Jaequ.es  del  Arbost  que  si 
quería  acoger  en  su  tierra  moriscos 
muy  principales,  lo  proporcionaría.» 
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lxxxl 


De  los  procedimientos  que  el  doc- 
tor Liébana  hacia  por  comisión  del 
Consejo  contra  los  moriscos,  resulta: 
«Que  desde  1577  a  1581  se  habian 
hallado  muertas  mas  de  200  personas 
con  muy  crueles  heridas  cerca  de  lu- 
gares muy  poblados  como  son  Toledo, 
Alcalá,  Guadalajara,  Valladolid,  Se- 
villa y  otras  partes.  Se  atribuían 
todas  las  muertes  y  los  robos  á  los 
moriscos  que  se  trujeron  del  reino 
de  Granada.» 

tEstá  averiguado  que  6  ó  7  cua- 
drillas de  moriscos  han  hecho  todas 
las  muertes  y  robos  y  traen  desaso- 
segada toda  la  tierra,  » 

i  Casi  todos  los  salteadores  son  de 
los  que  se  rebelaron  en  Granada  y  se 
atreven  á  hacer  las  muertes  en  cami- 
nos públicos,  llanos  y  descubiertos, 
confiados  que  están  seguros  con  re- 
cogerse á  qualquier  casa  de  hombre 
de  su  nación. » 

t Matan  comunmente  por  los  ca- 
minos arrieros ,  gente  que  anda  sola 
y  desarmada,  y  generalmente  todos 
los  moriscos  que  beben  vino  son  sal- 
teadores. » 

« Llevaron  los  moriscos  á  Castilla 
el  año  de  157...  y  no  comenzaron  á 
saltear  hasta  el  de  77  porque  no  co- 


noscian  la  tierra  para  acogerse  y  elu- 
dir la  pena. » 

tCon  no  haberse  guardado  las  le- 
yes habian  cobrado  ánimo  y  muchos 
volvían  á  Granada,  y  los  mismos 
corregidores  y  personas  autorizadas 
les  tenían  miedo.  > 

«Que  el  número  de  los  Moriscos  es 
grande  y  multiplica  mucho,  porque 
no  consume  número  la  guerra,  ni 
religión ,  y  son  tan  industriosos  que 
con  haber  venido  á  Castilla  diez  años 
há  sin  tener  un  palmo  de  tierra  y 
haber  sido  los  años  estériles,  están 
todos  validos  y  muchos  ricos,  en  pro- 
porción que  de  aquí  á  veinte  años  se 
puede  esperar  que  los  servirán  los 
naturales,  i 

« De  cristiandad  no  hay  que  fiar  en 

ellos Nunca  dieron  muestra  della 

con  haberse  procurado  por  tantos 
caminos,  y  así  conviene  mucho  acu- 
dir al  remedio  y  no  hay  que  fiar  de 
los  moriscos  yípjos  de  Avila ,  Arévalo 
y  otras  partes ,  que  no  son  mas  cris- 
tianos que  los  otros. » 

i  Según  el  poco  cuidado  de  su  re- 
formación y  la  obstinación  con  que 
están  en  su  ley,  se  puede  temer  que 
pervertirán  la  religión  cristiana.» 
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LXXXIL 


Juan  Vázquez  de  Salazar,  secre-  alterados  los  de  Aragón  y  mas  los 

tario,   no  opinó  como  la  Junta  de  de  Valencia.  Opinó  que  se  publicaran 

población  que  se  echaran  á  galeras  bandos  haciéndolos  salir  de  allí,  y 

los  moriscos  vueltos  á  Granada  sin  que  luego  se  les  condenara  á  los  in- 

ser  oidos,  mucho  menos  hallándose  obedientes.  (Marzo  de  1582.) 


LXXXIIL 


Consulta  de  la  Junta  de  poblaciones  de  17  de  febrero  del  año  de  1582. 


Resulta  de  ella  que  ya  en  26  de 
Diciembre  de  1585  se  ordenó  que  á 
los  Moriscos  se  les  recogiese  y  llevase 
á  galeras,  conmutando  por  aquella 
vez  la  pena  de  muerte  en  que  habían 
incurrido  por  volver  á  Granada. 

Que  habría  dificultades  en  reali- 
zarlo por  el  gran  número  de  oficiales 
y  alguaciles  para  ejecutarlo  en  todo 
el  reino  á  una  misma  hora,  y  sumo 
rigor   ocharlos    á   galeras  ,    porque 


aunque  pareciera  misericordia  lo  de 
la  conmutación  de  la  pena  de  muerte 
ningún  juez  ni  alcalde  la  han  ejecu- 
tado «de  manera  que  se  puede  decir 
que  la  ley  que  pone  pena  de  muerte 
no  ha  sido  usada  ni  guardada,  i 

Que  el  ruido  que  habían  de  hacer 
tantos  ejecutores  y  alguaciles  había 
de  ser  mucho  y  también  muchos  sus 
desafueros. 


LXXXIV. 


Resolución  de  S.  M.  á  la  consulta  sobre  las  penas  que  debían  aplicársela 
los  moriscos  que  volvían  al  reino  de  Granada. 

«Habiendo  mirado  esta  consulta  y  niendo  yo  necesidad  de  presento  de 
comunicado  el  negocio  con  algunas  valerme  para  mis  galeras  de  chusma, 
personas,  se  me  ha  ofrecido  que  te-     no  será  bien  dilatar  para  el  invierno 

33 
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que  viene  el  acuerdo  que  estaba  to- 
mado de  llevar  á  las  galeras  el  mes 
pasado  los  moriscos  de  Granada  que 
contra  el  bando  se  habian  ido  á  aquel 
reino,  sino  que  aquello  se  ejecutare 
con  la  mas  brevedad  que  se  pudiese 
hacer,  dando  al  Presidente  la  orden 
precisa  que  se  ha  de  tener  en  ello ,  y 
mandando  que  por  la  ejecución  della 
se  junten  con  él  (Juan  Vázquez  de 
Salazar)  Arévalo  de  Zuazo  y  el  cor- 
regidor de  aquella  ciudad  por  la  ex- 
periencia que  desto  tienen ,  y  advir- 
tiéndole que  no  tiene  para  que  hacer 
cargo  á  los  moriscos,  ni  tomalles 
letrado,  ni  procuradores,  ni  hacer 
ninguna   de   las   diligencias  que  se 

dice la  orden  que  me  paresce  se 

habría  de  tener  seria  que  la  noche 
antes  del  dia  que  los  quisieren  sacar 
al  amanecer,  cuando  se  habian  de 
abrirlas  puertas  de  la  ciudad,  no  las 
abrieren,  y  tuvieren  cuenta  con  que 
estuvieren  cerradas  y  en  cada  una  un 
alguacil,  con  un  par  de  personas,  y 
una  hora  después  de  salido  el  sol, 
poco  mas  ó  menos,  se  diesen  prego- 
nes por  toda  la  ciudad  para  que  á 
medio  dia  estuviesen  todos  los  mo- 
riscos de  cualquier  calidad  y  edad 
que  fuesen  en  dos  Iglesias  que  para 
esto  se  señalaren ,  donde  se  pusiesen 
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escribiese  los  nombres  de  todos  los 
que  fuesen  entrando,  y  de  dónde  son 
naturales,  y  dónde  estaban  repartidos 
conforme  á  los  bandos  y  cuánto  há 
que  vinieron  á  Granada  y  quebran- 
taron el  dicho  bando. — Lo  mismo  en 
los  demás  lugares  del  reyno. — Todos 
los  moriscos  mayores  de  \1  años  y 
menores  de  5o  que  fuesen  útiles  para 
el  remo  se   llevasen  á  las  galeras, 
dejando   todos  los   demás   con  sus 
mugeres  é  hijos  para  que  se  llevasen 
á  los  alojamientos  suyos  que  cómo- 
damente se  pudiesen  llevar,  y  sino 
adonde  se  pudiese ,  y  los  gastos  que 
en  lo  dicho  se  hicieren  habian  de  ser 
á  costa  de  los  mismos  moriscos  y 
pagando    los   que   lo  tuviesen   por 
otros,  y  cuando  todo  esto  no  bastare 
se  les  podría  dar  licencia  para  que 
se  socorriesen  de  mi  hacienda. — Pero 
todavía  se  mire  bien  con  el  secreto 
que  el  caso  requiere  y  se  me  vuelva 
á  avisar  lo  que  parecerá  particular- 
mente en   todas  estas  cosas ,  y  el 
tiempo  que  será  menester  para  la 
ejecución    dellas ,    y   ya  que  no  se 
pueda  hacer  al  verano,  será  bien  que 
se  prevenga  todo  para  que  se  haga 
al  principio  del  invierno  muy  con 
tiempo ,  y  mírese  si  es  inconveniente 
e^tar  allí  los  moriscos  este  verano.» 


personas  que  guardasen  y  una  que 


LXXXV. 


Lo  que  S.  M.  ha  mandado  que  se  proponga  en  el  Consejo  es  lo  que  sigue: 


t  Une  S.  M.  ha  entendido  que  50    nos  á  Berbería  y  fueron  á  parar  en 
moriscos  que  se  pasaron  destos  reí-    Marruecos  dijeron  á  Muley  Sidan  con 
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grande  eficacia  que  para  qué  se  con- 
sumía ni  se  cansaba  en  hacer  la 
guerra  á  sus  hermanos  teniendo  oca- 
sión muy  oportuna  para  recobrar  á 
España,  que  en  otro  tiempo  ganaron 
los  reyes  de  aquellos  reinos  con  la 
facilidad  que  se  vio,  pues  con  no 
haber  entonces  en  ella  ningún  mo- 
risco, ni  tener  el  rey  don  Rodrigo 
ningún  enemigo  de  los  muchos  que 
su  magestad  tiene  agora  y  con  haber 
juntado  un  ejército  de  70  mil  hom- 
bres le  vencieron  y  la  ganaron  en 
ocho  meses;  que  agora  hay  mucha 
menor  gente  con  haberse  consumido 
con  la  peste  y  guerra  de  Flandes; 
que  si  entonces  no  habia  armas  y 
gente  ejercitada  en  ella  agora  hay 
mucho  menos  y  de  menos  brio  y  va- 
lor ;  que  si  hay  algunas  armas  estas 
están  en  poder  de  los  moriscos,  que 
han  procurado  proveerse  dellas  se- 
cretamente :  que  hallarán  200  mil 
tan  malos  como  él  que  le  acudirán 
con  las  vidas  y  haciendas ;  que  no 
há  menester  traer  la  multitud  de 
moros  que  entonces  trujo  el  Mirama- 
molin  ;  que  con  20,000  hombres  que 
eche  en  tierra  se  podrá  apoderar  de 
cualquiera  puerto ,  y  en  la  tierra 
adentro  no  hallará  resistencia,  ma- 
yormente si  se  vale  de  los  Rebeldes 
y  otras  naciones  septentrionales,  ene- 
migos de  S.  M. ,  que  le  acudirán  á 
muy  poca  costa,  por  lo  mismo  que 
desean  ver  desechas  sus  grandezas, 
y  que  así  debe  gozar  de  ocasión  tan 
oportuna  para  engrandecerse,  pues 
España  está  consumida  que  de  nin- 
guna manera  les  podrá  resistir.—  Que 
les  respondió  que  no  podia  dejar  de 
procurar  hacerse  señor  de  los  reinos 


que  habían  poseído  sus  pasados ,  pero 
que  les  daba  su  palabra  y  juraba  por 
su  Alcorán  que  en  saliendo  con  este 
intento  no  reposaría  hasta  conquistar 
á  España.  Que  habló  con  unos  ho- 
landeses que  allí  se  hallaban  dicién- 
doles  su  intento  y  que  si  le  ayudarían 
con  navios  y  20  ó  22  mil  hombres 
para  pasar  acá,  pagándoselo  muy 
bien  :  que  le  respondieron  que  no 
solo  le  ayudarían  con  esto,  pero  le 
harían  una  puente  de  navios  por 
donde  pudiese  pasar  muy  á  su  salvo.» 
«Considerando  S.  M.  esto  y  que 
Muley  Sidan  lia  salido  con  lo  que 
deseaba,  que  se  ha  mostrado  siempre 
capital  enemigo  nuestro ,  y  que  las 
cosas  destos  Reynos  están  en  tan  mal 
estado  como  se  sabe,  lo  que  se  debe 
temer  es  la  multitud  de  moriscos  que 
en  ellos  hay  tan  deseosos  de  salir  de 
subjeccion  y  tan  pertinaces  en  su 
secta;  que  el  Turco,  según  los  últimos 
avisos  que  se  lian  tenido,  se  va  des- 
embarazando de  la  guerra  de  sus 
rebeldes  y  de  Persianos ,  los  malos 
humores  que  se  han  descubierto  aun 
en  los  más  obligados  príncipes  de 
Italia,  que  el  patrimonio  de  los  reinos 
que  S.  M.  posee  allí  está  acabado  y 
consumido,  y  los  subditos  dellos  tan 
descontentos ,  que  se  puede  justa- 
mente temer  que  viendo  á  S.  M.  ocu- 
pado en  la  defensa  destos  reinos, 
siendo  acometidos  de  tantos  y  tan 
poderosos  enemigos,  no  hagan  algún 
movimiento  á  que  no  se  pueda  resis- 
tir, y  que  todo  se  ponga  en  el  último 
peligro  de  perderse,  mayormente  que 
Nuestro  Señor  debe  estar  muy  ofen- 
dido de  que  se  haya  disimulado  tanto 
tiempo  con  hereges  y  apóstatas  tan 
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perniciosos  y  obstinados,  parece  á 
S.  M.  que  no  se  debe  ya  perder  hora 
de  tiempo  en  prevenir  el  remedio  de 
tan  grandes  males.  Que  así  está  S.  M. 
resuelto  en  acabar  con  esta  mala 
gente  por  el  camino  que  mejor  y  más 
brevemente  se  pueda  hacer,  sin  repa- 
rar en  el  rigor  de  degollarlos,  pues 
se  ha  visto  que  del  que  se  ha  procu- 
rado de  la  conversión ,  no  solo  no  se 
ha  sacado  ningún  fruto  ;  pero  siem- 
pre que  se  ha  tratado  desto  ha  creci- 
do su  obstinación  y  mal  ánimo  sin  que 
se  haya  visto  que  uno  solo  se  haya 
convertido,  y  que  cuando  se  espera- 
ba que  de  la  conversión  se  habia  de 
sacar  algún  fruto,  de  que  están  dc- 
sauciados  el  patriarca  argobispo  de 
Valencia  y  los  demás  qua  tantos  años 
han  tratado  dello,  este  es  camino  tan 
largo  ,  que  de  ninguna  manera  se 
debe  fiar  desto  la  seguridad  destos 
reinos,  en  que  consiste  el  resto  de  la 
cristiandad.  Que  S.  M  es  servido  de 
que  el  Consejo  vuelva  á  reveer  las 
consultas  que  sobre  esta  materia  se 
han  hecho ,  advirtiendo  que  de  Va- 
lencia se  sabe  que  después  que  se  han 
juntado  los  prelados  de  aquel  reino 
á  tratar  de  nueva  instrucción  y  con- 
versión de  aquellos  moriscos  han 
mostrado  mayor  inquietud  y  obsti- 
nación ,  que  es  clara  señal  de  que  por 
aquel  camino  no  se  puede  esperar 
ningún  fruto.  Que  el  Consejo  trate 
desto,  y  no  alce  la  mano  dello  ni 
trate  de  otra  cosa,  y  viniendo  muy 
particularmente  á  los  individuos  con- 
sulte á  S.  M.  el  modo  y  el  tiempo  de 
esta  gente,  que  lo  que  para  ello  será 
necesario  proveer  dentro  y  fuera 
destos  reinos ,  guardánd»  se  secreto, 
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pues  es  el  consejo  el  buen  fin  de  lo 
que  se  pretende.» 

«Que  se  vea  lo  que  convendrá  pro- 
veer para  que  la  milicia  de  que  tan- 
tos años  ha  se  trata  ,  se  establezca 
como  conviene  venciendo  las  dificul- 
tades que  hasta  aquí  ha  habido  y 
atendiendo  á  este  fin  principal  de 
salir  de  tan  eminente  peligro  como 
el  en  que  se  está,  aunque  sea  pasando 
por  otros  inconvenientes  menores 
que  se  entiende  han  sido  causa  de 
embarazar  esta  obra  tan  necesaria, 
pues  salidos  de  una  vez  de  este  tan 
grande  conflicto,  se  podrá  ordenar  lo 
que  más  convenga  para  el  gobierno 
politice» 

«Qué  personas  será  bien  emplear 
en  la  ejecución  de  lo  que  se  hubiese 
de  hazer.» 

«Qué  ayuda  se  podrá  sacar  de  los 
consejos  y  subditos  destos  reinos  en 
ocasión  tan  apretada  y  de  tanto  be- 
neficio suyo,  advirtiendo  que  por  lo 
que  toca  al  secreto  no  se  les  ha  de 
proponer  hasta  el  tiempo  de  la  eje- 
cución. > 

«Que  si  será  bien  que  se  levan- 
ten algunas  compañías  de  los  que 
estaba  acordado ,  y  cuántas. 

«Qué  orden  será  bien  dar  á  los 
guardas  de  Castilla  para  que  sin  ha- 
cer ruido  estén  á  punto  para  el 
tiempo  de  la  ejecución  y  en  qué 
puestos  será  bien  ponellos  para  este 
efecto.» 

«Que  se  vea  qué  armas  y  municiones 
hay  y  cómo  se  habrán  de  repartir 
para  valerse  dellas ,  llevándolas  con 
tiempo  y  sin  ruido  á  las  partes  donde 
convendrá.» 

«Si  será  bien  apercibir  con  disimu- 
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lacion  y  secreto  la  caballería  de  los 
señores  perlados  y  órdenes  ó  alguna 
parte  della,  teniendo  atención  á  que 
la  que  se  hubiere  de  apercibir  sea 
efectiva  y  de  servicio,  pues  todo  será 
menester  para  tan  grande  ejecución. » 
«Que  della  resultará  grande  servi- 
cio á  nosotros  y  á  la  cristiandad, 
mucha  reputación  á  S.  M.  y  á  estos 


reinos,  y  se  cortará  el  hilo  á  los  ene- 
migos de  la  grandeza  de  S.  M.  y 
dellos,  que  por  ventura  tienen  librada 
gran  parte  do  las  esperanzas  que 
tienen  de  abatirla  por  medio  de  esta 
perversa  gente  y  aun  para  las  cosas 
de  Flandes  será  el  librarse  della  de 
nuestro  momento.» 


LXXXVI. 

Carla  del  Rey  encargando  el  celo  y  cuidado  para  la  ejecución  de  un  nuevo 

edicto  de  gracia. 


«El  Rey. — Reverendo  en  Christo 
Padre  ,  obispo  de  mi  Consejo  :  El 
Inquisidor  general  me  ha  embiado 
la  subdelegacion  que  ha  hecho  á  los 
inquisidores ,  del  Breve  de  Su  Santi- 
dad ,  para  que  el  edito  de  Gracia, 
que  se  ha  de  conceder  á  los  nuevos 
convertidos  deste  mi  reyno  de  Va- 
lencia, y  trae  cláusula  que  nombra 
los  comissarios,  con  voluntad  nues- 
tra, y  de  los  prelados  en  cada  dis- 
trito, y  yo  se  la  he  mandado  remitir 
con  carta  mia  y  orden  que  se  comu- 


niquen con  vos  y  los  demás  prelados 
cerca  del  nombramiento  de  dichos 
comissarios,  y  la  publicación  y  exe- 
cucion  del  dicho  edito  de  gracia. 
Pido  y  encargóos  que  acudays  á  esto 
con  la  eficacia  y  calor  que  os  obliga 
vuestro  oficio ,  el  zelo  y  cuidado  que 
siempre  aueys  mostrado  á  tan  santa 
obra,  que  por  el  bien  desta  gente  y 
el  servicio  de  Nuestro  Señor,  le  reci- 
biré muy  aceto  de  vos.  Dada  en 
Denia  á  6  de  agosto  de  1599. — Yo 
el  Rey.» 


LXXXVII. 


Consulla  original  del  Consejo  de  Estado,  á  10  de  agosto  del  año  1600, 
sobre  lo  que  escribe  el  conde  de  Benavente  acerca  de  los  moriscos  del 
reino  de  Valencia. 

(Archivo  general  de  Simancas.  Estado.  Legajo  2630.) 

Señor  :  El  Conde  de  Benavente  en    pondiendo  á  la  que  se  escribió  á  14 
carta  para  V.  M.  de  lo*  de  Jullio  res-    de  Mayo  sobre  que  supiese  y  avisase 
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si  los  moriscos  del  Reyno  de  Valen- 
cia tienen  algunas  inteligencias  con 
Francia ,  dice  que  lo  lia  procurado 
con  cuidado  y  no  ha  hallado  cosa  de 
consideración  aunque  andan  descon- 
tentos y  alterados  por  el  edicto  de 
gracia  que  se  les  ha  publicado,  pero 
que  lo  que  ha  sabido  es  que  con  el 
Turco  se  tiene  por  cierto  que  tienen 
plática ,  y  agora  debe  de  ser  mas  es- 
trecha por  lo  que  acá  los  aprietan. 
Que  si  se  entienden  con  franceses  ha 
de  ser  por  via  de  los  moriscos  de 
Aragón  con  quienes  la  tuvo  los  años 
pasados  el  Rey  de  Francia  y  advier- 
te que  en  la  corona  de  Aragón  hay 
gran  cantidad  de  franceses,  y  en 
aquel  Reyno  de  Valencia  mas  de  14 
ó  15  mil,  que  él  está  á  la  mira  y  con 
mucha  atención,  porque  si  aquellos 
moriscos  tuviesen  socorro  aunque 
no  fuese  mucho  daria  arto  cuidado  y 
hace  prevenciones  con  el  recato  y 
disimulación  que  puede,  procurando 
que  el  Reyno  esté  bien  armado  y  las 
fortalezas  guardadas,  aunque  esto  po- 
dría alterarles  mas  el  ánimo. 
Y  habiéndose  visto  en  Consejo  esta 
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carta  y  hablado  con  atención  sobre 
lo  que  contiene ,  ha  parecido  acor- 
dar á  V.  M.  que  es  la  materi»  mas 
importante  y  mas  digna  de  tratarse 
y  resolverse  con  suma  brevedad  de 
todas  cuantas  se  pueden  ofrecer ,  por- 
que siendo  estos  enemigos  caseros 
en  tan  gran  número  y  en  fin  españo- 
les de  quien  no  se  puede  dudar  que 
ejecutarán  su  mala  intención  en  cual- 
quiera ocasión  que  se  ofrezca  para 
mejorar  su  partido  como  lo  mostró 
la  esperiencia  de  lo  del  Reyno  de 
Granada,  si  hubiese  una  invasión 
real  de  enemigos  en  el  Reyno  cau- 
sada notable  confusión  y  embarazo 
el  asegurarse  desta  gente,  y  así  su- 
plica el  Consejo  á  V.  M.  lo  mande 
considerar,  viendo  de  nuevo  las  con- 
sultas que  sobre  esto  se  han  hecho  y 
están  en  poder  de  V.  M. ,  y  proveer 
lo  que  mas  convenga  al  servicio 
de  V.  M.,  a.  1  virtiendo  que  la  dilación 
será  de  mucho  daño  en  este  negocio, 
porque  con  el  tiempo  crecen  los  in- 
convenientes y  se  podría  dificultar 
el  remedio.  En  Madrid  á  10  de  Agos- 
to de  1600. — Siguen  cinco  rúbricas. 


LXXXVIIL 

Copia  de  consulta  original  del  Consejo  de  Estado,  á  S.  M. ,  de  28  de  enero 
de  1601 ,  sobre  un  aviso  locante  á  los  moriscos  de  España,  que  ha 
enviado  el  alférez  Bartolomé  de  Llanos  y  Alarcon  desde  Tetuan ,  donde 
está  cautivo. 

(Archivo  general  de  Simancas.  Estado.  Legajo  2030. ) 


Señor:   El   Alférez   Bartolomé   de    Tetiran  en  carta  de  los  15  de  No- 
Llanos  y  Alarcon  escribe  á  V,  M.  de    viembre  del  año  pasado  que  yendo 
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á  servir  á  V.  M.  en  Ñapóles  con  diez 
escudos  de  ventaja  de  que  le  hizo 
merced,  le  captivo  Morato  Arráez 
juntamente  con  un  correo  de  V.  M.  y 
que  ha  sabido  por  muy  cierto  que 
los  Moriscos  de  España  se  quieren 
alear  para  lo  cual  se  corresponden 
con  el  Rey  de  Marruecos  y  que  agora 
quedaba  en  Argel  un  morisco  de  los 
de  Córdoba  que  viene  de  hacer  Em- 
bajada al  Turco  facilitando  la  em- 
presa de  España  por  haber  en  ella 
quinientos  mil  moros,  que  aunque 
al  principio  fué  allá  bien  recibido  le 
despidieron  después  con  disgusto  por 
parecer  negocio  difícil,  que  el  dicho 
morisco  hace  muchos  viages  y  tam- 
bién entran  en  esta  conferencia  los 
de  Aragón  y  Valencia  de  donde  van 
cada  dia  á  Argel  los  que  quieren, 
que  irá  penetrando  lo  que  hubiere  y 
suplica  á  V.  M.  se  sirva  de  condo- 
lerse de  su  trabajo  y  mandar  que  se 
trate  de  su  rescate  porque  no  tiene 
otra  cosa  mas  que  el  haber  servido 
á  V.  M.  toda  su  vida. 

El  negocio  de  los  Moriscos  es  el 
mas  importante  que  se  puede  ofrecer 
para  la  seguridad  destos  Reynos, 
pues  no  se  puede  dudar  de  que  son 
enemigos  y  que  como  tales  gozarán 
de  cualquier  ocasión  que  se  ofrezca 
y  en  particular  los  del  Reyno  de  Va- 
lencia que  se  sabe  que  son  moros 


declarados ,  porque  en  todo  el  tiem- 
po que  ha  durado  el  edito  sola  una 
muger  ha  venido  á  reconciliarse  ;  y 
así  por  esto  como  porque  el  dicho 
edito  espira  á  los  10  del  mes  que 
viene,  parece  al  Consejo  que  conven- 
drá que  en  la  Junta  que  para  esto 
mandó  V.  M.  hacer  ,  se  trate  con 
mucho  cuidado  de  lo  que  se  habrá 
de  ordenar  en  lo  venidero  porque  no 
suceda  alguna  alteración  (como  se 
puede  temer)  porque  los  Inquisidores 
comentarán  luego  á  proceder  contra 
ellos  y  es  bien  prevenir  á  los  incon- 
venientes que  pueden  suceder. 

Y  para  que  el  Cardenal  de  Guevara 
ordene  á  los  Inquisidores  de  Córdoba 
que  procuren  averiguar  lo  que  hay 
en  lo  del  Morisco  que  fué  con  la 
Embajada  al  Turco,  se  le  ha  dado 
memoria  de  las  señales  del. 

Demás  de  lo  cual  parece  así  mis- 
mo al  Consejo  que  será  obra  muy 
digna  de  V.  M.  hacer  merced  al  al- 
férez que  ha  dado  este  aviso  para  su 
rescate  y  el  dicho  Cardenal  ha  pro- 
puesto, que  siendo  V.  M.  servido 
dello  procurará  sacar  hasta  500  ó 
400  ducados  de  alguna  Suspensión 
de  San  Benito,  que  es  cosa  que  se 
suele  hacer.  V.  M.  lo  mandará  ver  y 
proveer  en  todo  lo  que  mas  fuere 
servido.  En  Madrid  á  28  de  Enero 
de  1001. — Siguen  tres  rúbricas. 
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lxxxix. 


Votos  sobre  moriscos  de  Aragón. 


De  Frai  Luis  Aliaga. 

Señor  :  Parece  á  Frai  Luis  Aliaga 
confesor  de  V.  M.  que  puede  con  se- 
guridad de  su  Real  consciencia  dar 
licencia  para  que  sean  expellidos  los 
niños  hijos  moiiscos  de  Aragón  con 
sus  padres ,  y  por  esto  dar  las  órde- 
nes á  los  ministros  que  á  V.  M.  pa- 
recerá sin  que  sea  menester  cerca 
deste  punto  hazer  consultas  nuebas 
por  las  razones  siguientes: 

Porque  como  está  dicho  en  otras 
consultas  por  los  delictos  passados 
de  los  Padres  cometidos  contra  el 
Real  servicio  de  V.  M.  pueden  ser 
desterrados  y  sus  hijos  con  ellos. 
Y  no  basta  contra  esto  que  quedarán 
los  hijos  en  poder  de  padres  enemi- 
gos de  la  fée  que  les  enseñarán  las 
cosas  contra  ella  de  que  ellos  usan. 
Porque  si  esta  fuera  de  consideración 
tampoco  se  les  pudiera  haber  permi- 
tido á  los  padres  que  criaran  sus  lu- 
jos en  su  compañía  porque  el  mismo 
peligro  tenían  de  mala  enseñanza 
viviendo  los  padres  en  España  del 
que  tendrán  viviendo  en  otras  tier- 
ras de  cripstianos,  pues  siendo  cosa 
tan  dura  decir  que  no  se  pudiera 
permitir  que  vivieran  los  hijos  en 
compañía  de  sus  padres  en  España, 
bien  se  vé  que  lo  es  también  decir 


que  no  se  les  puede  fiar  á  sus  padres 
llevarlos  á  tierra  de  cripstianos  á 
donde  es  ¿1  ánimo  de  V.  M.  que  vayan. 

Y  cuando  los  padres  fueren  tan 
malos  que  en  tierras  de  cripstianos  vi- 
van en  su  secta  y  crien  á  sus  hijos 
mal,  esto  no  corre  por  cuenta 
de  V.  M.  sino  por  culpa  de  sus  pa- 
dres que  usarán  mal  de  la  libertad 
que  tuviesen,  el  uso  de  la  cual  no 
corre  por  cuenta  de  Y.  M.  el  pre- 
venirlo. 

Y  cuando  faltara  esta  razón  baste 
para  justificación  de  lo  que  se  dice 
la  imposibilidad  moral  que  nace  de 
las  dificultades  que  en  la  consulta  del 
Consejo  de  Estado  se  dice,  porque 
no  poner  en  peligro  el  padecer  mu- 
chos innocentes  que  padecerían  en 
caso  que  surtieren  en  efecto  algunas 
cosas  de  las  que  con  razón  se  temen 
que  pueden  surtir,  es  de  mas  consi- 
deración que  el  peligro  que  se  teme 
de  los  niños  hijos  de  gente  tal  como 
esta ,  y  porque  estos  inconvenientes 
no  se  representaron  en  la  otra  con- 
sulla fui  de  diferente  parecer. 

Y  es  de  gran  consideración  la  dudt 
que  hay  de  si  tendrá  peligro  el  qui- 
tarles á  los  moriscos  sus  hijos  ó  si  no 
tendrá,  y  como  tengo  dicho  en  otra 
consulta,  en  habiendo  duda  se  ha  de 
juzgar  en  favor  de  la  causa  pública, 
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y  eslo  temer  inconvenientes  si  no  se 
les  permitiese  á  los  moriscos  llevar 
sus  hijos,  y  assi  no  tengo  ningún 
escrúpulo  en  que  V.  M.  puede  man- 
dar salir  de  Aragón  á  los  moros, 
dándoles  licencia  para  llevar  á  sus 
hijos. 

Aunque  á  los  ministros  de  la  ex- 
pulsión se  les  podrá  dar  instrucción 
de  que  aunque  no  hayan  de  permitir 
que  se  quede  ninguno  de  siete  años 
arriba ;  pero  que  puedan  en  caso  que 
parezca  á  V.  M.  permitir  que  se  que- 
den de  siete  años  abajo ,  ad virtién- 
dolos que  de  estos  si  tuviesen  duda 
si  ya  están  pervertidos  ó  no,  que  en 
caso  de  duda  los  echen. 

Y  por  lo  que  será  de  conveniencia 
y  piedad,  aunque  no  de  obligación 
de  conciencia ,  me  conformo  con  el 
parecer  del  P.  Ricardo  de  que  se 
busquen  medios  que  les  convengan, 
para  que  se  crien  con  más  seguridad 
en  el  verdadero  conocimiento  de 
Dios,  y  este  punto  me  parece  se 
puede  remitir  á  la  prudencia  de  los 
señores  arzobispos  y  virey.  En  todo 
mandará  V.  M.  lo  que  más  fuere  de 
sn  real  servicio.  Valladolid  á  19  de 
abril  de  1610. 

Voto  del  P.  Ricardo  Haller. 

Supuesto  que  hay  tan  grandes  difi- 
cultades y  peligros  como  el  Consejo 
de  Estado  apunta ,  paréceme  que 
S.  M.  no  tiene  la  obligación  que 
decíamos  en  la  otra  junta. 

No  es  condenar  ni  castigar  á  ino- 
centes y  bautizados ,  sino   solo  no 


volver  por  ellos,  y  este  no  es  pecado 
de  comisión,  sino  de  omisión  lícita, 
inculpable  y  justificada  con  título  de 
bien  público,  que  siempre  ha  de  pre- 
valecer al  privado. 

Que  no  se  entienda  el  pregón  con 
los  de  siete  años  abajo  por  si  sus 
padres  los  quieren  dejar  á  algunos 
cristianos  viejos  sus  amigos ,  ó  estos 
se  los  piden  para  criarlos. 

Voto  de  Fray  José  González. 

Es  derecho  natural  y  divino  según 
el  común  sentir  de  los  doctores  que 
los  inocentes  por  ningún  caso  ni  causa 
deben  ser  condenados.  Solo  en  el  caso 
cierto  de  peligrar  una  república  se 
podría  hacer  por  ser  el  menor  de  dos 
males.  No  sucede  así  en  el  caso  pre- 
sente. 

Son  los  moriscos  de  Aragón  menos 
que  los  de  Valencia  y  Andalucía ,  y 
gente  muy  pobre  y  miserable  :  no  se 
atreverán  á  menear  ;  y  cuando  lo 
hagan  y  quieran  algunos  de  ellos 
amotinarse,  no  basta  eso  para  que  de 
ahí  resulte  tanto  peligro  ni  para 
quedar  en  tanto  aprieto  como  es  me- 
nester para  justificarse  la  condenación 
de  tantos  inocentes. 

No  basta  decir  que  no  es  castigarlos 
sino  permitir  que  se  vayan ,  y  permi- 
tir un  mal  que  se  pueda  evitar  es  lo 
mismo  que  cometerlo. 

Estos  niños  inocentes,  por  el  mismo 
caso  que  están  baptizados  están  de- 
bajo del  amparo  de  la  Iglesia ,  cuyos 
hijos  son  más  que  de  sus  propios 
padres. 
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Copia  do  consulta  original,  á  S.  M. ,  del  comendador  mayor  de  León, 
fecha  en  Segovia,  á  28  de  agosto  de  1G09. 

(Archivo  general  de  Simancas.  Estado.  Legajo  2639.) 


Señor  :  Habiéndose  recibido  hoy 
los  despachos  del  Patriarca ,  arzo- 
bispo y  Virrey  de  Valencia  y  de  don 
Agustín  Mexía  los  vio  el  Comendador 
mayor  de  León  por  parecer  que  con- 
venia ganar  tiempo,  y  sobre  lo  que 
contienen  le  ha  parecido  consultar  á 
vuestra  magestad  lo  que  se  sigue  ': 

Cuanto  al  primer  punto  dice  que 
el  Patriarca  ha  sido  el  que  mas  ha 
apretado  en  el  remedio  de  las  ofen- 
sas que  los  moriscos  cometían  contra 
nuestro  Señor  siendo  públicos  após- 
tatas y  hereges  y  de  los  irreparables 
daños  que  de  dilatarlo  se  podían  se- 
guir ,  como  parece  por  diversos  me- 
moriales que  sobrestá  materia  envió 
á  V.  M.  en  diferentes  tiempos  y  la 
copia  del  papel  que  agora  envía  al 
secretario  Andrés  de  Prada  y  lo  que 
en  el  refiere  que  dijo  pudiera  ser  mas 
apropósito  en  el  tiempo  que  lo  es- 
cribió si  se  pudiera  haber  egeeulado, 
y  el  Comendador  mayor  se  acuerda 
que  tratándose  en  tiempos  pasados 
desta  misma  materia  fué  de  parecer 
que  la  expulsión  de  los  moriscos  se 

1     Al  margen  ,  de  letra  del  Rey,  dice  : 
«lie  visto  todo  esto  que  está  muy  bien 
advertido  y  así  se  egecute  y  responda 


comentase  por  los  de  Castilla  como 
al  Patriarca  ha  parecido  y  parece  que 
convendría  ;  pero  como  este  negocio 
no  se  ha  tomado  continuadamente 
sino  un  pedazo  agora ,  otro  después 
se  ha  tomado  deferente  resolución  y 
agora  no  es  ya  tiempo  de  volver  atrás 
ni  gastarle  sino  en  la  egecucion  de  lo 
resuelto  por  los  grandes  inconvi- 
nientes  que  de  lo  contrario  se  podrian 
seguir  pues  cada  hora  que  se  dilatase 
se  dificultaría  con  los  socorros  que 
tendrían  de  los  enemigos  de  la  Gran- 
deza de  V.  M.  de  que  agora  asegura 
el  estar  á  boca  de  Invierno  y  queda 
de  tiempo  para  esta  expulsión  de 
aquí  á  Marzo,  y  aunque  según  ¡a  mala 
maña  que  los  Cristianos  viejos  se  dan 
á  Ja  cultura  habrá  trabajo  en  poblar 
loque  se  despoblare,  todavía  es  de 
mucho  mayor  consideración  el  quitar 
la  apostasía  y  heregía  desta  gente  de 
(¡ue  nuestro  Señor  es  tan  deservido 
y  el  asegurarse  del  peligro  en  que 
ciin  ella  se  está,  y  asegurados  una  vez 
estos  Pieynos  lo  demás  con  luun  Go- 
bierno se  podría  ir  remediando,  y 

y  parla  este  correo  botando.»  Sigue  su  nV 
brica. 
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presupuesto  que  no  conviene  mudar 
la  traga  que  está  dada  sino  egecutarla, 
será  bien  responder  luego  á  los  pun- 
tos de  la  relación,  y  lo  que  se  le  ofrece 
acerca  deste  primero  es 

Que  será  bien  que  se  añadan  las 
cartas  que  en  él  se  dice  para  los  es- 
tamentos y  diputados  y  la  ciudad  de 
Valencia ,  pero  cuanto  á  que  la  ex- 
pulsión sea  general  de  todos  los 
líeynos  de  España  no  es  cosa  convi- 
niente  servirla  ni  puede  ser  sino  muy 
contraria  al  buen  efecto  de  lo  que  se 
pretende,  y  así  se  les  debe  responder, 
que  V.  31.  por  la  mucha  confianza 
que  hace  de  los  tres  á  quien  ha 
abierto  su  pecho,  declarado  su  intento 
y  fiado  el  secreto ,  está  asegurado  de 
que  le  guardarán  (como  de  nuevo  les 
encarga  que  lo  hagan)  pues  el  publi- 
carse seria  muy  contrario  al  lin  que 
se  lleva  del  bien  general  y  pues  el 
Patriarca  dice  que  los  de  Valencia  se 
entienden  con  los  de  Castilla,  mire 
cuanto  peligro  de  desorden  y  difi- 
cultad se  le  siguiría  si  generalmente 
y  á  un  mismo  tiempo  lo  entendiesen 
todos  y  así  por  ningún  caso  deben 
pensar  en  tal  cosa  ni  mudar  lo  que 
está  resuelto  y  si  alguno  de  los  inte- 
resados dijesen  que  porqué  se  ha  de 
comenzar  por  ellos  les  podrán  res- 
ponder que  es  porque  V.  M.  acude  al 
mayor  peligro  primero  por  estar 
aquel  Reyno  á  la  marina ,  la  fama  que 
este  año  ha  habido  de  armada  del 
Turco  y  los  nuevos  avisos  de  lo  mu- 
cho que  procura  reforjarla  para  ve- 
nir el  año  que  viene  en  socorro  de 
aquella  gente  y  el  efecto  que  podría 
hacer  si  de  aquí  allá  no  se  hubiese 
espelido,  pero  que  no  por  eso  se  des- 


cuidará V.  M.  de  proveer  acerca  de 
los  que  quedaren  lo  que  convenga. 

Que  al  segundo  punto  se  les  res- 
ponda que  si  como  dicen  se  pudieren 
escusar  embajadas,  se  haga;  pero  en 
caso  que  esto  no  pueda  ser  sin  caer 
en  los  inconvenientes  que  represen- 
tan ,  se  permita  hacer  una  embajada 
de  poco  número  como  lo  dicen ;  pero 
en  ninguna  manera  se  ha  de  algar  la 
mano  de  la  expulsión  ni  por  un  solo 
dia ,  sino  que  se  ha  de  atender  á  la 
ejecución  sin  perder  hora  de  tiempo, 
escusándose  con  que  tienen  esta  orden 
do  V.  Bft.  y  no  pueden  esceder  della, 
que  si  los  que  vinieren  negociaren 
otra ,  la  obedecerán  puntualmente. 

Parécele  que  lo  contenido  en  el 
tercer  capítulo  de  la  relación  se  eje- 
cute al  fin  al  pie  de  la  letra,  como  en 
él  se  propone ,  echando  cargo  á  los 
dueños  de  moriscos  que  por  esta  via 
vendrán  á  tener  los  mismos  aprove- 
chamientos con  seguridad  y  sin  zo- 
zobra. 

Al  cuarto  puncto  se  les  puede  res- 
pender  que  miren  bien  los  tres  si  es 
bastante  seguridad  para  guardar  los 
pasos  de  la  sierra  de  Espadan,  la  que 
proponen  de  apercibir  los  lugares  de 
cristianos  viejos  de  la  raya  de  Aragón 
con  un  par  de  caballeros  de  confian- 
za ,  que  tomando  el  patriarca  y  el 
virey  sobre  sí,  que  no  es  menester 
otra  prevención  para  quedar  de  todo 
punto  seguros  aquellos  pasos,  V.  M. 
viene  en  ello  ;  pero  en  caso  que  no  se 
aseguren  desto,  ningún  inconveniente 
puede  haber  en  que  se  tome  la  dicha 
sierra  ,  que  V.  M.  les  remite  y  en- 
carda que  destas  dos  cosas  escojan  la 
más  segura. 
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En  el  quinto  puncto  se  preguntan 
dos  cosas  :  la  una ,  qué  se  hará  en 
caso  que  los  moriscos,  á  persuasión 
secreta  de  sus  señores  no  se  quieran 
embarcar  ,  y  la  otra  qué  se  hará  si 
todo  el  reino  lo  contradice ,  pública 
y  generalmente  :  en  la  primera  es  de 
parecer  que  se  ejecuten  los  bandos 
que  se  echaren  y  las  penas  que  por 
ellos  se  pusieren  aplicando  el  apro- 
vechamiento della  á  los  cristianes 
viejos  de  los  mismos  lugares  de  donde 
se  sacaren  los  moriscos  ó  á  los  más 
cercanos  que  ayudaren  á  la  ejecución 
ó  á  los  soldados  del  batallón  como 
mejor  les  paresciese,  sin  que  metan 
las  manos  en  estas  penas  los  soldados 
de  la  Infantería. 

En  la  segunda  conviene  encargar 
mucho  al  patriarca  y  al  virey  que 
prevengan  esto  de  manera  que  tal  no 
se  haga  ,  el  Patriarca  con  todo  el 
estado  eclesiástico  por  lo  de  la  cons- 
ciencia,  y  este  estado  con  todo  lo 
seglar,  y  el  Virey  con  la  nobleza  y 
braco  militar  y  los  confidentes  par- 
ticulares que  en  él  tuviere ,  ponién- 
doselo en  reputación  y  honra  de 
buenos  vasallos  y  su  obligación  á 
Dios  y  á  V.  M. ,  y  que  entre  tanto  que 
se  hacen  estos  oficios  den  tal  priesa 
á  la  ejecución ,  que  se  ponga  tan 
adelante  que  no  haya  tiempo  de  im- 
pedirla. 

En  lo  que  toca  á  no  echar  gente  de 


la  armada  y  galeras  en  tierra  de  que 
se  trata  el  sesto  punto  por  la  causa 
que  en  él  se  declara  se  podrá  remitir 
á  los  tres  que  vean  lo  que  más  con- 
vendrá, adviniéndoles  que  otras  ve- 
ces han  estado  alojados  en  aquel 
reyno  muchos  meses  mayor  número 
de  compañías  que  las  que  agora  será 
menester  para  la  ejecución  de  lo  que 
se  ha  de  hacer,  sin  que  sucediese  cosa 
de  consideración,  que  si  todavía  fuere 
menester  echar  alguna  gente  en 
tierra ,  sea  en  partes  y  por  caminos 
que  no  sea  ocasión  de  revueltas  con 
la  gente  de  la  tierra,  que  V.  M.  confia 
se  hará  lo  que  más  convenga ,  y  así 
lo  remite  á  su  prudencia. 

Y  porque  D.  Pedro  de  Toledo 
llevó  á  cargo  el  asegurar  la  sierra  de 
Espadan  y  él  propone  para  ello  á  don 
Juan  Maldonado  convendrá  avisar 
dello  al  Patriarca  y  al  Virey  y  orde- 
narles que  ellos  le  avisen  de  lo  que 
acordaren  ,  y  á  él  se  podrá  avisar  de 
acá  de  lo  que  se  escribiere  á  los  dos 
para  que  en  este  particular  se  gobier- 
ne conforme  á  lo  que  le  advirtieren. 

Parécele  que  las  cartas  que  se  es- 
criben para  lo  de  Aragón  se  deten- 
gan hasta  que  lo  de  Valencia  se  co- 
mience. 

V.  M.  lo  mandará  veer  y  proveer 
lo  que  más  fuere  servido.  En  Sego- 
via  á  28  de  agosto  de  1C09. — Sigue 
una  rúbrica. 
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XCL 

Copia  de  carta  autógrafa  de  D.  Manuel  Ponce  de  León,  á  S.  M.,  fecha  en 
Madrid  á  28  de  agosto  de  1609. 

(Archivo  general  de  Simancas.  Estado.  Legajo  2639.) 


Señor  :  Corrido  há  voz,  que  por 
haberse  entendido  algunas  práticas 
secretas  entre  los  moriscos  de  Va- 
lencia y  Aragón,  con  rebeldes  y 
Príncipes  infieles,  hayan  algunas  per- 
sonas de  buen  celo  propuesto  á  V.  M. 
diversos  medios  que  miran  al  reparo 
dello,  creo  tendré  poco  que  añadir 
por  mi  corto  caudal  á  lo  dicho  y  que 
los  Consejos  de  V.  M.  no  han  dejado 
de  advertir  cuanto  sobre  ello  con- 
venga, mas  el  celo  que  al  servicio 
de  V.  M.  tengo  no  consiente  deje  de 
apuntar  lo  que  sobrello  me  ocurre, 
que  no  será  totalmente  sin  provecho 
siendo  acompañado  del  celo  dicho  y 
de  esperiencia  de  negocios  y  guerra 
por  muchos  años. 

Ante  todas  cosas  supongo  que 
aun  siendo  estas  sospechas  fundadas 
tengan  necesidad  ó  de  castigo  áspero 
no  lo  siendo  ó  de  remedio  apacible. 
Si  de  castigo,  que  imponiéndose  con 
todo  rigor  solo  sobre  las  cabezas  y 
autores  destas  práticas,  en  lo  gene- 
ral toque  el  que  fuere  suave  y  lleva- 
dero y  por  esta  causa  á  V.  M.  útil  y 
seguro ,  pues  no  se  debe  creer  aun- 
que sea  tan  siniestra  la  inclinación 
desta  gente  rea ,  sea  toda  ella  partí- 


cipe destos tratos,  y  cuando  todos  lo 
fuesen  mientras  no  han  llegado  á 
quitarse  las  máscaras,  no  se  les  pue- 
de dar  la  pena  en  el  común  que  to- 
caría y  cabe  en  sujetos  singulares. 
Pues  como  en  estas  materias  de  se- 
diciones acontesce  suelen  ser  pocos 
los  que  las  mueven,  muchos  los  que 
las  siguen  y  todos  los  que  al  último 
las  consienten,  ó  movidos  de  la  no- 
vedad, violencia,  temor  y  recato,  ó  de 
otros  respetos.  Por  manera  que  ni 
el  sumo  rigor  debe  egecutarse  en  el 
cuerpo  universal  aunque  sea  univer- 
sal la  sospecha  mientras  el  mal  no 
ha  pasado  mas  adelante  ni  se  ha  de 
escusar  el  particular  castigo  contra 
los  mas  culpados,  y  si  se  ha  de  curar 
esto  con  remedio  sea  tan  presto  y 
eficaz  que  mire  al  estado  presente  y 
prevenga  con  madureza  al  venidero 
con  tanta  conveniencia  y  requisitos 
que  mire  al  respeto  de  la  religión  á 
la  seguridad  de  aquellos  Reinos  y 
beneficio  general  y  de  tal  manera 
corresponda  con  todo,  que  ni  en  la 
sustancia  tenga  esceso  ni  paresca  en 
la  dureza  violento  ni  en  la  reunión 
vano  y  sin  fruto  de  tal  suerte  que 
toda  la  dificultad  se  facilite  y  allane 
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con  el  modo  que  es  el  blanco  para 
donde  se  mira. 

Sobre  este  fundamento  propongo 
á  V.  M.  lo  que  veo  convenir,  y  sien- 
do arto  evidente  el  cuidado  que  da 
la  multiplicación  de  moriscos  que  en 
aquellos  Reynos  hay  por  estar  si- 
tuados, el  uno  (que  es  el  de  Valen- 
cia) muy  cerca  de  Berbería,  de  don- 
de estos  con  declarada  pasión  huel- 
gan de  traer  origen ,  en  lugares  muy 
cercanos  á  los  mares  de  aquel  Reyno, 
dispuestos  para  peder  recoger  y  am- 
parar egércitos  de  enemigos  y  no 
habiendo  aun  depuesto  el  lenguage 
bárbaro  ni  (sigun  me  persuado)  los 
ritos  y  costumbres  y  siendo  el  de 
Aragón  tan  contiguo  con  el  de  Fran- 
cia ,  provincia  de  su  cosecha  inquie- 
ta y  el  contrapeso  ú  opósito  desta 
Monarchia,  cosa  superflua  es  que  yo 
diga  cuánto  se  hace  este  cuidado 
ahora  mayor,  y  lo  que  convenga 
pensar  cómo  se  ha  de  salir  del  con 
todo  esto  viniendo  á  lo  que  ofresco, 
haré  para  mayor  inísligencia  mia 
distinción ,  partiendo  el  reparo  deste 
inconveniente  en  dos  tiempos ,  el 
uno  que  tenga  fin  y  mira  á  lo  presen- 
te, y  el  otro  para  lo  venidero,  sien- 
do cierto  que  para  curar  las  sospe- 
chas de  que  ahora  nos  recatamos 
ningunos  de  los  medios  que  miran  á 
lo  porvenir  aprovechan ,  porque  es- 
tos se  sugetan  á  discurso  de  tiempo, 
y  las  sombras  presentes  (si  ya  no  son 
evidencias)  no  admiten  dilación  al- 
guna. 

Viniendo  pues  al  modo  de  la  cura 
dello  juzgo  que  se  hallo  ;ia  si  vuestra 
magestad  so  aparta  de  todos  los  ca- 
minos de  rigor  que  (por  ventura)  le 


habrán  antepuesto  y  especialmente 
de  aquellos  que  no  sin  escándalo  ni 
tienen  respeto  á  la  piedad  Cristiana 
ni  á  buen  estilo  moral  y  político  ni  á 
dispusicion  y  orden  natural  llenos  de 
dificultad  y  aspereza,  con  que  se 
menoscaba  la  opinión  piadosa  de  los 
Príncipes,  se  alteran  los  ánimos  de 
los  súditos  se  escandalizan  las  Pro- 
vincias convecinas  y  los  interesados 
que  no  concurren  en  estas  culpas 
sienten  intolerable  agravio.  Porque 
exemplificando  (el  sacar  á  estos  de 
España  para  África)  como  algunos 
han  pensado  convenir,  ni  es  cosa 
para  imaginada  ni  conveniente  el 
mudarlos  de  donde  están  para  lo 
mas  repuesto  de  Castilla  ó  Galicia,  de 
sumo  interés  y  difícil  de  egecutar;  el 
alargarles  los  tiempos  de  matrimo- 
nios, cura  larga,  lenta  y  remota  y 
contra  la  propagación  del  individuo; 
el  cortarles  miembros  aptos  á  la  ge- 
neración, ageno  del  celo  católico,  in- 
humano y  bárbaro;  el  restringirlos 
dentro  de  angostos  límites,  provoca- 
ción para  mayores  licencias;  el  pro- 
hibirles el  comercio,  difícil ;  y  final- 
mente interesando  V.  M.  y  los  Señores 
de  vasallos  en  cualquiera  destos  mo- 
dos una  suma  de  hacienda  inestima- 
ble. Porque  cómo  so  puede  dar  paso 
para  África  un  número  tan  grande 
de  gente  ya  rescibido  en  el  gremio  de 
la  Sánete  Iglesia,  adoptado  por  el 
! .aptismo  y  participante  de  los  de- 
mas  sacramentes  della'/  i  qué  equiva- 
lencia bastaría  para  contrapesar  el 
daño  de  los  Señores?  ¿qué  gente 
henchirá  este  vacio  y  menoscabo? 
¿qué  dirá  la  reputación  aventurada 
á  que  se  erra  fuera  de  casa  que  nos 
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obligó  miedo  y  que  no  hallamos  tra- 
ga para  buenos  medios?  y  (mirando 
á  razón  de  estado)  ¿cómo  se  pueden 
descartar  vasallos  tantos ,  tan  cauda- 
losos, tan  prácticos  de  nuestros  rin- 
cones ,  tan  indignados  con  semejante 
resolución,  enviándolos  á  enriquecer 
de  hacienda  y  fuerzas  á  las  Provincias 
enemigas?  ¿qué  disculpa  se  daria  á 
la  Iglesia  de  transferir  (no  tantos  pero 
ni  un  solo  vasallo)  á  partes  donde  sin 
ninguna  duda  haya  de  dejar  la  fee? 
¿Qué  no  tentarán  los  Príncipes  bár- 
baros si  se  ven  enriquecidos  de  un 
número  tan  grande  de  soldados  nas- 
cidos  en  España,  declarados  por 
muy  enemigos,  provocados  con  inju- 
rias y  ignominias,  interesados  en  ha- 
cienda y  religión  y  en  otros  tales 
daños?  ¿Qué  disculpa  mayor  podian 
tener  estos  vasallos  (si  temen  de  ha- 
ber de  ser  así  tratados)  para  intentar 
novedades  y  llamar  ayudas  externas? 
¿Cuándo  se  les  presentará  á  los  ému- 
los de  V.  M.  ocasión  mas  sigura  para 
divertirle  y  sembrar  alteraciones  en 
estos  Reynos  y"  para  dificultarle  el 
poder  acudir  á  todas  partes  y  mas 
en  sazón  que  la  hacienda  de  vuestra 
magostad  debe  escusar  semejantes 
causas  de  gastos?  Lo  mismo  entiendo 
de  la  mutilación  de  miembros  como 
impío  y  no  usado  jamás  aun  entre 
Naciones  bárbaras  y  así  de  las  demás 
cosas  con  que  he  exemplificado,  pues 
como  queda  dicho  estas  últimas  co- 
sas son  mas  prevenciones  para  ir 
menoscabando  la  multiplicación  des- 
tos,  que  remedios  momentáneos  y 
haciendo  cierta  conjetura  que  la  in- 
tención destos  no  es  pretender  pa- 
sarse á  Berbería ,  antes  quedando  en 


sus  mesmas  casas  desechar  el  yugo 
de  servitud,  valiéndose  de  sus  origi- 
narios y  fautores,  aspirando  á  la  ti- 
ranía con  introducion  de  enemigos 
en  España,  despertando  los  sedicio- 
sos y  mal  afectos  della  y  juntándose 
con  los  moriscos  de  Castilla,  restitu- 
yendo su  falsa  doctrina,  implorando 
ayudas  de  hereges  y  de  Príncipes 
diferentes  vengo  al  reparo  que  á  mi 
juicio  es  mas  seguro  y  pronto. 

Este  será  tal  mandando  V.  M.  que 
mirándose  por  las  fortalezas  que  hay 
en  los  mares  de  Cartagena  y  Reyno 
de  Valencia  se  fabriquen  con  toda 
diligencia  otras  tres  situadas  en  par- 
tes mediterráneas ,  las  cuales  pudién- 
dose corresponder  y  dar  la  mano  ó 
tengan  la  mira  principal  que  es  po- 
ner á  los  moriscos  tal  freno  que  ni 
ahora  ni  después  por  ningún  acci- 
dente osen  intentar  sediciones  ni  sus 
fautores  fomentarlas.  Porque  con  las 
dichas  tres  fortalezas  guarnecidas  del 
número  de  gente  que  se  dirá  abajo 
quedará  asigurado  todo  aquel  Reyno 
que  es  pequeño  y  lo  quedara  cuando 
fuera  mayor,  porque  la  mira  y  fin  de 
fundar  estas  casas  fuertes  siemp.  e  ha 
sido  no  solo  para  opósito  de  las  in- 
vasiones forasteras  mas  también  para 
freno  y  siguridad  de  los  naturales, 
como  son  los  Castillos  de  Milán,  de 
Anveres,  de  Gante,  de  San  Telmo, 
de  San  Gian  y  los  semejantes,  que 
con  ellos  se  reprimen  los  principios 
de  novedades,  se  hacen  los  Señores 
mas  respetables ,  se  hace  espaldas  á 
los  amigos  y  sirven  de  placas  de  ar- 
mas y  de  cuerpos  de  guardia  para 
amparar  los  egércitos  de  sus  dueños 
y    en    suma    de    suma  desconfianza 
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contra  los  auctores  de  alborotos  y 
sediciones. 

Este  remedio,  que  pienso  ser  el 
más  apropósito  para  lo  que  se  trata, 
no  tiene  dificultad,  porque  ante  todas 
cosas,  no  ha  de  efectuarse  á  costa  de 
V.  M¿,  sino  á  la  de  los  propios  mo- 
riscos y  demás  de  su  útilísimo  para 
este  y  para  otros  fines  es  el  más  con- 
veniente y  de  menor  contradicion  ,  y 
tiene  V.  M.  para  ejecutarlo  conse- 
cuencias y  ejemplos  domésticos  y  fo- 
rasteros, como  se  nota  en  Dalmatia, 
Albania ,  Chipre  y  por  toda  la  Gre- 
cia, donde  los  vasallos  cristianos  que 
el  Turco  en  aquellas  provincias  tiene, 
no  solo  pagan  los  pesos  y  tributos 
ordinarios  ;  pero  los  sueldos  de  la 
gente  de  guerra  y  aun  los  propios 
hijos,  teniendo  mira  aquel  tirano  por 
razón  de  gobierno  á  tenerlos  desta 
manera  pobres,  humildes  y  oprimi- 
dos ,  para  que  sus  ánimos  no  se  le- 
vanten á  tentar  novedades,  y  dejando 
ejemplos  tiránicos,  cosa  muy  resa- 
bida y  usada  es  aun  en  las  provincias 
libros ,  imponer  tales  gravezas  para 
la  propia  custodia  dellas,  como  por 
toda  Alemana  y  Italia  vemos:  ni  estos 
vasallos  pueden  tener  esto  por  mal 
llevadero  (como  nuevo),  pues  para 
sus  sospechas  y  presumidas  culpas 
ningún  peso  se  les  puede  imponer 
más  ligero  y  blando ,  pudiendo  V.  M. 
usar  justamente  de  mayores  castigos 
con  vasallos  naturales,  de  cuya  fé  y 
lealtad  tanto  se  duda,  pues  aun  en 
sedición  (no  de  reynos,  sino  de  ciu- 
dades particulares)  con  grande  ra- 
zón hemos  visto  imponerse,  como 
se  hizo  en  Gante  en  tiempo  del 
Emperador  nuestro  Señor,   y  des- 
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pues  en  Mecina,  gobernando  á  Si- 
cilia Don  García  de  Toledo,  siendo 
casos  singulares,  y  el  de  Mecina  más 
revuelta  accidental  entre  naciones, 
que  materia  de  desobediencia  ó  des- 
acato. 

Saca  desto  mucho  provecho  V.  M., 
y  lo  mismo  entiendo  de  los  señores 
que  tienen  en  aquel  reino  vasallos 
moriscos ,  pues  con  estas  fortalezas 
quedan  asigurados  sin  gasto  ni  tra- 
bajo en  la  posesión  y  uso  antiguo  de 
señorío,  sin  menoscabo  de  vasallos, 
antes  deste  modo  con  mayores  ven- 
tajas para  todo  acontecimiento,  aqui 
podrían  estar  sujetos  no  se  haciendo 
lo  que  he  propuesto  ,  demás  de  que 
podría  V.  M.  en  tiempos  así  turbados 
obligar  á  los  señores  dichos  á  la  re- 
sidencia de  sus  lugares  y  á  tener  á  su 
costa  quietos  y  pacíficos  á  sus  vasa- 
llos ó  privarles  dellos  cuando  no 
acudiesen  á  hacer  mantener  la  fideli- 
dad que  los  subditos  deben  á  sus 
príncipes  naturales ,  cuyo  es  el  dere- 
cho y  general  dominio.  INi  puede 
causar  escándalo  en  aquellos  reinos 
la  fundación  destas  fortalezas ,  pues 
se  vé  mani tiestamente  la  causa  origi- 
nal ,  y  quán  urgente  es  para  el  am- 
paro dellos  mismos,  ni  me  persuado 
sea  necesario  esperar  que  esto  se  re- 
suelva en  las  Cortes  por  la  brevedad 
que  se  requiere  para  poner  mano  en 
ello,  y  tanto  más  habiéndose  divul- 
gado (ó  sea  falso  ó  cierto)  el  mo- 
tivo que  contra  estos  moriscos  se 
ha  tratado ,  antes  no  siendo  006a 
de  que  aquel  reino  rescibe  gra- 
vera si  no  resulta  de  provecho  uni- 
versal. 

Viniendo  ,   pues ,  á  la  fundación 
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destas  2ZSSÜS '  fortalezas,  dónde  se  capital,  podría   V.  M.  valerse  de  la 

habrán  de  situar,  qué  forma  y  gran--  confiscación  de  sus   haciendas   que 

deza  deberán  tener  y  cuánta  dotación  ayudarían  para  este  gasto  mayor,  y 

y  sueldo ,   paresce  cosa  propia  del  cuando   no   hubiese    de    qué  echar 

Consejo  de  guerra  de  V.  M.,  donde  mano  en  esta  forma  dicha,  hacer  re- 

csto  y  lo  concerniente  á  ello  está  tan  partimiento  general  conforme  al  va- 

entendido  ,   al  cual  juzgo   se  deba  lor  de  las  haciendas ,  de  manera  que 

remitir,  si  bien  por  mayor  me  per-  ni  los  ricos  queden  exentos  de  su 

suado  que  baste  para  la  guarnición  rala  ni  los  pobres  agravados,  y  luego 

dellas  el  número  de  mil  y  quinientos  que  sea  cumplido  el  repartimiento, 

infantes  ,  inclusos  artilleros  y  oficia-  al  mismo  punto  se  vaya  comencando 

les  de  primer  plana,  con  que  no  es-  á  exigir,  y  á  ese  mismo  á  dar  prin- 

cederá  el  gasto  ordinario  de  noventa  cipio  á  las  fábricas  hasta  que  vengan 

mil  ducados  al  año,  imposición  muy  á  su  perfección  ordenando  que  los 

llevadera  para  tantos  vasallos,  pues  circunvecinos  vengan  al  trabajo  de- 

sigun  el  número  de  familias  no  to-  lias  ,  pagándoles  sus  jornales  acos- 

cará  á  dos  ducados  por  casa  cada  tuinbrados,  y  finalmente  que  dotán- 

año.  dose  las  fortalezas  dichas  de  la  gente 

Lo  mismo  entiendo  de  la  artillería,  que  he  supuesto  ó  de  la  que  al  Con- 
pertrechos, municiones  y  vituallas  sejo  parecerá  necesaria  se  les  sitúe 
que  á  costa  de  los  dichos  moriscos  el  sueldo  ordinario  para  siempre  so- 
deba  hacerse,  y  que  el  mismo  Con-  bre  las  haciendas  de  los  sobredichos 
sejo  declare  y  ordene  lo  que  de  todo  que  viniendo  á  ser  de  la  cantidad  que 
habrá  de  haber,  comunicándolo  con  arriba  supuse  vendrá  á  ser  tan  tole- 
el  Capitán  General  de  la  artillería  de  rabie,  que  casi  paresca  insensible. 
España.  Los  moriscos  de  Aragón  son  sigun 

Vengo  á  resumir  ser  este  medio  el  he  entendido  en  mucho  menor  nú- 
mas  proporcionado  y  conveniente  mero  y  habiendo  en  aquel  Reyno 
para  lo  que  se  tiene  entre  manos,  fortalezas  mediterráneas,  viene  á  te- 
para  deshacer  qualesquier  motivos  ner  menores  sospechas  contra  estos 
que  dentro  ó  fuera  de  casa  se  hayan  y  particularmente  por  el  presidio  de 
sentido  ó  presumido  de  aquellos  mo-  Jaca,  y  suponiendo  que  los  Castillos 
riscos  porque  la  cgecucion  del  puede  marítimos  de  Cartagena  y  los  de  Va- 
desde  luego  tener  principio  hacién-  lencia  han  de  tener  correspondencia 
dose  tasa  y  estimación  del  gasto  que  con  los  que  de  nuevo  se  han  de  fa- 
podrá  entrar  primeramente  en  el  bricar  y  estos  después  de  acabados 
destas  tres  fortalezas ,  pertrechos,  con  los  de  Aragón  aunque  les  caigan 
municiones  y  bastimentos,  y  si  acaso  á  trasmano,  pienso  quedará  lo  uno 
se  hallasen  algunos  destos  vasallos  y  lo  otro  muy  nsigurado. 
tan  culpados  que  meresciesen  castigo        Y  porque   se  entiende  que  se  le* 


i    Así  tachado  una  palabra. 
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vantan  Compañías  y  que  vienen  las 
de  las  guarniciones  de  Italia,  no 
tendría  por  mal  acertado  que  vuestra 
magestad  mande  alojar  alguno  de 
aquellos  tercios  en  el  Reino  de  Va- 
lencia para  tener  aquella  gente  mas 
quieta  y  dar  calor  á  la  fundación  de 
las  fortalezas  dichas,  y  si  han  de  in- 
vernar algunas  Galeras  en  España 
que  por  la  conveniencia  misma  lo 
hagan  en  Cartagena,  ó  no  habiendo 
de  quedar  aquellas  de  Italia  por  acá, 
vaya  la  escuadra  de  España  á  lo 
mismo ,  porque  habiéndose  ya  ver- 
tido nueva  de  que  por  algunas  sos- 
pechas se  va  tratando  de  tomar  espe- 
diente contra  los  que  se  hallaren 
culpados  paresce  convenir  que  no  se 
piei  da  un  momento  de  tiempo  en 
asigurarlo  por  el  modo  propuesto. 

Lo  que  se  ha  dicho  debria  bastar 
para  pensar  que  egecutándose  se  asi- 
gura  lo  que  toca  al  estado  presente  y 
aun  á  mi  cuenta  el  venidero,  para 
el  cual  cuanto  se  dijere  será  como 
preservación,  pero  por  no  dejar  de 
decir  algo  propondré  pocas  cosas 
que  juzgo  se  habrán  mirado  de  otras 
personas  y  quigá  con  mas  adverti- 
miento. 

Ante  todo  que  á  esta  gente  no  se 
les  consienta  otro  oficio  que  los  del 
egercicio  del  Campo. 

Que  no  se  les  permita  caminar  de 
unos  lugares  á  otros. 

Que  á  los  que  se  casaren  no  so  les 
prohiba  cuando  tengan  edad  conve- 
niente, pero  que  se  les  imponga  un 
tributo  y  de  tal  cantidad  que  por  la 
dificultad  ó  indirectamente  veng:t  á 
no  efectuarse  el  tal  casamiento  ó  ¡a 
con  utilidad  de  V.  M.,  y  no  pare 
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esto  nuevo  que  en  Florencia ,  Sena, 
Pisa ,  Módena  y  Regio  si  no  me  en- 
gaño se  acostumbra. 

Que  se  suplique  á  Su  Santidad 
mande  que  en  ningún  grado  se  dis- 
pense con  estos,  ni  por  afinidad  ni 
consanguinidad. 

Que  los  señores  de  vasallos  no 
hagan  composiciones  en  delictos  cri- 
minales llevando  dineros  por  ellos, 
aunque  sea  en  donde  no  haya  parte, 
y  que  todas  las  penas  personales  de 
azotes  ó  destierros  las  comuten  en 
galeras  si  los  delitos  conforme  á  jus- 
ticia lo  merescieren  ;  y  si  esto  pare- 
ciere cosa  contra  los  fueros  de  aque- 
llos reynos ,  que  se  trate  y  pida  al 
tiempo  de  las  Cortes  como  cosa  que 
por  muchas  conveniencias  les  está 
bien. 

Que  se  les  prohiba  el  lenguaje  de 
moros  aun  entre  las  personas  do- 
mésticas con  todo  rigor,  y  se  les  dé 
tiempo  de  dos  años  para  que  apren- 
dan el  de  España,  y  para  ello  se  les 
obliga  á  los  pueblos  destos  que  ten- 
gan maestros  de  escuela  cristianos 
viejos  para  que  se  lo  muestren  con 
el  uso  de  leer  y  escribir,  y  con  ello 
la  doctrina  cristiana,  y  que,  pasado 
el  tiempo  de  los  dos  años,  se  castigue 
la  transgresión  dello  como  destos 
criminales. 

Que  los  Perlados  manden  á  los 
curas  destos,  que  demás  de  los  obli- 
gar aque*  cumplan  con  las  obligacio- 
nes de  cristianos  los  instruyan  en  la 
doctrina  cristiana,  con  lo  domas  que 
sobre  esto  les  ha  sido  advertido. 

Que  sea  pena  de  galeras  el  hallarles 
sobre  sus  personas  ó  dentro  desús 
c;>sas  ningún  género  de  armas  oten- 
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sivas  ni  defensivas;  y  si  fueren  arca-  V.  M.  y  los  señores  con  los  dichos 
buces,  picas,  lanzas  ó  ballestas,  sea  con  la  acostumbrada  piedad  y  blun- 
reputado  por  caso  capital ,  el  cual  se    dura ,  conformándose  á  lo  que  hu- 

conmute  con  muerte  civil,  que  es  diez  biere  lugar  con  lo  que  con  ellos  ó  sus 

años  de  galeras.  pasados  se  capituló,   cuando  resci- 

Que  cada  año  se  saquen  para  el  biendo  nuestra  santa  fée,  eligieron 

remo  alguna  cantidad  para  buenas  quedaren  estos  reynos,  no  dejándoles 

vollas,  como  se  acostumbra  hacer  en  ocasión  ó  causa  justa  de  sentimienio 

la  Señoría  de  Venecia.  y  opresión,  dando  V.  M.  nueva  orden 

Que  por  precios  corrientes  y  mo-  á  los  señores  de  vasallos  los  traten 

derados  les  obliguen  á  que  sirvan  en  con  toda  apacibilidad   ó   blandura, 

las  minas  Almadén  y  Alumbres  siem-  para  que  en  ningún  tiempo  tengan 

pre  que   ocurriere  necesidad  ,  y  la  disculpa  por  estas  causas  de  intentar 

repartición  de  las  personas  vaya  to-  ningún  desacato,  y  no  tendría  por 

cando   por   orden   y  registro  entre  cosa  mal    entendida  el   permitirles 

todos,  a  fin  que  no  sean  más  agrá-  casar  entre  cristianos  viejos  como  no 

vados  los  unos  que  los  otros,  y  lo  sean  gente  noble  en  ninguna  manera, 

mismo  se  entienda  en  los  que  habrán  ni  consintiéndoles  que  por  esta  causa 

de  servir  de  buenas  vollas   en  las  traten  de  otros  oficios  que  de  los  del 

galeras.  campo,  como  se  ha  dicho,  y  porque 

Que  atento  á  estos  motivos  y  alte-  sobresto  tendrá  V.  M.  otros  adverti- 

raciones  que  contra  ellos  les  han  pre-  mientos  mas  sustanciales ,  y  he  sido 

sumido  no   les  habiendo  personal-  demasiadamente  largo,  aunque  rae 

mente  castigado  en  la   generalidad  ha  forzado  la  mesma  materia  :  aca- 

por  la  clemencia  de  V.  31.,  y  en  pena  baré  esto  suplicando  á  V.  M.  reciba 

de  haber  comunicado  con  navios  y  solo  el  ánimo  de  acertar  en  su  servi- 

vajeles  de  remo  de  corsarios  y  de  ció.  Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  M.  por 

infieles  y  enemigos  se  les  imponga  un ,  largos  años  como  sus  vasallos  hemos 

tributo  ó  pecho  con  que  se  paguen  menester.  De  Madrid  los  28  de  agosto 

diez  galeras  para  tener  limpias  par-  de  4609. — Señor. — Vasallo  y  criado 

ticularmente  las  costas  de  aquellos  de   V.   M.— Don   Manuel   Ponce  de 

reynos,  y  al  que  por  las  sospechas  León. 

dichas  traen  estos  obligado  á  V.  M.  Sobre.    Al  Rey  nuestro  Señor. — 

á  mayor  gasto  y  cuidado  del  ordi-  En  manos  del  duque  de  Lerma,  del 

nario.  su  Consejo  de  Estado  y  su  caballerizo 

Que  en  todo  lo  demás  se  haya  y  camarero  mayor. 


292 


Memorias  premiadas 


xcii. 


Copia  de  carta  original  del  marqués  de  Carazena  á  S.  M. 
lencia  de  27  de  setiembre  de  1609. 


fecha  en  Ya- 


( Archivo  general  de  Simancas.  Estado.  Legajo  217. ) 


Señor  :  Este  correo  despacho  para 
dar  qucnta  á  V.  M.  del  estado  en  que 
quedan  aquí  los  negocios  que  por  ser 
tan  importantes  desearía  hazerlo  cada 
hora,  si  pudiese  sin  hazer  falta;  acá 
no  hay  nobedad  considerable  que 
para  estar  este  negocio  tan  adelante 
(se  deja  ya  ber)  haber  puesto  Nuestro 
Señor  la  mano  en  el,  por  que  aun 
que  la  inquietud  desta  gente  fundada 
en  no  fiar  que  se  les  á  de  guardar  la 
palabra  en  la  embarcación  y  que 
particularmente  sus  mugeres  y  hijas 
ban  entre  Soldados  y  Marinos  á  mu- 
cho riesgo ,  y  que  ansí  mismo  en 
Tierra  le  corren  sus  vidas ,  después 
que  han  visto  desembarcar  la  Infan- 
tería andan  con  grandísimo  alboroto 
y  rezelo  (sin  osar  salir  de  sus  luga- 
res) con  los  Señores  cuyos  vasallos 
son  y  con  ellos  propios  boy  haziendo 
tantas  diligencias  á  fin  de  que  se 
aquieten  y  se  encamine  el  seruicio 
de  N.  S.  y  de  V.  M.  y  bien  deste 
Reyno  que  espero  en  Dios  ade  á  yu- 
dar  causa  tan  suya  por  mas  que  ato- 
dos  parece  milagro  la  quietud  pre- 
sente, y  si  la  primera  embarcación 
fuese  hecha  ayudada  la  buena  suerte 
que  seria  con  continuar  el  cuydado 


en  todo  lo  que  conviene  se  podría 
tener  por  cierto  el  buen  suceso,  y 
como  lo  principal  que  importa  es  no 
perder  un  punto  en  abreviar  no 
atiendo  con  tanto  cuydado  á  otra 
ninguna  cosa. 

El  Duque  de  Gandía  me  escrive  la 
carta  que  va  con  esta  y  todos  los  de 
mas  Señores  y  Caualleros  á  cuden  al 
Seruicio  de  V.  M.  quanto  les  es  pu- 
sible,  y  si  algunos  ande  jado  de  yr 
asus  lugares  son  los  que  no  fian  de 
sus  Vasallos,  y  entendemos  que  por 
no  les  haber  hecho  muy  buenas 
obras.  El  Marqués  Don  Pedro  de 
Toledo  se  halla  en  Castellón  de  la 
Plana,  y  por  su  carta  que  invio  á 
vuestra  magostad  con  esta,  y  la  de 
los  Comisarios  entenderá  V.  M.  lo  que 
ay  allí;  yo  le  é  respondido,  y  todo 
quanto  digo  es  dar  priesa  á  que  Be  la 
den  á  esta  primer  embarcación.  Los 
embaxadores  que  de  aquí  partieron 
habían  ya  llegado  á  los  pies  de  vues- 
tra magestad,  y  aun  que  será  justí- 
simo inviallos  V.  M.  muy  consolados 
y  de  manera  que  ay  entiendan  que 
todos  los  Señores  deste  Reyno  que 
ni  esta  ocasión  pierden  sus  hazien- 
das  mostrando  tanto  gusto  en  ello 
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por  el  seruicio  de  V.  M.,  ande  reciuir 
la  indemnidad  que  se  les  deve,  con- 
vendría mucho  que  si  tratasen  de 
que  se  les  dejasen  mas  casas  de  mo- 
riscos en  sus  lugares  les  cerrase  vues- 
tra magestad  aesto  totalmente  la 
puerta  por  que  no  conviene  para 
nada  ya  y  será  muy  perjudicial  cosa 
en  el  estado  presente,  no  arrancar 
de  una  vez  con  todo  como  lo  espero, 
pues  los  seis  que  seles  acongedi- 
do  entiendo  que  no  han  de  que- 
rer quedarse  fundados  en  que  son 
pocos  y  que  pretenden  seguir  alos 
demás,  pero  si  el  número  se  creciese 
podría  ser  que  quedasen  los  vnos  y 
los  otros.  Este  negocio  Señor  aunque 
tenga  buen  suceso  como  lo  espero  en 
Dios  á  de  ser  muy  largo  y  el  Jmbier- 
no  está  tan  en  la  mano  que  lo  ha 
de  dificultar  mas,  y  ansí  Suplico á 
vuestra  magestad  que  pues  asido 
servido  de  emprenderle  siendo  el 
mayor  que  en  la  Cristiandad  sea  em- 
prendido muchos  años  há,  mande 
que  se  provea  con  tiempo  todo  lo 
necesario  de  dineros,  vastimentos, 
y  baxeles  (si  pudiesen  venir  de  otras 
costas)  esta  Ciudad  acude  á  lo  que  le 


toca  de  manera  que  quando  toda  la 
gente  della  fuera  pagada  no  siruiera 
con  mas  puntualidad  bien  es  verdad 
que  todo  el  pueblo  clama  (Alabando 
tan  Sancta  y  gran  resolución  como 
vuestra  magestad  alomado.)  Algunos 
Vajeles  que  en  esta  playa  se  hallauan 
han  fletado  Lugares  de  Cristianos 
nuevos  de  los  deste  contorno  para 
que  les  pasen  á  Beruería  por  asigu- 
rarse,  yo  é  ayudado  quanto  epodido 
á  ello  por  que  será  gran  parte  para 
que  lo  queden  los  demás,  y  Don  Pa- 
blo Qanoquesa  ahecho  de  la  suya 
muy  buenos  oficios,  siendo  de  su 
hermano  los  lugares  de  algunos  Cris- 
tianos biejos  asalido  gente  facinerosa 
y  echo  estos  dias  algunas  muertes  y 
robos  en  Moriscos  para  cuya  prisión, 
y  castigo  se  van  haziendo  quantas 
diligencias  son  posibles.  Los  bandos 
que  van  con  esta  se  han  publicado,  y 
en  todo  mandará  V.  M.  lo  que  mas  á 
su  Real  servicio  convenga  aque  acu- 
diré yo  siempre  como  soy  obligado; 
guarde  Dios  la  Católica  persona  de 
vuestra  magestad  en  el  Real  de  Va- 
lencia á  27  de  Setiembre  1609. — El 
Marqués  de  Carazena. 


XCIIL 

Carta  del  duque  de  Gandía  al  marqués  de  Caracena  citada  en  el  docu- 
mento anterior. 

(Archivo  de  Simancas.) 


De  todo  lo  que  viere,  y  fuere  ha-    cuenta  á  V.  E.  cerno  se  la  doy  á  hora 
ciendo  de  consideración  he  de  dar    de  lo   que  he  hecho  esta   mañana, 
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que  he  juntado  todos  los  oficiales  de 
los  lugares  de  moriscos  que  hay  ger- 
ca  de  aqui ,  y  los  que  entre  ellos  eran 
poderosos,  y  les  he  dicho  la  merced 
que  el  Rey  ntro.  Sor.  les  hagia  tra- 
bajando para  que  llegasen  á  enten- 
derla y  todos  los  que  hasta  ahora  la 
han  oydo  conocen  la  piedad  y  mer- 
ced que  se  usa  con  ellos,  y  para  fa- 
cilitar mas  que  obedezcan  lo  que  se 
les  manda  les  he  permitido  que  de 
la  parte  de  su  hacienda  que  S.  M. 
me  ha  hecho  merced  cada  particular 
que  venda  lo  que  buena  mente  pudie- 
re para  su  socorro.  Temian  casi  to- 
dos que  una  vez  embarcados  en  la 
mar  les  degollarían  he  les  asigurado 
que  no  solo  les  dejarán  las  vidas, 
pero  el  buen  tratamiento  que  S.  M. 
manda  que  se  les  haga ,  y  las  ponas 
que  ponen  para  los  que  no  obede- 
ciesen y  con  esto  y  con  decirles  que 
diez  ó  doze  de  los  Cristianos  viejos 
desta  tierra  que  ellos  escogieren  yran 
en  su  compañía  hasta  que  desem- 
barquen los  asegura  de  suerte  que 
á  los  destos  lugares  creo  no  abrán 
menester  mas  gente  para  conducir- 
les á  la  embarcación    sigun  hasta 
ahora  están  obedientes,  y  para  que 
estos  no  muden  de  propósito  y  sean 
exemplo  de  los  demás ,  seria  impor- 
tante que  se  embarcasen  los  prime- 
ros y  que  fuese  luego.  Piden  que  su 
embarcación  sea  en  bajeles  del  Du- 
que de  Tursi  mi  hermano  pero  esto 
veo  no  puede  ser  por  el  puesto  que 
se  le  ha  señalado  que  es  muy  lejos 
de  aquí,   pero   se  consolarían  con 
que  en  su  embarcación  fue¡>e  la  per- 
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sona  de  Don  Melchor  de  Borja  mi 
hermano  en  csío  no  hago  mas  de  re- 
pn.-entar  á  V.  E.  de  quanta  consi- 
deración será  que  la  primera  embar- 
cación se  aga  con  satisfacion  desta 
gente  porque  los  demás  vayan  con 
quietud,  y  que  en  esto  que  suplican 
se  haga  con  ellos  lo  posible,  y  quan- 
do  no  vaya  con  ellos  mi  hermano 
Don  Melchor  a  lo  menos  se  dé  licen- 
cia para  que  los  Cristianos  viejos  que 
he  dicho  pasen  con  ellos  hasta  de- 
jarlos donde  se  hubieren  de  desem- 
barcar, y  muchos  de  los  de  aquí  se 
me  han  ofrecido  hirán  en  caso  que 
sean  menester;  pues  yo  fuera  á  true- 
que de  que  S.  M.  quedara  seruido 
sino  viera  que  conviene  mas  para  su 
real  servicio  que  esté  aqui  aguardan- 
do lo   que  V.  E.  me  ordenare  en 
todo,  pero  la  brevedad  conviene  en 
gran  manera  que  yo  de  todas  suer- 
tos  he  obedecer  á  mi  Rey  y  serviré 
á   V.   E.   en  cuanto  me    mandare: 
guarde  ntro.  Sor.  á  V.  E.  como  pue- 
de y  deseo  de  Gandía  y  Setiembre  24 
de  1G09. — A  mi  señora  la  Marquesa 
beso  las  manos  y  la  duquesa  besa  las 
de  V.  E.  Suplico  á  V.  E.  vea  esta  car- 
ta el  Sr.  Patriarca,  el  Sr.  Don  Agus- 
tín Mexia  porque  estoy  tan  ocupado 
que  no  puedo  dar  tan  larga  cuenta 
como  á  V.  E. — El  Duque  y  Conde  de 
Olivas. — Suplico  á  V.  E.  se  sirva  de 
considerar  si  será  conviniente  poner 
guardas  en  las  barcas  del  rio  Xucar 
para  que  no  pasen  sino  Cristianos 
viejos,  porque  es   bien   que  no  se 
puedan  comunicar  por  si  acaso  al- 
guno quisiere  hazer  algún  disparate. 
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XCIV, 


Cabildo  del  ayuntamiento  de  Córdoba  del  dia  22  de  enero  de  1010. 


(Libro  capitular  del  año  1  6 10.) 


«Sobre  la  súplica  de  los  moris- 
cos. —  En  la  ciudad  de  Córdoba, 
veinte  y  dos  dias  del  mes  de  henero 
de  mili  y  seiscientos  y  diez  años,  su 
merced  el  Sr.  D.  Diego  López  de 
Zúñiga,  corregidor  de  Córdoba,  y  su 
tierra  por  su  majestad  habiendo  visto 
é  tratado  y  conferido  en  el  cabildo  de 
veinte  y  uno  dias  deste  mes,  que  fué 
ayer  jueves  por  los  caballeros  veinte 
y  cuatros  que  en  él  se  hallaron  sobre 
si  se  debe  hacer  súplica  á  su  majes- 
tad, para  que  en  esta  ciudad  se  que- 
den seis  casas  de  moriscos  de  cada 
ciento  de  las  que  en  ella  ay  y  las  ra- 
zones y  causas  que  por  la  una  parte 
y  la  otra  se  han  dicho  es  en  que  por 
agora ,  teniendo  consideración  á  la 
resolución  que  su  majestad  ha  tomado 
de  sacar  destos  reynos  á  los  moriscos 
del  reyno  de  Granada  por  tan  justas 
causas  y  razones  como  se  refieren  en 
la  cédula  real  de  su  majestad  que 
sobre  ello  se  ha  dado,  y  que  esto  ha 
sido  con  tanto  acuerdo  y  delibera- 
ción y  consultado  con  su  santidad  y 
con  sus  reales  consejos  y  teólogos 
muy  graves  y  de  mucha  ciencia  y 
conciencia  ,  es  de  parecer  que  en  nin- 
guna manera  se  haga  la  dicha  ^aplica 


ni  trate  dello,  porque  demás  que  en- 
tiende que  no  terna  efeto,  parecerá 
desacato  repunar  y  contradecir  al 
decreto  que  con  tanto  acuerdo  se  lia 
hecho,  y  así  su  merced  mandó  que 
de  ninguna  manera  se  trate  desto  ni 
vaya  caballero  por  cibdad  para  hacer 
la  dicha  súplica,  y  que  si  en  particu- 
lar algunos  caballeros  quisieren  la 

hacer  sea  en   su  nombre y  en 

quanto  á  los  hijos  de  cristianos  viejos 
y  moriscas,  y  por  el  contrario,  hijos 
de  moriscos  y  cristianas  viejas,  y  á 
los  que  tienen  pleitos  pendientes  y 
sentencias  en  su  favor  sobre  si  son 
cristianos  viejos  ó  moriscos  se  con- 
forme con  lo  votado  por  algunos  de 
los  caballeros  del  cabildo  en  que  se 
suplique  á  su  magostad  de  suspender 
la  saca  dellos  entre  tanto  que  sus 
pleitos  se  fenescieren  y  acabaren  de 
todas  instancias,  y  sobrello  su  m  r- 
ced  tiene  dado  cuenta  á  su  majestad 
y  al  señor  marqués  de  San  Germán, 
á  quien  está  sometida  la  saca  y  des- 
población de  los  dichos  moriscos 
para  que  determine  y  resuelva  lo  que 
sobrello  se  oviere  de  hazer,  y  asi  lo 
proveyó  y  firmóla ;-  Diego  López  de 
Zúñiga. —Licenciado  Ribera:» 


296  Memorias  premiadas 

xcy. 

Cabildo  del  ayuntamiento  de  Córdoba  del  29  de  enero  de  1610. 
(Libro  capitular  del  año  1610.) 

«Sóbrelos  moriscos freneros escri-  como  en  esta  ciudad  están  dos  rao- 
bir  cartas. — Y  dada  la  dicba  fée  su  riscos  freneros,  se  sirva  de  dar  licen- 
señoría  trató  dello,  y  tratado,  acordó  cia  para  que  se  queden  en  esta  du- 
que se  suplique  á  su  majestad  ó  á  dad  por  el  bien  que  resultará  y  al 
quien  conviniere  en  su  real  consen-  ejercicio  de  la  jineta  della  y  por  ser 
timiento    de    estado    representado  hombres  viejos  y  que  no  tienen  hijos.» 

XCVI. 


Carta  que  el  beato  Juan  de  Ribera  escribió  al  rey  D.  Felipe  III  en  23  de 

agosto  de  1609. 


(Adición  ú  su  vida,  por  el  P.  Fray  Juan  Ximenez.  M.  SS.  del  Excmo.  señor  duque  del 
Infantado.  Colección  de  documentos  inédito*,  por  los  Sres.  Salva  y  Baranda  .  1.  xvm.) 


iS.  C.  R.  M. — La  carta  de  vuestra  Corona  ,  estamos  obligados  todos  los 
majestad  fué  servido  mandarme  es-  fieles  vasallos  de  vuestra  majestad  á 
cribir  con  el  maestre  de  campo  gene-  dar  infinitas  gracias  á  Nuestro  Señor 
ral  D.  Agustin  Mexía  he  recibido  y  (por  haber  inspirado  en  el  Real  ánimo 
veo  por  ella  la  resolución  que  ha  sido  de  vuestra  Majestad  celo  de  su  gloria 
servido  tomar  con  los  moriscos  de  y  honra ,  y  de  librar  á  España  Je  las 
toda  España  ,  y  siendo  ,  como  son,  blasfemias  y  sacrilegios  qur  se  cóme- 
las causas  que  han  movido  á  vuestra  ten  contra  su  santa  fé.  Esto  mi>mo 
majestad  de  tanta  substancia  é  im-  confio  yo  que  liarán  todas  las  perso- 
portancia  para  el  servicio  de  Nuestro  ñas  de  este  reino  por  la  grande  cris- 
Señor  y  d<>.  vuestra  majestad  y  para  tiandad  y  fidelidad  que  siempre  han 
ia  quietud  y  conservación  de  su  real  mostrado  y  mueetrau  al  servicio  de 
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Nuestro  Señor  y  al  de  vuestra  ma- 
jestad.» 

«Bien  creo  que  sentirán  mucho  la 
ruina  que  padecerá  el  reino,  que  será 
grandísima ;  y  aunque  á  mi  me  cabera 
la  mayor  parte  de  ella,  sabe  nuestro 
Señor  que  siento  mucho  mas  la  suya, 
contentándome  de  passar  con  toda 
estrechura ;  pues  cualquiera  que  se 
padeciere  en  cambio  del  servicio  de 
nuestro  Señor  y  de  vuestra  Majestad, 
me  será  de  particular  acuerdo  y 
alegria.» 

«En  las  cosas  que  acerca  desto  tra- 
tare el  reino,  procuraré  ayudarles, 
hallándome  obligado  á  esto  por  lo 
que  le  debo,  y  por  haber  vivido  en 
él  muchos  años,  y  pensar  vivir  los 
que  me  quedan.  Esto  se  entiende 
prefiriendo  en  todo  el  mayor  servicio 
de  nuestro  Señor  v  el  de  vuestra  Ma- 


jestad, como  lo  he  hecho  y  haré 
mientras  me  durare  la  vida.  Al  secre- 
tario Andrés  de  Prada  escribo  lo  que 
se  ofrece  en  este  particular,  y  el 
marqués  de  Carazena  ha  quedado 
encargado  de  avisar  á  vuestra  Ma- 
jestad de  lo  que  ayer  platicamos  él, 
y  D.  Agustín  y  yo.> 

«  Confio  en  nuestro  Señor  se  enca- 
minará todo  por  medio  de  tan  bue- 
nos ministros,  de  manera  que  nues- 
tro Señor  y  vuestra  Majestad  queden 
servidos,  y  se  excusen  las  blasfemias 
contra  su  santa  ley,  que  es  el  santo 
fin  que  mueve  á  vuestra  Majestad, 
cuya  S.  C.  R.  Persona  etc.  De  Valen- 
ciaá25de  Agosto  de  1609.  S.  G.  R.  M. 
— Besa  las  Reales  manos  de  vuestra 
Majestad  su  humilde  capellán. — El 
Arzobispo  de  Valencia. » 


XCVLT. 


Carta  escrita  á  los  jurados ,  diputados  y  Eslamento  militar  de  la  ciudad  de 
Valencia  por  el  rey  D.  Felipe  III,  en  11  de  setiembre  de  1609. 


(Hállase  auténtica  en  el  folio  1.°  de  la  Mano  33  de  Mandes  y  Empares  de  la  cort  civil 
de  1624. — Historia  de  Valencia,  por  Escolano,  libro  10,  cap.  48.) 


« Muy  entendido  tenéis  lo  que  por 
tan  largo  discurso  de  años  se  ha 
procurado  la  conversión  de  los  cris- 
tianos nuevos  dése  reino ,  los  edictos 
de  gracia  que  se  les  concedieron,  las 
demás  diligencias  que  se  hicieron 
para  instruirlos  en  nuestra  santa  fé, 
y  lo  poco  que  todo  ello  ha  aprove- 


chado ;  pues  no  se  ha  visto  que  se 
hayan  convertido ,  sino  antes  crecido 
de  dia  en  dia  su  obstinación,  y  el 
deseo  y  voluntad  que  siempre  han 
tenido  de  maquinar  contra  estos  rei- 
nos. Y  aunque  el  peligro  y  irrepa- 
rables daños  que  de  disimular  con 
ellos  podían  suceder,  se  me  repre- 
3S 
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sentó  años  há  por  muchos ,  muy 
doctos  y  santos  varones ,  exhortán- 
dome al  breve  remedio  á  que  en  con- 
ciencia estaba  obligado,  asegurán- 
dome que  podia  sin  escrúpulo  casti- 
garlos en  las  vidas  y  haciendas, 
porque  la  notoriedad  y  continuación 
de  sus  delictos ,  y  la  atrocidad  y  gra- 
vedad dellos  los  tenia  convencidos 
de  hereges,  apóstatas  y  proditores 
de  la  sacra  Majestad  divina  y.  hu- 
mana ,  y  se  pudiera  proceder  contra 
ellos  con  el  rigor  que  sus  culpas  me- 
recían ;  todavía  deseando  reducirles 
por  medios  suaves  y  blandos,  mandó 
hacer  en  Valencia  la  junta  que  ha- 
bréis entendido,  con  el  fin  de  orde- 
nar una  nueva  instrucción  y  conver- 
sión para  mayor  descargo  y  ver  si  se 
podría  excusar  el  sacarlos.  Pero  ha- 
biendo después  sabido  por  diversas 
y  muy  ciertas  vias  que  los  dése  reino 
y  los  de  Castilla  pasaLan  adelante 
con  su  dañado  intento ,  pues  al  mis- 
mo tiempo  que  se  trataba  de  su  re- 
ducción, enviaron  personas  á  Cons- 
tantinopla  á  tratar  con  el  Turco  y 
con  el  Rey  Muley  Cidán ,  pidiéndoles 
que  el  año  que  viene  envien  sus  fuer- 
zas en  ayuda  y  socorro,  asegurán- 
doles que  hallarán  ciento  cincuenta 
mil  hombres  de  pelea,  tan  moros 
como  los  de  Berbería ,  que  les  asisti- 
rán con  las  vidas  y  haciendas,  y' que 
la  empresa  será  fácil  por  estar  estos 
reinos  muy  faltos  de  gente,  armas  y 
egercicio  militar  :  y  que  demás  de 
esto  traen  también  pláticas  y  inteli- 
gencias con  hereges  y  otros  Príncipes 
que  aborrecen  la  grandeza  de  nuestra 
monarquía,  y  los  unos  y  los  otros 
les  han  ofrecido  de   ayudarles  con 
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todas  sus  fuerzas  :  y  el  Turco  para 
enviar  su  armada  se  sabe  de  cierta 
ciencia  que  se  ha  concertado  con  el 
persiano  y  con  sus  rebeldes  que  le 
traían  ocupado  :  y  el  Rey  Muley  Ci- 
dán va  estableciendo  su  reinado,  y 
ha  tratado  con  los  hereges  de  las 
tierras  marítimas  de  septentrión  que 
le  acomoden  navios  para  pasar  acá 
su  gente ,  y  se  lo  han  concedido.  Y 
si  estos  y  los  demás  enemigos  nues- 
tros cargan  á  un  tiempo  mismo,  nos 
veremos  en  el  peligro  que  se  deja 
entender. » 

t  Considerando  ,  pues  ,  todo  lo 
dicho  ,  y  deseando  cumplir  con  la 
obligación  que  tengo  y  procurar  la 
conservación  y  seguridad  de  mis 
reinos ,  y  en  particular  la  dése  y  de 
los  buenos  y  fieles  subditos  del ,  por 
ser  más  evidente  su  peligro ,  y  que 
cese  la  heregía  y  apostasía  desa  mala 
gente ,  de  que  Dios  nuestro  Señor 
está  tan  ofendido ;  después  de  haberlo 
encomendado  y  hecho  encomendar 
mucho  este  negocio ,  confiando  en  su 
divino  favor,  por  lo  que  importa  á  su 
honra  y  gloria  ,  he  resuelto  que 
saquen  dése  reino  todos  los  moriscos 
que  hay  en  él ,  en  la  forma  que  allá 
entenderéis.  Y  aunque  el  celo  que 
tenéis  del  servicio  de  Dios  y  mió  y  de 
la  seguridad  y  conservación  de  ese 
reino  y  de  vuestras  personas,  que  yo 
tanto  estimo,  me  asigura  que  enten- 
deréis este  negocio  como  el  es ,  y 
cuan  forzosa  y  saludable  es  la  reso- 
lución que  he  tomado,  y  acudiréis 
á  facilitar  la  ejecución  della,  todavía 
he  querido  avisaros  de  las  causas  que 
me  han  movido  a  tomarla,  y  encar- 
garos j  como  lo  hago  muy  efectuosa- 
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mente,  deis  ejemplo  á  los  señores  de  os  advirtiere  que  conviene  :  que 
vasallos  moriscos  dése  reino,  con  dar  demás  de  lo  que  hiciéredes  en  cum- 
á  entenderá  los  vuestros,  que  pudién-  plimiento  de  lo,  arriba  referido,  será 
dolos  justamente  castigar  en  las  vidas  conforme  la  obligación  de  verdadero 
y  haciendas ,  es  mucha  la  merced  que  christianos  y  fieles  vasallos.  Yo  reci- 
les  hago  en  dejarlos  ir,  y  que  puedan  biró  en  ello  el  más  agradable  servicio 
llevar  de  los  bienes  muebles  los  que  que  me  podéis  hazer  ;  y  demás  de 
puedan  sobre  sus  personas  solas  para  que  entenderéis  del  marques  de  Ca- 
ayudar  a  su  sustento  :  que  pues  esto  racena  la  parte  que  os  ha  de  tocar  de 
se  ha  de  ejecutar  sin  que  por  ningún  la  hacienda  de  vuestros  vasallos, 
caso  ni  respeto  se  admita  otro  medio,  estad  ciertos  de  que  acudiré  al  re- 
será  de  grande  momento  que  los  paro  del  daño  y  descomodidad  que 
demás  vean  lo  que  hacéis ,  para  que  de  la  falta  de  ella  se  os  siguiere ,  por 
hagan  lo  mismo.  Y  porque  yo  he  todas  las  vias  que  podré.  Y  para  todo 
cometido  la  ejecución  de  hacer  con-  lo  que  tocare  á  la  ejecución,  me  re- 
ducir esa  gente  á  los  puertos  donde  mito  á  lo  que  el  Virey  os  dirá  de  mi 


se  han  de  embarcar  al  maese  de 
campo  general  D.  Agustín  Mexía ,  de 
mi  Consejo  de  Guerra  ,  os  encargo 
mucho  tengáis  con  él  muy  buena  cor- 
respondencia y  le  asistáis  en  lo  que 


parte,  mandándoos  y  encargándoos 
que  así  lo  ejecutéis  y  cumpláis.  De 
San  Lorenzo  á  once  de  setiembre  de 
mil  seiscientos  nueve.» 


XCVIIL 


Cando  de  la  expulsión  de  los  moriscos  del  reino  de  Valencia,  publicado  en 
la  capital  el  día  22  de  setiembre  de  1609,  según  se  conserva  en  el  folio 
34  de  la  Mano  50  de  Mandamientos  y  embargos  de  la  corte  civil  de 
Valencia  del  año  1611. 


eEl  Rey  y  por  S.  M.  Don  Luis  Car- 
rillo de  Toledo ,  marqués  de  Carace- 
na,  señor  de  las  villas  de  Pinto  y 
Inés,  y  Comendador  de  Chiclana  y 
Montison ,  Virey  y  Lugarteniente  y 
Capitán  General  en  esta  ciudad  y 
reino  de  Valencia,  por  el  Rey  nuestro 
Señor.  A  los  Grandes,  Prelados,  Ti- 
tulados, Barones,  Caballeros,  Jus- 


ticias, Jurados,  de  las  ciudades,  vi- 
llas y  lugares,  Bailes,  Gobernadores 
y  otros  cualesquiera  ministros  de 
S.  M. ,  ciudadanos,  vecinos  particu- 
lares de  este  dicho  reino. — S.  31.,  en 
una  su  Real  carta  de  cuatro  de  agosto 
pasado  deste  año ,  firmada  de  su  Real l 
mano  ,  y  refrendada  de  Andrés  de 
Prada  ,  su  Secretario  de  Estado,  nos 
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escribe  lo  siguiente: — Marqués  de 
Caracena,  primo,  mi  Lugarteniente  y 
Capitán  General  de  mi  reino  de  Va- 
lencia. Entendido  tenéis  lo  que  por 
tan  largo  discurso  de  años  he  procu- 
rado la  conversión  de  los  moriscos 
de  ese  reino  y  del  de  Castilla ,  y  los 
edictos  de  gracia  que  se  les  conce- 
dieron, y  las  diligencias  que  se  han 
hecho  para  instruillos  en  nuestra 
santa  fe,  y  lo  poco  que  todo  ello  ha 
aprovechado,  pues  no  se  ha  visto  que 
ninguno  se  haya  convertido,  antes 
ha  crecido  su  obstinación;  y  aunque 
el  peligro  y  irreparables  daños  que 
en  disimular  con  ellos  podia  suceder, 
se  me  representó  dias  há  por  muchos 
y  muy  doctos  y  santos  hombres, 
exortándome  al  breve  remedio,  á  que 
en  conciencia  estaba  obligado  para 
aplacar  á  nuestro  Señor  ,  que  tan 
ofendido  está  desta  gente ,  asigurán- 
dome  que  podia  sin  ningún  escrúpulo 
castigándoles  en  las  vidas  y  hacien- 
das ,  porque  la  continuación  de  sus 
delitos  los  tenia  convencidos  de  he- 
reges,  apóstatas  y  proditor  :s  de  lesa 
Majestad  divina  y  humana  ;  y  aunque 
podia  proceder  contra  ellos  con  el 
rigor  que  sus  culpas  merecian ,  toda- 
vía deseando  reducirlos  por  medios 
suaves  y  blandos,  mandé  hacer  en 
esa  ciudad  la  junta  que  sabéis,  en  que 
concurristeis  vos,  el  Patriarca  y  otros 
Prelados  y  personas  doctas  ,  para 
ver  si  se  podia  excusar  el  sacallos 
destos  reinos.  Pero  habiéndose  sa- 
bido que  los  dése  y  los  de  Castilla 
pasaban  adelante  con  su  dañado 
intento,  y  he  entendido  por  avisos 
ciertos  y  verdaderos  que  continuando 
su  apostasía  y  prodición,  han  procu- 


rado y  procuran  por  medio  de  sus 
embajadores  y  por  otros  caminos  el 
daño  y  perturbación  da  nuestros 
reinos  ;  y  deseando  cumplir  con  la 
obligación  que  tengo  de  su  conserva- 
ción y  seguridad,  y  en  ¡'articular  la 
de  ese  reino  de  Valencia ,  y  de  los 
buenos  y  fieles  subditos  del  por  ser 
más  evidente  su  peligro,  y  que  cese 
la  heregía  y  apostasía;  y  habiéndolo 
hecho  encomendar  á  nuestro  Señor, 
y  confiado  en  su  divino  favor  por  lo 
que  toca  á  su  honra  y  gloria ,  he  re- 
suelto que  se  saquen  todos  los  mo- 
riscos de  ese  reino ,  y  que  se  echen  en 
Berbería.  Y  para  que  se  ejecute  y 
tenga  debido  efecto  lo  que  S.  M. 
manda,  hemos  mandado  publicar  el 
bando  siguiente  : 

1.  Primeramente,  que  todos  los 
moriscos  deste  reino,  así  hombres 
como  mugeres,  con  sus  hijos,  den- 
tro de  tres  dias  de  como  fuere  pu- 
blicado este  bando  en  los  lugares 
donde  cada  uno  vive  y  tiene  su  casa, 
salgan  del ,  y  vayan  á  embarcarse  á 
la  parte  donde  el  comisario,  que 
fuere  á  tratar  desto  les  ordenare,  si- 
guiéndole y  sus  órdenes  ;  llevando 
consigo  de  sus  haciendas  los  mue- 
bles, lo  que  pudieren  en  sus  perso- 
nas, para  embarcarse  en  las  galeras 
y  navios  que  están  aprestados  para 
pasarlos  á  Berbería  ,  á  donde  los  des- 
embarcarán sin  que  reciban  mal 
tratamiento,  ni  molestia  en  sus  per- 
sonas, ni  lo  que  llevaren  de  obra  ni 
de  palabra,  advirtiendo  que  se  les 
proveerá  en  ellos  del  bastimento  que 
necesario  fuere  para  su  sustento  du- 
rante la  embarcación,  y  ellos  de  por 
sí  lleven  también  el  que  pudieren.  Y 
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el  que  no  lo  cumpliere,  y  excediere  ticion  nuestra,  que  en  cada  lugar  de 
en  un  punto  de  lo  contenido  en  este  cien  casas ,  queden  seis  con  los  hijos 
bando ,  incurra  en  pena  de  la  vida,  y  muger  que  tuvieren ,  como  los  ñi- 
que se  ejecutará  irremisiblemente,  jos  no  sean  casados,   ni  lo   hayan 

2.  Que  cualquiera  de  los  dichos  sido ,  sino  que  esto  se  entienda  con 
moriscos  que  publicado  este  bando,  los  que  son  por  casar,  y  estuvieren 
y  cumplidos  los  tres  dias  fuese  ha-  debajo  del  dominio  y  protección  de 
liado  desmandado  fuera  de  su  pro-  sus  padres  ;  y  en  esta  conformidad 
pió  lugar,  por  caminos  ó  lugares  mas  ó  menos,  según  lo  que  cada  lu- 
hasta  que  sea  hecha  la  primera  em-  gar  tuviere  sin  exceder ,  y  que  el 
barcacion ,  pueda  cualquiera  perso-  nombrar  las  casas  que  han  de  que- 
na, sin  incurrir  en  pena  alguna,  dar  en  los  tales  lugares,  como  qee- 
prenderle  y  desbaldarle,  entregan-  da  dicho,  esté  á  elección  de  los  se- 
dóle al  justicia  del  lugar  mas  cer-  ñores  de  ellos ,  los  cuales  tengan 
cano,  y  si  se  defendiere  lo  pueda  obligación  después  á  darnos  cuenta 
matar.  de  las  personas  que  hubieren  nom- 

3.  Que  so  la  misma  pena  ningún  brado;  y  en  cuanto  á  los  que  hubie- 
morisco,  habiéndose  publicado  este  ren  de  quedar  en  lugares  de  S.  M. , 
dicho  bando ,  como  dicho  es ,  salga  á  la  nuestra ,  advirtiendo  que  en  los 
de  su  lugar  á  otro  ninguno,  sino  que  unos  y  en  los  otros  han  de  ser  los 
se  estén  quedos  hasta  que  el  comisario  mas  viejos,  y  que  solo  tienen  por 
que  les  ha  de  conducir  á  la  embar-  oficio  cultivar  la  tierra ,  y  que  sean 
cacion  llegue  por  ellos.  de  los  que  mas  muestras  hubieren 

4.  ítem  que  cualquiera  de  los  dado  de  cristianos,  y  mas  satisfac- 
dichos  moriscos  que  escondiere  ó  cion  se  tenga  de  que  se  reducirán  á 
enterrase  ninguna  de  la  hacienda  que  nuestra  Santa  Fe  Católica. 

tuviere  por  no  la  poder  llevar  consi-  6.  Que  ningún  cristiano  viejo  ni 
go,  ó  la  pusiere  fuego ,  y  á  las  casas,  soldado,  ansí  natural  de  este  reino 
sembrados,  huertas  ó  arboledas,  in-  como  fuera  del,  sea  osado  a  tratar 
curran  en  la  dicha  pena  de  muerte  mal  de  obra  ni  de  palabra,  ni  llegar 
los  vecinos  del  lugar  donde  esto  su-  á  sus  haciendas  á  ninguno  de  los  di- 
cediere. Y  mandamos  se  ejecute  en  chos  moriscos,  á  sus  mugeres  ni  hi- 
ellos  por  cuanto  S,  M.  ha  tenido  por  jos,  ni  á  persona  dellos. 
bien  de  hacer  merced  de  estas  ha-  7.  Que  ansimismo  no  les  oculten 
ciendas,  raices  y  muebles  que  no  en  sus  casas,  encubran  ni  den  ayuda 
puedan  llevar  consigo ,  á  los  señores  para  ello  ni  para  que  se  ausenten ,  so 
cuyos  vasallos  fueren.  pena  de  seis  años  de  galeras,  que  se 

5.  Y  para  que  se  conserven  lasca-  ejecutarán  en  los  tales  irremisible- 
sas,  ingenios  de  azúcar,  cosechas  de  mente,  y  otras  que  reservann  s  á 
arroz,  y  los  regadíos,  y  puedan  dar  nuestro  arbitrio. 

noticia  á  los  nuevos  pobladores  que  8.     Y  para  que  entiendan  los  mo- 

vinieren,  á  sido  S.  Bf.  servido  á  pe-  riscos  que  la  intención  de  S.  M.  es 
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solo  hechallos  de  sus  reinos ,  y  que 
no  se  les  hace  vejación  en  el  viaje,  y 
que  se  les  pone  en  tierra  en  la  costa 
de  Berbería ,  permitimos  que  diez  de 
los  dichos  moriscos  que  se  embarca- 
ren en  el  primer  viage,  vuelvan  para 
que  den  noticia  dello  á  los  demás ,  y 
que  en  cada  embarcación  se  haga  lo 
mismo  :  que  se  escribirá  á  los  Capi- 
tanes Generales  de  las  galeras  y  ar- 
madas de  navios  lo  ordenen  así,  y 
que  no  permitan  que  ningún  soldado 
ni  marino  les  trate  mal  de  obra  ni  de 
palabra. 

9.  Que  los  mochadlos  y  mocha- 
chas  menores  de  cuatro  años  de  edad 
que  quisieren  quedarse ,  y  sus  padres 
y  curadores,  no  siendo  huérfanos, 
lo  tuvieren  por  bien ,  no  serán  expe- 
lidos. 

10.  ítem,  los  mochachos  y  mo- 
chadlas menores  de  seis  años  que 
fueren  hijos  de  cristianos  viejos,  se 
han  de  quedar,  y  sus  madres  con 
ellos  aunque  sean  moriscas  ;  pero  si 
el  padre  fuese  morisco  y  ella  cristiana 
vieja,  él  sea  expelido,  y  los  hijos 
menores  de  seis  años  quedarán  con 
la  madre. 


PREMIADAS 

a.  ítem,  los  que  de  tiempo 
atrás  considerable,  como  seria  de  dos 
años,  vivieren  entre  cristianos,  sin 
acudir  á  las  juntas  de  las  aljamas. 

12.  ítem,  los  que  recibieron  el 
Santísimo  Sacramento  con  licencia 
de  sus  Prelados,  lo  cual  se  entenderá 
de  los  rectores  de  los  lugares  donde 
tienen  su  habitación. 

lo.  ítem,  S.  M.  es  servido  y  tiene 
por  bien  que  si  algunos  de  los  dichos 
moriscos  quisieren  pasarse  á  otros 
reinos  lo  puedan  hacer  sin  entrar 
por  ninguno  de  los  de  España,  sa- 
liendo para  ello  á  sus  lugares  dentro 
del  dicho  término  que  les  es  dado, 
que  tal  es  la  Real  y  determinada  vo- 
luntad de  S.  M. ,  y  que  las  penas  de 
este  dicho  bando  se  ejecuten,  corno 
se  ejecutarán  irremisiblemente.  Y  pa- 
ra que  venga  á  noticia  de  todos  se 
manda  publicar  en  la  forma  acos- 
tumbrada. Datis  en  el  Real  de  Valen- 
cia á  veinte  y  dos  dias  del  mes  de 
setiembre  del  anyo  mil  seiscientos 
nueve. — El  Marqués  de  Caracena. — 
Por  mandado  de  su  Excelencia. — Ma- 
nuel de  Espinosa. 


XCIX. 

Fragmento  de  la  carta  que  el  beato  Juan  de  Ribera  escribió  «i  los  curas  de 
la  diócesis  de  Valencia  en  22  de  setiembre  de  1609. 

{Adición  á  su  vida,  por  1).  Juan  Ximenez. —  Colección  de  documentos  inéditos ,  por 
los  Srcs.  Salva  y  Baranda,  tomo  xviu.) 


tY  porque  el  Rey  nuestro  Señor    ha  mandado  para  mayor  seguridad 
conformándose  con  su  mucha  piedad    de  su  Real  conciencia  que  los  mucha- 
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años  de  edad  que  quisieren  quedarse; 
y  sus  padres  ó  curadores  ( siendo 
huérfanos)  lo  tuvieren  por  bien,  no 
sean  expelidos  :  item  los  muchachos 
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con  la  madre:  item,  los  que  de  tiempo 
atrás  considerable,  como  seria  de  dos 
años,  vivieren  entre  cristianos  sin 
acudir  á  las  juntas  de  !as  aljamas: 
item,  los  que  recibieren  el  Santísimo 


y  muchachas  menores  de  seis  años    Sacramento  con  licencia  de  sus  pre- 


que  fueren  hijos  de  cristianos  viejos 
se  han  de  quedar  y  su  madre  con 
ellos,  aunque  sea  morisca;  pero  si 
el  padre  fuere  morisco  y  ella  cristia- 
na vieja,  él  será  expelido,  y  los  hi- 
jos menores  de  seis  años  quedarán 


lados,  lo  cual  se  entenderá  de  los 
rectores  de  los  lugares  dende  tienen 
su  habitación.  Tendréis  mucho  cui- 
dado de  que  esto  se  ejecute  en  los 
que  recayeren  en  vuestra  parroquia.» 


C. 


Bando  publicado  en  Valencia  el  dia  1.°  de  octubre  de  1609,  prohibiendo 
á  los  moriscos  la  enajenación  de  todos  sus  bienes  raices  y  de  la  mayor 
parte  de  sus  bienes  muebles,  como  contraria  á  las  reales  órdenes  y  per- 
judicial á  los  señores  territoriales ,  según  se  conserva  en  el 


(Libro  de  Pragmáticas  y  Reales  cédulas  ,  en  el  archivo  de  la  Bailía  general  de 

Valencia.) 


tAra  ojats  queus  notifiquen  y  fan 
á  saber  de  part  déla  Sacra,  Católica 
Real  Majestad ,  é  per  aquella  de  part 
del  ülustrissimo  y  Excellentissimo 
Sr.  D.  Luis  Carrillo  de  Toledo ,  mar- 
qués de  Carazena ,  Señor  de  les  viles 
de  Pinto  y  Inés,  Comanador  de  Mon- 
tizon  y  Chiclana,  Loctinent  y  Capitá 
general  en  la  present  ciutat  y  regne 
de  Valencia.  Que  per  cuantlos  moris- 
cos del  present  regne ,  que  en  exe- 
cutió  del  orde  y  manament  de  Sa 
Majestad  se  han  de  embarcar  encara 
que  es  just  ques  valgen  de  alguna 


cosa  de  sos  bens  pera  pasar  son 
viaje ,  empero  han  fet  y  fan  tan  gran 
abús  de  vendré  aquells,  que  sois  per 
arribar  á  dinés ,  los  venen  tots  de  tal 
manera,  que  lo  que  val  cent,  donen 
per  deu  :  lo  que  no  sois  es  contra  la 
intenció  de  Sa  Majestad  y  deis  órdens 
y  manaments  Reals;  pero  encara  en 
perjuhí  deis  crehedors  y  deis  senyor 
deis  llochs,  y  se  han  seguit,  y  se  es- 
peren seguir  altres  perjuhins  y  danys 
irreparables.  Y  perqué  los  dits  mo- 
riscos sapien  quins  bens  y  ooses  po- 
den vendré  y  quins  ó  cuals  no;  peifti 
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Sa  Excellencia  ab  vot  y  parer  deis 
nobles  ,  rnagnifichs  y  amats  Conse- 
llers  de  Sa  Majestad ,  Regent  la  Real 
Cancellería  y  Doctors  del  Real  Con- 
sell ,  proveheix  ,  ordoná  é  maná  que 
los  dits  moriscos  pugnen  vendré  tots 
y  qualsevol  bens  que  aquells  linguen 
exeptat  qr.e  no  puguen  vendré  ni  en 
altra  manera  dispondré  de  les  coses 
y  bens  seguents  ;  co  es ,  de  bestiars, 
axi  grosos  com  menuts  ,  cavalcadu- 


res,  forments  ni  altres  grans  alguns, 
oli ,  cases,  terres,  encare  que  sien 
tranques  y  en  realenchs,  censáis,  de- 
biíoris ,  ni  deutes ,  drets  ni  actions 
sots  decret  de  nullitat,  etc.  Die  pri- 
mo mensis  octobris  anuo  1609  retu- 
lit  Pere  Pi  trompeta  Real  y  publich 
de  la  present  ciutat  de  Valencia,  ell 
dit  dia  haber  publicat  la  present  pú- 
blica crida  en  la  dita  ciutat  de  Valen- 
cia y  llochs  acostumats  ,  etc. 


CI. 


Carta  del  Patriarca  Arzobispo  de  Valencia  al  duque  de  Lerma. 


«Estos  dias  se  ha  tratado  por  lo  que 
S.  M.  ha  mandado  escribir  al  virey  de 
los  bienes  muebles  y  semovientes  de 
los  moriscos  que  los  señores  preten- 
den ser  suyos  y  comprenderse  en  la 
merced  que  S.  M.  les  hace  por  el 
bando  que  se  publicó.  Creo  yo  que 
S.  M.  y  V.  E.  no  tienen  noticia  de  lo 
que  en  esto  ha  pasado ,  y  así  me  ha 
parecido  darla  á  V.  E.  para  que  si 
fuese  servido  la  proponga  á  S.  Rí. 
Luego  que  se  publicó  el  bando  co- 
menzaron los  moriscos  á  disipar 
cuanto  tenían  de  granos  ,  ganados  y 
cabalgaduras  y  de  todo,  y  quedán- 
dose con  solo  dinero  y  los  vestidos 
de  sus  personas  ,  vendiéndolo  todo 
por  lo  que  les  querían  ,  y  esto  con 
tanta  publicidad  y  libertad ,  que  se 
hacian  almonedas ,  así  en  Valencia 
como  en  otros  lugares  muchos.  Los 
señores  quejábanse  desto  mucho, 
unos  diciendo  que  los  moriscos  les 


debían  cantidades  de  granos  presta- 
dos y  por  otras  razones ,  otros  que 
pues  S.  M.  les  hacia  merced  de  dar- 
les los  bienes  muebles  destos,  y  pre- 
servar solo  para  los  moriscos  los  que 
pudieren  llevar  en  sus  personas,  que 
se  les  debian  de  justicia  ,  y  que  si 
se  permitía  á  los  moriscos  venderlos, 
era  frustratoria  la  donación  que  S.  M. 
les  hacia.  A  todo  esto  pareció  al 
principio  disimular  ,  aunque  se  veía 
que  era  justicia,  lo  que  pedian  los 
barones,  porque  como  se  ha  llevado 
ni  primer  tugarla  atención  á  que  no 
se  impidiese  la  expulsión,  ni  se  diere 
ocasión  á  que  estos  rehusaren  el  des- 
tierro y  se  hubiese  de  llegar  a  medios 
fuertes  ,  venia  á  ser  conveniencia  lo 
que  considerado  por  sí  solo  era  sin 
razón.  Persistiendo  los  Señores  con 
gran  sentimiento  el  exceso  que  ha- 
cían en  esto  los  moriscos  y  el  nota- 
ble daño  que  íveebian,  y  habiéndose 


por  la  Re  a  Academia  pe  la  Historia, 


30o 


conocido  el  gusto  con  que  recebiao 
el  destierro,  deseando  y  pidiendo 
embarcación  para  gozar  de  él ,  pare- 
ció al  virey  y  á  la  Real  audiencia  que 
se  pusiese  algún  temperamento  en 
esto  tal  que  hubiese  para  todos,  el 
virrey  me  envida  decir  con  D.  Ramón 
Sanz  que  habia  parecido  limitar  la 
facultad  á  los  moriscos  á  lo  que  no 
fuese  granos,  ganados  ni  cavalgadu- 
ras,  respondí  que  me  parecia  muy 
justo  lo  que  se  habia  resuelto,  y  con- 
forme á  esto  se  hizo  pregón  según 
entendí.  Agora  me  han  dicho  que 
S.  M.  habia  mandado  que  se  revocase 
y  se  diese  libertad  á  los  moriscos  de 
vender  :  represento  á  V.  E.  que  ha- 
biendo los  señores  acudido  á  esta 
grande  obra  con  tanta  fineza  de  cris- 
tiandad y  de  fidelidad,  parece  muy 
justo  que  S.  M.  por  su  benignidad 
sea  servido  de  acomodarlos  en  cuanto 
fuere  posible,  no  impeditió  de  la  ex- 
pulsión, y  que  pues  tenemos  seguri- 
dad de  que  estos  la  reciben  con  tanto 
contentamiento-,  que  aunque  no  se . 
les  dejaran  más  que  las  camisas  se 
tuvieran  por  dichosos,  que  no  se 
priven  del  socorro  los  señores  que 
será  hallarse  con  granes  para  prestar 
á  los  nuevos  pobladores  y  cabalga- 
duras con  que  labren,  y  también  el 
provedor  de  los  ganados  ,  pues  todos 
han  de  quedar  tan  desacomodados 
que  lo  habrán  bien  menester.  Con- 
fieso á  V.  E.  que  no  puedo  conor- 
tarme  de  que  estos  enemigos  de  Dios 
y  de  S.  M.  se  vayan  ricos,  mereciendo 
confiscación  de  todos  sus  bienes,  y 
que  los  fieles  vasallos  da  S.  M.  queden 
pobres,  y  de  que  les  dejemos  dineros 
para  que  con  ellos  puedan  ofender- 


nos,  quitándolos  de  los  que  los  han 
de  emplear  en  defensa  de  la  fé  y  del 
servicio  de  su  Rey.  El  duque  de 
Gandía  tomó  un  buen  arbitrio,  con- 
certándose con  ellos  á  que  le  diesen 
la  mitad  de  todo  lo  que  dice  el  pre- 
gón ,  y  agradeciéronlo  mucho.  A  esta 
hora  será  muy  poco  lo  que  queda  en 
su  poder,  porque  luego  que  se  enten- 
dió con  el  primer  pregón  la  gracia  de 
S.  M.,  han  vendido  en  todo  el  reino 
muy  apriesa ,  y  así  será  poca  la  ga- 
nancia de  los  Señores;  pero  con  todo, 
será  alguna.  Hoy  ha  estado  conmigo 
una  Señora  de  título ,  que  es  muy 
honrada  mujer,  llorando  mucho  por 
haber  presentido  esto  que  S.  M.  ha 
enmendado  últimamente,  y  me  decia 
que  era  total  perdición  de  su  casa,  y 
imposibilitar  la  población  de  sus  lu- 
gares. V.  E.  será  servido  de  conside- 
rarlo con  la  prudencia  y  cristiandad 
que  suele.  El  señor  de  Gilete  me  ha 
rogado  remita  esa  carta,  y  me  ha 
dicho  lo  que  en  ella  suplica  á  V.  E. 
El  es  muy  honrado  caballero,  y  desde 
la  primera  hora  que  se  supo  la  de- 
terminación de  S.  M.  la  recibió  con 
grande  alegría  diciendo  á  todos  que 
justa  era  :  no  tiene  más  hacienda  que 
aquel  lugar  y  muchas  hijas  :  cual- 
quiera merced  y  favor  que  V.  E.  le 
hiciera  será  muy  bien  empleado  y 
recibido  aqui  en  grande  aplauso, 
porque  todos  le  quieren  y  estiman. 
Guarde  ¡Vuestro  Señor  la  ilustre  y 
Excma.  persona  y  estado  de  V.  E. 
como  le  suplico.  De  Valencia  y  á  7  do 
octubre  de  1609. — lllmo.  y  Excmo. 
Señor. — Beso  las  manos  de  V.  E. — 
Su  mayor  servidor,  el  Patriarca  Ar- 
zobispo de  Valencia.» 

I 
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oii. 


Preguntas  del  marqués  de  Caracena. — Consulta  del  Consejo  de  la  Inqui- 
sición v  del  de  Estado. 


c  ¿Qué  harán  los  Inquisidores  con 
algunas  mujeres  que  se  han  presen- 
tado antes  del  pregón  en  el  lugar  de 
recogimiento  fundado  por  et  arzo- 
bispo de  Valencia? — Que  las  favo- 
rezcan.— Aprobado. » 

«¿Qué  se  hará  con  otros  si  se  pre- 
sentaren después  del  pregón  diciendo 
que  son  cristianos  ?  —  Que  los  favo- 
rezcan para  que  no  sean  espelidos, 
si  dan  verdaderas  muestras  de  arre- 
pentimiento.— Que  hagan  lo  que  les 
pareciere,  consultándolo  con  el  celoso 
prelado.» 

«¿Qué  se  hará  con  los  desterrados 
por  el  Santo  Oficio  que  piden  licen- 
cia para  ir  á  sus  hogares  y  cumplir  el 
pregón. — Que  por  razón  del  destierro 
no  pongan  impedimento  á  los  minis- 
tros.— Que  lo  mejor  es  que  se  vayan 
con  S.  M.  » 

«¿Qué  se  hará  con  los  presos  en 
la  cárcel  de  penitencia,  algunos  traí- 
dos luego  del  pregón  y  á  los  otros  se 
les  ha  cerrado  la  puerta?  —  Contra 
los  que  se  fueren  no  hagan  diligen- 
cia, ni  los  cierren  más  que  antes. — 
Que  lo  mejor  es  que  se  vayan.» 
« Que  si  se  prenderán  los  moriscos 

estiticados ,  que  algunos  tal  vez  me- 
rezcan galeras.  —  Que  se  proceda 
como  hasta  aqui. — Que  lo  mejor  sera 


que  los  dejen  ir  con  los  demás,  pues 
lo  que  importa  es  que  salgan  todos.» 
« Una  de  las  cosas  del  pregón  :  de 
cada  cien  casas  de  moriscos  queden 
seis ;  en  algunas  partes  han  contes- 
tado que  se  quieren  ir  todos.  ¿Cómo 
se  procederá  contra  los  que  queden 
si  delinquen? — Que  se  decidirá  enton- 
ces.— Que  ya  S.  M.  ha  mandado  que 
los  que  se  quieran  ir  se  vayan  sin 
consentir  que  se  les  haga  fuerza,  y 
si  quedasen  algunos,  se  ha  de  pro- 
ceder contra  los  que  delinquieren 
contra  la  fé  como  se  ha  hecho  antes.» 

«¿Con  los  moriscos  condenados  y 
ya  presos? — Sentencia  sin  confisca- 
ción.— Bueno.» 

«Contra  los  que  están  votados  á 
auto  público,  si  se  les  despachará  en 
alguna  iglesia  ó  se  les  reservará  para 
el  auto  que  se  podria  hacer  á  fines  de 
año. — Como  si  no  hubiera  bando. — 
Que  lo  mejor  lo  otro.» 

« Las  mujeres  de  los  presos  en  cár- 
celes de  penitencia  ó  secretas ,  sobre 
quedarse. — Que  se  procure.  — Lo 
mejor  despachar  á  los  presos  para  que 
se  vayan  con  ellas.» 

«Los  votados  á  auto  y  sueltos  bajo 
lianza.— Que  se  les  prenda. —Que  al 
auto  particular.* 

«ítem,  si  los  que  en  esta  revolu- 
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cion  dijesen  que  son  moros  y  diesen 
muestra  de  querer  salir  del  reino 
para  que  con  libertad  lo  puedan  ser, 
se  prenderán  y  se  procederá  contra 
ellos  como  antes  ;  si  se  pasará  en 
disimulación  como  no  haya  escán- 
dalo ni  perturbación  notable. — Que 
hagan  su  oficio  atendiendo  á  no  em- 
barazarse con  multitud  ni  poner  im- 


pedimento á  hs  órdenes  de  S.  M. — 
Que  lo  que  conviene  es  que  los  dejen 
ir  pues  se  echen  por  moros,  excepto 
á  los  que  cometieren  algún  desacato 
ó  digeren  alguna  blasfemia  contra 
nuestra  Santa  Fé  :  que  contra  estos 
procedan  conforme  á  estilo  del  Santo 
Oficio. — 7  de  octubre  de  1609.» 


CIII. 

Copia  de  carta  original  del  marqués  de  Caracena  á  S.  M.,  fecha  en  Valen- 
cia á  5  de  octubre  de  1609. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  2 i 7.) 


En    la    carpeta    dice  de  letra    del 
secretario  Prada. 

e  Que  á  S.  M.  le  ha  desplacido 
grandemente  de  entender  esto  y  hol- 
gara que  con  el  aviso  dello  viniera  el 
de  haber  castigado  rigurosamente  á 
los  delincuentes  ú  algunos  dellos  que 
así  le  encarga  que  no  se  contente  con 
haber  enviado  los  ministros  letrados 
que  dice  sino  que  envié  personas 
que  atiendan  á  la  seguridad  de  los 
moriscos  y  castiguen  así  á  los  que 
han  delinquido  como  á  los  que  de- 
linquiesen breve  y  sumariamente 
como  se  acostumbra  hacer  en  la 
guerra  pues  no  hay  otro  remedio 
para  atajar  los  pasos  á  tan  grandes 
inconvenientes  como  de  semejantes 
escesos  se  deben  seguir  siendo  contra 
la  palabra  que  él  ha  dado  en  nombre 


de  S.  M.  y  que  avise  de  lo  que  en 
esto  se  hiciere  y  advierta  que  se  en- 
tiende que  algunos  de  los  Comisio- 
nados que  ha  enviado  han  mostrado 
cobdicia  y  que  con  los  tales  se  debe 
hacer  gran  demostración  de  castigo.» 

Dentro. 

cSeñor  :  Las  desórdenes  robos  y 
maldades  que  los  Cristianos  viejos 
que  en  este  Reyno  hacen  á  los  moris- 
cos van  creciendo  de  manera  que 
con  haber  hecho  todas  las  preven- 
ciones posibles  han  de  ser  menester 
mayores  por  no  haber  camino  seguro 
para  ellos  habiendo  muerto  pasados 
de  quince  ó  veinte  de  dos  ó  tres  dias 
á  esta  parte  y  quitándoles  mucha 
cantidad  de  dinero  que  como  vén 
que  ahora  lo  traen  todo  á  cuestas 
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procuran  aprovecharse  de  la  ocasión, 
según  es  la  gente  que  desto  trata 
entiendo  que  es  camino  de  obligailos 
á  que  se  levanten  sin  querer,  deben 
de  ser  treinta  Comissarios  los  que 
traigo  por  diferentes  partes.  Al  Doc- 
tor Rodríguez  y  al  Preboste  General 
y  desde  hoy  se  añadirá  mas  gente 
que  todos  van  con  tan  apretadas  ór- 
denes para  que  se  hagan  justicias 
egemplares  como  lo  pide  el  caso  de 
lo  que  adelante  se  ofreciere  avisaré. 
Vuestra  Majestad  mandará  lo  que  á 
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su  Real  servicio  convenga  pues  lo  he 
de  hacer  como  estoy  obligado.  Guar- 
de Dios  la  Católica  Persona  de  vues- 
tra Majestad.  Del  Real  de  Valencia 
á  o  de  Octubre  de  4109.» 


De  letra  del  Marques  de  Caracena. 

«Oí  he  despachado  otro  oy  dia  pol- 
la parte  de  Lebante  y  pienso  que  ha 
de  haber  mas  que  hacer  con  esta 
gente  que  con  los  moriscos. — El 
Marqués  de  Caracena.» 


CIV. 


Copia  de  carta  original  del  marqués  de  Caracena  á  S. 
Valencia  á  6  de  octubre  de  1609. 


M.  ,   fecha  en 


(Archivo  general  de  Simancas.— Negociado  de  Estado.— Legajo  217.) 


Señor  :  Deseando  atajar  los  desór- 
denes robos ,  y  omicidios  hechos  por 
cristianos  viejos  en  moriscos  que  han 
sido  estos  dias  muchos  sin  aberse 
atreuido  ningún  Cristiano  nuevo  á 
dar  la  menor  ocasión  del  mundo  é 
nombrado  al  doctor  Mora  por  audi- 
tor general,  alargando  su  comission 
á  todos  los  casos  y  delictos  cometidos 
contra  qualesquier  personas  deste 
Reyno,  para  que  puedan  ser  casti- 
gados por  la  Capitanía  General  sin 
la  obligación  de  la  observancia  de 
fueros  ni  de  otros  inconuinientes  que 
causan  dilación  por  las  muchas  par- 
tes diligencia,  y  entereza  que  con- 
curren en  el  dicho  doctor  Mora  el 


qual  anda  por  estos  caminos,  y  el 
Prevoste  general  por  otros,  y  el  doc- 
tor Rodríguez  y  pasados  de  treinta  ó 
quarenla  Alguaciles,  y  comisarios 
por  diferentes  partes,  del  dicho  doc- 
tor Rodríguez  tube  la  carta  que  va 
con  esta  por  la  qual  entenderá  V.  M. 
lo  que  se  ofrece  en  la  de  Cocentayna, 
Aluayda,  y  otros  lugares  la  justicia 
que  allí  ha  hecho,  y  lo  demás  que  en 
todas  materias  dice,  y  por  haber  te- 
nido hoy  aviso  de  cierta  desorden 
que  en  Alicante  se  ha  ofrecido  le  e 
ordenado  que  pase  allá  para  la  pri- 
sión y  información  del  caso  pares» 
riéndome  que  no  pedia  menos  de- 
mostración ,  y  toda  esta  gente 
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tan  inquieta  que  es  menester  con 
ella  remediar  lo  presente  y  lo  que 
puede  resultar  en  que  de  mi  parte 
puede  V.  M.  creer  qje  no  perderé 
punto,  Dios  la  encamine  y  guarde  la 
católica  persona  de  V.  M.  del  Real 
de  Valencia  á  6  de  octubre  1609. — 
El  Marqués  de  Caracena. 

Dentro  de  la  carta  anterior  hay  el 
documento  siguiente  : 

Copia  de  la  carta  del  Doctor  Nofre 
Rodríguez  al  marqués  de  Caracena, 
fecha  en  Concentayna  á  o  de  octubre 
de  1609. 
Salí  de  Valencia  el  mesmo  dia  que 
V.  E.  me  lo  mandó,  y  por  las  partes 
y  lugares  une  pasé  dexé  orden  á  las 
justicias  de  los  pueblos  tubiesen  muy 
grande  cuydado  en  guardar  sus  tér- 
minos so  muy  graues  penas,  y  mandé 
poner  algunas  oreas  por  los  caminos 
para  amedrentar  la  gente ,  y  por  que 
siempre  tube  cuidado  destos  lugares 
del  condado  de  Cozentayna,   y  de 
Benilloba  ques  del  Conde  de  Aranda 
no  me  detube  mucho  en  el  camino, 
y  por  que  er_  Beniganmi  tube  noticia 
que  en    el  lugar  del  Palomar  que 
es  del  Marqués  de  Albayda  ciertos 
manzebes   insolentes  de   dicho  lu- 
gar habian  alterado  aquella  tierra, 
me  fui  drecho  Albayda  ,  y  hallé  que 
el  Marqués  habia  procedido  bien  por 
que  habia  prendido  todos  los  delin- 
cuentes los  quales  habian   muerto 
con  atrocidad,  y  degollado  vn  mo- 
risco del  lugar  de  Brefali  que  estaua 
cosiendo  higos  en  su  eredad  á  las 
mesmas  puertas  del  Palomar,  y  á  su 
rnuger  que  se  babia  abrazada  con 


el  viéndole  en  tierra  le  tiraron  una 
alcabuzazo  que  la  pasaron  de  parte 
á  fiarte  aunque  vive  milagrosamente 
que    sentiende    no    vivirá    muchos 
dias,  y  holgó  en  estremo  el  Mar- 
qués de  mi  llegada  porque  eran  de 
suerte   las  amenazas  que  le  hacían 
que  no  se  tenia  por  seguro  en   su 
casa,  luego  al  punto  hizo  dexacion 
de  la  causa,  y  la  puso  en  mis  manos 
y  porque  el  delito  estaua  bien  pro- 
vado con  tres  testigos  de  vista  les  di 
una  breue  dilación  de  defensas  de 
dos  horas,  y  pusieron  sus  defensas  y 
les  recebi  sus  testigos,  pero  no  fue- 
ron releuantes ,  les  publiqué  senten- 
cia de  muerte  á  todos  tres,  y  porque 
tubiesen  tiempo  de  confesar  y  co- 
mulgar diferí  la  execucion  hasta  el 
otro  dia,  y  mientras  esto  corria  me 
pasé  á  Cozentayna  por  ver  en  que 
estado  estauan  las  cosas  de  aquella 
villa  y  de  los  lugares  circunvecinos 
de  ella,  y  luego  aessotrodia  me  bolui 
á  Albayda  á  executar  la  sentencia ,  y 
ahorqué  dos   de  ellos  que  eran  de 
mala  opinión  y  ladroncillos  y  dexé 
de  executar  en  el  tercero  del  qual  no 
se  sabia  cosa  mal  hecha  sino  solo  este 
caso,  y  es  hijo  de  gente  muy  honr- 
rada,  y  también  por  que  me  dixeron 
que  la  parte  perdonada  y  por  que 
me  pareció  también  que  con  haber 
ahorcado  los  dos  se  habia  dado  arto 
exemplo  para  los  demás,  queda  la 
execucion   del   tercero  en   haüierto 
hasta  consultallo  con  V.  E.  y  si  to- 
davía pareciere  que  se  execute  no  lo 
difiriré  un  punto  sabiendo  el  gusto 
u.'  V.  E.  ó  si  pareciere  que  vaya  á 
galeras  perpetuas  o  a  tiempo  limita- 
do «á  arbitrio  de  V.  E. 
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Trataré  agora  de  las  cosas  (leste 
condado  de  Cosentayna  y  pasa  en 
esta  forma  que  halle  el  Arraual  de 
los  moriscos  cerrado  de  manera  tal 
que  no  podia  saür  vn  hombre  y  la 
gente  del  tan  alterada  que  no  lo  sa- 
bría en  carezer  hizo  me  el  conde 
merced  de  venir  luego  amí  posada 
hasaber  de  mí  qué  orden  traja 
de  V.  E.  por  que  su  intento  era  ho- 
bedescella  con  puntualidad  díxele 
que  no  me  parecía  bien  tubiese  tan 
oprimidos  los  moriscos  y  que  devia 
restituirles  las  haziendas  que  les  ha- 
bía tomado  y  setenia  en  palacio  que 
eran  ropas,  joyas,  dineros,  frutos 
de  azeite ,  y  trigo  ganados ,  y  caval- 
galuras,  y  que  les  dexasen  libre- 
mente venderlos  para  poderse  pre- 
uenir  de  lo  necesario  para  su  embar- 
cación parecióle  esto  Viia  cosa  fuerte 
por  que  lo  tenia  ya  todo  por  propio 
fuime  ala  ranal  y  aunque  en  el  prin- 
cipio los  moriscos  nose  asegurauan 
pero  luego  abrieron  las  puertas  li- 
bremente y  mostraron  muy  grande 
contento  de  mi  llegada  y  empezaron 
de  vender  sus  muebles  y  algunas 
cavalgadims  y  frutos  y  me  fui  á 
muro  y  al  alcudia  y  todos  vni versal- 
mente  me  recibieron  bien  y  mostra- 
ron estar  contentos  y  muy  sugetos  ala 
voluntad  de  S.  M.  y  estando  las  cosas 
en  este  estado  con  muy  grande  con- 
tento de  todos  me  partí  para  Benillo- 
ba  donde  habían  escrito  á  V.  E.  ha- 
bía grande  Junta  de  moriscos;  llegado 
allí  fui  muy  bien  recibido  y  me 
abrieron  las  puertas  de  par  en  par 
sin  ninguna  dificultad  y  con  la  segu- 
ridad qii:"!  les  ofrecí  de  parte  de  su 
Majestad  y  buen  tratamiento  en  su 
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embarcación  y  viaje  quedaron  muy 
contentos  y  sosegados  y  algunos  fo- 
rasteros que  allí  haría  (de  lugares 
cincunvecinos  pequeñyos  que  allí  se 
habían  retirado)  unos  de  miedo  que 
tenian  de  los  Cristianos  viejos  que 
les  corrían  la  tierra  y  les  quitauan 
sus  haciendas,  y  otros  del  rigor  del 
conde  de  Cosentayna  se  bolvieron 
todos  asus  casas  y  lugares. 

Y  estando  en  dicho  lugar  con  el 
sosiego  que  tengo  referido  me  llegó 
un  correo  del  Conde  dando  me  haviso 
de  cómo  V.  E.  y  Consejo  habia  man- 
dado des  hazer  todo  lo  que  yo  tenia 
hecho  que  era  que  solos  los  moriscos 
pudiesen  vender  lo  que  eran  alajas 
de  casa  que  ellos  tienen  tan  pocas 
que  solo  son  platos  y  almohadas ,  y 
que  todo  lo  de  mas  de  frutos,  gana- 
dos, y  caualgaduras  havia  de  ser 
para  él  mostrando  en  su  carta  tan 
grande  contento  de  esto  quanto  yo 
le  tube  de  pesar  porque  alpunto  que 
los  moriscos  de  Benilloba  lo  enten- 
dieron se  inquietaron  sumamente  ha- 
biendo sabido  que  el  Conde  habia 
buelto  á  cerrar  el  Arraval  y  buelto 
los  en  la  misma  opresión  que  antes 
los  tenia  y  que  les  quitaua  asus  vasa- 
llos todas  sus  haziendas  ¡imposibili- 
tándoles á  hobedezer  los  Reales  man- 
datos de  S.  M. 

Visto  esto  subí  luego  acavallo  y 
me  bolví  á  Cozentayna  y  apenas  fui 
apeado  quando  llegó  el  Conde  y  me 
ensoñó  un  mandato  de  la  Real  Au- 
diencia firmado  por  el  Regente  y 
abogado  Fiscal  obtenido  asuplicacion 
de  Don  Francisco  Cerolla  procurador 
del  Conde,  y  cometida  la  execuctoo 
del  a!  rnesmo  procurador  general  del 
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Conde  cosa  que  me  causó  harta  ad- 
miración y  turbación  por  que  luego 
llegaron  las  aljamas  destos  pueblos 
ansí  tan  alterados  que  recelé  de  algún 
movimiento,  y  los  procuré  sosegar 
lo  mejor  que  pude  aun  que  siempre 
se  fueron  mal  contentos  y  alo  que 
me  á  dicho  el  Conde  quiere  exceder 
en  la  execucion  del  mandato  por  que 
el  mandato  dice  que  no  vendan  los 
moriscos  ganados,  frutos  ni  caual- 
gaduras,  y  el  Conde  lo  quiere  alargar 
atomallo  todo  y  llevárselo  asu  casa 
y  recelo  que  no  le  an  de  obedezer; 
yo  nose  que  aya  podido  concurrir 
para  alterar  el  orden  primero  hecho 
con  deliberación  de  las  tres  salas 
V.  E.  lo  verá  y  con  su  grande  pru- 
dencia lo  considerará  que  esto  será 
mas  acertado  y  me  mandará  avisar 
con  este  propio  de  todo  lo  que  me 
mandare  ordenar. 

El  estrago  que  los  cristianos  viejos 
circunvecinos  destos  lugares  hazian 
en  las  personas  y  haziendas  destos 
desdichados  era  de  suerte  que  me 
marauillo  mucho  que  de  pura  de- 
sesperación no  hayan  hecho  algún 
insulto  ;  los  de  Alcoy  y  Gorga  les 
hauian  robado  muchos  ganados  y 
caualgaduras  é  despachado  alguaci- 
les y  lo  he  mandado  bolver  aun  que 
no  apodido  ser  todo  por  entero  he 
mandado  hechar  bandos  que  apena 
de  la  vida  ninguno  les  toque  en  sus 
personas  y  haziendas  y  con  esto  sea 
quietado  algo. 

De  la  puebla  del  Duque  de  Gandía 
anda  una  quadrilla  de  ladrones  ro- 
bando los  ganados  de  los  moriscos  y 
liiziéndoles  infinitos  daños  y  la  ca- 
ueza  de  ellos  es  un  alguazil  que  allí 


tenia  el  Duque  que  se  llama  Jafer  de 
quien  V.  E.  ya  tiene  relación  haré 
diligencias  en  haber  los  amis  manos 
y  aré  en  ellos  exemplar  castigo. 

Con  muy  grande  dificultad  sepuede 
sacar  gente  de  las  villas  reales  y  de 
pueblos  de  Cristianos  viejos  para 
guardar  y  asegurar  los  caminos  por 
que  todos  representan  que  tienen 
necesidad  de  guardar  sus  casas  por 
estar  sircuydos  de  Lugares  de  Cris- 
tianos nuevos  y  la  mayor  dificultad 
ponen  en  el  sustento  de  la  gente  por 
que  las  villas  dizen  no  tienen  posibi- 
lidad para  dalles  dineros  que  coman 
con  todo  eso  estoy  aguardando  una 
esquadra  de  gente  de  Alcoy  para 
guardar  el  paso  de  la  sierra  de  Ma- 
nola, y  remudando  de  quando  en 
quando  por  las  otras  Villas  circun- 
vecinas. 

El  Alguacil  Francisco  Casero  llegó 
ayer  y  hecha  esta  diligencia  de  dejar 
la  gente  de  Alcoy  en  el  camino  nos 
partiremos  adar  buelta  á  estos  valles 
de  moriscos  de  Planes  Perpunchent 
y  Salerm ,  y  Castellón  del  Duque  ha- 
ber si  hay  algo  que  remediar;  buelvo 
acertificar  á  V.  E.  que  sino  fuera  el 
nuevo  mandato  de  la  Real  Audiencia 
que  á  obtenido  el  Conde  de  Cozen- 
tayna  todo  estaua  llano  y  sin  recelo 
de  alteración  ;  remedíelo  V.  E.  ó  mo- 
dérelo si  fuere  pusible  por  que  los 
vasallos  todos  dizen  que  quieren  pa- 
gar al  Conde  lo  que  le  deuen  y  que 
les  buelva  sus  haziendas. 

V.  E.  me  ordene  sime  de  estar  por 
acá  algunos  dias  y  quando  podre  dar 
buelta  á  Valencia  y  en  caso  que  me 
manee  V.  E.  (pie  me  detenga  por 
acá  le  Suplico  se  sima  proveberaie 
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de  dinero  por  que  el  gasto  que  lleuo  Gozentayna  á  3  de  Octubre  1609. 
es  muy  grande  por  haber  do  dar  de  Suplico  á  V.  E.  perdone  la  mano 
comer  á  mucha  gente  y  muchas  ca-  agena  por  que  de  una  cayda  tengo 
ualgaduras,  y  Nuestro  Señor  guar-  abierta  la  derecha. — Don  Nofre  Ro- 
dé á  V.   E.  como  es  mi  deseo  de  driíiuez. 


cv. 


Copia  de  carta  original  del  marqués  de  Garacena  a  S.  M. ,  fecha  en  Va- 
lencia á  6  de  octubre  de  1609. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  2í7.) 


Señor  :  El  dia  de  sanct  Francisco 
hallándome  en  su  casa  á  la  misa  ma- 
yor y  sermón  del  sancto,  se  ofreció 
en  esta  ciudad  tan  grande  alboroto 
y  ruido  con  ocasión  de  un  arma  fal- 
sa que  fué  bien  menester  para  sose- 
garlo yo  como  lo  estuve,  pues  que- 
riendo subir  el  predicador  al  pulpi- 
to y  estando  la  Iglesia  con  innumera- 
ble gente  entró  por  medio  della  un 
labrador  de  una  aldea  diciendo  que 
cuatro  mil  moros  quedaban  degollan- 
do todas  las  de  la  comarca  desta 
ciudad ,  y  afirmándolo  de  manera 
que  obligó  ¡i  dar  cuidado,  y  así  di 
alli  orden  á  Don  Joan  mi  hermano 
que  tomase  50  caballos  de  la  costa 
y  por  guia  á  este  hombre,  y  fuese 
luego  la  vuelta  desta  gente  inviando 
seis  delantre  que  la  reconociese  y 
pudiesen  traclle  nuevas  de  lo  que 
pasaba,  como  lo  hizo  saliendo  al 
punto  de  la  Iglesia  adonde  dentro  de 
inedia  hora,  llegó  otro  hombre  de 
Bujasot  tan  perdido  y  turbado  afir- 


mando que  ya  se  habia  comenzado  á 
poner  mano  en  aquel  lugar,  que  me 
obligó  á  ordenar  á  Don  Joan  de  Cas- 
tiliú  que  se  hallaba  conmigo,  junta- 
se al  punto  ocho  compañías  de  su 
tercio,  y  fuese  la  vuelta  del  en  se- 
guimiento de  mi  hermano  avisándo- 
me el  uno  y  el  otro  de  lo  que  pro- 
metía ya  la  segunda  nueva  con  que 
hice  abreviar  el  sermón  y  la  misa 
que  antes  de  acanalla  llegó  el  desen- 
gaño y  la  ocasión,  que  fué  haber 
unos  Cristianos  viejos  envestido  en 
el  camino  á  tres  moriscos  por  robar- 
los y  muerto  uno  dellos,  y  los  dos 
que  escaparon  babor  llegado  á  Y 
ra,  y  el  Alcaide  de  aquel  lugar  to- 
mando 200  moriscos  con  que  comen- 
tó á  seguir  los  delinquientes,  y  tocó 
tal  arma  en  aquella  aldea  que  della 
fué  á  las  demás  hasta  llegar  á  esta 
ciudad  en  la  forma  que  he  dicho, 
adonde  certifico  a  V.  M.  que  fué  el 
alboroto  tal  en  Iglesias  y  fuera  do- 
lías* que  si  no  se  acudiera  con  tiem- 
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po  á  sosegarlo  pudieran  resultar  in-  otra  parte  la  voz  de  lo  que  pasó  aquí 
convenientes,  y  que  si  sucediera  de  aqueldia.  Dios  guarde  la  católica  per- 
noche según  los  ánimos  de  los  va-  sona  de  V.  M.  en  el  Real  de  Valencia 
lencianos  no  sé  si  los  pudiéramos  te-  á  Gde  Octubre  1(309. — El  Marqués  de 
ner  á  raya:  he  dado  cuenta  desto  Caracena. 
á  V.  M.  por  si  hubiese  llegado  por 


CVI. 


Copia  de  carta  de  Philagalhon ,  de  Valencia,  de  15  de  octubre  de  1G09. 


(Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  213.) 


El  buen  nombre  que  tiene  V.  M.  en 
toda  parte  me  ha  dado  ánimo  para 
enviar  á  V.  M.  el  memorial  que  va 
con  esta,  sobre  cosas  tocantes  á  la 
embarcación  de  los  moriscos  de  este 
Reyno,  que  aunque  podrá  ser  que 
vuestra  Majestad  tenga  noticia  de 
muchas ,  será  contingente  que  no  de 
todas  las  referidas  en  él ;  suplico  á 
vuestra  Majestad  que  le  lea  y  que  no 
se  digue  de  hacer  lo  que  por  ventura 
oiría  V.  M.  de  muy  buena  gana  al 
ajitor  del  sobrestás  y  otras  cosas  de 
consideración  y  muy  del  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M. ,  y  por  ser  persona 
encogida  ni  osa  poner  aquí  su  nom- 
bre ni  ha  osado  comunicar  esto  con 
nadie,  y  ha  de  advertir  V.  M.  que  lo 
que  se  refiere  en  el  memorial  es  ver- 
dad cierta.  Este  negocio  ha  corrido 
y  corre  por  el  Consejo  destado,  y  así 
ha  parecido  que  á  nadie  se  podia  en- 
caminar este  papel  mejor  que  á  vues- 
tra Majestad ,  y  si  se  ha  herrado  en 


algo  suplico  á  V.  M.  que  lo  supla  con 
su  prudencia  y  con  consideración  del 
buen  celo  que  ha  sido  y  es  el  que 
tiene  la  mayor  parte  de  la  culpa  ó 
agradecimiento  que  tiene  ó  merece 
este  atrevimiento,  y  para  que  vuestra 
Maj estad  entienda  en  qué  tiempo 
pasa  por  acá  lo  que  se  refiere  en  el 
memorial  diga  que  se  ha  hecho  hoy 
á  13  de  Octubre  1606. — Nuestro  Se- 
ñor guarde  á  V.  M.  como  puede 
etc.  en  Valencia  etc. — Philagathon 
de  Valencia. 

Dentro  de  la  carta  anterior  se  halla 
el  documento  siguiente: 

Copia  :  Sobre  la  forma  con  que  se 
egecuta  la  resolución  que  ha  tomado 
S.  M.  de  mandar  que  los  moriscos 
del  Reyno  de  Valencia  se  pasen  á 
Berbería  permitiéndoles  que  lleven 
consigo  cuanto  pudieren  so  advierte 
lo  que  se  sigue  : 

40 
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El  Marqués  de  Caracena  Virrey  de 
Valencia  ha  mandado  de  parte  de  su 
Majestad  que  los  moriscos  del  Keyno 
de  Valencia  se  pasen  á  Berbería  dán- 
doles pasage  con  las  Galeras  de  su 
Majestad  y  les  permite  que  ellos  fle- 
ten navios  por  su  cuenta  y  vayan 
donde  les  pareciere,  y  no  se  da  lugar 
á  que  los  Cristianos  cobren  dellos  lo 
que  les  deben ,  sino  es  lo  que  ellos 
voluntariamente  quieren  pagar,  que 
monta  tanto  como  permitirles  abso- 
lutamente que  no  paguen  y  se  les  dá 
facultad  que  vendan  toda  su  hacienda 
excepto  los  bienes  rayces,  y  que  lle- 
ven consigo  cuanta  moneda  y  otros 
bienes  muebles  pudieren. 

La  resolución  de  S.  M.  en  lo  que 
toca  á  la  expulsión  desta  mala  gente 
es  Santísima  y  generalmente  apro- 
bada, y  ellos  mesmos  han  mostrado 
que  se  ha  de  tener  por  tal ,  en  que 
ya  desde  agora  lian  manifestado  cla- 
ramente su  apostasía  y  públicamente 
se  casan  al  rito  mahometano  y  hacen 
otras  cosas  semejantes  y  se  han  ala- 
bado algunos  de  haber  sido  conse- 
geros  y  fautores  de  la  traición  que  se 
urdia  ;  de  manera  que  son  hereges 
apóstatas  y  traidores ,  y  así  se  supone 
por  cierto  que  pudiera  S.  M.  mandar 
tratarles  como  tales  mandándoles  pa- 
sar á  cuchillo,  y  ya  que  no  mandara 
usar  tanto  rigor  pudiera  privarles  de 
sus  haciendas,  y  haciéndoles  mayor 
merced  consentirles  llevar  alguna  cosa 
limitada,  y  de  que  no  sea  ansí  sino 
que  se  les  permita  lo  que  se  refiere 
arriba,  parece  haberse  de  seguir  al- 
gunos inconvenientes  que  se  advier- 
ten aquí,  para  que  S.  M.  los  mande 
remediar  con  tiempo. 
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Parece  cosa  única  que  al  morisco 
herege  se  le  permita  que  se  lleve  la 
hacienda  del  Cristiano,  y  que  esto  se 
lleve  con  tanto  rigor  que  cosas  com- 
pradas por  los  moriscos  fiadas  que 
no  les  han  pagado,  las  venden  ellos 
agora  para  llevarse  el  dinero,  y  no 
se  permite  que  el  Cristiano  la  cobre 
sino  en  cuanto  el  morisco  quiere  que 
es  en  efecto  permitir  que  hurten 
cuanto  quieran  á  los  Cristianos  de- 
jando pobres  á  muchos  dellos. 

Y  si  se  dice  que  esto  es  por  acari- 
ciarles que  no  se  levanten  ni  se  vayan 
indignados,  se  responde  que  lo  que 
íocaal  levantarse  pudiera  S.  M.  ase- 
gurarlo sin  falta  con  enviar  más  gente 
de  guerra  de  la  que  ha  enviado,  pues 
la  que  agora  ha  venido  no  ha  sido 
suficieníe  para  asegurarlo  y  antes  de 
saber  si  los  moriscos  se  habían  de 
contentar  de  irse  no  fue  acertado  em- 
prenderlo sin  la  prevención  que 
bastaba  para  asegurar  el  daño  que  se 
siguiera  de  cualquier  alteración,  po- 
niendo en  riesgo  y  contingencia  á 
toda  España,  porque  si  aquí  hubiera 
movimiento  sin  falta  le  hubieran 
seguido  los  de  Aragón  y  Castilla,  y 
si  se  dice  que  la  que  ha  venido  hu- 
biera bastado  para  todo ,  también 
había  de  bastar  para  no  obligarse  á 
hacer  sin  justicia  á  los  cristianos  por 
acariciar  á  los  moros,  y  si  es  porque 
no  se  vayan  indignados,  se  advierte 
que  así  como  así  lo  están  en  gran  ma- 
nera y  se  van  con  gran  despecho  y 
aunque  realmente  están  contentísi- 
mos en  respeto  de  la  libertad  que 
han  de  tener  para  ser  moros:  pero 
en  lo  que  toca  á  dejar  su  naturaleza 
v  comodidades  y  hacienda  se  van  tan 
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indignados  que  con  desvergüenza 
nos  amenazan  que  volverán  por  acá 
presto  con  ejército  á  cobrar  sus  ha- 
ciendas. 

Y  no  es  de  poca  consideración  esto, 
porque  en  las  treinta  mil  casas  de 
moros  ó  pocas  menos  que  hay  en 
este  Reyno  es  certísimo  que  hay  no- 
venta mil  varones,  que  por  lo  menos 
los  cincuenta  mil  dellos  sjrán  gente 
de  pelea,  robustos,  vezados  al  tra- 
bajo ,  y  que  con  pan  y  agua  y  passas 
y  higos  y  cosas  destas  se  sustentan,  y 
si  se  hace  cuenta  de  los  muchachos 
que  van  creciendo  y  naciendo,  serán 
muchos  más. 

Y  cuando  otro  no  haya  en  enviar 
tanta  gente  á  África  sino  lo  que  con 
esto  se  ha  de  engrandecer  la  poten- 
cia de  cualquier  rey  moro  cuyos 
vasallos  fueren ,  parecen  ser  contra 
toda  razón  de  Estado. 

Y  es  cierto  que  aunque  el  Turco 
y  el  de  Fez  no  tendrán  agora  tanta 
comodidad  para  venir  á  España  como 
antes,  con  todo  la  tendrán  Uniendo 
en  sus  tierras  tanta  gente  plática  de 
la  nuestra  que  le  instigarán ,  instrui- 
rán y  proveerán  de  gente  y  dineros 
para  que  venga ,  y  ellos  vendrán  con 
gran  gusto  á  vengarse  de  nosotros 
con  deseo  de  cobrar  sus  haciendas  y 
volver  á  su  naturaleza,  y  aunque  se 
ha  de  confiar  en  Nuestro  Señor  que 
no  lo  ha  de  permitir,  es  razón  que 
se  tema  esta  empresa,  mayormente 
quedando  en  España  tanto  morisco 
en  Castilla  y  Aragón  y  parte  de  Ca- 
taluña. 

Y  se  dice  por  cosa  cierta  que  entre 
los  que  se  están  embarcando  falta 
mucha  gente  morisca  que  se  ha  re- 


tirado adentro  entre  los  moriscos  en 
lugares  fuertes  y  ásperos;  y  si  es  así, 
será  con  designio  de  ver  lo  que  les 
dará  el  tiempo  y  la  ocasión,  y  si  por 
ventura  durando  esta  embarcación 
muchos  dias  vendrá  entre  tanto  el 
Turco ,  y  así  se  habia  de  dar  orden 
para  que  se  embarcasen  luego  estos 
lugares  para  descubrir  su  intento  y 
impedirles  su  designio. 

Y  no  es  de  poco  momento  el  daño 
que  ha  de  recibir  este  reyno  y  toda 
España  y  aun  toda  la  costa  del  Me- 
diterráneo si  esta  gente  puesta  en 
África  se  aplica  á  salir  en  Cosso,  que 
si  solo  Argel  hace  tanto  mal  como 
vemos  tendrá   tanto   aumento    este 
daño  que  lo  sentiremos  muy  bien  y 
no  se  podrá  vivir  en  este  Reyno,  y  le 
podrán  hacer ,  pues  tienen  dinero  y 
gente  buena  que  serán  muy  buenos 
soldados ,   y  como  quiere   que  sea 
aunque  moriscos  son  españoles ,  tam- 
bién es  razón  que  se  considere  que  el 
reyno  de  Valencia  queda  destruido 
del  todo  por  la  permisión  de  que 
esta  gente  se  lleve  tanta  hacienda  de 
cristianos  sin  pagar  lo  que  deben ,  y 
también  porque  lab  aljamas  y  muchos 
moriscos  tenian  cargados  censales  ó 
juros  que  montan  en  propiedad  según 
se  dice  más  de  ocho  millones,  los 
cuales  se  han  de  perder,  y  cuando  no 
se  pierdan  del  todo  han  de  pasar  mu- 
chos años  que  no  se  pagarán  las  pen- 
siones, con  lo  cual  han  de  padecer 
suma  necesidad  que  no  se  puede  es- 
plicar  mucha  gente  honrada  y  mu- 
chos conventos  y  iglesias  que  tienen 
en  esto  toda  ó  la  mayor  parte  de  su 
hacienda. 

Esta  necesidad  se  ha  hecho  irro- 
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parable  con  la  permisión  de  que  los 
moriscos  se  lleven  cuanto  puedan  y 
vendan  su  hacienda ,  escepío  los 
bienes  raices,  que  aunque  después  se 
les  limitó,  fuó  tarde  y  han  vendido 
gran  cantidad  do  ganados  ,  trigos, 
acucar  y  cabalgaduras  y  todo  género 
de  bienes  y  frutos  por  muy  bajos 
precios,  con  lo  cual  han  enriquecido 
á  algunos  que  se  han  hallado  con 
moneda  castellana  de  contado  para 
comprarlo,  y  fuera  mucho  mejor  que 
S.  M.  mandara  en  esta  ocasión  lo  que 
el  Rey  Católico  Don  Fernando  cuando 
mandó  salir  á  los  judíos  de  Spaña, 
que  solo  les  permitió  llevar  cierta 
cantidad  de  hacienda  en  mercaduría 
y  no  en  dinero ,  y  lo  demás  se  reco- 
gió para  satisfacer  á  los  que  tenían 
censales  ó  juros  cargados  sobre  sus 
haciendas,  ó  que  por  otro  respeto 
barbián  de  recibir  daño. 

Este  hubiera  sido  el  único  remedio 
deste  daño  presente  ya  que  S.  M.  no 
haya  querido  usar  del  rigor  que  pu- 
diera con  los  moriscos  porque  se 
hubiera  recogido  un  gran  tesoro  del 
cual  se  pudiera  fortificar  este  Reyno 
para  cualquier  caso  que  sucediera, 
y  lo  demás  se  pudiera  emplear  en 
satisfacer  los  daños  que  recibirán  los 
Señores  de  vasallos  y  las  personas 
que  tenían  censales  ó  juros  cargados 
sobre  moriscos  ,  que  son  las  que 
sentirán  maior  parte  del  daño. 

Y  para  que  se  entienda  qué  canti- 
dad es  la  que  puede  llevarse  decon- 
tado  los  moriscos,  se  ha  de  advertir 
que  son  treinta  mil  casas  ó  pocas 
menos,  y  que  aunque  hay  mucha» 
muy  pobres  las  hay  también  de  muy 
ricos,  pues  hay  algunas  que  tienen 
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á  cincuenta  mil  ducados  de  hacienda 
y  aun  á  cien  mil  y  ciento  y  cincuenta 
mil  ducados,  y  ningún  morisco  se 
ha  empleado  nunca  en  muchos  bie- 
nes raices ,  y  teda  su  grangería  está 
en  arrendamiento  y  en  comprar  y  en 
vender,  y  han  sido  siempre  muy 
amigos  de  atesorar  moneda  aun 
cuando  eran  moros  antes  de  bauti- 
zarse, que  ya  parece  que  tenían  el 
intento  que  agora  han  mostrado  ó 
temian  la  jornada  en  que  se  hallan  y 
así  todos  podian  llevarse  la  mayor 
parte  de  sus  haciendas ,  y  agora  ven- 
den hasta  los  clavos  de  las  paredes  y 
así  es  indubitado  que  unas  casas  con 
otras  se  llevarán  á  ducientos  ducados 
por  casa  que  serán  seis  millones  en 
dinero  sin  las  perlas  y  joyas  y  cosas 
de  precio  que  se  llevan ,  y  esto  se 
echa  de  ver  en  que  vendiendo  sus 
bienes  por  baxos  precios  que  casi  los 
dan  devalde,  con  todo  recogen  cuanta 
moneda  de  plata  corre  por  el  Reyno, 
y  los  que  buscan  la  Castellana  para 
emplearla  en  comprar  la  hacienda 
de  los  moriscos,  han  pagado  á  20  por 
400  y  ya  no  se  halla  y  comienzan  á 
pagarla  á  2o  y  24  y  2o  por  100 ,  in- 
dicio manifiesto  de  que  ya  está  toda 
sepultada  entre  los  moriscos,  y  co- 
mienzan ya  á  venir  de  Castilla  y  otras 
partes  con  moneda  á  entregarla  á  los 
moriscos,  que  en  vez  della  nos  dejan 
el  Reyno  lleno  de  moneda  de  vellón 
falsa  que  han  fabricado  de  algunos 
meses  á  esla  parte,  y  la  fabrican  aun 
con  tanta  desvergüenza  qne  es  las- 
tima, sin  haber  quien  se  lo  quiera 
impedir  ni  aun  lo  quiera  mirar,  y  es 
en  tantc  estremo  y  es  la  moneda  tan 
falsa  y  ruin,  que  cada  cuatro  libras 


por  la  Real  Acade 

de  moneda  de  Vaiencia  que  son  41 
reales  castellanos  y  50  mrs. ,  dan 
por  veinte  reales  y  aun  ganan  en  ello 
notablemente ,  y  se  sabe  pública- 
mente que  en  muchos  lugares  de 
moriscos  se  hace  grangería  pública 
desto  ,  y  van  allá  procesión  hecha 
de  hombres  á  comprarles  este  villon 
falso,  y  se  permite  que  corra  esta 
moneda  y  que  los  moriscos  la  hagan 
con  desvergüenza,  y  que  vayan  á 
comprársela  sin  respeto  entregán- 
doles por  este  camino  toda  la  mone- 
da de  plata ,  y  esto  es  verdad  cierta 
y  todo  el  pueblo  blasfema  della  y  ni 
hay  ojos  que  lo  vean  ni  corazón  que 
lo  sienta  para  remediarlo,  de  manera 
que  se  van  estos  enemigos  de  Dios  y 
nuestros  riéndose  de  nosotros,  ven- 
diéndonos los  calderos  y  sartenes  he- 
cho villon  por  la  plata  buena,  dejan- 
do este  Reyno  asolado  y  destruido. 
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Recelo  de  que  se  levanten  parece 
que  no  le  puede  haber  mas  de  lo  que 
se  ha  visto  de  lo  que  lia  pasado  hasta 
agora,  y  así  está  mas  seguro  el  re- 
medio si  se  quiere  aplicar  y  no  hay 
para  que  tenerles  respeto,  y  pues 
vale  mas  tarde  que  nunca ,  es  bien 
que  en  lo  que  queda  se  dé  otra  or- 
den como  se  remedien  estos  daños. 

Y  si  la  consideración  de  que  no  se 
diga  en  el  mundo  que  S.  M.  codicia 
quedarse  con  la  hacienda  de  esta  gente 
hace  que  se  les  dé  tanta  libertad  para 
llevársela,  se  advierte  que  vale  mas 
hacer  que  no  se  rian  de  nosotros  con 
causa ,  que  no  procurar  que  no  mur- 
muren sin  ella,  maiormente  que 
querer  evitar  murmuraciones  es  que- 
rer poner  puertas  al  campo,  y  de 
cualquier  manera  los  émulos  de  Spa- 
ña  murmurarán  lo  que  se  les  antojare. 


CVII. 


Copia  de  carta  original  del  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Murcia  á  S.  M., 
fecha  en  Murcia  á  17  de  octubre  de  1609. 


(Archivo  general  do  Simancas.— Estado.— Legajo  213.) 


Señor  :  De  haber  V.  M.  !  con  tan 
justas  causas  y  sancto  celo  mandado 
sacar  del  Reyno  de  Valencia  los  mo- 
riscos del  para  asegurar  el  daño  que 
se  podia  esperar  de  su  infidelidad, 
y  del  trato  que  ellos  y  los  de  Castilla 
tenían  con  los  infieles,  lian  tomado 


algunas  personas  motivo  para  ate- 
morizar con  igual  ó  semejante  casti- 
go á  los  naturales  del  Reyno  de  (.ra- 
nada que  asisten  en  esta  ciudad  po- 
niéndoles tan  grandes  temores,  que 
nos  ha  puesto  en  cuidado  obligándo- 
nos á  representar  á  V.  M.   lo  que 


1     Estas  letras  en  el  original  están  escritas  así :  I  .  M. 
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cerca  desto  se  ofrece.  Hay  en  esta 
ciudad  y  lugares  de  su  jurisdicción 
y  en  ocho  villas  agregadas  á  ella, 
nuevecientas  y  sesenta  y  ocho  casas, 
que  según  la  vecindad  y  población 
de  Cristianos  viejos  es  número  ne- 
cesario para  la  cultura  y  otros  mi- 
nisterios en  que  se  ocupan,  sin  que 
para  ningún  efecto  (cuando  en  ellos 
faltara  toda  fiel  seguridad)  puedan 
dar  género  de  cuidado.  Después  que 
están  en  esta  ciudad  han  aprovecha- 
do tanto  en  la  Religión  Cristiana,  que 
no  queda  en  ellos  muestra  ni  resabio 
de  donde  se  pueda  concebir  sospe- 
cha ni  desconfianza  alguna,  son  la 
mayor  parte  nacidos  y  criados  en 
esta  ciudad,  que  se  afrentan  de  ser 
tenidos  por  decendientes  de  Cristia- 
nos nuevos.  De  mucho  tiempo  á  esta 
parte  no  habido  ninguno  castigado  por 
el  Saricto  Oficio  de  la  Inquisición: 
tenérnoslos  por  tan  fieles  y  leales  va- 
sallos á  la  Corona  Real,  que  tenía- 
mos por  cosa  nueva  é  increíble  dellos 
cosa  en  contrario,  porque  parece  ha- 
berse recogido  á  esta  tierra  Jos  de 
mas  satisfacción  y  confianza  de  que 
damos  cuenta  á  V.  M.  cumpliendo 
con  la  obligación  que  tenemos  al 
real  servicio  de  V.  M. ,  y  por  lo  que 
toca  al  bien  desta  república  donde 
esta  gente  es  necesaria  para  los  es- 
quimos y  frutos  en  que  se  sigue  mu- 
cha utilidad  ala  conservación  y  apro- 
vechamien'o,  y  á  las  rentas  reales  y 
demás  cosas  que  dependen  del  cau- 
dal de  las  ciudades  fuera  del  servi- 
cio particular  que  hacen  á  la  Corona 
Real,  aunque  este  beneficio  no  es  de 
consideración  para  movernos  á  ha- 
cor  esto,  sino  el  buen  conecto  que 
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tenemos  por  su  continuo  trato  y  co- 
municación que  á  no  ser  asi ,  antepu- 
siéramos como  es  justo  el  bien  uni- 
versal por  el  particular.  Suplicamos 
humildemente  á  V.  M.,  que  aten- 
diendo á  la  verdad  de  que  informa- 
mos á  V.  M.  se  sirva  mandar  pro- 
veer aquello  que  mas  sea  del  Real 
servicio,  de  manera  que  se  conser- 
ven en  la  quietud  y  sosiego  questan, 
sin  permitir  novedad  que  pueda  dar 
causa  á  que  la  gente  popular  sus  or- 
dinarios émulos  tengan  causa  de  los 
inquietar  y  hacer  daño.  Que  demás  que 
entendemos  ser  en  servicio  de  V.  M. 
la  recibiremos  por  particular  mer- 
ced. Dios  guarde  á  V.  M.  etc.  Mur- 
cia y  Octubre  17  de  1609.— El  Li- 
cenciado P.  de  Arteaga. — Francis- 
co... .    y    Tomás.  —  Gerónimo 

Francisco  Almodovar. — Murcia  en  su 
ayuntamiento.  —  Alonso  Enriquez. 

Dentro  de  la  carta  anterior  se  hallan 
los  documentos  siguientes: 

Señor  :  Jesús  María  sea  con  V.  M. 
y  le  dé  tanta  salud  y  gracia  cuanta 
es  menester  para  el  reparo  y  susten- 
tación de  la  cristiandad  y  destos  Rey- 
nos  de  España.  Yo  siervo  de  los 
siervos  y  religiosos  de  nuestra  Seño- 
ra del  Carmen  en  la  ciudad  de  Mur- 
cia, deseoso  del  bien  público  y  con 
gran  celo  del  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor ,  doy  cuenta  a  V.  M.  como 
en  esta  ciudad  hay  diez  mil  quinien- 
tos vecinos  poco  mas  ó  menos  con 
los  de  la  huerta,  y  entre  ellos  hay 
número  de  cinco  mil  quinientos 
hombres  moriscos  granadinos  \iejos 
y  mocos  y  muchachos,  los  mas  de 


por  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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ellos  ricos  y  con  peso  y  medida  y 
todo  género  de  trato.  Conviene  al 
servicio  de  nuestro  Señor  y  de  V.  M. 
que  con  ellos  se  use  la  orden  si- 
guiente: 

i .  Lo  primero  que  todos  los  mo- 
riscos con  sus  mujeres  y  hijos,  por 
lista  y  número  los  lleven  y  sean  lle- 
vados á  Castilla  la  Vieja  y  reyno  de 
León  y  montañas,  de  modo  que  estén 
setenta  ú  ochenta  leguas  de  la  mar  de 
Berbería,  y  no  en  la  costa,  como 
aquí  están  ,  pues  es  cosa  cierta  que 
tan  mala  raza  siempre  tira  á  las  cosas 
y  setta  de  Mahoma. 

2.  Lo  segundo ,  que  en  cualquier 
parte  que  estén  se  les  quite  el  peso  y 
medida  y  el  trato  de  contratar ,  si  no 
que  aren  y  caben  la  tierra. 

o.  Lo  tercero,  que  V.  M.  sea  ser- 
vido de  no  dar  crédito  á  los  regido- 
res de  esta  ciudad  ni  á  los  jurados 
que  con  nombre  del  común  quieren 
suplicar  a  V.  M.  y  aun  certificar  que 
los  moriscos  granadinos  que  residen 
aquí  son  muy  necesarios  para  la  cria 
de  las  sedas  y  arrendamientos  y  por 
sus  particulares  intereses  de  sus  ha- 
ciendas informan  mal,  paresciéndoles 
que  no  había  cristianos  viejos  en  la 
Mancha  y  en  el  Andalucía  que  vengan 
á  poblar  la  tierra  y  la  huerta  que 
apenas  habrán  salido  los  moriscos 
cuando  vengan  cantidad  de  gente 
pobre  y  buena  sin  género  de  sospe- 
chas para  no  hacer  traición  á  la 
Corona  Real  y  para  que  V.  M.  tenga 
por  cosa  muy  cierta ,  mande  y  sea 
servido  de  escribir  secretamente  al 
Obispo  ó  á  los  conventos  de  frailes 
de  esta  ciudad  para  que  informen  y 
den  sus  votos  cencillamente  de  lo  que 


les  parece  más  conveniente  al  servi- 
cio de  Dios  y  del  seguro  desta  costa, 
porque  á  la  lengua  del  agua  hay  poca 
cosa  de  seis  leguas  y  cinco  por  parte. 
En  todo  V.  M.  mande  hacer  lo  que 
más  fuere  servido ,  y  no  quiero  nin- 
gún premio  de  esto  ni  pretendo  más 
del  el  bien  y  provecho  de  estos  rey- 
nos  y  de  V.  M. ,  y  así  va  sin  firma. 
Dios  guarde  á  V.  M.  muy  largos  años 
y  con  quietud  y  prosperidad  que  es- 
tos reynos  y  todos  los  demás  estados 
acreciente.  De  Murcia  20  de  octubre 
de  1609.  — Capellán  de  V.  M.  y  su 
muy  gran  servidor. 

Sobre.  Al  Rey  nuestro  Señor. 
Dios  guarde  muchos  años  en  sus 
Reales  manos. 


Con  el  documento  anterior  hay  un 
papel  suelto  que  dice  lo  siguiente : 

«V.  M.  mande  advertir  y  mirar 
bien  esta  carta  y  demás  de  lo  dicho 
el  año  pasado  fueron  cuatro  veci- 
nos con  todas  sus  casas  de  esta  ciu- 
dad á  Venecia  á  vivir  y  es  muy  noto- 
rio están  en  Conslantinopla  con  el 
Turco.  Pasaron  por  Alicante  embar- 
cándose alli  con  información  falsa 
que  hicieron  con  testigos  y  regidores 
de  Murcia  dos  ó  tres,  negocio  digno 
de  castigo  ejemplar.  —  Muy  servidor 
y  capellán  de  V.  M. » 

Yo  Diego  García  Panes,  escribano 
del  Roy  nuestro  Señor  en  su  Corte, 
llevóos  y  Señoríos  y  de  la  comisión 
de  Alonso  Hernández  Laxan,  juez  y 
comisario  para  la  valuaeion,  reparti- 
miento y  cobranza  de  los  ducientos 
y  cuarenta  mil  ducados  eon  que  los 
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naturales    del    Reyno    de    Granada 
sirven  á  S.  M.  y  vecinos  desta  muy 
leal  y  noble  ciudad  de  Murcia,  doy  lo 
y  testimonio  á  losquel  presente  vie- 
ren como  por  los  repartimientos  que 
se  hacen  entre  los  dichos  contribu- 
yentes para  la  paga  del  dicho  servi- 
cio parece  que  hay  en  esta  ciudad, 
güerta  y  campo  jurisdicción  della  y 
en  las  ocho  villas  agregadas   á  la 
dicha  ciudad  ,  que  son  las  alguazas, 
cutillas,  molina  blancas,  alcudeyte, 
librilla,  fuente  el  álamo  alama,  donde 
concurren  todos  los  dichos  contri- 


pr  i:  miadas 

buyentes  al  dicho  servicio  novecien- 
tas y   setenta  y  ocho  casas  ,  como 
dellos  dichos  repartimientos,  parece 
que  quedan  en  mi  poder  del  dicho 
juez  á  que  me  refiero.  Y  para  que 
della  conste  de  pedimiento  de  la  ciu- 
dad de  Murcia  y  de  sus  comisarios 
en  su  nombre  di  el  presente,  en  Mur- 
cia á  diez  y  siete  dias  del  mes  de  octu- 
bre de  mil  y  seiscientos  y  nueve  años, 
y  en  fe  dello  lo  signé  en  testimonio 
de  verdad.  (Hay  un  signo. )  —  Diego 
García  ss." — No  llevé  derechos,  de 
que  doy  fé. — Rubricado. 


CVIII. 


Deliberación  acordada  por  el  Consejo  Real  y  Patrimonial  de  Valencia  el 
dia20de  octubre  de  1609. 


(Libro  xa  de  Deliberaciones  Patrimoniales  ,  en  el  Archivo  de  la  Bailía  general  de 

Valencia.) 


tDie  20  mensisoctobrisanno  1609. 
— Lo  ilustrissimo  y  Excellentisimo 
Señor  Don  Luis  Carrillo  de  Toledo, 
Marqués  de  Caracena,  Señor  deles 
Viles  de  Pinto  y  Inés ,  Comanador  de 
Triana ,  Virrey  y  Capitá  General  per 
Sa  Magestat  en  la  ciutat  y  regué  de 
Valencia ,  al>  vos  y  parer  deis  officials 
Reals  Patrimunials,  Don  Francisco 
Carro*  Pardo  de  Casta,  Cavaller  del 
habit  de  Alcántara,  Subdelegat  de 
Ratlle  General  en  la  present  ciutat  y 
regne  de  Valencia,  Don  Bernardino 
Zahoguera .  Mestre  Racional  de  la 
Regia  Gort,  lo  Doctor  Baltasar  Sans 


Regent  la  Assesoria  de  la  Batlia  Ge- 
neral y  Joseph  Miguel  Monraval  Pro- 
curador Patrimonial  de  Sa  ftfagestad. 
Altes  y  considerat  que  per  lo  luy 
Don  Phelip  nostre  Señor  ab  sa  Real 
Carta,  ó  ha  maoat  publicar  crida 
per  la  present  ciutat  y  llocos  acustu- 
mats  de  aquella,  manant  en  aquella 
que  tots  los  moros  del  presen!  regne 
se  embarcasen  y  hixquesen  deaquells 
y  que  así  ob  temperan!  á  dita  crida, 
tnolts  <le  aquells  se  han  embarca!  y 
lian  deixa!  mulles  térros  en  lo  pre- 
sent regne  en  lorealench,  sembrades 
de  dacces,  panisos  y  dealtres  fruyts, 
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y  moltes  olives  en  los  oliveres ;  y  que  sos,   panses,   ligues  y  altres,  si  ni 

dits  fruyts  y  grans  están  en  perdició,  haurá  de  realench  ,  arrenden  aquells 

y  convé  se  cullguen  y  possen  sub  ho  donen  á  partir  com  millor  se  po- 

tuto,  per  lo  interés  que  Sa  líagestad  dráñ  conartar,  y  que  lo  preu  de  dits 

te  en  aquells ;  y  que  les  terres  sien  arrendaments  é  ó  parts  de  fruyts, 

ad  notades  é  inventariados,  pera  ques  que  prorehirán  de   dites  terres   de 

sapia  y  conste  quines  y  cuantes  terres  realench,  tinguen  en  son  poder,  fins 

son  les  que  los  dits  moriscos  de  te-  tant  altra  cosa  sia  provenir.  Y  en 

nien  y  posehien  en  lo  realench  fora  respecte  deis  fruyts  que  no  trobaran 

deis  termens  deis  lochs  hon  abiten,  quils  arrende,  olscullguen  á  partido 

Per?ó  provehi  que  los  Batles  deles  de  aquells,  que  dits Batles  ab  la  ma- 

viles  y  Uochs  del  present  regne  con-  teixa  assistencia  deis  dits  Señors  ó 

voquen  ais  Señors  que  diuen  ser  deis  Procuradors   collecten  y  beneficien 

lochs  de  moriscos  é  ó  á  sos  procu-  aquells  é  ils  tinguen  en  son  poder, 

radors,  y  convocantlos ,  y  ab  assis-  com  dessus  es  dit.  Actum  in  Regio 

tencia  de  aquells  facen  inventaris  de  Palatio  etc.  Testes  Rafael  Vilallop, 

totes  les  terres  que  los  moros  de  dits  Porter  deis  Consells,  y  Rodrigo  Al- 

llochs  posehien  en  lo  realench  :  y  en  vares,  verguer,  habitadors  de  Va- 

respecte  deis  fruyts  pendents  axí  de  lencia.  » 
olives  com  dacces,  panisos  y  arro- 


CIX. 

Copia  de  carta  original  del  marqués  de  Caracena  á  S.  M.,  fecha  en  Valen- 
cia á  27  de  octubre  1609. 

(Archivo  general  de  Simancas.— -Estado Legajo  217.) 


Señor  :  Ya  di  cuenta  á  V.  M.  de 
los  movimientos  del  bal  de  Cofren- 
tes,  los  cuales  han  pasado  adelante, 
de  manera  que  por  fuerza  han  alte- 
rado los  vecinos  como  ha  sido  el  lu- 
gar de  Bicorp  y  otras  aldeas  de 
aquella  parte,  y  aunque  del  Capitán 
Miranda  ni  de  Don  Francisco  de  Mi- 
lán que  conforme  á  la  orden  que  les 
di  se  hallan  en  Avora  ;i  dus  o  tres 


leguas  de  la  Sierra  de  Cortes,  donde 
se  han  subido,  ni  tampoco  del  Conde 
de  Alaquas  que  despaché  al  punto 
para  que  sacase  á  embarcar  los  lu- 
gares de  Bolbait,  Navarrens  y  otros 
tres  ó  cuatro  de  aquella  frontera ,  por 
el  recelo  que  se  tenia  de  que  por 
fuerza  los  harían  rebelar  habiendo 
tenido  del  Conde  del  Castellar  que 
acudió  á  Blasme]  con  intento  de  to- 
H 
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mar  lengua  de  lo  que  pasaba  y  re- 
parar la  hacienda  de  Bicorp  la  carta 
y  relación  que  va  con  esta  me  ha 
parecido  que  para  todo  conviene  al 
servicio  de  V.   M.   no  perder  mas 
tiempo  en  tratar  del  castigo  destos, 
pues  se  puede  hacer  sin  alear  la  mano 
ni  detener  un  punto  las  embarcacio- 
nes.   La   de   Alicante   se  ha  hecho 
también  como  V.  M.  entenderá  por 
la  carta  de  Don  Pablo  de  Leyva  que 
con  esta  invio  ;  la  de  Don  Baltasar 
Mercader  y  relación  de  los  lugares 
que  ha  sacado  por  el  puerto  de  Ali- 
cante adonde  en  navios  fleíados  que- 
daban para  embarcar  con  los  que 
Don  Pedro  de  Leyba  iba  ya  nave- 
gando al  pie  de  doce  mil  personas 
por  la  comodidad  de  bajeles  que  ha- 
bían llegado  á  aquel  puerto ,  y  se  han 
fletado  sin  que  haya  costado  á  vues- 
tra Majestad  nada.  También  va  rela- 
ción de  lo  ds  Denia,  y  á  Vinaroz  no 
ha  sido  posible  llegar  la  gente  por- 
que el  Comisario  acabó  la  primera 
embarcación  allí  á  los  17,  y  los  trán- 
sitos son  tan  largos,  que  van  ya  de 
veintidós    y    veinticuatro    leguas   á 
aquel  puerto,  donde  conforme  lo  que 
me  escribe  Don  Jofre  de  Blanes  habrá 
ya  comentado  á  llegar,  y  yo  quisiera 
arto  que  la  hubiera  hallado  Don  Pe- 
dro de  Toledo  en  la  Marina,  pero  no 
deben  de  haber  podido  mas  los  Co- 
misarios por  lo  que  arriba  digo.  Al 
ball  de  Ujó  he  hecho  fletar  navios 
que  desde  aquí  han  recibido  á  Mon- 
cofa  y  serán  dos  mil  y  cuatrocientas 
personas  aunque  en  esta  barcad  i  en- 
tiendo que  no  podrán  ir  mas  de  la 
mitad.   Toda  esta  gente  va  sin  costa 
de  V.  M.;  en  Jalón,  un  lugar  de  "  .1 


pin:  miadas 

Pudro  de  Ijar  que  es  legua  y  media 
ó  dos  leguas  de  Denia,  avisan  que 
re  lian  levantado  los  moriscos  del  y 
que  han  hecho  una  tan  grande  vel la- 
quería,  que  si  sale  cierta  la  nueva, 
de  cualquier  manera  que  suceda,  me 
parece  que  se  debe  hacer  un  grande 
y  ejemplar  castigo  en  ellos,  lo  mismo 
auisan  de  Finestrat  cuatro  leguas  de 
Alicante ,  lugar  del  conde  de  Ana, 
que  los  moriscos  del  se  levantaron  y 
pusieron  fuego  á  las  casas ,  y   que 
estos  y  algunos  que  van  recogiendo 
si;  van  retirando  á  la  Sierra  de  Gua- 
daleste ,  en  cuyo  castillo,  que  es  lo 
que  más  importa ,  he  hecho  meter 
veinticinco  soldados  de    la  armada 
dias  há  ,  y  ahora  he  enviado  orden 
que  entren  otros  tantos,  y  para  que 
la  gente  del  Tercio  de  Cicilia  se  me- 
jore á  Villajoyosa  y  arrime  á  aquella 
parte  para  acudir  á  lo  que  se  ofres- 
ciere  y  á  D.  Juan  Ferrer,  Gobernador 
de  Alicante ,   que   para    lo    mismo 
tenga  aprestado  el  tercio  de  su  dis- 
trito, el  cual  y  D.  Manuel  me  escri- 
ben lo  que  verá  V.  M.  por  sus  cartas; 
sobre  todo  esto  le  ha  parecido  á  don 
Agustin  xMexía  que  se  provea  lo  que 
V.  M.  mandará  ver  por  la  relación 
que  aquí  invio,  y  yo  he  siguido  en 
esto  y  siguiré  en  todo  su  parecer, 
ansí  por  mandármelo  V.  M.  como  por 
su  mucha  plática  prudencia  y  partes, 
díceme  que  con  la  respuesta  ene  tra- 
jere un   correo  que  despache  esta 
noche  á  Alicante,  se  res  ilverá  a  salir 
¡a  vuelta  de  Villajoyosa,  afirmándose 
por  ciertas  estas  alteraciones  del  Valí 
de  Guadaleste,  y  yo  entiendo  que  no 
importara  ñuños  acudir  á  lo  de  Co- 
frentes,  y  asi  !<>  haremos  por  ambas 
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partes ;  y  yo  lo  deseo  tanto,  que  qui-  la  para  que  pueda  sacar  gente  de 

siera  estuviera  hecho.  Pero  es  muy  Carcapent,  Castello  la  Puebla  y  En- 

bien  que  se  considere  lo  que  importa  gra  pues  ya  está  todo  esto  seguro  sin 

el  sosiego  del  reyno  en  cuanto  se  ningún  moro,  en  este  punctó  entio 

pudiere  ;  de  cualquier  manera  esté  á  llamar  cuatro  moros  que  les  son 

V.  M.  cierto  que  las  embarcaciones  cabecas  para  persuadirles  que  obe- 

no  cesarán,  y  de  que  esto  puede  dar  dezcan  lo  que  S.  M.  manda,  haré 

muy  poco  cuidado,  puos  sin  duda  se  mucho  esfuerzo  en  ello  si  vinieren, 

hallarán  ya  fuera  sesenta  mili  perso-  Pero  danme  tan  malas  nuevas  de 

ñas  enemigos,  de  que  se  pueden  dar  la  resulucion  que  han  tomado,  que 

muchas,  á  nuestro  Señor  como  todo  temo  que  no  vernán  lo  que  con  ellos 

el  mundo  tiene  por  cosa  de  milagro  pasare  avisaré  á  V.  E.  por  punctos ,  y 

haberse  encaminado    en   tan    poco  lo  mesmo  si  mas  pueblos  hubiere  le- 


tiempo  esto,  ansi  de  lo  que  se  fuere 
ofreciendo  avisaré  á  V.  M. ,  y  por  su 
parte  hace  lo  mismo  D  Agustín,  que 
há  tres    dias  llegó  aquí  de  Denia. 


Yantados.  El  castillo  mo  han  sa- 
queado y  cuanto  tenia,  y  pues  he 
perdido  la  hacienda ,  suplico  á  V.  E. 
me  honre  en  esta  ocasión  sirviéndose 


Guarde  Dios  la  católica  persona  de  de  mi  persona  en  lo  que  se  hubiere 

,  V.  M.  En  el  Real  de  Valencia  á  27  de  hacer  :  Y  Dios  guarde  á  V.  E.  con 

de  octubre  de  1609.— El  marqués  de  lacrecentamiento  destados  como  de- 

Caracena.  seo.  De  Manuel  Domingo  á  las  3  de 

la  mañana  2o  de  Octubre  de  1609 
1  Dentro  de  la  carta  anterior  se  hallan  años. — El  Conde  del  Castellá.     Se- 
tos documentos  siguientes:  ñor  Birrey  de  Valencia. » 


t"  Copia  de  carta  original  del  conde 
de  Castellá  al  señor  virey  de  Valen- 
cia, fecha  á  25  de  Octubre  de  1609. 
t Llegué  á  Manuel  Domingo  ala 
tarde  á  las  cinco  y  luego  vino  un 
vizcaino  llamado  Jaime  Tocornal  uno 
de  los  que  estaban  en  el  castillo  de 
Bicor,  y  me  ha  hecho  la  relación 
que  V.  E.  verá  por  el  memorial  que 
con  esta  envió.  Mañana  lunes  que 
será  á  26  de  Octubre  seré  en  Bolbayt 
con  el  conde  de  Alaquas  y  aguardaré 
lo  que  V.  E.  manda  que  baga,  y 
porque  pueda  estar  con  seguridad 
en  el  castillo  de  Bicor  y  tomar  el 
paso  á  estos  morns,  suplico  á  V.  E. 
me  haga  merced  de  enviarme  cédü- 


Con  el  documento  anterior  se  halla 
la  siguiente 

Copia  de  una  memoria  de  lo  que 
há  puntualmente  pasado  en  el  levan- 
tamiento hecha  por  Jaime  de  Tocor- 
nal ,  Cristiano  nuevo  y  hombre  de 
crédito  que  estaba  de  asiento  él  y 
sus  hermanos  labrando  una  Iglesia 
en  el  Castellá. 

«Dise  el  sobredicho  Jaime  Tocor- 
nal que  martes  que  contamos  á  20  de 
Octubre  selevantóTcresa,  y  salió  toda 
la  gente  á  la  montaña  camino  de  Cor- 
tes ,  y  que  arbolaron  dos  banderas 
la  una  a/ul  y  la  otra  colorada,  y  que 
llevaban  dos  cajas  y  que  la  gente  de 
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los  moriscos  iban  en  orden  á  cinco 
por  ilera  con  ronchas  escopetas  y  ar- 
cabuces chuzos  y  alfanxes  llevando 
mugeres  y  bagages  ganado  y  ropa: 
adelante  llevan  por  cabo  á  Pablico 
Ubeca  á  mas  de  cuatro  ó  cinco  que 
han  hecho  por  capitanes,  y  el  Pabli- 
co Ubeca  ansí  como  dejó  la  gente 
fuera  dicho  martes,  se  fué  á  Xara- 
fuel  y  á  los  demás  pueblos  de  la  bal 
haciéndoles  fuerza  para  que  dejasen 
sus  casas  y  se  levantasen,  en  la  cual 
fuerza  dicen  degolló  dos  moros  en 
Xarafuel  que  no  querían  levantarse 
sino  estar  á  la  obediencia  de  S.  M., 
y  luego  el  martes  enviaron  una  carta 
faytisca  á  Don  Pedro  Soto,  al  cargo 
del  cual  estaba  Bicor  con  diez  alca- 
buceros  que  tenia  diciendo  que  si 
quería  alcangar  á  su  muger  viva, 
fuese  luego  á  Ayora  donde  estaba  y 
recibido  dicha  carta ,  se  puso  á  ca- 
ballo acompañado  de  Miguel  Royo  y 
un  su  cuñado  y  dos  moriscos,  que 
el  uno  se  llamaba  Juan  López,  y  el 
otro  Enceta  de  Teresa  que  es  el  que 
le  trujo  la  carta,  y  tomando  el  ca- 
mino de  las  salinas  hiendo  á  Ayora 
en  el  Barranco  salado  le  dieron  á 
Don  Pedro  un  escopetazo  en  el  colo- 
drillo y  b  deribaron  muerto,  y  á 
Miguel  Boyo  le  dieron  un  alcabuzazo 
en  los  pechos,  y  luego  el  jueves  si- 
guiente á  las  5  horas  de  la  tarde  se 
juntaron  una  tropa  de  mas  de  dos- 
cientos hombres  yendo  por  cabeca 
un  moro  que  se  llama  Francisco  Pa- 
tarí  con  un  alfange  desnudo,  y  otro 
que  se  llama  Juan  Medalla  con  otro 
alfanxe,  y  entre  todos  debían  de 
traer  cuatro  ó  cinco  escopetas,  y 
chuzos  y  alfanxes  mas  de  20 ,  y  chu- 


zos todos  arreo  y  quchillos  de  mas 
de  tres  palmos  muy  anchos  y  todos 
en  tropa  vinieron  al  castillo  donde 
hallaron  al  dicho  Jaime  Tocornal ,  el 
cual  quiriendo  valerse  del  arcabuz 
le  dijeron  que  rindiese  las  armas  ó 
le  matarían,  y  el  Patari  le  puso  un 
alfanxe  al  quello  diciendo  que  diese 
las  armas  y  pólvora  ó  le  matarían ,  y 
diciendo  esto  le  prendieron  á  él  y  á 
otros  dos  y  á  una  muger  y  á  un  mu- 
chacho en  la  cárcel ,  porque  los  de- 
mas  estaban  fuera  y  dejaron  fuera  de 
la  cárcel  á  Juan  Herdnimo  Molina 
por  ser  hombre  viejo  y  tomado  las 
armas  se  fueron,  y  después  de  hidos 
tornaron  otra  vez  á  saquear  el  cas- 
tillo rompiendo  puertas  y  entraron 
por  la  pineta  y  le  saquearon ,  y  sali- 
dos de  allí  hicieron  lo  propio  en  casa 
del  retor  aprofanando  las  cosas  sa- 
gradas y  se  fueron,  y  el  propio  jue- 
ves en  la  noche  Juan  Herónimo  Mo- 
lina que  es  viejo  que  estaba  suelto  les 
abrió  la  cárcel  y  se  arogaron  por  una 
ventana  del  Castillo  que  salea  la  par- 
te del  rio  los  tres  y  la  muger,  que- 
dando en  el  castillo  Molina  y  el  mu- 
chacho, de  los  cuales  no  se  sabe  nada, 
antes  recelan  los  han  quemado  porque 
los  dieren  escapo  y  haber  visto  la  pro- 
pia noche  mucho  fuego  en  el  castillo 
donde  había  mucho  lino  y  leña,  y 
viernes  al  salir  el  sol  llevando  Barto- 
lomé Guil  Pastor  una  machada  del 
Sr.  Conde  del  Castellá,  á  matar  á 
Valencia  pasando  á  vista  del  Castellá 
él  y  otros  dos  mocos  que  le  ayudaban 
á  llevar  dicha  maelí  ula  les  estaba 
mirando  mucha  gente,  y  llegaron  á 
él  cinco  moros,  solo  conoció  á  Ma- 
carela que  llevaba  una  escopeta  los 
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dos  chuzos  y  los  otros  dos  dos  pa-  chos  hacia  el  Castellá,  y  él  se  fué  ca- 
los, y  les  dijeron  dejasen  la  macha-  mino  de  Navarro. 
da  y  se  fuesen  otramente  les  mata-  Los  pueblos  que  hasta  hoy  me  han 
rían,  y  dicho  Bartolomé  Gil  acordó  referido  que  están  levantados  y  la 
de  irse  y  dejarles  dicha  machada ,  y  población  de  cada  uno  : 
vio  que  luego  movieron  dichos  ma- 

La  Bal  de  Ayora. 


Teresa  tiene  casas 400  Gente. 

Xarafuel 450  Gente. 

Cofrentes 300  Gente. 

Xalance 480  Gente. 

Carra 


1000 

450 

600 

500 

450    Gente 500 


Casas. 


4480 


Gente. 


2380 


Sábese  están  levantados  cinco  lugares  por  un  moro  de  Xarafuel,  á  la  cos- 
tera de  Rabanes,  huyendo  por  no  levantarse. 


Cortes  tiene  casas 200 

Boxel  tiene  casas 50 

Roayal  tiene  casas 80 

Bicor  tiene  casas. 200 

El  Castellá  tiene  casas 80 

Benedriz  tiene  casas 50 


Gente  de  guerra 400 

Gente  de  guerra 40 

Gente  de  guerra 450 

Gente  de  guerra 400 

Gente  de  guerra 450 

Gente  de  guerra 40 


Casas 620        Gente  de  guerra. 


4480 


A  más  de  estos  se  entiende  que  de 
la  tierra  baja  ha  subido  mucha  gente 
mora  y  también  al  pasar  á  Alcira  he 
sabido  que  los  de  Tous  les  daban 
prisa  se  alzasen,  que  por  no  saberlo 
de  cierto  no  lo  escribo  ;  en  llegando 
á  Bolbayt  lo  sabré  y  lo  mesmo  de  los 
de  millas  y  otunel,  y  están  todos  re- 
cogidos en  Cortes  y  han  desampa- 
rado los  lugares  que  no  hay  persona 
viva  en  ellos  donde  han  metido  mu- 
cha arma  y  bastimentos ,  advierta 
V.  E.  que  para  ir  sobre  ell<  s  se  lia  de 
venir  á  Navarres  y  de  allí  se  ha  de 


tomar  la  derrota  y  cuando  V.  E.  de- 
terminare esta  impresa,  advierto  que 
es  guerra  de  mosqueteros  y  piqueros. 

Copia  de  una  rrlacion  de  lo  que  se  ha 

acordado  para  castigo  de  los  moriscos 

que  se  lian  subido  á  la  Sierra. 

Conforme  los  avisos  que  se  han 
tenido  ,  ha  parecido  conveniente  al 
ser  vicio  de  S.  M.  proveer  lo  siguiente: 

Lo  primero,  que  las  embarcacioDea 
corran  como  hasta  aquí  y  c<  n  mayor 
diligencia  y  brevedad  si  se  pudiere. 
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Lo  segundo,  para  acudir  á  la  parte 
del  Valí  de  Cofrentes,  adonde  se  halla 
ya  el  maestre  de  Campo  Miranda  y 
D.  Francisco  Milán ,  Gobernador  de 
Xátiva,  conforme  las  nuevas  que  los 
dichos  enviaren  y  se  esperan  cada 
hora,  se  ordenará  si  fuese  menester 
que  la  gente  del  tercio  de  D.  Gerónimo 
Agustín  y  de  las  cuatro  galeras  acu- 
dan á  aquella  parte  con  una  ó  dos 
compañías  de  caballos  y  la  gente  de 
la  milicia  efectiva  aquel  distrito  que 
fuere  menester. 

A  la  Sierra  de  Guadalest  acudirá 
el  tercio  de  Secilia  y  el  de  Ñapóles 
con  otras  dos  compañías  de  caballos 
y  la  gente  de  la  milicia  efectiva  de 
aquel  distrito  como  es  la  de  Alicante 
y  otros  lugares  de  donde  han  salido 
los  moros  á  embarcarse  y  se  hallan 
sin  ese  estorbo. 

A  Alicante  y  Gartajena  se  han  in- 
viado  treinta  arcabuceros  de  á  caba- 
llo de  escolta  con  treinta  mil  duca- 
dos para  bastimentos. 

Así   mismo    parece   conveniente, 


pues  la  gente  del  tercio  de  Lombar- 
día  y  las  dos  de  Ñapóles  que  están 
con  él  en  la  Sierra  de  Espadan ,  Onda 
y  Castellón  de  la  Plana,  de  donde  ya 
se  ha  sacado  la  mayor  parte  de  los 
moriscos  no  harán  falta  considerable 
allí,  y  oca  podrán  ser  menester  se  les 
inviará  orden  pera  que  por  mar  ó  por 
tierra  acudan  á  estas  partes,  ó  donde 
se  les  ordenare  y  se  avise  á  todas 
las  de  la  raya  de  Castilla  y  de  aque- 
llas fronteras  estén  con  cuidado  por 
estar  tan  cerca  del  Valí  de  Cofrentes. 

Itera.     Memoria  de  los  lugares  em- 
barcados hasta  hoy: — Elda.  —  Pe-, 
trel.  —  Albatera.  —  Crevillens.  — 
Aspe.  — Elche. — Monouor. — Rove-  , 
lia. — La  Granja   de  Rio  Camora. —  ¡ 
Pedonan.  —  Cox.  —  Cosentayna. —  , 
Muro, —  Alcudia.  —  Alcoser.  —  Fra-  , 
ga. — Sella. — Sempere.  —  Gayanes. — 
Torballos.  —  Benilloba. —  Benafan. —  | 
Alccleya. — Ares.  —  Beniafé.  — Cha- 
ta.—Fella. 


ex, 


Carla  de  algunos  moriscos  valencianos,  de  los  que  lemian  reducirse  y  em- 
barcarse ,  al  gobernador  de  Játiva  ,  escrita  en  octubre  de  1600. 


(  Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  217. ) 


«  Vuestra  carta  hemos  recebido  y  do  merced  de  siempre  ser  de  nuestra 

con  ella  mucho  contento  solamente  parte  y  compadecer  de  nuestra  des- 
de la  buena  voluntad  y  también  su-  dicha  y  corta  ventura  si  su  merced 
plicamos  á  su  merced  nos  hará  gran-  quiere  usar  de  su   benignidad  y  de 
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nuestra  parte  quieren  suplicar  ai  timorizados  es  por  que  estamos  bau- 
Virey  que  quiera  tener  clemencia  de  tizados  y  sinos  vamos  dentro  de 
nuestra  poca  culpa  y  larga  desdicha  aquella  gente  tan  bárbara  como  sa- 
ya tentó  del  corto  tiempo  que  nos  han  ben  que  somos  Cristianos  nos  ande 
dado  y  también  hamos  supido  de  muy  matar  en  llegando  halla  y  el  mas 
cierto  como  en  la  mar  han  hallado  miedo  que  tenemos  es  desta  causa, 
mucha  gente  muerta  y  desto  teñe-  Cessamos  be:  ando  á  su  merced  las 
mos  ciertas  carias  y  que  con  todo  manos  :  de  Teresa  á  28  de  Octubre 
esto  queremos  de  su  merced  nos  año  1609.» 
perdone  que  si  nos  otros  estamos  tan 


CXI. 


Deliberación  acordada  por  el  Consejo  Real   Patrimonial  el  dia  15  de 

noviembre  de  1609. 


(Libro  xn  de  Deliberaciones  Patrimoniales  ,  en  el  Archivo  de  la  Bailía  general  de 

Valencia.) 


tDie  lo  mensis  novembris  anno  á 
nativitate  Domini  1609. — Lo  lllus- 
trissimo  y  Excellentissimo  Señor  Don 
Luys  Carrillo  de  Toledo,  Marqués 
de  Caracena,  Señor  deles  viles  de 
Pinto  é  Inés,  Comanador  ^de  Triana, 
Lochtinent  y  Capitá  General  en  la 
present  Ciutat  y  Regne  de  Valencia, 
ab  vot  y  parer  deis  oficiáis  Reals  pa- 
trimonial ,  Don  Francisco  Carros 
Pardo  de  la  Casba,  Conseller  del 
Orde  y  Milicia  de  Alcántara ,  subde- 
legat  de  Don  Bernat  de  Vilarig  Car- 
ros, Señor  deles  Raroníes  de  Sirát, 
Pandiel  y  el  Tormo,  del  Conseli  de 
Sa  Magestad  y  Ratle  General  en  dita 
ciutat  y  regne ,  Don  Remardino  Za- 
noguera,  Conseller  de  la  Orde  y  Mi- 
Sida  de  nostra  Señora  de  Muntesa, 
Mestre  Racional   de  la  Regia   Cort, 


Don  Baltasar  Sans,  doctor  en  cas- 
cun  dret,  Regent  la  Assessoria  de  la 
Cort  de  la  Ratlía  General  de  dita 
ciutat  y  regne.  Jaume  Rertran  Caba- 
11er,  receptor  deles  pecunes  de  la 
Batlía  General  de  dita  ciutat  y  regne. 
Per  cuant  en  lo  dia  de  huy,  per  part 
de  Don  Juan  Villarasa,  Señor  ques 
dui  ser  deis  lochs  de  Albalat  y  Se- 
gart,  y  de  Don  Luys  Ferrer  de  Pro- 
sita ;  Señor  ques  dui  del  loch  de 
Quart,  se  ha  representat  á  Sa  Exce- 
lencia y  Concell  Real  Patrimonial, 
com  per  aver  manat  Sa  Magestad 
llansar  ios  nous  convertits  del  pre- 
sen! regne,  totes  les  Ierres  que  los 
vasalls  de  aquells  posehien  y  te- 
nien  m  lo  realench  y  terme  de  la 
villa  de  Morvedre  per  execució  del 
Tu  al    bando    ]  ublicat    en    la    pr.  - 
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sent  ciutat  y  regne,  serien  deis  Se- 
ñors  deis  lochs  hor  habitaven  los 
moriscos  que  posehien  aquelles  ;  y 
que  per  cuan  per  orde  de  Sa  Exce- 
llencia  y  Gonsell  Patrimonial,  lo 
Batle  de  la  dita  vila  de  Morvedre 
hauria  fet  crida  que  r¡engú  fos  gosat 
de  collir  les  fruyts  de  dites  terres, 
per  cuan  aquellas  eren  del  Patrimoni 
Real  de  Sa  Magestad ,  y  que  iris  com 
Sa  Magestad  declaras  sa  Real  volun- 
tad aserca  de  dit  fet,  fos  donataltre 
orde  al  dit  Batle  de  Morvedre,  que 
no  veis  causas  perjuhí  en  los  drets. 
Per  go  provelií  que  lo  dit  Batle  de  la 
dita  vila  de  Murvedre  ab  asistencia 
de  cascun  Señor  de  cascun  loch  que 
los  vasalls  de  aquells  tenían  terres 
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un  lo  terme  de  la  dita  vila  ue  Mor- 
vedre respectibe  ,  arrende  la  collita 
del  olí  de  cascuna  heretat  de  per  sí, 
y  lo  que  provehyrá  de  dits  arrenda- 
ments  estiga  á  dret  :  y  axí  mateix, 
que  Jes  dacces  y  altres  grans  les  faca 
alfarrazar  y  collir  aquelles  per  conté 
de  Sa  Magestad,  y  tinga  aquelles  á 
dret  fins  altra  cosa  sia  provenir,  y 
a$o  sens  perjuhí  del  que  preten  lo 
Procurador  Patrimonial ,  y  deis  drets 
deis  quis  dihuen  Señors  deis  lochs 
sobredits.  Actun  in  Regio  Palatio 
Valentía?  etc. — Testes  Rafael  Vilallop, 
Porter  del  Consell  y  Rodrigo  Alva- 
res ,  verguer ,  habitadors  de  Va- 
lencia.» 


CXII. 


Deliberación  acordada  por  el  Consejo  Real  Patrimonial  de  Valencia  el  día 
22  de  diciembre  de  1609. 


(Libro   xii  de  Deliberaciones  Patrimoniales ,  en  el  Archivo  de  la  Bailía  general  de 

Valencia.) 


«Die  22  Decembris  anno  a  nativi- 
tate  Domini  1609. — Lo  Illustrissimo 
y  Excellentissimo  Señor  Don  Luys 
Carrillo  de  Toledo ,  Marqués  de  Ca- 
racena,  etc.,  ab  vot  y  parer  deis  ofi- 
ciáis Reals  Patrimonials  etc.  Per 
cuantab  delliberacid  Ida  par  Sa  Ex- 
celencia y  Junta  Patrimonial  en  cua- 
tre  del  present,  se  dona  facultat  á 
Juan  Batiste  Gibert,  Batle  de  la  vila 
y  honor  de  Corbera,  pera  que  ab 


asistencia  deis  Justicia  y  Jurats  de 
dita  vila  y  honor,  anas  repartió!  les 
terres  y  casas  de  dita  Baronía  en  los 
vehyns  y  habitadors  de  dita  vila,  te- 
nint  en  considerado,  en  la  repartido 
dediles  tenes  y  cases,  mes  en  los 
vehins  de  dita  Baronía,  que  en  los 
forasters  prclerint  los  tems  ais  de  la 
térra,  pera  que  ab  acó  se  alentasen  á 
sembrar  les  terres  de  dita  Baronía, 
y  per  los  respectes  y  considerations 
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á  sa  Excelencia  y  Consell  Patrimonial 
benvisto,  confiant  de  la  fidelilat  é 
inteligencia  del  dit  Juan  Batiste  Gi- 
bert,  y  per  evitar  alguns  inconve- 
niens  ques  podrían  seguir.  Provehex 
y  delliberá ,  que  dona  faculta!  al  dit 
Batle,  pera  que  á  sa  voluntad  y  dis- 
poóició,  puga  repartir  les  cases  y 
terres  de  dita  Baronía  en  los  vehins 
y  habitadors  deis  loch  de  aquella 
donant  á  la  hu  mes  y  al  altre  menys 
deixantho  á  sa  voluntad  y  arbitre,  y 
de  la  manera  que  li  pareixerá ,  ase- 
gurarse  de  las  tales  persones,  que 


cultivaran  dites  terres ;  y  tendrán  en 
conrreu  dites  cases  :  y  si  aprés  de 
haver  repartit  dites  terres  y  cases 
entre  los  veyns  de  dita  Baronía,  ne 
sobraren  algunes,  dona  facultad  al 
dit  Batle  fiera  que  aquelles  done  á 
altres  persones  extrangeres  deixantho 
tot  ó  sa  disposició  y  voluntad,  com 
se  confia  quen  fará  com  á  bon  criat 
de  Sa  Magestad.  Actum  in  Begio 
Palatio  etc.  Testes  Batiste  Ramón, 
alguacil,  y  Rodrigo  Alvares,  ver- 
guer,  habitadors  de  Valencia.» 


CXIIL 


Bandos  de  la  expulsión  de  los  moriscos  de  Aragón  y  de  Cataluña. 


(Aunque  citados  en  las  notas  de 
las  páginas  89  y  91,  nos  abstenemos 
de  reproducirlos  por  ser  parecidos 
en  el  fondo  á  los  demás  bandos  da- 
dos sobre  esta  materia. 

También  nos  abstenemos  de  in- 
sertar lo  relativo  á  jofores  ó  pronós- 
ticos, por  hablar  de  ello  Mármol  en 
su  Historia ,  y  lo  referente  á  las  em- 
bajadas de  Milliiii  y  Turiji  á  los  di- 


versos reinos  de  la  península ,  como 
la  instrucción  para  los  capitanes  de 
castillos  durante  la  expulsión,  por 
ofrecer  excaso  interés,  no  obstante 
habernos  referido  á  ello  en  las  notas 
de  las  páginas  28,  78  y  88.  Lo  últi- 
mo fué  publicado  por  Fray  Marcos 
de  Guadalajara  en  los  folios  429 
y  150  de  su  ob."a.) 


CXIV. 

Deliberación  acordada  por  el  Consejo  Patrimonial  de  Valencia  el  dia  11  de 

febrero  de  1610. 

(Libro  ni  de  Deliberaciones  Patrimoniales  ,  en  el  Archivo  de  la  Bailía  general  de 

Valencia.) 

iDie  11  mensisfebruarii  anuo  ana-    rao  y  Excellentissimo  señor  D.  Luys 
tivitateDomini  1610. — Lo  lllustrissi-    Carrillo  de  Toledo,  marques  de  Ca- 
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razena,  etc.,  ab  vot  y  parerdels  ofi- 
ciáis Reals  Patrimonials  etc.  Per 
cuant  lo  Bcitüe  de  la  vila  de  Agullent 
ha  representat,  no  troba  qui  pren- 
que  les  terres  deis  moriscos,  que 
per  la  expulsió  de  aquells,  recabuen 
en  lo  realench  de  dita  vila  y  de  pre- 
sent  son  de  sa  Magestat  ;  y  que  do- 
nant  forma  de  la  manera  que  se  lian 
de  repartir,  se  trobará  ab  comodi- 
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tat.  Persó  proveheix  que  lo  Batlc  de 
dita  vila  done  les  terres  deis  moris- 
cos recabents  en  lo  realench  de  dita 
vila,  coes,  les  campes,  al  cuait,  y 
les  que  tendrán  tota  manera  de  ar- 
bres,  altcrs ;  donant  facultat  á  da- 
quell  pera  que  les  repartixea  en  les 
persones  que  li  parexerán ,  deixantbo 
á  sa  voluntat.  Actum  in  Palatio  Re- 
gio etc. — Testes  etc. 


CXV. 


Deliberación  acordada  por  el  Consejo  Real  Patrimonial  de  Valencia  el  dia 
15  de  agosto  de~lG10. 


(Libro  xii  de  Deliberaciones  Patrimoniales,  en  el  Archivo  de  la  Bailía  general  de 

Valencia.) 


« Die  15  mensis  augusti  anno  á  na- 
tivitate  Domini  1(510.— Lo  lllustiissi- 
mo  y  Excellentisimo  Señor  Don  Luys 
Carrillo  de  Toledo  ,  marqués  de 
Caracena  etc. ,  ab  vot  y  parer  deis 
oficiáis  Reals  patrimonials  etc.  Per 
cuant  lo  dit  Doctor  Valles  juntament 
ab  Pere  Juan  de  Vilanova  altre  deis 
coadjutors  del  dit  oítici  de  Mestre 
Racional  per  execució  de  una  delli- 
beració  feta  per  Su  Excelencia  y 
Consell  Patrimonial  á  15  de  juliol 
pasat,  anal  á  la  ciutat  de  \ativa  á 
venre  lo  asiento  ques  podria  pen- 
dre en  la  repartició  de  les  cases 
y  terres  deis  moros  ex  pulsos  axi 
del  rabal  de  Sent  Joant  de  dita 
ciutat  com  deis  l'rancb  de  aque- 
lla,  délo  cual  per  dit  Doctor  Valles! 


se  ha  fet  relació  á  Sa  Excelencia  y 
Consell  Patrimonial  :  Sa  Excelencia 
y  consell  Patrimonial  dellibera,  or- 
dena y  proveheix  que  les  dites  cases 
y  terres  campes  se  donen  per  tres 
anys  acomauades  ais  nous  pobladors 
de  dit  raval  de  Sent  Joan  y  no  á  al- 
tra  persona,  ab  pacte  que  tos  tenis 
que  Sa  Magestat  envié  nou  orde,  ó 
disponga  de  aquelles,  en  tal  cas,  lo 
partit  fahedor  per  execució  de  la 
present  delliberació,  sia  de  ningún 
elíeete  per  al  any  apres  que  Sa  Ma- 
gestat haurá  declarat  sa  voluntat; 
donant  l'acultat  al  dit  l'ere  Joan  de 
Vilanova  pera  que  juntament  ab 
Don  Miguel  Fenollet,  Batle  de  dita 
ciutat ,  laca  la  repartició  de  les  terres 
deis  moros  de  dit  ravai  y  i'ruyls  de 
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aquellcs  en  la  forma  seguent.  Primo,  de  les  Encomandus  lo  número  deis 

que  la  fulla   done    á  la   mitat    ais  albres  que  en  cada  heretat  hya,  y  la 

vehins  del  dit  raval,  y  no  á  altra  especie  de  aquella  j  advertint  que  lo 

persona.  ítem,  la  térra  campa  done  Battle,  advocat  flscal  y  patrimonial, 
al  cuart,  ab  obligatió  de  que  sem-  assesor,  escrivá ,  ni  procuradors  lis— 
brarán  ,  y  que  sempre  que  conste  no  cals,  ni  altra  persona  adherent  á  la 
haber  sembrat,  que  arbitre  lo  ques  Batlia  de  dita  ciutat  ni  interposades 
podia  collir  en  dita  térra  y  lo  here-  persones  per  aquells  prenguen  terres 
ter  pague  lo  cuart  á  Sa  Magestat  com  de  dits  moros  sois  persona  que  seis 
si  la  haguera  sembrada  de  formen!,  llevarán  dites  terres  y  los  fruyts  se- 
Item,  lo  oli  done  al  cuart,  apurat  y  rán  applicats  á  Sa  Magestat,  y  altres 
posat  en  dita  casa,  hon  señalarán  en  penes  á  arbitre  de  Sa  Excelencia  re- 
la  ciutat  lo  raval,  ab  que  la  fulla,  servades.  Donant  facultat  pera  que 
garrofes,  oli  y  viñes  se  alfarrazen  dit  Vilanova  aserca  les  dites  coses 
per  part  de  Sa  Magestat  y  hereters,  pnixa  fer  les  diligencies  necesarios; 
y  que  los  jornals  deis  alfarrazadors  manant  á  cualsevols  officials,  no  im- 
toquen á  pagar  per  entregue  al  nous  pedixquen  la  execució  de  la  present 
pobladors,  puix  se  donen  les  terres  delliberació  en  manera  alguna,  ans 
per  tres  anys.  ítem  ,  que  les  terres  bé  los  tems  que  requests  serán  pres- 

d el  seca  se  donen al  seté.  ítem,  ten  favor,  auxili  y  assistencia  personal 

que  les  vinyes  done  per  enguany  al  al  dit  Vilanova  sots  pena  de  cent  mil 
terg ,  y  pera  el  demás  anys  al  cuart.  ducats  de  or,  y  altres  á  sa  Escelencia 
Les  cuals  terres  dits  nous  pobladors  reservades  ;  posant  eu  les  actes  fahe- 
tinguen  obligació  de  llaurar ,  regar  y  dors  per  dit  Vilanova  ses  auctoritat  y 
beneficiar,  com  es  costum  entre  llau-  decret,  com  no  excedoixca  en  res 
radors.  ítem,  les  garrofes  done  en  del  contengut  en  !a  present  dellibe- 
lo  present  any  la  mitat,  y  los  demés  ració.  Actum  in  Regio  Palatio,  etc. 
anys  lo  ters  ;  les  cuals  bajen  de  por-  Testes,  Batiste  Ramón,  aguacil,  y 
tar  dits  hereters  á  dita  casa.  Ítem,  Joan  Gilabert  Segaría,  notario,  ba- 
que al  tems  que  donarán  dites  terres,  bitadors  de  Valencia. » 
se  hajen  de  inventariar  en  los  Actes 


CXYI. 

Carta  que  en  \  de  agosto  de  1609  escribió  el  rey  D.  Felipe  111  al  beato 
Juan  de  Ribera ,  Arzobispo  de  Valencia. 

(Padre  Fray  Juan  Ximenez.  en  el  número  23  de  la  Adición  á  la  vida  de  dicho  beato.) 

«El  Rey. — Muy  reverendo  en  Cristo    lencia,  de  mi  Consejo.  Memoria  ten- 
Padre,  Patriarca  Arzobispo  de  Va-    dreis  di  lo  que  eu  diversos  papeles 
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vuestros  movido  de  piadoso  y  reli- 
gioso celo,  me  habéis  representado 
acerca  de  lo  mucho  que  convenia  en 
poner  remedio  en  la  heregía  y  apos- 
tasía  de  los  moriscos  de  ese  reino, 
de  que  nuestro  Señor  era  tan  ofen- 
dido ,  que  habiendo  vos  pensado 
mucho  qué  causa  podría  haber  ha- 
bido para  los  malos  sucesos  de  las 
jornadas  de  Inglaterra  y  Argel,  no 
habíades  hallado  otra,  sino  el  sufrir 
y  disimular  ofensas  tan  públicas  y 
graves  como  las  que  esa  gente  habia 
cometido  y  cometía  cada  dia,  vi- 
viendo en  su  secta,  y  ejercitando  los 
ritos  y  ceremonias  de  ella,  exhor- 
tándome al  remedio  dello  :  presu- 
puesto que  yo  podría  mandar  hacor 
de  sus  personas  y  haciendas  lo  que 
quisiere,  pues  la  gravedad,  notorie- 
dad y  continuación  de  sus  delitos 
los  tenia  convencidos  de  crimen  de 
lesa  Magostad,  divina  y  humana.  Yo 
leí  los  dichos  papeles  con  mucha 
atención ,  y  con  la  misma  se  trató  de 
la  materia  por  personas  graves,  muy 
celosas  del  servicio  de  Dios  y  mió, 
y  de  la  conservación  y  seguridad 
destos  reinos  ;  y  deseando  todavía 
reducir  esa  gente  por  medios  suaves 
y  blandos  (no  obstante  que  á  vos  y 
á  otros  parecía  que  su  diabólica  obs- 
tinación los  tenia  totalmente  priva- 
dos deste  bien)  mandé  hacer  la  junta 
que  habéis  visto  ;  pero  habiéndose 
después  sabido  por  diversas  y  muy 
ciertas  vias,  que  los  moriscos  de  ese 
reino  y  los  de  Castilla  han  enviado 
personas  al  Turco  y  á  Marruecos  al 
Rey  Muley  Cidán  y  á  otros  Príncipes 
enemigos  nuestros,  pidiéndoles  que 
v\  año  que  viene  vengan  en  su  ayuda 
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y  socorro  ;  asegurándoles  que  halla- 
rán ciento  y  cincuenta  mil  tan  moros 
como  los  de  Berbería,  que  les  acu- 
dirán con  sus  personas  y  haciendas; 
representándole  para  moverlos  á  ello, 
cuan  faltos  están  estos  reinos  de  gente 
militar,  y  cuan  mal  apercibidos  de 
armas  y  municiones,  y  todos  les  han 
ofrecido  de  hacerlo.  > 

>2.  Y  considerando  la  desconfianza 
que  todos  tienen,  y  en  particular  la 
que  vos  habéis  mostrado  de  la  con- 
versión de  esa  gente  ;  y  que  cuando 
bien  se  pudiera  esperar  de  las  nue- 
vas diligencias,  este  fruto  habia  de 
ir  tan  á  la  larga,  que  en  este  medio, 
se  desembarazará  el  Turco  de  la 
guerra  de  Persia  y  de  sus  reb°ldes; 
porque  según  los  últimos  avisos  es- 
taba ya  de  acuerdo  con  todos  ,  y 
Muley  Cidán  que  ahora  reina  en 
Berbería,  y  se  ha  mostrado  capital 
enemigo  de  cristianos,  establecerá  su 
reinado  y  entablarán  las  otras  nego- 
ciaciones de  otros  Principes  enemi- 
gos ;  y  que  cargando  todos  á  un 
mismo  tiempo,  nos  pondrían  en  e' 
peligro  que  se  deja  considerar.  Por 
todas  estas  causas,  y  principalmente 
por  lo  que  deseo  servir  y  agradar  á 
nuestro  Señor,  y  que  en  mi  tiempo 
se  dé  fin  á  tan  graves  ofensas  suyas, 
como  las  que  esta  gente  comete ;  y 
junto  con  esto  por  lo  mucho  que  amo 
y  deseo  procurar  el  bien  y  seguridad 
de  los  buenos  subditos  de  este  reino, 
después  de  haberle  encomendado  y 
hecho  encomendar  mucho  este  ne- 
gocio, confiado  en  su  divino  favor, 
he  resuelto  que  toda  esa  mala  gente 
se  saque  de  ese  reino ,  por  ser  el  qne 
está  á  mayor  peligro,  y  se  eche  de 
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él ;  como  mas  particularmente  lo  en- 
tenderéis del  maestre  de  campo  don 
Agustín  Mejía,  de  mi  Consejo  de 
Guerra,  que  esta  os  dará  y  os  dirá  lo 
que  para  esta  resolución  he  mandado 
proveer.  » 

»3.  Vos  veis  que  esta  resolución 
no  es  menos  saludable  que  forzosa; 
porque  así  como  otros  negocios  se 
suelen  mejorar  con  el  tiempo,  este 
cuanto  mas  se  dilatare  mas  se  ha  de 
empeorar  :  y  así  no  se  ha  de  gastar 
una  sola  hora  en  representar  dificul- 
tades, ni  proponer  otros  medios  sino 
en  vencerlas ,  y  poner  en  esto  el  cui- 
dado que  se  suele ,  cuando  se  ofrece 
peligro  de  vida  para  salvarla  :  ni  será 
necesario  encarecer  la  importancia  del 
negocio,  ni  el  servicio  que  haréis  á 
nuestro  Señor  en  procurar  que  se 
facilite,  ni  encargaros  acudáis  á  él, 
pues  sé  que  tenéis  muy  entendido  lo 
primero,  y  que  en  lo  segundo  os 
empleareis  con  el  celo  que  siempre 
habéis  tenido  del  servicio  de  Dios  y 
mió,  aumento  de  nuestra  santa  fé  y 
bien  destos  reinos.  Y  yo  me  prometo 
que  en  la  mayor  dificultad  que  se 
ofrece  .^n  la  expulsión  de  esa  gente, 
que  es  la  de  los  Señores  de  vasallos 
moriscos,  ha  de  ser  de  mucho  mo- 
mento vuestra  autoridad  y  persua- 
cion  :  en  lo  cual  os  encargo  mucho 
uséis  del  caudal  que  Dios  os  ha  dado 
de  letras  y  virtud,  pues  la  cosa  es  en 
sí  tan  clara  y  manifiesta  que  no  se 
puede  poner  en  duda  ni  disputa  que 


no  solo  es  conveniente  pero  forzosa; 
y  que  seria  gran  temeridad  y  tentar 
á  Dios  perder  el  todo  por  la  parte, 
como  sin  duda  sucedería  si  se  dila- 
tase la  ejecución  de  lo  resuelto.  Y 
aunque  sea  así,  que  della  ha  de  re- 
sultar menoscabo  de  hacienda  y  des- 
comodidad á  los  dueños  de  moriscos, 
esto  tiene  reparo  y  lo  otro  no ,  y  una 
vez  libres  de  esta  mala  semilla  y  del 
peligro  que  trae  consigo  el  conser- 
varla ,  se  atenderá  al  beneficio  de  los 
interesados,  y  por  mi  parte  lo  pro- 
curaré por  todos  los  caminos  que 
pudiere. » 

»4.  Reciviré  particular  contenta- 
miento de  que  deis  entero  crédito  á 
lo  que  D.  Agustín  Mejía  os  dijese  de 
mi  parte,  y  le  asistáis  en  lo  que  pu- 
diéredes  como  de  vos  confio.  Y  por 
lo  que  importa  al  secreto  de  este  ne- 
gocio ,  y  que  hasta  la  ejecución  de  él 
no  se  sepa,  ni  pueda  imaginar  el  in- 
tento que  se  lleva,  he  acordado  que 
la  ida  de  D.  Agustin  á  esa  ciudad  y 
reino  sea  á  título  de  que  va  á  visitar 
las  fortificaciones  de  él  para  saber  el 
estado  en  que  están,  y  lo  que  con- 
vendrá proveer  para  que  se  pongan 
en  perfección.  Y  así  no  os  encargo  lo 
que  á  esto  toca,  pues  con  vuestra 
gran  prudencia  echareis  de  ver  lo 
que  convenga ,  y  que  en  él  solo  con- 
siste el  bueno  y  breve  fin  de  lo  que 
se  desea.  De  Segovia  á  cuatro  de 
Agosto  de  1609.— Yo  el  Rey. — An- 
drés de  Prada. » 
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CXVIL 

Dictamen  de  la  Junta  de  teólogos  de  Valencia  sobre  varios  puntos  concer- 
nientes á  la  expulsión  de  los  moriscos,  que  el  beato  Juan  de  Ribera  re- 
mitió al  rey  D.  Felipe  III  en  4  de  setiembre  de  1609. 


(Adiciona  la  vida  de  aquel  beato,  por  Fray  Joan  Ximenez. —  Colección  de  documentos 
inéditos,  por  Salva  y  Baranda,  tomo  xvm.) 


«Esto  es  lo  que  ha  parecido  res- 
ponder á  las  proposiciones  y  deman- 
das hechas  por  el  Señor  Patriarca 
acerca  de  los  niños  y  niñas  del  reino 
de  Valencia  de  moros  convertidos: 
que  atendiendo  á  la  relación  que  el 
dicho  Señor  Patriarca  ha  hecho  de 
los  daños  que  se  seguirían  de  que- 
darse los  dichos  niños  en  España,  y 
la  imposibilidad  que  se  considera  en 
conservarlos ,  y  los  inconvenientes 
que  resultarían  de  dividirlos  de  sus 
padres  contra  la  voluntad  de  ellos; 
parece  que  los  niños  y  las  niñas  me- 
nores de  cuatro  años  que  quisieran 
quedarse  con  el  consentimiento  de 
sus  padres  entre  cristianos,  estos  se 
deban  recibir ,  como  aun  aquellos 
que  serán  huérfanos  de  dicha  edad, 
no  contradiciéndolo  sus  curadores: 
más  aquellos  que  de  mucho  y  consi- 


derable tiempo  atrás  hubiesen  vivido 
entre  cristianos  :  más  aquellos  que 
recibirán  el  Santisimo  Sacramento 
de  licencia  de  los  párrocos  y  supe- 
riores :  más  los  hijos  de  cristiana  ó 
cristiano  viejo,  pero  quedándose  con 
ellos  el  padre  ó  madre  cristiana,  y 
esto  se  entiende  siendo  de  menor 
edad  de  seis  años.  Todos  los  otros 
así  grandes  como  pequeños,  y  tanto 
los  de  pecho  como  aquellos  que  ten- 
drán mayor  edad ,  se  pueden  y  de- 
ben arrojarse  desterrados  de  España, 
sin  ningún  escrúpulo  de  conciencia, 
antes  con  obligación  precisa  de  sa- 
carlos de  ella.— Fray  Miguel  Salou. 
— Joseph  de  Villegas. — Juan  Sotelo. 
— El  Obispo  de  Marruecos. — El  Doc- 
tor Casanova. — El  Doctor  Juau  Pas- 
cual, cura  de  San  Salvador. » 
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CXVIIL 

Carta  que  en  23  de  octubre  de  1009  escribió  el  beato  Juan  de  Ribera  al 

rey  D.  Felipe  III. 

{Adición  á  la  vida  de  aquel  beato,  por  el  Padre  Fray  Juan  Ximenez.) 


cS.  C.  R.  M. — Se  vá  continuando 
el  buen  suceso  de  la  expulsión,  á 
Dios  gracias,  porque  el  tiempo  es 
muy  á  propósito,  y  tal  que  general- 
mente se  tiene  por  milagro.  Los  rao- 
ros  convertidos  cada  día  dan  mayo- 
res demostraciones  de  contento ,  y 
en  los  ricos  con  grande  evidencia  se 
conoce  que  la  tienen  mucho  mayor. 
De  aquí  ha  resultado  finalmente  que 
los  señores  de  vasallos  han  quedado 
convencidos  de  que  la  resolución  que 
vuestra  Magestad  ha  tomado  de  arro- 
jarlos, ha  estado  no  solo  necesaria, 
mas  útil  para  ellos,  viendo  clara- 
mente que  los  dichos  moros  eran 
sus  capitales  enemigos,  y  habían  de 
procurar  contra  ellos  cuanto  mal 
pudiesen,  y  así  veo  á  todos  conten- 
tísimos y  alegres ,  y  lo  restante  de  la 
gente  no  se  cansa  de  alahar  a  Dios 
nuestro  Señor  y  á  vuestra  Magestad. » 

»2.  El  punto  de  la  mayor  dificultad 
es  aquel  que  mira  á  los  censalistas 
por  ser  este  en  gran  número  y  de 
todos  estados.  Se  desea  generalmente 
que  vuestra  Magestad  mande  tomar 
resolución  acerca  de  este  negocio,  de 
modo  tal,  que  no  se  originen  pleitos, 
y  esto  seria  muy  conveniente  á  lin 


de  que  se  evitaran  gastos ,  y  las  di- 
sensiones que  pudieran  ser  causa  de 
grandes  turbaciones  en  el  reino.  Les 
parece  á  los  censalistas  que  los  Ba- 
rones se  cuidan  poco  de  poblar  los 
lugares ,  y  sospechan  que  esto  será  á 
etecto  de  excusarse  de  la  paga  de 
aquellos  que  estaban  puestos  y  car- 
gados sobre  las  comunidades,  vul- 
garmente firmadas  Aljamas.  Esto  no 
se  debe  juzgar  de  personas  nobles  y 
cristianas  ;  mas  no  creo  que  resulta- 
ría inconveniente  del  mandar  vuestra 
Magestad  que  se  hiciese  entender, 
como  quedaría  servido  de  que  se 
procurasen  poblar  los  lugares  con 
aquella  conveniencia  que  pareciese 
mas  racional.  Y  se  cree  que  hacién- 
dose en  esta  forma,  encontrarán  nú- 
mero suficiente  para  cultivar  sus 
tierras,  y  que  en  poco  tiempo  será 
en  mayor  aumento  de  los  que  antes 
tenían,  por  ser  mucho  mejor  el  tra- 
bajo de  los  cristianos  viejos  que  el  de 
los  moros  convertidos.  Algunos  han 
empezado  á  poblar  y  les  ha  salido 
bien,  dándoles  mas  parle  y  división 
los  cristianos  viejos  que  la  que  reci- 
bían de  los  moriscos  convertidos. 
Solo  se  perdería  en  ello  el  servicio 
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personal  que  prestaban  á  los  Seño- 
res ,  al  cual  no  querrán  obligarse  los 
cristianos  viejos.» 

•3.   De  lo  que  se  ha  experimentado 
en  jsta  expulsión  nos  consta  y  tene- 
mos sabido  de  la  mucha  hacienda  que 
está  en  poder  de  estos  moros  conver- 
tidos, porque  se  ha  descubierto  que 
tienen  gran  cantidad  de  moneda  de 
oro  y  de  plata.  Las  personas  que 
pueden  tener  voto  en  esto  juzgan  que 
pasará  de  cuatro  millones  el  que  se 
llevan,  y  otras  aun  dicen  más,  pro- 
bándolo con  algunas  conjeturas  dig- 
nas de  toda  consideración.  Asimismo 
sabemos    que   los   moros    hubieran 
tenido  á  gran  beneficio  el  dejarlos  ir 
sin  castigo,  que  no  les  dejasen  llevar 
consigo  más  que  el  vestido  que  lle- 
van. Esto  se  conoce  de  la  grande 
alegría  que  manifiestan  tener  al  em- 
barcarse ,   y  de  la  que  demuestran 
cuando  se  ven  en  países  de  moros, 
conforme  lo  refieren  los  que  los  han 
acompañado  á  la  África  en  las  em- 
barcaciones. De  todo  esto  resulta  que 
si  en  el  principio  de  la  expulsión  se 
hubiera    tenido    la    seguridad    que 
ahora  tenemos  ,  hubiera  estado  san- 
tísimo  y    prudentísimo    consejo   el 
haberles  dejado  solamente  á  estos  lo 
necesario  para  el  sustento  y  para  la 
embarcación ,  ya    que   del   llevarse 
tanto  dinero  resultan  los  muchos  in- 
convenientes que  se  dejan  conside- 
rar ,  los  cuales  con  más  esceso  mili- 
tan en  la  expulsión  de  los  moros 
convertidos  de  la  Andalucía  y  de  Cas- 
tilla. Por  lo  que  podemos  arriesgar- 


nos á  suplicar   á   vuestra  Majestad 
todos  sus  capellanes,  y  yo,  como  el 
más  humilde  que  soy  entre  todos, 
postrado  á  los  pies  de  vuestra  Majes- 
tad digo  :  que  Dios  nuestro  Señor, 
católica  Majestad,  mandó  á  aquellos 
del  pueblo  de  Israel  que  despojasen 
á  los  egipcios,  pidiéndoles  prestados 
los  vasos  de  oro  y  de  plata  y  los  ves- 
tidos que  tenían,  y  todo  se  lo  llevasen 
en  pena  de  los  daños  y  injurias  que 
habían  hecho  á  su  pueblo  fiel.  Estos 
nos  han  hecho  gravísimos  daños,  y 
sabemos  que  aquello  que  se  llevan  lo 
emplearán  en  ofensa  de  Dios  y  de  su 
santa  fé ,  y  en  perjuicio  de  la  república 
cristiana.  No  permita,  pues,  vuestra 
Majestad  que  pongamos  armas  en  las 
manos  de  nuestros  enemigos,  aten- 
diendo á  que  estos  han  estado  trai- 
dores ,  y  por  eso  han  perdido  todos 
sus  bienes  y  la  vida,  y  así  se  contente 
vuestra  Majestad  con  manifestar  su 
Real  clemencia ,   perdonándoles   la 
pena  de  muerte,  y  ordenando  que 
su  Real  fisco  tome  la  hacienda,  ya 
que  no  hay  duda  en  ello,  que  será 
tanta  que  se  podrá  apreciar  por  un 
socorro  considerable  del  patrimonio 
de  vuestra  Magestad. — Nuestro  Señor 
conserve  la  Sacra,  Católica,  y  Real 
persona  de  vuestra  Magestad,  como 
el  Cristianismo  necesita  y  sus  cape- 
llanes se  lo  suplicamos.  Valencia  á  23 
de  Octubre  4609.— S.  C.  R.   M.— 
Besa  las  reales  manos  de  vuestra  Ma- 
gestad su  humilde  capellán. — El  Pa- 
triarca Arzobispo  de  Valencia. » 


por  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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CXIX. 

Carta  que  el  beato  Juan  de  Ribera ,  arzobispo  de  Valencia  ,  escribió  al 
rey  D.  Felipe  III  el  dia  10  de  febrero  de  1610. 

(Padre  Fray  Juan  Ximenez  en  el  número  4  de  la  Adición  á  la  vida  de  dicho  beato.— 

Roma  ,  año  1734.) 


S.  C.  R.  M. — Por  el  gran  cuidado 
que  pone  el  marqués  de  Caracena 
en  hacer  relación  á  vuestra  Magestad 
de  todo  cuanto  se  ofrezca  hablar 
acerca  de  la  expulsión  de  los  moris- 
cos, yo  me  he  entretenido  de  hacer- 
lo en  tanto  tiempo  como  ha  pasado 
después  de  haberse  concluido  lan 
importante  negocio.  Cada  dia  nues- 
tro Señor  nos  hace  ver  nuevos  mi- 
lagros acerca  deste  particular ,  de 
modo  tal ,  que  se  puede  y  debe  lla- 
mar obra  milagrosa  y  muy  semejan- 
te á  otras  que  leemos  en  la  Sagrada 
Escritura,  á  quienes  llama  el  Espí- 
ritu Santo  maravillosas Ha  que- 
rido nuestro  Señor  que  estos  moros 
confesasen  libremente  á  los  cristia- 
nos sus  amigos  la  rebelión  que  ha- 
bían maquinado  y  preparado  para 
este  año,  especificándoles  el  gran 
tiempo  y  dinero  que  habían  gastado 
para  solicitarla ,  por  lo  que  han 
quedado  convencidas  algunas  perso- 
nas, que  por  respetos  particulares 
querían  poner  en  duda  la  verdad  de 
aquellos,  que  de  ellos  han  informa- 
do á  vuestra  Magestad.  No  ha  estado 
de  menor  consideración  púa  el  des- 
engaño   de  aquellos   también  ,  que 


debajo  de  pretexto  de  pie  !ad  han 
querido  dudar,  si  los  dichos  moros 
convertidos  fuesen  notoriamente  he- 
rejes ,  por  ver  que  todos  los  mas  se- 
ñalados en  riquezas,  letras  y  en  pru- 
dencia humana,  han  sido  los  prime- 
ros que  han  querido  embarcarse  ,  y 
que  todos  generalmente  han  obser- 
vado las  ceremonias  de  los  mahome- 
tanos ,  gloriándose  de  ser  vasallos 
del  Turco,  sin  querer  admitir  los 
consejos  que  sus  amigos  les  daban, 
ni  aprovecharse  de  las  muchas  re- 
prensiones que  les  hacían  de  una  así 
tan  temeraria  resolución  :  de  que  ha 
resultado  el  descargo  de  aquellos  que 
han  estado  sus  maestros,  porque  es 
cierto  que  en  las  almas  obstinadas 
en  el  mal  no  puede  entrar  la  doc- 
trina del  Evangelio,  como  lo  dijo 
muchas  veces  Cristo  Nuestro  Señor 
predicando  á  los  hebreos,  los  cuales 
no  quisieron  recibir  su  santa  ense- 
ñanza, bien  que  fuese  acompañada 
de  muchos  prodijios  y  ejemplos  del 
cielo.  » 

i  Finalmente,  se  puede  tenor  por 
milagroso  el  haber  querido  volunta- 
riamente   declarar   estos    moros   la 

odio  que  te- 
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nian  entrañado  contra  sus  dueños  y 
señores  de  vasallos,  resultando  de 
esto  ningún  provecho  para  ellos, 
antes  muchos  daños ;  y  así  ha  que- 
rido nuestro  Señor  mitigar  el  disgus- 
to que  pudieran  tener  los  señores  del 
daño  temporal  que  se  les  representa- 
ba con  el  motivo  de  la  expulsión  ;  y 
esto  ha  estado  de  tanto  provecho,  que 
casi  de  todos  he  oido  el  rendir  gra- 
cias á  Dios  nuestro  Señor  y  á  vues- 
tra Magestad  de  haberlos  librado  del 
peligro  en  que  vivían,  con  decir  que 
en  caso  que  vuestra  Magestad  orde- 
nase que  no  se  continuase  la  expul- 
sión ,  todos  irian  á  suplicarla  con  la 
mayor  solicitud. » 

« Demás  de  todo  lo  dicho  se  va 
experimentando  que  la  pérdida  que 
se  temia  en  la  hacienda,  será  mucho 
menor  de  aquello  que  se  pensaba; 
porque  todos  aquellos  que  tenían  los 
lugares  á  censo  ganar,  y  los  otros 
reduciendo  la  división  á  una  canti- 


dad moderada,  poblarán  conforme 
la  experiencia  lo  ha  dado  á  ver  en 
muchos  lugares,  que  ya  se  encuen- 
tran poblados  con  gran  contento  de 
los  señores  y  de  los  vasallos ,  y  um- 
versalmente se  cree  que  dentro  de 
tres  ó  cuatro  años  quedarán  repara- 
dos los  daños,  menos  aquellos  que 
resultarían  de  las  gabelas  dichas  Zo- 
fras,  y  de  otros  triLutos  que  los  mo- 
ros solían  pagar  en  muchos  lugares, 
por  lo  que  eran  de  grande  utilidad 
páralos  señores,  etc Nuestro  Se- 
ñor conserve  la  Sacra,  Católica  y 
Real  Persona  de  vuestra  Magestad 
con  aquella  felicidad  espiritual  y 
temporal  que  la  santa  Iglesia  necesi- 
ta ,  y  sus  vasallos  y  capellanes  le  su- 
plicamos. Valencia  á  los  10  de  febre- 
ro del  año  1610.— S.  C.  R.  M.— Besa 
las  Reales  manos  de  vuestra  Mages- 
tad su  humilde  capellán. — El  Arzo- 
bispo de  Valencia.  > 


CXX. 


Carta  recomendando  á  las  justicias  buen  trato  para  los  moriscos  de  Cas- 
tilla ,  con  el  fin  de  evitar  su  rebelión ,  mientras  se  expulsaban  los  de 
Valencia. 


«El  Rey. — He  entendido  :  que  con 
el  rumor  que  corre,  de  la  expulsión 
de  los  Moriscos  del  Reyno  de  Valen- 
cia, los  Ghristianos  viejos  tratan  mal 
á  los  que  ay  en  csse  distrito  :  por  lo 
que  he  querido  encargaros  y  manda- 
ros, como  lo  hago,  deys  orden  en 


todos  los  lugares  de  vuestra  juris- 
dicion  :  que  ninguno  so  granes  pe- 
nas, sea  osado,  hazer  ningún  daño 
ni  vexacion  á  los  Moriscos  ,  ni  de 
palabra,  ni  obra,  ni  se  canten  can- 
tan s  contra  ellos,  y  executareys  im- 
biolablemenle  las  penas  que  pusié- 
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redes ,  en  los  que  contravinieren  en 
ellas ;  aduirtiendo  :  que  seré  dello 
muy  seruido,  y  por  lo  contrario  de- 
seruido,  de  qualquiera  omission  :  ó 
descuydo  que  en  ello  aya ;  como  se 


verá ,  por  la  demostración  que  man- 
daré liazer,  por  la  falta  que  en  ello 
huuiere  de  vuestra  parte  :  y  auisareys 
di;  auerlo  hecho.  De  Madrid,  á  11  de 
Octubre  de  1609. » 


CXXI. 


Provisión  Real  para  evitar  el  mal  vendimienfo  de  los  bienes  de  los  moris- 
cos ,  dirigida  á  los  justicias  y  corregidores  de  las  villas. 


t El  Rey. — He  entendido,  que  en 
todas  partes  van  los  Moriscos  ven- 
diendo sus  haziendas,  assí  las  rayzes, 
como  los  bienes  muebles  y  semouien- 
tes  :  y  porque  demás  de  no  tener 
causa  para  ello ,  se  siguen  dello  al- 
gunos inconvenientes,  que  es  bien 
atajar ,  y  remediar  :  os  ordeno  y 
mando,  que  en  recibiendo  este  des- 
pacho ,  hagays  pregonar  en  todos  los 
lugares  de  vuestro  distrito  :  que  nin- 
gún Morisco  sea  osado  de  vender  sus 
bienes  rayzes,  so  pena  de  perdimiento 
de  todos  sus  bienes  :  y  la  misma  pena 
mando  tenga  qualquier  Christiano 
viejo,  ó  otra  persona,  que  comprare 
de  los  dichos  Moriscos  bienes  rayzes. 


Y  tendreys  particular  cuydado,  de 
que  esto  se  cumpla  y  execute  imbio- 
lablemente  por  todos,  sin  excepción 
de  persona  alguna,  que  assí  conviene 
á  mi  seruicio  :  y  me  avissareys  de 
como  se  ouiere  publicado  esta  orden. 

Y  demás  de  lo  dicho ,  dareys  á  en- 
tender de  palabra  (como  de  vuestro) 
á  los  dichos  Moriscos  ;  que  mi  vo- 
luntad es  que  no  se  desarraygue 
ninguno,  de  los  que  están  arrayga- 
dos  :  y  que  ansí  no  tienen,  para  que 
hazer  mouimienlo ,  pues  no  hay  cau- 
sa para  ello,  y  hazerlo,  les  podría 
redundar  mucho  daño.  De  Madrid  á 
14  de  Noviembre,  1609.» 


CXXII. 


Cédula  Real  permitiendo  la  libre  y  espon'ánea  salida  de  los  moriscos  de 
Castilla  la  Vieja  y  de  la  Nueva ,  de  la  Mancha  y  Extremadura. 

«El  Rey. — Por   quanto  por  muy    me  mouieron  del  seruicio  de  Dios 
justas  y  precissas  causas  que  á  ello    nuestro  Señor  y  mió,  bien  y  seguri- 
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dad  destos  Reynos  de  España,  man- 
dé :  que  saliessen  del  de  Valencia 
todos  los  Christianos  Nueuos  Moris- 
cos, que  estauan  y  residían  en  él,  y 
quise  fuesen  fuera  destos  Reynos  de 
España,  por  las  causas  que  se  decla- 
ran en  el  Bando,  que  sobre  ello 
mandé  publicar  en  el  dicho  Reyrio. 
Y  agora  viendo,  que  los  de  la  dicha 
nación  que  habitan  en  los  Reynos  de 
Castilla  Vieja  y  Nueva,  Estremadura 
y  Mancha,  se  han  inquietado,  y  dado 
ocasión  de  pensar  :  que  tienen  gana 
de  yrse  á  viuir  fuera  destos  dichos 
Reynos,  pues  han  comentado  á  dis- 


PREMIADAS 

poner  de  sus  haziendas,  vendiéndolas 
por  mucho  menos  de  lo  que  valen; 
y  no  siendo  mi  intención  que  nin- 
guno viua  en  ellos  contra  su  voluntad: 
por  tanto  permito  y  doy  licencia ,  en 
virtud  de  la  presente,  á  todos  los 
que  se  quisieren  yr,  adonde  bien 
visto  les  fuere,  dentro  de  treynta 
dias,  que  corran  desde  la  publicación 
della  ;  y  tengo  por  bien  que  puedan 
durante  el  dicho  tiempo,  disponer 
de  sus  bienes  muebles ,  y  semouien- 
tes,  y  no  de  los  rayzes,  y  lleuar- 
los,  etc.  De  Madrid  á  28  de  Deziem- 
bre4G09.  * 


CXXIIL 


Carta  Real  dirigida  al  conde  de  Salazar ,  proveyendo  la  manera  de  excu- 
sar los  fraudes  que  podrían  cometer  los  moriscos  á  su  salida. 


«El  Rey. — Para  excusar  los  frau- 
des que  podria  auer  en  la  salida  de 
los  Moriscos ,  que  en  virtud  del  Ban- 
do que  os  mandé  embiar,  se  fueren 
destos  Reynos,  he  resuello  ;  que  de- 
mas  de  lo  contenido  en  el  dicho 
Bando,  se  publique,  cumpla  y  exe- 
cute  lo  siguiente  : 

« Que  antes  que  ningún  Morisco 
salga  del  lugar,  donde  fuere  natural 
y  viuiere,  para  fuera  del  Reyno, 
acudan  al  Justicia  del  tal  lugar  á  de- 
zirle  :  como  se  van,  y  registren  ante 
él  sus  personas,  con  las  señas,  y 
todo  lo  que  llenaren,  de  qualquier 
genero  que  sea,  y  se  les  de  á  ellos 
un  testimonio  deste  registro;  para 


que  con  él  no  se  les  hagan  molestias 
en  los  caminos  y  lugares,  por  donde 
passaren ,  y  á  mí  me  embiareys  otro 
tal  testimonio,  como  el  que  se  diere 
á  cada  vno  de  los  que  salieren;  diri- 
gido á  Andrés  de  Prada  mi  Secreta- 
rio de  Estado  con  toda  breuedad.» 
»Que  todos  los  Moriscos  que  se 
fueren  á  Francia,  estén  obligados  á 
passar  por  la  ciudad  de  Burgos,  y 
presentarse  con  los  testimonios  y  re- 
gistros que  llenaren,  y  con  sus  ha- 
ciendas ante  el  Conde  de  Salazar,  de 
mi  Consejo  de  Guerra  ;  á  quien  he 
mandado,  que  vaya  á  asistir  allí, 
para  conferir  los  testimonios,  y  pro- 
curar el  buen  pasaje  de  la  gente,  y 


por  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


341 


que  no  se  les  haga  agrauio  ;  dándole 
para  ello  el  recaudo  necesario.  Yo 
os  encargo  y  mando  lo  hagays  pu- 
blicar luego  en  los  lugares  de  vuestro 
distrito,  y  procureys,  que  se  exe- 
cute  imbiolablemente  :  y  me  auisa- 
reys,  del  recibo  deste  despacho,  y 
de  como  se  huuiere  publicado  :  y  si 
algunos  excedieren  de  lo  referido, 
los  prendereys  y  remitireys  al  dicho 
Conde,  ó  le  auisareys  de  cómo  los 
teneys  presos  ;  embargándoles  todo 
lo  que  lleuaren,  depositándolo  en 
personas  abonadas  por  inuentario, 
ante  Escriuano,  y  executareys  las 
órdenes ,  que  sobre  lo  susodicho 
os  diere  el  dicho  Conde.  Dada  en 


Madrid  á  19  de  Enero  de  1610.» 
«Demás  de  lo  dicho  he  resuelto 
assí  mesmo,  que  todos  los  dichos 
Moriscos  empleen  su  dinero,  plata  y 
joyas,  que  tuuieren  desde  los  lugares 
de  donde  salieren  y  fueren  naturales, 
hasta  la  ciudad  de  Burgos  ,  en  las 
cosas  que  se  les  permiten  por  el 
Bando  :  porque  desde  Burgos  ade- 
lante no  se  les  ha  de  permitir  que 
lleuen  mas  que  el  dinero  tassada- 
mente ,  que  huuieren  menester  para 
su  camino ,  y  el  demás  caudal ,  em- 
pleado en  las  dichas  cosas  permitidas 
por  el  Bando,  sopeña  de  perder  todo 
lo  que  lleuaren.» 


CXXIY. 


Carta  expedida  por  el  Consejo  Real ,  declarando  la  resolución  de  S.  M. 
sobre  los  niños  de  los  moriscos  de  Valencia. 


t  Su  Magestad  ha  sido  seruido  de 
declarar  :  que  los  niños  hijos  de 
Moriscos  del  Reyno  de  Valencia,  que 
son  traydos  al  Reyno  de  Castilla ,  no 
sean  esclauos,  ni  se  han  de  tratar 
como  tales,  sino  como  libres  ;  y  que 
en  consideración  de  la  crianga  y  en- 
señanza tiene  por  bien  ;  de  que  las 
personas  que  los  tienen ,  ó  las  á  quien 
se  entregaren,  los  crien  y  enseñen 
hasta  que  tengan  doze  años,  y  de 
allí  á  adelante  siman  á  las  tales  per- 
sonas, otros  tantos  años,  como  ellos 
los  huuieren  criado  y  enseñado,  en 
recompensa  del  trabajo  y  costa,  que 


aurán  tenido  en  criarlos,  y  en  ense- 
ñarlos. De  que  se  os  auisa,  para  que 
luego  que  esta  recibiéredes ,  lo  ha- 
gays publicar  en  essas  villas,  en  la 
forma  que  se  acostumbra,  y  tendreys 
mucho  cuydado ,  que  assí  se  execute, 
sin  permitir,  que  aya  fraude  ni  en- 
gaño en  ello  ;  preuiniendo  el  cum- 
plimiento de  lo  sobredicho  lo  que 
mas  contenga  :  y  embiareys  al  Con- 
sejo certificación ,  de  que  se  ha  pu- 
blicado, y  de  lo  que  en  ello  hizié- 
n  des.  De  Madrid  á  50  de  Abril 
de  1610.» 
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Memorias  premiadas 


cxxv. 


Bando  Real  señalando  los  puertos  por  donde  debían  salir  los  moriscos  de 
Valencia ,  Murcia ,  Andalucía ,  Cataluña  y  Aragón ,  y  prohibiendo  su 
regreso  á  España. 


«El  Rey. — Por   quanto   auiendo 
yo  mandado  expeler  todos  los  chris- 
tianos  nueuos  moriscos  ,  hombres  y 
mujeres,  habitantes  en  los  mis  Rey- 
nos  de  Valencia,  Andaluzía ,  Gra- 
nada, Murcia,  Cataluña  y  Aragón, 
por  las  culpas  y  razones  contenidas 
en  los  Bandos ,  que  sobre  ello  mandé 
publicar  ;  y  auiendo  assimismo  per- 
mitido y  dado  licencia  ,   para   que 
todos  los  de  la  dicha  nación  que  ha- 
bitan en  los  Reynos  de  Castilla  Vieja 
y  Nueva,  Estremadura  y  la  Mancha 
que   quisiessen   salir  de  estos    mis 
Reynos  y  Señoríos  de  España  á  viuir 
fuera  de  ellos,  lo  pudiesen  hazer  :  se 
ha  entendido  por  diversas  y   muy 
ciertas  vías,  que  los  que  hasta  agora 
no  han  usado  desta  permisión,  están 
muy  inquietos  y  van  disponiendo  de 
sus  haciendas ,  con  fin  también  de 
salir  de  estos  Reynos ;  de  que  se  in- 
fiere su  ánimo  y  intención ;  y  sabién- 
dose deroas  desto,  que  assí  los  mo- 
riscos que  se  ha  echado  de  los  dichos 
reynos  de  Valencia,  Andalucía,  Gra- 
nada, Cataluña,  Murcia,  y  Aragón, 
como  los  que  han   quedado  en  los 
demás  de  España  ,   han  sido  y  son 
todos  de  una  misma  opinión  y  volun- 
tad contra  el  servicio  de  Dios  y  mió, 


y  bien  destos  Reynos,  etc.,  me  he  re- 
suelto, con  parecer,  etc.  Aduirtiendo 
que  no  se  ha  de  entender  este  Bando, 
ni  han  de  ser  expelidos  los  christia- 
nos  viejos  casados  con  moriscas, 
ellos,  ellas,  ni  sus  hijos,  ni  los  mo- 
ros que  de  su  propia  voluntad  hu- 
uieren  venido  de  Berbería  á  conuer- 
tirse ,  ni  los  descendientes  de  los 
tales,  ni  los  que  de  la  nación  de  los 
moriscos  fuesen  clérigos ,  y  frailes  y 
monjas,  ni  los  que  fueren  esclauos, 
que  quedaron  de  la  rebelión  de  Gra- 
nada ;  y  prohibo  á  los  dichos  mo- 
riscos, que  ansi  han  de  salir,  que  no 
lo  puedan  hazer  por  los  Reynos  de 
Valencia,  Aragón,  ni  Castilla,  sino 
solo  por  los  puertos  de  mar  de  los 
reynos  de  Murcia,  Granada  y  Anda- 
luzía, ni  bueluan  á  entrar  en  mis 
Reynos ,  sopeña  que  si  no  lo  hicie- 
ren ,  y  fueren  hallados  en  los  dichos 
mis  Reynos  y  Señoríos,  de  qualquiera 
manera  que  sea,  passado  el  dicho 
término,  etc.  Y  declaro  que  hayan  de 
incurrir  y  incurran  en  las  mismas 
penas  todos  los  moriscos  que  boluie- 
ren  de  los  que  se  han  echado  de  los 
dichos  mis  reinos  ,  etc.  Dada  en 
Arando,  á  10  de  julio  de  1610.» 
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CXXVL 

Cédula  de  S.  M.  para  que  sea  obedecido  el  conde  de  Salazar  en  la  expul- 
sión de  los  moriscos  de  ambas  Castillas ,  Extremadura  y  la  Mancha, 
dirigida  á  todos  los  corregidores  y  justicias. 


i  El  Rey.— El  conde  de  Salazar  del 
mi  Consejo  de  Guerra,  y  mayordomo 
de  la  Reina,  os  remitirá  con  esta  una 
copia  autorizada  del  Bando  que  he 
mandado  publicar  sobre  la  expulsión 
de  los  moriscos  de  Castilla  Vieja  y 
Nueva,  Estremadura  y  la  Mancha, 
por  donde  vereys  las  causas  que  á 
ello  me  han  movido ;  y  el  mesmo 
conde ,  á  quien  he  encargado  la  di- 
rección deste  negocio  ,  os  advertirá 
de  la  forma  que  se  ha  de  tener  en  la 


execucion  dello.  Yo  os  encargo  y 
mando  le  deys  entero  crédito,  en  lo 
que  de  mi  parte  os  dixere ,  ó  escri- 
uiesse  agora,  y  adelante,  tocante  á 
esta  materia ;  y  os  correspondays  con 
él,  en  las  dudas  y  lo  demás  que  se 
ofreciere  acerca  della  ;  que  assí  con- 
uiene  á  mi  seruicio ,  y  le  recibiré  de 
vos  muy  particular  :  en  que  se  pro- 
ceda en  esto  con  mucha  vigilancia  y 
cuydado.  Dada  en  Aranda ,  á  10  de 
julio  de  1610.» 


CXXVII. 

Consulta  inédita  del  Consejo  de  Hacienda  sobre  lo  que  montaba  la  renta 
anual  de  los  bienes  raices  de  moriscos  en  tierra  de  Ocaña  y  Madrid, 
con  sus  comarcas. 


i  La  mayor  parte  de  los  bienes  que 

dejaron  está  vendida Desde  luego 

ha  parecido  representar  á  V,  M.  que 
en  lo  que  procediere  de  los  bienes  de 
D.  Pedro  Franqueza  y  de  los  bienes 
de  los  moriscos  están  consignados 
á  Sinibaldo  Fierco  y  á  Juan  Bautista 
Justiniano  7o  cuentos  de  maravedís 


conforme  el  asiento  tomado  con  ellos 
en  5  de  mayo  deste  año  sobre  800 
mil  y  diez  que  se  encargaron  de  pro- 
veer en  Flandes ,  Milán  y  esta  corte 
con  cláusula  espresa  que  no  se  pueda 
aplicar  ni  hacer  merced  de  cosa  al- 
guna de  ellos  hasta  ser  pagados  de 
esla  partida. — Octubre  de  1610.» 
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cxxyin. 


Aclaración  importante  de  los  bandos  publicados  para  la  expulsión  de  los 

moriscos. 


t  El  Rey.  —  Ya  sabeys  los  bandos 
que  he  mandado  publicar  en  estos 
mis  Reynos,  sobre  la  expulsión  de  los 
moriscos,  que  hauia  en  ellos.  Y  por- 
que se  ha  entendido  que  han  que- 
dado muchos  y  buelto  algunos  de 
los  que  salieron,  procurando  encu- 
brirse ;  y  conviene  al  servicio  de  Dios 
y  mió,   y   bien  de  los  dichos  mis 
reynos ,  que  esta  obra  se  ponga  en 
perfección  ,  por  las  causas  que  se 
declaran  en  dichos  Bandos ,  os  en- 
cargo y  mando  :  que  luego  en  reci- 
biendo esta,  hagáis  publicar  :  que 
dentro  de  dos  meses  salgan  de  mis 
Reynos  y  Señoríos  todos  los  moriscos 
que  huuiere  en  vuestra  jurisdicion, 
de  los  que  fueron  del  Reyno  de  Gra- 
nada ,  assí  los  que  dexaron  de  salir 
por  los  Bandos  passados ,  corno  los 
que  huvieren  buelto,  después  de  auer 
salido  una   vez  ,  sin  exceptar  nin- 
guno ,  aunque  hayan  hecho  informa- 
ciones ,  de  que  han  viuido  como  bue- 
nos christianos,  por  la  gran  sospecha 
que  se  tiene  destas   informaciones: 
conque  los  que  dellos  tuuieren  sen- 
tencias declaratorias  de  juezes  com- 
petentes; por  las  quales  se  les  per- 
mite quedarse  en  estos  reynos,  se  les 
dé  agora  licencia  para  disponer  de 
los  bienes  raizes  que  tuuieren ,  y  va- 


lerse de  su  precio ;  guardando  en  la 
saca  de  los  procedidos  dellos,  y  de 
lo  demás  con  que  se  hallaren,  el  tenor 
de  los  dichos  bandos ,  y  embiando 
esta  gente  á  tiarra  de  christianos, 
como  no  sea  á  ninguno  de  mis  reynos 
y  Estados.  Y  ansí  mismo  mando 
que  salgan  dentro  del  dicho  término 
Ioó  moriscos  del  dicho  reyno  de  Gra- 
nada, que  auiendo  sidoesclauos,  eran 
libres  quando  se  publicó  el  Bando  ;  y 
que  también  sean  expelidos  de  los 
moriscos,  que  llaman  Antiguos,  todos 
aquellos  que  hubieren  viuido  en  pue- 
blos, ó  barrios,  ó  calles  separadas, 
auiéndose  tratado  como  tales,  alis- 
tándose ,  pagando  la  farda  ó  otro 
pecho  de  moriscos ,  en  que  no  contri- 
buyeren los  christianos  viejos.  > 

«Y  declaro,  que  no  se  deue  enten- 
der ,  ni  se  entienda  esta  orden  con 
los  christianos  viejos  casados  con 
moriscas,  ellos  y  sus  mujeres,  y  hi- 
jos, ni  con  los  que  se  han  venido  de 
Berbería  á  conuertir  á  nuestra  Santa 
Fe,  ni  con  los  moriscos,  aunque  sean 
del  reyno  de  Granada,  que  fueren 
sacerdotes,  frailes  ó  monjas,  ni  con 
los  que  actualmente  son  esclauos.  Y 
COD  las  dichas  excepciones,  es  mi 
voluntad ,  y  mando  :  que  como  dicho 
es ,  sean  expelidos  los  demás  referí- 
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dos  :  y  que  esto  se  publique  y  exe-  dé  orden  queso  ponga  cobro  en  ello.i 
cute  iinbiolablemente  ,  so  pena  de  la  « Sobre  la  parte  y  forma  por  don- 
vida  y  perdimiento  de  bienes  :  lo  de  esta  gente  huuiere  de  salir,  y  las 
cual  se  executará  irremisiblemente  dificultades  y  dudas  que  acerca  desta 
en  los  que  fueren  hallados  en  mis  materia  se  os  ofrecieren,  os  corres- 
reynos  y  señoríos,  passado  el  dicho  pondereys  con  elcondedeSalazardel 
término  de  dos  meses.  Y  de  los  que  mi  Consejo  de  Guerra,  que  él  os  ad- 
conforme  lo  aquí  declarado  fueren  uertirá ,  de  lo  que  se  ha  de  hazer, 
exceptados  de  los  Bandos ,  y  no  de-  conforme  á  la  orden  que  yo  le  mag- 
uieren ser  expelidos,  yo  os  encargo  daré  dar.  Todo  lo  qual  cumplireys, 
y  mando  hagays  una  lista  para  que  como  está  dicho,  sin  réplica  ni  dila- 
se sepa  quién  y  quántos  son  reserua-  cion  alguna ,  y  sin  embargo  de  quales- 
dos,  y  á  título  deslos  no  se  queden  quier  órdenes  que  huuiere  en  con- 
agora  ó  se  bueluan  después  algunos  trario ;  y  de  las  reseruaciones  que 
de  los  que  han  sido  y  han  de  ser  general  y  particularmente  se  hubie- 
expelidos,  y  listar  assí  rayzes  como  ren  concedido  á  qualesquiera  de  los 
la  mitad  del  oro  ,  plata  ,  joyas  que  dichos  moriscos,  que  agora  se  man- 
tuvieren ,  porque  se  les  dexe  sacar  dan  expeler»  que  assi  conuiene  á  mi 
del  reyno  la  otra  mitad.  Tengo  assi-  seruicio  etc. ,  auisareysme  del  recibo 
mesmo  por  bien,  que  vos  hagays  deste  despacho,  y  de  lo  que  en  su 
cobrar  y  recoger  las  tales  haziendas,  cumplimiento  se  fuere  haziende.  De 
y  auisareys  al  mi  Presidente  de  Ha-  Madrid  á  22  de  Margo  de  i  611. — Yo 
cienda  de  lo  que  huuiere ,  para  que  el  Rey.— Antonio  de  Arostegui.  » 


CXXIX. 


Carta  de  S.  M.  en  comprobación  del  bando  anterior,  remitida  á  lodos  los 

corregidores. 


«El  Rey. — En  la  carta  que  os  es- 
crivi  á  los  22  de  Margo ,  próximo  pas- 
sado, sobre  la  expulsión  de  los  mo- 
riscos ;  se  declara  ,  que  á  los  que  de- 
llos  huviessen  quedado  por  buenos 
Christianos,  con  sentencias  declara- 
torias de  Juezes  competentes  ,  se  les 
diesse  licencia  para  disponer  de  los 
bienes  rayzes  que  tuuiesen  :  y  por- 


que mi  intención  es,  que  lo  mismo 
se  entienda  con  los  moriscos  que  lla- 
man antiguos,  y  con  todos  aquellos 
que  han  tenido  y  tuvieren  informa- 
ción de  ser  buenos  Christianos,  como 
sean  aprobados  por  los  Perlados  de 
cada  partido  ;  os  encargo  y  mando: 
que  á  los  de  los  unos  y  de  los  otros 
huuiere  en  vuestra  jurisdicion  ,  se  les 
4í 
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dexe  vender  sus  haziendas  rayzes,  y  cuydado,  en  que  se  entregue  esta 

que  con  esto  salgan  todos,  execután-  gente  á  los  Comissarios,  dentro  del 

dose  imbiolablemente  lo  contenido  termino  del  Bando,  que  assi  convie- 

en  los  Bandos  :  y  en  lo  que  en  partí-  ne  á  mi  servicio.  De  Aranjuez  á  3  de 

cular  se  os  ordenó  en  la  dicha  carta  Mayo  de  16M.» 
de  22  de  Marzo  ;  poniendo  muy  gran 


CXXX. 

Lista  y  número  oficial  de  los  moriscos  expulsados  de  Castilla  la  Vieja. 

Partidos.  Familias.  Personas. 

. , 

Burgos  y  su  comarca 72  309 

Valladolid 366  1655 

Palencia 89  447 

Medina  del  Campo 123  548 

Olmedo 42  220 

Arévalo 72  330 

Segovia  y  su  tierra 199  836 

Avila 346  1349 

Toro 19  100 

Zamora 18  78 

Ciudad-Rodrigo 16  66 

Estado  del  Duque  de  Alba 26  120 

Aranda  de  Duero 3  12 

Salamanca 220  958 

Agreda 19  96 

Estado  del  Conde  de  Aguilar 7o  570 

Estado  de  Medinaceli 128  697 

Las  cusas  de  los  moriscos  eran  mil  ochocientas  veinte,  y  en  ellas  ocho 
mil  doscientas  catorce  personas. 
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Lista  y  número  oficial  de  los  moriscos  expulsados  del  reino  de  Toledo. 

Partidos.  Familias.  Personas. 


Toledo 049  4128 

Madrid 12o  389 

Illescas 33  149 

Torrejon  de  Velasco. 19  71 

Barajas  y  Torrejoncillo 52  203 

Talamanca 46  174 

Valdemoro 29  153 

Alcalá 291  1206 

Guadalajara.      .     .- 212  921 

Yepes 34  129 

Ocaña 417  1755 

Villa  rubia  y  Dosbarrios 53  280 

Chinchón 86  373 

Pastrana 528  2214 

Torrijos  y  Maqueda ;          93  411 

Ciudad-Real 316  1580 

Campo  de  Calatrava 824  4360 

Santa  Cruz  de  la  Zarza 26  120 

Mondejar 39  129 

La  Puebla  de  Montalvan 33  155 

Colmenar  de  Oreja 42  241 

Priego 23  71 

Talavera 51  146 

Cuenca  y  Huete 102  461 

Las  casas  de  los  moriscos  eran  cuatro  mil  cuatrocientas  y  dos ,  y  en  ellas 
diez  y  nueve  mil  ochocientas  diez  y  nueve  personas. 


Lista  y  número  oficial  de  los  moriscos  expulsados  de  la  Mancha. 
Partidos.  Familias.  Personas. 


Villanueva  de  Alcardete. 
El  Toboso.     .     .     .     . 
Escalona,       .... 
San  Clemente.    .    .    . 
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54 

269 

68 

340 

94 

* 
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Partidos.  Familias. 


Personas. 


Corral  de  Almaguer 26  130 

La  Mota  del  Cuervo 51  255 

Socuéllamos 38  19  i 

Villanueva  de  la  Fuente 59  29o 

Almodóvar  del  Campo 40  209 

Manzanares 64  322 

Villanueva  de  los  Infantes 201  958 

Cozar  y  Montier 51  254 

La  Membrilla 72  561 

La  Solana 48  240 

Alcaráz 131  565 

La  Parrilla 26  124 

Val  de  Peñas 63  316 

Villanueva  de  la  Zara 66  340 

Villarrobledo 76  381 

Chinchilla  y  Albacete 87  369 

Segura  de  la  Sierra 19  79 

Almadén  y  Puebla  de  Alcocer.  ......  53  204 

Almonacid  y  su  partido.  ........  26  118 

Alcázar  de  Consuegra 62  310 

La  Roda '        54  272 

Vea  y  otros  lugares.     .     .     • 74  350 

Villarejo  de  Salvanés 64  312 

El  Viso.   ' 19  55 

Las  casas  de  este  partido  eran  mil  setecientas  siete,  ven  ellas habia ocho 
mil  trescientas  cuarenta  personas. 


Lista  y  número  oficial  de  los  moriscos  expulsados  de  Extremadura. 

Partidos.  Familias.  Personas. 


Badajoz 80 

Lerena  y  Freginal 218 

Burguillos 84 

Medellin 28 

Villanueva  del  Fresno 5 

Villanueva  da  la  Serena 58 

Magocela 214 

Bienquerencia 214 
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120 

82 

21 

161 

1344 
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Partidos.  Familias. 


5Í9 


Personas. 


Jerez  de  Badajoz 58  201 

Segura  de  León 53  450 

Estado  de  Feria 444  835 

Placencia 495  835 

Valencia  de  la  Orden  de  Alcántara 92  360 

Alcántara 63  550 

Las  Brozas 66  529 

Cáceres 37  476 

Trujillo 430  590 

Mérida 91  306 

Estado  de  Bejar 33  96 

üropesa 41  225 

Las  casas  de  este  partido  eran  mil  ochocientas  treinta,  y  en  ellas  habia 
ocho  mil  doscientas  noventa  y  nueve  personas. 


CXXXL 


Carla  dirigida  á  los  justicias  por  el  Presidente  del  Consejo  de  Hacienda 
(D.  Fernando  Carrillo). 


»E1  Consejo  ha  entendido  que  te- 
niendo algunos  de  los  moriscos  per- 
mission  de  su  Magestad  para  dispo- 
ner de  sus  bienes  rayzes  conforme  á 
lo  que  en  esto  está  declarado  en  los 
bandos  que  sobre  ello  se  han  publi- 
cado, algunos  justicias  les  embara- 
zan la  libre  disposición  de  los  dichos 
bienes,  pretendiendo  que  en  los  lu- 
gares de  sus  vezindades  han  de  de- 
xar  para  su  Magestad  la  mitad  del 
valor  dellos  :  y  porque  esto  es  con- 
tra las  órdenes  de  su  Magestad  ,  y  las 
mitades  que  han  de  dexar  para  su 
Real  Hazienda  han  de  ser  solamente 


del  dinero,  oro,  plata,  joyas,  per- 
las ó  piedras  que  sacaren  destos  rey- 
nos  en  estas  espi  cies  :  que  porque  se 
les  permita  sacarlos  destos  Reynos 
en  ellas  han  ofrecido  dexar  á  su  .Ma- 
gostad otro  tanto  como  sacaren  en 
ellas,  y  esto  se  ha  de  cobrar  en  uno 
de  los  puertos  y  passos  de  Murcia, 
Málaga,  Cádiz  ó  Vitoria,  por  donde 
han  de  salir,  y  donde  su  Magestad 
tiene  diputadas  personas  para  reco- 
ger las  dichas  mitades  y  darles  licen- 
cias de  lo  que  nutrieren  de  sacar  en 
las  dichas  especies  :  y  conviene  que 
la  salida  de  los  dichos  moriscos  no 
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se  detenga  por  esta  causa  :  aduierto 
dello  á  v.  m.  para  que  lo  tenga  en- 
tendido y  dé  orden  :  que  á  los  que. 
lamieren  de  salir  del  distrito  de  su 
jurisdicion  no  se  les  ponga  el  dicho 
impedimento  :  y  de  las  personas  que 
salieren  y  bienes  que  cada  uno  lie- 
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uare  han  de  hazer  en  los  lugares  de 
sus  vez'mdades  el  registro  que  está 
mandado  por  los  Bandos,  y  lo  han 
de  presentar  en  los  dichos  puertos. 
Dios  guarde  á  vuestra  merced.  Ma- 
drid 27  de  Mayo  1611. 


Carta  del  licenciado  Molina,  morisco  granadino,  escrita  desde  Argel  á  don 
Jerónimo  de  Loaysa,  caballero  de  Trujillo. 


iEl  no  auer  hecho  esto  por  ex- 
tenso antes  de  agora  no  ha  sido 
auerme  olvidado  de  la  mucha  mer- 
ced que  siempre  de  su  casa  he  rece- 
bido,  porque  esto  he  tenido  y  tengo 
en  la  memoria  mientras  viuiere.  Y 
aunque  de  Liorna  tengo  escrito  á 
vuesa  merced  como  estauamos  allí 
fué  muy  de  priessa  :  y  agora  que  se 
ofrece  ocasión  daré  larga  razón  de  lo 
sucedido  después  que  salimos  de 
Cartagena ,  porque  hasta  allí  ya  ten- 
go escrito  largo.  Llegamos  á  Marse- 
lla, donde  fuymos  bien  recebidos, 
con  grandes  promesas  de  amparar- 
nos en  todo  :  mas  dentro  de  pocos 
dias  todo  se  boluió  al  rebés  de  lo 
que  á  prima  facie  mostraron.  Pues 
auiendo  sucedido  la  muerte  de  su 
Rey  Henrique  Quarto,  nos  hallamos 
en  Marsella  un  dia  á  punto  de  per- 
dernos todos  y  que  nos  saqueassen, 
diziendo  auer  sucedido  por  orden 
del  Rey  de  España,  y  que  nosotros 
eramos  espías  del  Rey  que  veníamos 


á  ganarles  la  tierra,  y  nos  cercaron, 
y  en  mas  de  quinze  dias  no  faltó 
gran  preuencion  de  guerra  en  la 
ciudad,  y  al  cabo  dellos  nos  quita- 
ron gran  parte  del  dinero,  conde- 
nándonos á  ello  por  sentencia.  Y 
aunque  la  Reyna  lo  quiso  remediar 
embiando  un  Juez  sobre  ello,  venia 
tan  ambriento  de  dineros,  que  dán- 
dole un  amigo  mío  de  Baeza  cien  es- 
cudos en  oro  los  tomó  y  voluió  uno 
para  que  se  lo  trocasse  diziendo  que 
le  faltaua  un  poco  del  peso.» 

«Visto  este  mal  tratamiento,  todos 
los  que  estauan  allí,  que  serian  mas 
de  mil  personas  determinaron  salir 
de  aquel  reyno  é  yrse  á  parte  donde 
tuuiessen  mas  sosiego.» 

«Nosotros  nos  fuymos  á  Liorna, 
donde  nos  sucedió  lo  que  en  Marse- 
lla. Y  visto  que  allí  y  en  las  demás 
señorías  de  Italia,  no  nos  querían 
mas,  que  para  seruirse  de  nosotros 
en  cultivar  el  campo  y  otros  oficios 
viles,  y  auia  la  mas  gente,  que  no 
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lo  sabían  hazer,  ni  estaáaa  enseña-  Dios  en  el  corazón  al  Rey  y  á  sus 
dos  á  estos  oficios  :  pues  todos  los  Consejeros  ,  el  hazer  esto  :  y  que  mo- 
mas eran  mercaderes,  y  muchos  con  riria  gran  parte  de  nosotros  por  mar 
oficios  de  República  ;  y  que  no  auia  y  tierra,  y  en  fin  todo  lo  sucedido, 
orden  de  voluer  á  España,  pues  los  Pero  que  el  mas  mínimo  agravio  lo 
que  auian  quedado  en  Estremadura  tomaría  Dios  por  su  cuenta,  y  éra- 
los auian  echado  con  Bando  forzoso,  biaria  un  Rey  que  sojuzgaría  todo  el 
y  que  todos  estos  que  auian  venido  mundo  con  sola  la  palabra  de  Dios, 
assi,  no  auia  escapado  ninguno  de  contra  el  qual  no  valdría  cerca  ni 
ser  robado  de  los  marineros ,  forzán-  artillería.  Y  otras  muchas  cosas  que 
doles  sus  mugeres  y  hijas  :  pareció-  dexo  por  acortar  palabras. » 
nos,  auer  sido  buen  consejo,  antes  a  Y  otro  pronóstico  he  visto  de  vn 
que  nos  sucediesse,  como  á  estos  Astrólogo  de  Valencia,  que  han 
que  han  venido  agora. »  traydo  de  allí  de  España  deste  año. 

«Pues  considerando  esto,  acorda-  Pues  milagro  ha  sido  desterrarlos 

mos  de  yrnos  de  allí,  á  donde  fue  la  corderillos  mansos  mas  fructíferos  y 

voluntad  del  Rey  enviarnos  :  y  assi  desarmados,  por  lobos  carniceros  y 

todos  los  de  Truxillo  venimos  á  esta  traydores ,  y  quedarse  con  los  lobos 

ciudad  de  Argel  ;  donde  estauan  los  vorazes,  por  mansas  obejas.» 

mas    de    Estremadura,    Mancha    y  « Y  créame  V.  Merced ,  no  escribo 

Aragón.»  esto  como   apassionado  y  ofendido 

t  Y  no  piense  V.  Merced  ha  sido  sino  con  la  misma  intención,  que  si 

en   mano   del  Rey   de   España ,    el  estuviera  en  España  :  pues  aquí  no 

auernos    desterrado    de    su   tierra:  nos  han  obligado  á  ningún  acto  es- 

pues  ha  sido  inspiración  divina;  por-  piritual ,  ni  corporal,  que  nos  haga 

que  aqui  he  visto  pronósticos  de  mas  desdezir  de  lo  que  auernos  sido  :  y 

de  mil  años,  en  que  cuentan ,  lo  que  assy  me  holgaré ,  que  vea  V.  Merced 

de  nosotros  ha  sucedido,  y  ha  de    las  Prophecias  de sobre  esto.  De 

suceder  ;  y  que  nos  sacaría  Dios  de  Argel  á  25  de  Julio  1611.» 
essa  tierra  :  y  que  para  esto  pondría 
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Carta  dirigida  al  conde  de  Salazar,  mandando  disponga  la  aprehensión  de 
los  moriscos  que  regresen  á  España,  echándolos  á  galeras. 

t  El  Rey. — He  mandado  escriuir  á  España  huuieren  vuelto  y  boluieren, 
los  ministros  de  los  puertos  ;  que  á  mientras  durase  la  expulsión  de  los 
los  moriscos  que  hauiendo  salido  de    que  auian  quedado  en  estos  Reynos, 
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los  hagan  echar  en  galeras  ;  para  que 
escarmienten  los  demás  :  pero  q je  si 
alguno  bolviere  del  camino ,  antes  de 
salir  de  los  dichos  mis  Reynos,  á 
este  tal  no  le  echen  en  galeras,  sino 
que  tea  expelido  con  los  que  van  sa- 
liendo de  España.  De  que  he  queri- 
do aduertiros,  para  que  lo  tengays 
entendido  :  y  encargamos  y  manda- 
mos, como  lo  hago  :  auiseys  esto 
mismo  á  todos  los  Justicias  de  los 


distritos  de  Castilla  la  Vieja,  Nueva, 
Estremadura,  y  la  Mancha  :  para 
que  lo  pongan  en  execucion,  cada 
uno  en  la  parle  que  le  tocare,  que 
assi  conuiene  á  mi  seruicio.  Y  des- 
pués de  acauada  la  Expulsión  de 
todo  punto,  se  dará  la  orden  que 
conuenga,  en  el  castigo  que  se  hu- 
biere de  hazer,  en  los  que  adelante 
holuieren.  De  San  Lorcnco  á  ¿9  de 
Setiembre  de  161  i. » 


CXXXIV. 


Carta  del  marqués  de  Caracena,  virey  de  Valencia ,  dirigida  á  D.  Simeón 
Zapala ,  encargado  de  la  reducción  de  los  moriscos  que  quedaban  rebe- 
lados en  aquel  reino. 


t  A  Simeón  Zapata.— He  visto  por 
la  carta  de  26  de  este  las  diligencias 
que  se  han  hecho ,  y  hazen  en  busca 
de  los  moros,  y  to^.as  me  parecen 
bien,  y  que  si  ellas  y  su  cuydado  no 
los  topan  y  reduzen,  no  podrá  auer 
otro  mejor  remedio.  Pero  todavía  no 
se  pueden  tener  suspensos  los  de- 
linquentes  guiados  tanto  tiempo,  y 
ansi  será  fuerza  que  dentro  de  los 


quinze  dias  que  me  pide  de  término 
y  prorogacion,  agora  vea  si  puede 
hazer  algo.  Porque  si  bien  concedo 
esto  en  virtud  de  esta  carta ,  no  será 
posible  alargar  la  comission  un  dia 
mas  por  ningún  caso.  Y  váyaseme 
avisando  de  lo  que  se  fuere  haziendo. 
Nuestro  Señor  etc.  Del  Real  de  Va- 
lencia á  28  de  Noviembre  1611.— El 
Marqués  de  Carazena.  i 


CXXXV. 

Carta  del  virey  de  Valencia  para  D.  Simeón  Zapala,  encargado  de  la  re- 
ducción de  los  moriscos  que  quedaban  en  aquel  reino. 

t  A  Simeón  Zapata. — Por  buena    en  la  carta  que  ha  traillo  el  que  esta 
nueua  tengo  loque  se  me  ha  imbiaJo     liona,  assí  porque  auiéndose  muerto 
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los  dos  Moros,  serán  menos  los  que 
quedan,  y  quedarán  escarmentados: 
como  porque  tengo  por  cierto  los 
haurá  ya  encontrado  por  el  rastro, 
y  reduzidos,  cosa  que  espero  saber, 
para  estimar  las  burnas  diligencias 
que  va  haziendo  y  agradezer  el  zelo 
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acu  ¡e  a  ellas,  y  por  lo  que  a  mi  me 
toca  se  añadirá  siempre  todo  esto. 
Nuestro  Señor  etc.  Del  Real  de  Va- 
lencia á  3  de  Deziernbre  1611. — A 
essa  gente  importa  el  baxar,  como 
se  vé,  pues  es  mejor  euitar  su  per- 
dición  y   trabajo. — El  Marqués  de 


del  seruicio  de  su  Magestad  con  que    Carazena. » 


CXXXVI. 

Cédula  del  virey  de  Valencia ,  ordenando  que  se  respeten  y  provean  de  lo 
que  hubieran  menester  á  los  moriscos  acompañados  por  D.  Simeón 
Zapata. 


tEl  Rey,  y  por  su  Magestad,  Don 
Luys  Carrillo  de  Toledo,  Marqués  de 
Caracena ,  señor  de  las  villas  de  Pin- 
to é  Inés,  etc.,  Visorey  y  Capitán  ge- 
neral deste  Reyno  de  Valencia ,  por 
la  presente  ordenamos  y  mandamos 
á  qualesquier  Gouernadores  y  Justi- 
cias, Bayls,  Jurados,  y  otros  qua- 
lesquier ministros  y  Oficiales  Reales, 
y  personas  deste  Reyno,  no  pongan 
estorbo  ni  impedimento  alguno  á 
Simeón  Zapata  en  yr  á  las  Sierras  de 
este  Reyno,  en  compañía  de  quales- 
quier Moriscos,  hombres,  mugeres 
y  niños ;  ni  en  boluer  de  ellas  con 
otras,  de  qualquiera  calidad  ,  y  con- 
dición que  sean ;  ni  hagan  á  los  di- 


chos Moriscos,  ni  á  sus  haciendas, 
ningún  mal  tratamiento,  ni  moles- 
tia ;  antes  en  qualquier  parte  donde 
los  topassen  en  compañía  del  dicho 
Simeón  Zapata,  les  harán  todo  el 
buen  tratamiento  que  huuieren  me- 
nester, proueyéndoles  de  los  baste- 
cimientos  necesarios  que  assí  con- 
uiene  al  seruicio  de  su  Magestad.  Y 
nadie  haga  lo  contrario,  so  pena  de 
su  desgracia,  y  de  cada  doscientas 
libras,  y  otras  á  nuestro  arbitrio  re- 
servadas. Fecha  en  el  Real  de  Valen- 
cia en  31  de  Enero  de  1612.— La 
presente  valga  por  tiempo  de  un 
mes. — El  Marqués  de  Carazena.»» 
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cxxxvii. 


Certificado  otorgado  por  el  marqués  de  Caracena,  virey  del  reino  de  Va- 
lencia, declarando  los  servicios  prestados  por  D.  Simeón  Zapata  en  la 
reducción  definitiva  de  los  moriscos. 


«Don  Luys  Carrillo  de  Toledo, 
Marqués  de  Carazena,  señor  de  las 
villas  de  Pinto  y  Inés,  Comendador 
de  Chiclana  y  Monticor,  Virey  y  Ca- 
pitán general  en  este  Reyno  de  Va- 
lencia. » 

«Certifico:  que  auiendo  encargado 
á  Simeón  Zapata,  vezino  desta  Ciu- 
dad, que  procurase  reduzir  y  acor- 
dar por  via  de  paz,  como  lo  hizo,  á 
los  últimos  Moriscos  que  todavía  que- 
daron rebelados  en  las  Sierras  deste 
Reyno,  y  Muela  de  Cortes,  después 
de  la  expulsión  dellos ,  baxó  para 
que  se  embarcaran,  por  concierto 
los  dichos  Moriscos ,  auiendo  hecho 
en  esto  el  dicho  Simeón  Zapata  ser- 
uicio  á  su   Magestad,  y  puesto  su 


persona  en  muy  euidente  riesgo  y 
peligro,  con  grande  satisfacción  mia, 
gastando  mucha  parte  de  su  hazien- 
da,  y  para  la  seguridad  de  los  dichos 
Moriscos,  embió  á  Pedro  Zapata  su 
hermano  á  la  ciudad  de  Arjel  por 
rehenes,  donde  le  tuvieron  preso, 
entendiendo  auia  ido  por  espía,  has- 
ta que  los  Moriscos  llegaron  y  decla- 
raron la  verdad  ;  aunque  no  dexó  de 
estar  con  peligro  de  que  le  quitarían 
la  vida.  Por  todo  lo  qual ,  y  por  lo 
arriba  referido ,  merecen  ambos  her- 
manos que  vuestra  Magestad  les 
honre,  y  haga  merced.  Y  á  su  pedi- 
miento  di  la  presente  en  el  Real  de 
Valencia  á  22  de  Julio  1612. — El 
Marqués  de  Carazena.» 


CXXXVIII. 


Carta  de  S.  M.  para  el  virey  de  Valencia,  dándole  gracias  por  la  expulsión 
definitiva  de  los  últimos  moriscos  que  quedaban  en  aquel  reino ,  y  pi- 
diéndole informe  sobre  la  manera  de  premiar  los  servicios  deD.  Simeón 
Zapata. 

«El  Rey. — lllustre  Marqués  de  Ca-    tan  general  del  Reyno  de  Valencia, 
razena,  Primo,  mi  Visorey,  y  Capi-    He  visto  vuestra  carta  de  3  de  este. 


y  agradezco  os  mucho  el  cuydado 
con  que  aueys  acudido  á  echar  de  las 
Sierras  los  pocos  Moriscos  que  ha- 
uian  quedado  en  ellas,  que  es  muy 
propio  de  vuestro  zelo.  Y  auisaroys- 
me  lo  que  os  pareciere  será  justo  se 
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haga  con  Simeón  Zapata,  pues  dezís 
ha  trabajado  en  esto  tan  á  vuestra 
satisfacion ,  y  gastando  de  su  ha- 
cienda. De  .Madrid  20  de  licore- 
ro 161a. — Yo  el  Rey. — Antonio  de 
ürestegui.» 


CXXXIX. 


Bando  y  cédula  Real  contra  los  moriscos  que  no  salían,  ó  que  regresaban 
habiendo  sido  ya  expulsados,  de  ambas  Castillas,  Mancha  y  Extremadura. 


tEl  Rey. — Por  quanto  se  ha  en- 
tendido ,  que  cada  dia  se  bueluen  á 
estos  Reynos  muchos  Moriscos  y 
Moriscas,  de  los  que  fueron  expeli- 
dos dellos  :  y  sino  se  preuiniese  este 
inconueniente,  no  auria  seruido  de 
nada  lo  que  se  ha  hecho  con  tanto 
cuydado  y  trabajo,  ni  se  conseguiría 
el  fin  que  se  ha  tenido ,  en  limpiar 
los  dichos  mis  Reynos,  de  gente  que 
tanto  ofendía  á  nuestro  Señor,  y  es- 
candalizasse  en  ellos.  Por  tanto,  para 
remedio  délo  susodicho  ha  parecido 
despachar  la  presente  :  en  cuya  vir- 
tud, ó  de  su  traslado,  signado  de 
Escriuano  público ,  mando  á  todos  y 
qualesquier  justicias  destos  dichos 
mis  Reynos,  ansí  de  Realengo  como 
do  Señores,  cumplan  y  execulen  im- 
biolablemente  las  últimas  órdenes 
que  están  dadas  sobre  la  Expulsión 
de  los  dichos  Moriscos ,  hombres  y 
mugeres  que  ansi  huuieren  huello,  ó 
quedado  en  el  distrito  de  cada  uno 
dellos  ;  es  á  saber  :  que  los  Moriscos 
que  huuieren  buelto,  ó  quedado,  sin 


salir  destos  Reynos,  sean  expelidos 
de  ellos,  excepto  los  que  tuuieren 
reseruaciones  por  causas  justas,  que 
aya  auido  para  ello.  Y  los  que  auien- 
do  salido  una  vez  ouieren  tornado  á 
España,  se  echen  á  Galeras  :  y  que 
las  mugeres  que  auiendo  quedado ,  ó 
buelto,  sean  luego  expelidas  :  aper- 
cibiendo á  los  vnos  y  á  los  otros ,  que 
de  aquí  adelante  se  executarán  pun- 
tualmente las  penas  de  los  primeros 
Bandos,  en  los  que  contrauinicren  á 
esta  orden  :  la  qual  mandé  se  prego- 
ne públicamente,  para  que  ninguno 
pretenda  ignorancia,  y  que  se  trate 
de  su  cumplimiento,  conforme  los 
aduertimientos  que  con  esta  mi  cé- 
dula, ó  el  dicho  su  traslado  autori- 
zado embiare  á  las  dichas  Justicias 
el  Conde  de  Salazar  de  mi  Consejo 
de  Guerra,  á  quien  está  cometida  la 
execucion  de  la  dicha  Expulsión  en 
los  Reynos  de  Castilla  la  Vieja,  y 
Nueua,  Extremadura,  y  la  Mancha. 
Y  ninguno  baga  Id  contrario,  so  las 
penas  á  nn  reseruadas  :  porque  ansí 


356 


Memoiuas  premiadas 


conuiene  á  mi  seruicio ,  y  es  mi  vo- 
luntad. Dada  en  Madrid  á  21  de 
Agosto  1612.  Yo  el  Rey. — Antonio 
de  Aroztegui.  > 

tY  agora  el  dicho  conde  de  Sala- 
zar  me  ha  hecho  relación,  que  le 
han  escrito  muchas  Justicias  ordina- 
rias :  que  tienen  presos  algunos  Mo- 
riscos, y  por  ser  gente  muy  pobre  y 
que  vienen  los  mas  pidiendo  limosna; 
no  tienen  con  qué  boluerlos  á  echar 
fuera  del  Reyno ,  y  piden  orden  de 
lo  que  se  ha  de  h:\zer  dellos ;  porque 
están  padeciendo  4  en  las  cárceles  y 
haciendo  costa  :  y  ha  propuesto  el 
dicho  Conde,  que  se  podria  dar  or- 
den á  las  Justicias ,  que  fueren  pus-] 
sando  á  los  Moriscos  de  vna  jurisdic- 
ción en  otra  en  el  camino  derecho, 
de  donde  hanjle  salir,  y  que  en  cada 
vna  los  sustenten  y  aloxen ,  hasta  que 
passon  á  la  mas  cercana,  y  acaben 


de  salir  de  estos  Reynos  :  y  yo  lo  he 
tenido  por  bien.  Por  tanto  en  virtud 
de  la  presente,  ó  de  su  copia  signada 
de  Escrivano  público  á  todas  las  Jus- 
ticias, que  demás  de  cumplir  con  la 
dicha  cédula  aquí  inserta,  usen  del 
expediente,  que  el  Conde  propone, 
en  quanto  á  la  forma  de  echar  los 
dichos  Moriscos,  que  es  yrlos  pas- 
sando  de  una  jurisdicción  en  otra, 
por  el  camino  derecho  por  donde 
han  de  salir  :  sustentándolos,  y  alo- 
xándolos  á  la  mas  cercana,  y  salgan 
de  esta  manera  fuera  de  estos  mis 
Reynos  ;  siguiendo  en  todo  los  ad- 
uertimientos,  que  el  dicho  Conde 
"embiare  con  esta  mi  cédula,  ó  la  di- 
cha su  copia  auténtica  :  que  ansí  es 
mi  voluntad ,  y  ninguno  haga  lo  con- 
trario. Dada  en  San  Lorengo  á  19  de 
Setiembre  1612.  » 


OXL. 


Carla  del  duque  de  Lerma  al  conde  de  Saíazar,  proveyendo  sobre  los 
pleitos  y  apelaciones  de  moriscos. 


i  Su  Majestad  ha  resuelto  que  todos 
los  pleytos  y  negocios  tocantes  á  mo- 
riscos, se  remitan  á  las  justicias  ordi- 
narias de  los  lugares  Realengos  y 
Señorío ,  de  donde  los  reos  fueren 
naturales ,  y  que  las  apelaciones 
vengan  al  Consejo  de  Justicia;  y 
manda  que  V.  S.  y  el  Alcalde  Már- 
quez alcen  la  mano  de  l;i  junta,  que 
hacían  sobre  esta  materia,  y  remitan 


las  causas  que  estuuieren  pendientes 
á  las  dichas  justicias;  para  que  pro- 
cedan conforme á  lo  referido,  y  á  la 
orden  que  se  les  dará  por  el  dicto 
Consejo  de  Justicia  ;  y  esta  misma 
orden  se  ha  dado  para  lo  que  toca 
al  Andaluzia  y  Granada;  pero  por  la 
mucha  Satisfacción  que  Su  Magostad 
tiene  de  la  entereza,  cuydado  y  zolo 
conque  vuestra  Señoría  ha  procedido 


por  la  Real  Academia  nr  la  Historia. 


357 


en  esta  materia  desde  su  principio, 
y  la  particular  noticia  con  que  se 
halla  del  estado  de  todo  lo  que  á  ella 
toca ,  tiene  en  estos  reynos  :  manda 
su  Majestad  que  V.  S.  ,  usando  de 
sumo  secreto,  y  sin  que  se  entienda, 
que  tiene  orden  para  ello  ;  procure 
ver  y  entender,  cómo  se  han  cum- 
plido y  cumplen  los  Bandos  y  órde- 
nes que  se  han  dado  y  dieren  sobre 
estas  cosas  de  moriscos  en  toda  Es- 
paña, y  de  los  fraudes  que  se  han 
cometido  y  cometieren  en  la  execu- 
cion;  assí  por  las  justicias  como  por 
parte  de  moriscos  que  pret<ndieren 
reseruarse  de  los  Bandos  ,  con  falsas 


relaciones ,  y  de  otra  manera ;  y  que 
para  esto  procure  tener  V.  S.  en 
todas  partes  correspondencias  secre- 
tas, y  quien  le  dé  buenos  avisos;  y 
de  todo  vaya  dando  V.  S.  cuenta 
particular  á  su  Majestad  cen  su  pa- 
recer ;  para  que  se  provea  lo  que 
convenga,  y  ayude  al  remedio,  de  lo 
que  ocurriere;  y  su  Majestad  confia 
que  con  esta  traca  ,  y  mediante  el 
cuydado  de  V.  S.  se  acabará  de  per- 
ficionar  lo  que  desto  toca,  sin  que 
aya  el  embarago ,  largas ,  engaños  y 
confusiones  ,  que  hasta  agora  ha 
auido.  Guarde  Dios  á  V.  S.  De  Pala- 
cio á  30  de  Noviembre  de  1612.» 


CXLI. 


' 


Real  cédula  dirigida  á  los  vireyes  de  Aragón ,  Navarra ,  Valencia ,  Cata- 
luña y  Portugal ,  y  á  las  justicias  de  Castilla. 


-■ 

«El  Rey. — Por  quanto  yo  he  man- 
dado estos  años  passados,  que  se  ex- 
peliessen  y  echassen  fuera  de  España 
todos  los  moriscos  ,  hombres  y  mu- 
jeres, que  huuiesse  en  estos  mis  Rey- 
nos  y  Señoríos ,  por  las  causas  y  ra- 
zones contenidas  en  los  bandos  que 
sobre  ello  se  publicaron ,  cuya  exe- 
cucion  se  sometió  al  conde  de  Sala- 
zar,  del  mi  Consejo  de  Guerra,  y  mi 
mayordomo  ,  y  Comissario  general 
de  la  Infantería,  y  á  otros  ministros 
mios  en  diferentes  partes  destos  mis 
dichos  reynos ;  y  últimamente,  por 
estar  ya  hecho  lo  más  esencial  de  la 
dicha  expulsión,  y  tenerse  casi  por 


concluida :  mandé  ansí  mismo  por  el 
mes  de  nouiembre  del  año  próximo 
passado,  que  todo  lo  tocante  á  esta 
materia  se  remitiessealmi  Presidente 
del  Consejo ,  y  al  mismo  Consejo  de 
Justicia  para  que  allí  se  acabassen  los 
pleytos  y  lo  demás  que  íaltasse  de  la 
dicha  expulsión  ,  ordenando  que  el 
dicho  conde  y  los  demás  ministros 
que  auian  entendido  en  ella,  algassen 
la  mano  del  conocimiento  de  las  cau- 
sas que  ante  ellos  cstuviessen  pendien- 
tes, y  las  embiassen  tolas  al  dicho 
mi  Consejo.  Y  Emendo  ahora  enten- 
dido por  relaciones  muy  ciertas  y 
verdaderas  ,   que  me  han  embiado 


358 


Memorias  premiadas 


personas  fidedignas  y  zelosas  de  mi 
seruicio  y  del  bien  público  ,  que 
bueluen  á  estos  Reynos  muchos  mo- 
riscos de  los  que  ya  hauian  salido 
dello's,  y  que  no  salen  ningunos  de 
los  que  para  irlos  expeliendo  auian 
quedado  ;  y  siendo  conuiniente  al 
seruicio  de  Dios  y  mío  y  al  bien  des- 
tos  dichos  mis  reynos  y  señoríos, 
perficionar  de  todo  punto  esta  obra, 
no  dexando  en  ellos  ninguno  de  los 
dichos  moriscos  que  habia  mandado 
salir,  hombres  y  mujeres,  estando 
informado  que  el  dicho  mi  Consejo  de 
Justicia ,  no  puede  atender  á  estos 
negocios  de  la  expulsión  ,  con  las 
veras  y  puntualidad  que  es  necessario 
por  tener  otras  ocupaciones  muy 
graues  ó  importantes  á  que  acudir; 
he  acordado  y  resuelto  de  encargar 
de  nuevo  al  dicho  conde  de  Salazar, 
lo  tocante  á  la  dicha  expulsión ,  assí 
lo  que  della  estaua  antes  á  su  cargo, 
como  lo  restante  destos  dichos  mis 
reynos  y  señoríos.  Por  tanto  ,  en  vir- 
tud de  la  presente  le  cometo,  ordeno 
y  mando  ,  que  assistiendo  en  esta 
corte  ó  saliendo  della  á  qualquier 
parte  del  Reyno ,  donde  le  pareciere 
ser  necessario,  expela  y  haga  expeler 
en  conformidad  de  los  bandos  que 
sobre  ello  se  han  publicado  ,  todos 
los  moriscos,  hombres  y  mujeres,  que 
hubieren  buelto  ó  quedado  en  estos 
dichos  mis  Reynos  y  Señoríos,  y  que 
los  pleitos  y  causas  que  huuiere  y  se 
ofrecieren  tocantes  á  esta  materia, 
les  determine  y  despache  breve  y 
sumariamente  ,  con  parecer  de  As- 
sessor,  que  para  ello  podrá  nombrar. 
Y  es  mi  voluntad  que  pueda  assí 
mesmo  nombrar  el  dicho  conde  y 


embiar  comisarios  á  las  partes  donde 
le  pareciere  y  fuere  necessario  para 
echar  á  los  moriscos  de  todas  y  qua- 
lesquier  parte  donde  los  huuiere.  Y 
mando  al  dicho  mi  Presidente,  y  Con- 
sejo ,  y  los  demás  mis  Consejos, 
Chancillerías,  y  tribunales,  y  otras 
qualesquier  justicias  destos  mis  Rey-' 
nos  y  Señoríos,  y  demás  personas 
que  en  cualquier  manera  huuieren 
conocido  ó  conoeieren  destas  causas 
tocantes  á  moriscos  y  de  la  expulsión 
dellos,  que  se  abstengan  del  conoci- 
miento de  las  que  de  nueuo  resulta- 
ren :  y  si  con  ellas  acudieren  las  par- 
tes á  los  dichos  tribunales,  las  remi- 
tan y  manden  acudir  al  dicho  conde 
de  Salazar,  para  que  él  determine 
con  su  assessor ,  y  expela  los  moris- 
cos que  huuieren  quedado  en  los 
dichos  mis  Reynos  y  señoríos,  y  los 
que  han  buelto  á  ellos;  y  que  de  aquí 
adelante  no  oyga  de  nuevo  ninguno 
de  los  susodichos  á  ningún  morisco 
si  no  fuere  el  conde  de  Salazar.  Y 
assí  mesmo  mando  á  las  dichas  jus- 
ticias ordinarias  destos  dichos  mis 
reynos  y  señoríos ,  que  se  correspon- 
dan con  el  mismo  conde  y  hagan  lo 
que  en  mi  nombre  les  ordenare  de 
todos  los  moriscos  que  huuieren 
buelto  después  de  auer  salido  del 
Reyno,  conforme  á  las  listas  que  para 
esto  les  embiare,  y  de  todo  le  vayan 
dando  cuenta,  para  que  pueda  orde- 
nar lo  que  más  comienza  a  mi  serui- 
cio, aduirliciulo  que  al  dicho  conde 
he  mandado  aueriguar  como  pro- 
ceden en  la  execucion  de  los  bandos 
que  se  les  embiaron  y  en  los  que  de 
nueuo  se  les  embiaren,  y  que  aje  de 
cuenta  dello  y  al  mi  Presidente  cbl 
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Consejo  para  que  sean  castigados  y 
premiados,  cada  vno  como  huuiere 
procedido  y  procediere.  Y  porque 
he  entendido  que  vna  de  las  princi- 
pales caussas  que  ha  auido  para  bol- 
uerse  tanta  gente  de  los  moriscos,  ha 
sido  las  muchas  licencias  que  se  han 
dado  por  diuersos  tribunales  y  per- 
sonas, para  quedarse  á  títulos  de 
viejos  y  otras  causas  de  que  han  in- 
formado con  siniestras  relaciones  y 
probanzas  falsas  :  cometo  y  mando 
assimismo  al  dicho  conde ,  que  si 
vistas  las  tales  licencias  y  auida  cierta 
relación  de  las  personas  á  quien  se 
diere ,  hallare  que  fueron  ganadas 
con  siniestra  información,  no  guarde 
ninguna  de  estas,  ni  las  que  se  hu- 
uieren  dado  á  personas  que  estauan 
ya  expelidas  del  reyno ;  que  para 
todo  lo  susodicho,  cada  cosa  y  parte 
dello  y  lo  á  ello  anexo  y  dependiente, 
doy  en  virtud  de  la  presente  al  dicho 
conde  de  Salazar  tan  cumplida  co- 


mission  y  facultad,  como  para  en  tal 
caso  se  requiere  y  es  necessario ;  y 
le  encargo  mucho  el  breue  despacho 
y  conclusión  de  todo,  y  el  encami- 
narlo con  el  cuidado  y  diligencia  que 
del  confio,  assí  desde  esta  corte  como 
saliendo  a  las  partes  que  le  pareciere 
necessarias,  y  embiando  comissarios 
á  las  otras,  como  está  dicho.  Y  en 
virtud  desta  mi  cédula  ó  de  su  tras- 
lado signado  de  escriuano  público, 
mandu  á  todos  los  dichos  Consejos, 
Chanzillerías ,  Tribunales,  Justicias 
y  otras  qualesquier  personas  :  que 
no  solo  no  impidan  al  dicho  conde, 
el  cumplimiento  y  execucion  de  lo 
aquí  contenido ;  pero  antes  le  den 
toda  ayuda,  fauor  y  asistencia  neces- 
saria  para  el  buen  efecto  de  lo  que  se 
pretende,  que  assí  es  mi  voluntad, 
y  conuiene  á  mi  seruicio,  y  ninguno 
haga  lo  contrario ,  so  las  penas  á  mí 
reseruadas.  Dada  en  Aranjuez  á  20  de 
Abril  de  1613.» 


CXLII. 


Cédula  de  S.  M.  para  que  la  gente  de  la  Milicia  cumpla  las  órdenes  que 
les  diere  el  conde  de  Salazar,  comisionado  para  la  expulsión  de  los  mo- 
riscos de  Castilla. 


tEl  Rey. — Por  quanto  yo  he  man- 
dado á  D.  Bernardino  de  Velasco, 
Conde  de  Salazar ,  de  mi  Consejo  de 
Guerra ,  mi  Mayordomo ,  y  Comissa- 
rio  General  de  la  Infantería,  que 
acaue  de  expeler  los  Moriscos  que  se 
huuieren  quedado  y  buclto  á  estos 


Revnos  :  y  que  en  ello  ponga  parti- 
cular cuydado  y  diligencia.  Y  porque 
para  la  buena  execucion  conuiene  se 
valga  de  la  gente  de  la  Milicia,  que 
ay  en  estos  dichos  Revnos ;  por 
quanto  en  virtud  de  la  presente,  ó 
de  su  copia  auténtica,  mando  á  los 
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Cabos,  Sargentos  Mayores,  Capita- 
nes, Alférez,  y  demás  oficiales,  y 
personas  que  la  tienen  á  su  cargo  en 
todos  estos  Reynos  de  la  Corona  de 
Castilla,  que  obedezcan  y  cumplan 
lo  que  en  mi  nombre  les  ordenare  el 
dicho  Conde  por  escrito  ó  de  pala- 
bra ,  y  lo  mesmo  hagan  por  la  orden 
que  les  diere  la  persona ,  ó  personas, 
que  con  la  del  dicho  Conde  fueren  a 
efectos  de  mi  seruicio,  ó  á  conduzir 
á  la  gente  que  se  les  ordenare  :  dán- 
doles la  asistencia,  y  ayuda  necessa- 


ria,  para  la  execucion  de  lo  que  lie— 
uaren  á  cargo.  Lo  qual  todos  cumplan 
sin  réplica  ni  dilación  alguna ,  so  las 
penas  que  de  mi  parte  les  pusiere; 
en  las  quales  desde  agora  doy  por 
condenados  á  los  que  lo  contrario 
hizieren,  y  al  dicho  Conde  poder  y 
facultad,  quan  bastante  de  derecho 
se  requiere,  para  la  execucion  en 
sus  personas  y  bienes  :  que  ansi  con- 
uiene  á  mi  seruicio.  Dada  en  Madrid 
á  20  de  Mayo  1613.— Yo  el  Rey.— 
Bartolomé  de  Aguilar  y  Anaya.» 


CXLIII. 


Bando  mandado  publicar  por  el  conde  de  Salazar  para  la  salida  de  I09 
moriscos  que  habían  quedado  ocultos  ó  rezagados. 


tPor  quanto,  porque  sin  embargo 
de  los  Reales  Bandos  de  su  Mages- 
tad,  hasta  agora  publicados  ,  por  los 
quales  se  ha  mandado  :  que  salgan 
expelidos  de  todos  sus  Reynos  y  Se- 
ñónos los  Moriscos ,  hombres  y  mu- 
geres,  de  qualquier  edad  quesean, 
assí  antiguos,  como  nueuos,  estantes 
y  habitantes  en  ellos,  y  que  ninguna 
persona  los  recete,  ni  encubra,  aco- 
ja ,  ni  defienda  pública ,  ni  secreta- 
mente ,  so  las  penas  en  ello  conteni- 
das :  no  se  ha  cumplido  con  la 
puntualidad  que  el  caso  requiere, 
siendo  la  deliberada  voluntad  de  su 
Magestad,  que  lo  dicho  se  guarde, 
yexecute  lo  siguiente:» 

«  Primeramente,  que  dentro  de 
quinze  dias  siguientes,  de  la  publi- 


cación deste Bando,  todos  los  dichos 
Moriscos  estantes  y  habitantes,  en 
qualquier  parte  de  los  Reynos  y  Se- 
ñónos de  España,  de  qualquier  edad 
y  calidad  que  sean ,  salgan  de  los  di- 
chos Reynos,  según  y  como  antes  de 
agora  les  ha  sido  mandado,  so  pena, 
que  en  el  que  se  hallare  en  ellos, 
passado  el  dicho  término,  se  execu- 
tará  la  de  los  dichos  Bandos  irremi- 
siblemente :  con  declaración  que  sin 
embargo  de  lo  en  ellos  contenido,  se 
alga  la  prohibición,  que  hasta  aquí 
auia,  de  yr  á  otros  Reynos  de  su 
Magestad  fuera  de  España  :  y  los  que 
en  cumplimiento  de  los  Bandos  han 
salido  y  salieren,  no  bueluan  á  en- 
trar en  ellos ,  so  pena  de  que  serui- 
rán  á  su  Magestad  en  sus  Reales  Ga- 
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leras  al  remo,  sin  sueldo,  sin  remis- 
sion  alguna.  Y  se  aduierte  á  todas 
las  Justicias  de  su  Magostad ,  y  otras, 
cada  una  en  su  jurisdicción,  tengan 
particular  cuydado  en  la  execucion 
de  lo  susodicho  :  porque  de  lo  con- 
trario se  tendrá  su  Magestad  por 
muy  deseruido,  y  se  le  hará  parti- 
cular relación  de  la  omisión  con  que 
se  procede  en  ello,  según  resultase 
de  las  auerigüaciones,  que  de  mi 
orden  se  harán  en  cumplimiento  de 
lo  susodicho.» 

t  Otrosí  su  Magestad  manda  :  que 
ninguna  persona  de  todos  sus  Rey- 
nos  y  Señoríos,  estantes  y  habitan- 
tes, de  qualquier  calidad,  estado  y 
preheminencia,  y  condición  que  sean, 
no  sean  ossados  de  recebir ,  ni  rece- 
tar, ni  acoger,  ni  defender,  pública, 
ni  secretamente  Morisco,  ni  Morisca, 
para  siempre  jamás,  desde  oy  dia 
de  la  publicación,  en  sus  tierras,  ni 
en  sus  casas,  ni  en  otra  parte,  ni 
manera  alguna,  so  pena  de  perdi- 
miento de  todos  sus  bienes,  vassa- 
llos  y  fortalezas ,  y  otros  hereda- 
mientos, y  que  ansí  mesmo  pierdan 
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qualesquier  mercedes,  que  de  su 
Magestad  tengan,  aplicadas  para  su 
Cámara  y  Fisco. > 

fAnsí  mesmo  manda  su  Magestad, 
que  qualesquier  personas  que  supie- 
ren ,  que  alguno  de  los  dichos  Mo- 
riscos, hombres  y  mugeres,  de  qual- 
quier calidad  y  edad  que  sea,  auien- 
do  sido  expelido  destósReynos,  hu- 
uieren  buelto,  los  denuncien,  y  ma- 
nifiesten á  la  Justicia  donde  se  ha- 
llaren los  dichos  Moriscos,  y  aya  y 
tenga  de  premio  el  tal  denunciador, 
de  cada  persona  de  las  que  así  de- 
nunciare diez  ducados,  que  le  sean 
dados  y  "pagados  de  los  bienes  y  á 
costa  de  los  Moriscos,  luego  que  se 
verificare  auer  sido  expelidos.» 

cY  para  que  lo  susodicho  tenga 
cumplido  efecto,  y  ninguna  persona 
pretenda  ignorancia  :  mando  que 
este  bando  se  publique  en  esta  Cor- 
te, en  las  partes  acostumbradas 
della.  Dada  en  Madrid  á  26  de  Octu- 
bre 1613. — El  Conde  de  Salazar. — 
Bernabé  de  la  Peña  Yelasco ,  Secre- 
tario. » 


CXLIV. 


Carla  de  S.  M.  para  el  conde  de  Salazar  ,  determinando  la  expulsión  de 
los  moriscos  del  valle  de  Ricote. 


*E\  Rey. — Ya  sabeys  como  en  las  tados  los  que  llaman  Mudaxares  en 
Expulsiones  que  se  han  hecho  de  los  el  Reyno  de  Murcia,  por  auerse  di- 
moriscos, que  auia  en  estos  mis  cho  que  estauan  muy  emparentados 
Reynos  y  Señoríos ,  fueron  excep-     y  unidos  con  los  Christiano?  viejos, 
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y  vivían  como  tales  cathólicos  y 
excmplarmente.  Pero  porque  he  te- 
nido informaciones  muy  ciertas  y 
verdaderas  ;  que  los  moriscos  Mu- 
daxares  en  los  lugares  del  valle  de 
Ricote  del  dicho  Reyno  de  Murcia, 
proceden  en  esto  con  mucho  escán- 
dalo ;  y  como  en  efecto  para  expe- 
lerlos, ay  las  mismas  causas,  que 
huuo  para  echar  á  los  demás,  que 
han  salido  hasta  agora  destos  di- 
chos mis  Reynos  y  Señoríos  :  he  re- 
suelto con  mucho  acuerdo  y  conside- 
ración :  que  sean  expelidos  todos  los 
moriscos  Mudaxares,  assi  hombres 
como  mugeres,  que  viuen  y  residen 
en  los  lugares  del  dicho  valle  de  Ri- 
cote. Y  assi  os  cometo  y  mando,  en 
virtud  de  la  presente ,  y  de  la  orden 
general  que  teneys  mía,  para  expeler 
todos  los  moriscos  destos  mis  Reynos: 
vays  derecho  á  aquel  valle,  y  des- 
terreys  y  expelays  de  mis  Reynos  y 
Señoríos  de  España  á  todos  los  di- 
chos moriscos  Mudaxares,  y  no  Mu- 
daxares que  en  él  huviere  ;  guardan- 
do en  esto  el  tenor  de  los  Bandos, 
Comissiones  y  Ordenes ,  que  se  han 


dado,  y  se  han  despachado  para  la 
Expulsión  que  hasta  agora  aueys 
hecho ,  y  hazeys  al  presente  ,  y  lo 
que  teneys  entendido  de  mi  acerca 
dello.  Todos  los  dichos  Bandos ,  Co- 
missiones, y  Ordenes  doy  aqui  por 
expresados  :  y  mando  á  los  mis  Pre- 
sidentes, Cnancillerías,  Tribunales, 
y  otras  qualesquier  Justicias  de  estos 
mis  Reynos  y  Señorios,  y  demás 
personas  de  qualesquier  calidad  y 
condición  que  sean  ;  que  no  solo  no 
os  impidan  la  execucion,  délo  que 
á  esto  toca,  pero  que  os  den  la  ayu- 
da y  asistencia  que  fuere  necess^ria  y 
les  pidieredeys,  para  el  buen  efecto 
dello,  conforme  á  lo  que  se  declara 
en  los  dichos  Bandos,  que  para  ha- 
zer  la  Expulsión  de  los  moriscos  del 
dicho  valle  de  Ricote,  y  vsar  de  los 
medios  que  para  ello  os  parecieren 
conuinientes,  y  castigar  á  los  que  no 
os  obedecieren.  Os  doy  en  virtud  de 
esta  mi  cédula  tan  cumplido  poder 
y  facultad ,  como  para  en  tal  caso  se 
requiere.  Dada  en  Ventosilla,  á  19 
de  Octubre  1613. » 


CXLV. 

Carta  de  S.  M.  al  príncipe  Filiberio  de  Saboya,  su  sobrino,  Gran  Prior  de 
Castilla,  General  de  la  mar  (que  se  hallaba  con  las  galeras  ile  España 
en  el  Puerto  de  Santa  María,  y  en  ellas  la  infantería  del  tercio  de  Lom- 
bardia). 


« El  Rey. — Señor  Sobrino  ;  auien-  valle  de  Ricote  en  el  Reyno  de  Mur- 
doeutendido,  que  los  moriscos  Mu-  cía,  no  viuen  como  debieran,  sino 
daxares  moradores  en  los  lugares  del     antes  con  mal  exeraplo  y  mucho  e64 
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cándalo,  y  que  en  efecto  ay  para  ex- 
pelerlos tiestos  mis  Reynos  y  Señorios 
de  España  Jas  mismas  causas  que 
huuo  para  echar  á  los  demás,  que 
hasta  agora  han  salido  dellos ;  he 
resuelto  :  que  sean  expelidos  todos 
los  moriscos  del  dicho  valle  de  Rico- 
te,  y  cometido  al  Conde  de  Salazar, 
del  mi  Consejo  de  Guerra,  la  exe- 
cucion  desto.  Y  porque  para  el  buen 
efecto  dello  conuiene,  que  vos  le 
deys  la  infantería  y  galeras  que  os 
pidiere  (quando  aya  llegido  todo  á 
Cartagena;  como  está  ordenado) 
para  que  le  asistan  á  la  execucion 


desta  obra  :  os  encargo ,  que  assi  lo 
hagays,  y  juntamente  ordeneys,  se 
embai-quini  tojos  los  navios,  y  las 
embarcaciones,  que  el  mismo  conde 
os  auisare,  serán  necessarios ,  paia 
expeler  y  embarcar  los  dichos  mo- 
riscos, cuyos  fletes  se  han  de  pagar 
de  sus  mismas  haciendas  :  y  procu- 
rareys,  por  lo  que  os  toca ,  ayudar  al 
bueno  y  breue  efecto  deste  negocio; 
que  para  mi  será  de  mucho  gusto. 
Nuestro  Señor  os  guarde  como  desseo. 
De  Ventosilla  á  11)  de  octubre  1613. 
Vuestro  buen  tio.  Yo  el  Rey. — Juan 
de  Ciriga. » 


CXLYI. 

Auto  de  derecho  acordado  sobre  la  salida  y  venta  de  bienes  de  los 

moriscos. 


tEn  la  villa  de  Cieza  á  18  dias  del 
mes  de  Deziembre  de  1615,  su  Seño- 
ría el  Sr.  D.  Bernardino  de  Velasco 
y  Aragón,  conde  de  Salazar  y  Cas- 
tilnouo  ,  del  Consejo  de  Guerra  de 
su  Majestad ,  y  su  Mayordomo ,  Co- 
missario  general  de  la  Infantería  de 
España,  Protector  de  toda  la  gente 
de  guerra,  Capitán  principal  de  vna 
compañía  de  cauallos,  Comendador 
de  los  bastimentos  de  Castilla,  á  cuyo 
cargo  está  la  expulsión  de  los  moris- 
cos que  salen  destos  reynos,  con  pa- 
recer del  señor  licenciado  D.  Geró- 
nimo de  Auellaneda  Manrique  ,  su 
assesor  por  su  Majestad  ,  dijo :  que 
por  quanto  conuiene  no  dilatar  los 
términos  concedidos  para  su  expul- 


sión á  los  moriscos  del  valle  de  Ri- 
cote  y  de  otras  ciudades,  villas  y  lu- 
gares deste  reyno  de  Murcia,  á  título 
de  no  auer  dispuesto  de  sus  bienes 
rayces ,  le  piden  tiempo ,  con  que 
pretenden  diferir  la  salida  destos 
Reynos.  Yr  porque  esto  no  sea  causa 
detener  la  de  las  personas,  y  el  cum- 
plimiento de  la  voluntad  de  su  Majes- 
tad, por  tanto  mandaua  y  mando: 
que  todos  los  dichos  moriscos  salgan 
á  cumplir  las  penas  dellos,  dentro  del 
término  concedido  ,  del  lugar  de 
donde  cada  vno  es  vezino.» 

«Y  en  quanto  los  bienes  rayzes,  se 
les  da  licencia  para  que  puedan  dis- 
poner dellos,  conforme  á  la  carta  de 
su  Majestad  de  doze  deste  presente 
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mes  ,  después  de  los  diez  dias  del 
dicho  bando,  y  se  aprueba  la  venta 
y  disposición  de  los  tales  bienes  fe- 
chas por  sus  dueños ,  aunque  sean 
passados  los  diez  dias  del  bando, 
y  se  les  permite  que  puedan  dexar 
poder  á  uno  ó  más  personas,  para 
que  estando  ellos  fuera  destos  rey- 
nos  ,  en  su  nombre  puedan  dispo- 
ner de  los  dichos  bienes  rayzes; 
con  tanto  que  del  dinero  que  deiios 
procediere  (auiéndose  de  sacar  des- 
tos  reynos)  ayan  de  hazer  y  hagan  el 
registro  contenido  en  los  bandos  de 
su  Majestad  ,  y  que  esta  orden  se 
haga  notoria  en  las  partes  y  lugares 


contenidos  en  la  dicha  expulsión,  y 
se  dé  vn  traslado  desta  orden  á  qual- 
quier  comprador  ó  vendedor  que  le 
pidiere,  signado  del  presente  escri- 
uano  ,  para  en  guarda  de  su  derecho, 
y  se  haga  notoria  al  Juez  administra- 
dor de  los  bienes  rayzes  que  dexan 
los  moriscos,  para  que  no  molesten 
á  las  personas  que  del  usaren  ó  hu- 
uieren  usado.  Y  ansí  lo  proueyó  y 
mandó,  y  lo  firmaron  el  conde  de 
Salazar  y  Castilnouo  ,  el  licenciado 
don  Gerónymo  de  Auellaneda  Man- 
rique, y  refrendó  Sebastian  de  Me- 
dina.» 


CXLVII. 


Bando  publicado  por  el  conde  de  Salazar,  do  que  se  puso  traslado  autori- 
zado en  los  archivos  de  las  villas  en  donde  habían  existido  moriscos. 


tDon  Bernardino  de  Velasco,  etc. 
Por  quanto  hauiéndose  publicado  en 
las  ciudades,  villas  y  lugares  deste 
Reyno  de  Murcia ,  vn  bando  de  su 
Majestad  ,  por  el  qual  en  su  Real 
nombre  se  manda  á  todos  los  moris- 
cos mudexares,  vezinos,  estantes  y 
habitantes  en  él,  que  dentro  de  diez 
dias  de  su  publicación  se  registrassen 
y  manifestassen  á  los  comissarios, 
que  fueron  nombrados  para  las  di- 
chas ciudades,  villas  y  lugares,  con 
sus  personas,  mujeres,  hijos  y  cria- 
dos de  su  nación ,  haziendo  assi- 
mismo  registro  de  sus  haciendas, 
para  que  en  el  término  dicho  pudies- 


sen  disponer  dellas ,  guardando  en 
todo  lo  en  el  dicho  bando  contenido, 
sopeña  que  los  que  no  se  manifestas- 
sen en  el  dicho  término,  incurriessen 
en  las  del  dicho  bando,  que  les  fuesen 
executadas  en  sus  personas  y  bienes, 
según  y  como  más  largamente  en  él 
se  contiene.  Y  agora  he  entendido 
que  por  causas  de  ausencia  y  de  otros 
impedimentos  ,  algunos  de  ellos 
justos  ;  algunas  personas  de  las  com- 
prehendidas  en  el  dicho  Bando,  han 
estado  ausentes,  sin  auer  manifesta- 
do aunque  es  postado  el  término,  y 
muchos  dias  mas,  por  lo  qual  se 
procede,  y  ha  de  proceder  contra 
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sus  personas ,  como  contra  rebeldes 
á  los  mandatos  de  su  Magestad ,  y 
contra  sus  bienes,  como  confiscados 
para  su  Cámara  y  Fisco.  Y  desseando, 
conforme  á  la  voluntad  de  su  Mages- 
tad ,  que  el  castigo  se  execute  con- 
tra los  realmente  rebeldes ,  y  contu- 
maces ,  y  se  vsse  de  piedad  con  los 
que  se  manifestaren  :  por  tanto  de- 
claro y  ordeno,  que  todos  y  quales- 
quier  vezinos  de  las  dichas  ciudades, 
villas  y  lugares  de  los  comprendidos 
en  ellos,  que  dentro  de  diez  dias 
primeros  siguientes  de  la  publicación 
deste  Bando,  que  por  qualquier  causa 
huuieren  andado  ausentes,  y  ocul- 
tos, se  presentaren  y  manifestaren 
ante  las  justicias  ordinarias  dellas, 
registrando  sus  personas,  para  salir 
á  cumplirlos  ;  se  admitan  y  reciban, 
sin  que  ayan  incurrido  ni  incurran 
en  pena  alguna  por  la  dicha  rebel- 
día ;  antes  se  les  alga  y  perdona 
qualquiera  que  aya  incurrido,  y  les 
será  hecho  en  su  conducion ,  viage  y 
embarcación,  todo  buen  tratamien- 
to, según  y  como  si  se  houiessen 
manifestado,  dentro  del  término  del 
primer  Bando.  Y  se  les  dá  libre  fa- 
cultad, para  que  puedan  disponer 
dentro  del  dicho  término  de  todos 
sus  bienes  muebles,  y  rayzes,  y  se- 
movientes, para  poder  sacar  su  pre- 
cio destos  Reynos,  guardando  en  la 
caca  dellos,  la  forma  y  orden  dada 
por  el  dicho  Bando  etc.,  caso  que 
dentro  de  los  diez  dias  de  la  publi- 
cación deste,  las  personas  que  assi 
se  manifestasen,  hallaren  embarga- 
dos sus  bienes  rayzes ,  por  razón  de 
su  ausencia  y  rebeldía,  se  alga  el  di- 
cho embargo,  y  se  les  dexa  libres  y 


desembargados ,  para  que  puedan 
disponer  dellos,  assi  en  el  dicho  tér- 
mino, como  fuera  del,  aunque  sea 
auiendo  salido  destos  Reynos,  de- 
xando  poder  ó  persona,  que  en  su 
nombre  las  venda,  dándoles  y  con- 
cediéndoles la  misma  facultad,  que 
se  concedió  á  todos  los  demás  com- 
prendidos deste  Reyno,  por  auto  ge- 
neral ,  que  provehí ,  con  acuerdo  y 
parecer  del  señor  Licenciado  don  Ge- 
rónymo  de  Auellaneda  Manrique 
Assesor  por  su  Magestad ,  en  esla 
villa  de  Cieza  en  18  de  Deziembre 
del  año  passado  de  1613,  cuya  copia 
autorizada  se  entregará  para  seguri- 
dad de  las  ventas  á  sus  compradores 
y  vendedores,  para  que  en  virtud 
del  sean  seguros  y  ciertos  de  los  di- 
chos bienes.  Y  las  dichas  Justicias, 
ante  quien  se  manifestasen  los  suso- 
dichos, me  han  de  dar  auiso  de  las 
personas,  que  ansi  se  manifestasen, 
hallándome  en  este  dicho  Reyno, 
para  que  prouea  de  Comissario  que 
los  conduzga  y  saque  :  y  estando  yo 
ausente,  se  haga  al  señor  don  Alonso 
Faxardo  de  Tenza,  Cauallero  de  la 
Orden  de  Alcántara,  que  haze  oficio 
de  Adelantado  y  Capitán  Mayor  deste 
Reyno,  y  en  mi  lugar  tiene  á  cargo 
la  Expulsión  de  los  moriscos  del. 
Otrosí,  para  que  el  castigo  de  los 
rebeldes  y  contumazes,  al  cumpli- 
miento de  los  dichos  Bandos,  sea 
executado  con  todo  cuydado  y  dili- 
gencia, y  en  qualquier  tiempo  que 
puedan  ser  auidos  los  tales  rebeldes, 
que  no  se  manifestaren  dentro  deste 
dicho  término.  Y  assi  mismo  los  que 
auiendo  sido  expelidos  se  boluieren, 
sean   castigados  por  todo    rigor   y 
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executadas  en  sus  personas  y  bienes 
las  dichas  penas ;  ordeno  y  mando 
de  parte  de  su  Magestad ,  á  los  Jus- 
ticias que  de  presente  son,  y  ade- 
lante fueren  en  estas  dichas  ciudades, 
villas  y  lugares,  que  con  todo  cuy- 
dado  y  diligencia,  cada  vno  en  su 
jurisdicción,  busquen  y  hagan  bus- 
car los  tales  ausentes  y  rebeldes ,  y 
pudiendo  ser  auidos,  los  prendan  y 
exhiban  ante  el  señor  don  Alonso 
Faxardo,  para  que  mande  executar 
en  ellos  las  penas  contenidas  en  el 
dicho  Bando.  Y  que  luego  que  les 
conste,  que  qualquier  vezino  della, 
de  los  que  han  sido  listados,  por 
tales  comprehendidos,  y  ha  sido  sa- 
cado á  cumplir  los  Bandos  fuera  de 
la  dicha  juridicion,  ó  no  ha  podido 
ser  auido,  ni  se  ha  manifestado  den- 
tro de  los  diez  dias,  ó  ha  vuelto  á 
ello  de  assiento,  ó  de  passo,  le  pren- 
dan y  secresten  sus  bienes,  para  la 
execucion  della ,  según  dicho  es ,  so- 
pena  que  el  Alcalde ,  ó  Justicia  que 
en  lo  dicho  tuuiese  remission,  aya 
incurrido  é  incurra  en  destierro  de 
todos  los  Reynos  y  Señorios  de  su 
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Magostad,  por  tiempo  y  espacio  de 
seys  años,  y  en  confiscación  de  to- 
dos sus  bienes,  para  su  Cámara  y 
Fisco ,  sin  que  sea  visto  reuocar,  ni 
alterar  las  penas  establecidas  contra 
los  Receptores  y  Acogedores  públi- 
ca ,  ó  secretamente  desta  gente ,  con- 
tenidas en  el  Bando  de  su  Mages- 
tad de  10  de  Julio  de  1610,  y  en  el 
que  por  mi  orden  y  mandado  se  pu- 
blicó en  su  Real  Corte  en  26  de  Oc- 
tubre, del  dicho  año  de  1613,  el 
qual  juntamente  con  este  se  publica- 
rá en  esta  dicha  villa  ,  porque  los 
dichos  Alcaldes  y  Justicias  della,  no 
puedan  pretender  ignorancia  agora, 
ni  en  tiempo  alguno.  Mando  dornas 
del  pregón  público,  que  se  junten 
en  su  Ayuntamiento  con  los  demás 
vezinos  ;  y  assi  juntos  se  les  lea  y 
notifique  á  la  letra,  y  se  ponga  un 
traslado  signado  en  el  libro  de  sus 
acuerdos,  ó  archivo,  por  ante  Escri- 
uano  que  dello  dé  fé.  Y  para  el  dicho 
efecto  se  pregone  públicamente; 
porque  assi  conuiene  al  Real  serui- 
cio  de  su  Magestad.  Dada  en  la  villa 
de  Cieza  á  4  de  Enero  de  1614. » 


CXLVIII. 


Carta  del  rey  al  arzobispo  de  Granada  sobre  instituir  una  fiesta  religiosa 
en  celebridad  de  la  expulsión  de  los  moriscos. 


«El  Rey. — Muy  reverendo  en  Cris-  ta,  que  generalmente  se  celebre  en 

to  Padre  Arcobispo  de  Granada  de  estos  mis  Rej nos,  en  hazimiento  de 

mi  Consejo  :  visto  lo  que  me  escri-  gracias,  por  la  expulsión  que  se  ha 

bisteis,  cerca  de  instituirse  una  fies-  hecho  de  los  moriscos  dellos  :  me  é 
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resuelto  en  que  la  dicha   fiesta   se  instituir  y  celebrar  la  dicha  fiesta: 

instituya  el  dia  en  que  se  tome  la  de  que  os  he  querido  auisar,  para 

última  resolución  para  la  dicha  ex-  que  vos  hagays  lo  mismo.  Y  auiendo 

pulsión,  ó  el  que  se  comengó  la  di-  respondido  todos,  se  eligirá  lo  que 

cha  expulsión   á  executar  :  y  para  fuere  mas  á  propósito  para  ponerlo 

que  se  haga  con  mas  acierto  escriuo  en  execucion    De  Madrid  á  veynte  y 

á  los  Prelados  destos  Reynos  lo  vean,  quatro  de  Marco  de  mili  y  seiscientos 


y  consideren  con  mucha  atención  y 
me  avisen,  lo  que  particularmente 
se  les  ofrece ,  cerca  de  la  forma ,  mo- 
do y  sustancia,  en  que  se  habrá  de 


y  catorce. — Yo  el  Rey. — Por  manda- 
do del  Rey  nuestro  Señor. — Thomás 
de  Ángulo.» 


CXLTX. 


Fragmento  de  la  Pragmática  expedida  por  el  rey  D.  Felipe  IV ,  en  Ma- 
drid, á  28  de  setiembre  de  1622 ,  y  publicada  en  Valencia  el  dia  26  de 
octubre  del  mismo  año. 


(Libro  xviii  de  Pragmáticas  y  Reales  Cédulas  en  el  archivo  de  la  Bailía  general  de  Va- 
lencia.— Colección  de  documentos  inéditos,  por  los  Sres.  Salva  y  Baranda,  t.  xvm.) 


«  Si  se  mira  á  las  universidades, 
ciudades ,  villas  y  lugares  del  reino, 
y  á  los  bienes  comunes  y  propios  de 
estas  villas,  es  tan  cierto  y  infalible 
el  gran  daño  que  han  tenido  con  la 
expulsión,  que  con  ocasión  de  ha- 
berse de  ir  poblando  el  reino  se  han 
ido  saliendo  de  estas  villas,  ciudades 
y  lugares  de  cristianos  viejos,  mu- 
chas personas  particulares  que  vivían 
en  ellos  á  poblar  los  lugares  que  que- 
dan desiertos  de  moriscos  ;  con  lo 
íjual  es  llano  el  daño  de  estas  comu- 
nidades, pues  faltando  en  ellas  tanta 
parte  de  pobladores,  se  han  dismi- 
nuido notablemente  las  rentas ,  las 
cuales  consistían  y  consisten  de  or- 


dinario en  ese  reino  en  las  sisas  del 
pan,  vino,  carne,  paños,  lienzos,  y 
otras  mercaderías  y  cosas  que  se 
compran  y  venden ,  de  que  las  villas 
sacan  grandes  emolumentos.  Y  con- 
siderando también  que  estas  comu- 
nidades han  tenido  otro  daño  muy 
notable,  en  que  en  los  términos  ge- 
nerales dellas  habia  muchísimos  lu- 
gares de  moriscos,  y  otros  que  esta- 
ban muy  propíneos  y  vecinos  dellas, 
como  en  Ürihuela,  Alicante,  Xátiva, 
Carcaxent,  Álgemesí,  y  toda  la  ri- 
bera de  Xucar,  villas  del  Maestrazgo 
viejo  y  nuevo ,  y  otras  muchas  que 
estauan  rodeadas  de  lugares  de  mo- 
riscos, de  los  cuales  recibían  muy 
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grande  beneficio  por  el  comercio  y 
concurso  dellos  que  acudían  á  com- 
prar y  vender  á  estas  ciudades  y  vi- 
llas, pagando  sisas  de  todas  cosas  con 
notable  beneficio  y  acrecentamiento 
de  las  rentas  dellas ;  lo  cual  ha  cesa- 
do de  tal  manera  que  en  todas  estas 

i  Muchos  .  do  los  documentos  com- 
prendidos en  la  anterior  Colección  Diplo- 
mática se  hallaban  inéditos  en  diversos 
archivos  de  la  península,  ya  públicos  ó 
particulares ;  otros ,  aunque  publicados 
en  los  primeros  años  del  siglo  xvu  ,  ofre- 
cen casi  el  mismo  interés  que  lo  descono- 
cido ,  por  haberse  insertado  entonces  en 
libros  referentes  á  la  expulsión ,  hoy  dia 
bastante  raros  :  algunos  han  sido  dados  á 
luz,  últimamente,  en  las  Colecciones  del 


PREMIADAS 

universidades  ha  sido  grandísima  la 
baja  de  sus  rentas  causada  por  la 
expulsión  que  se  hizo  por  el  bien 
público  del  reino  y  de  toda  España; 
y  assí  hoy  están  imposibilitados  de 
pagar  los  censos  á  quince  mil  ' » 


Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  ,  y  de  los 
Sres.  Salva  y  Baranda. 

Aunque  hubiéramos  podido  hacer  subir 
el  número  de  los  primeros  á  centenares, 
por  ser  considerable  el  que  se  conserva  en 
varios  archivos  ,  y  poseer  copias  de  una 
buena  parte  de  ellos ,  hemos  creído  prefe- 
rible reunir  de  unos  y  otros  los  más  inte- 
resantes, sirviendo  de  testimonio  autén- 
tico al  texto  de  la  obra. 


: 
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MARQUES  DE  MIRAFLORES, 

PRIMER    SECRETARIO    DE    ESTADO, 
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MADRID 

IMPRENTA     NACIONAL 
1861. 


I. 


A    Don   Tomas  de    Ligues  y   Ba rdají ,    Subsecretario  del    Ministerio  de 
Esrado. 


San  Ildefonso  2U  <!»■  Julio  de  1863. 


Excmo.  Si'.  :  Deseando  la  Reina,  nuestra  Señora,  que  se 
perpetúe  la  memoria  de  la  importante  misión  que  con  tanto 
acierto  como  éxito  lia  desempeñado  D.  Francisco  Merry  y  Colom, 
su  Ministro  Residente  en  Tánger,  cerca  del  Rey  de  Marruecos, 
internándose  en  el  pais  hasta  la  Capital  en  que  hoy  reside  dicho 
Soberano,  á  donde  no  habia  llegado  misión  diplomática  española 
después  de  la  célebre  de  D.  Jorge  Juan  durante  el  ilustre  reinado 
del  Sr.  Rey  D.  Carlos  III,  y  tratando  directamente  con  S.  M. 
Marroquí,  después  de  poner  en  sus  manos  la  credencial  corres- 
pondiente, todos  los  asuntos  de  que  iba  encargado  y  en  los  cuales 
ha  obtenido  resultados  satisfactorios,  S.  M.  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner que  una  Comisión  presidida  por  V.  E.  y  compuesta  de  los 
Directores  de  Política  y  Comercio  de  ese  Ministerio  se  ocupe  sin 
levantar  mano  de  reunir  en  una  Memoria  todas  las  noticias  rela- 
tivas á  este  interesante  asunto,  comprendiendo  en  ella  el  Diario 
del  Viaje  y  los  dibujos  v  planos  remitidos  por  el  mismo  Ministro 


Residente,  y  tomando  de  los  despachos  oficiales  y  confidenciales 
dirigidos  á  esa  Primera  Secretaría  cuantos  datos  puedan  contri- 
buir á  que  este  trabajo  tenga  el  mayor  interés  posible. 

Al  mismo  tiempo  es  la  voluntad  de  S.  M.,  que  una  vez  con- 
cluida dicha  Memoria  y  sometida  á  su  Real  aprobación,  se  im- 
prima con  lujo  y  esmero  en  la  Imprenta  Nacional,  empleando 
para  la  publicación  de  los  planos  y  retratos  los  medios  litografieos 
más  adelantados,  y  abonándose  el  importe  de  lodo  con  cargo  al 
artículo  2.°,  cap.  13  del  presupuesto  vigente. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  exacto 
cumplimiento. 

Dios  etc.  —  Firmado. — El  Marques  de  Miradores. 


II. 


Al    Excmo.    Sr.    Marques    de    Miraflores,    Presidente    del    Consejo    de 
Ministros,    Ministro  de   Esrado,   ere. ,  .ere. 


Madrid  1 ."  de  Diciembre  de  1 863. 


Excmo.  Sr.  :  Honrados  por  V.  E.  con  el  encargo  de  ordenar 
y  publicar  una  relación  del  viaje  recientemente  hecho  á  la  Ciudad 
y  Corte  de  Marruecos  por  el  Representante  de  S.  M.  la  Reina  en 
Tánger,  hemos  entresacado  de  las  comunicaciones  oficiales  los 
apuntes  y  datos  necesarios  al  efecto,  omitiendo  cuanto  directa- 
mente se  refiere  á  las  negociaciones  internacionales,  por  ser  mate- 
ria de  índole  reservada,  ya  que  no  ajena  por  completo  al  carácter 
de  esta  publicación. 

No  es  grande  en  verdad  el  número  de  noticias  que  hemos 
conseguido  reunir,  porque  ni  la  rapidez  del  viaje,  ni  la  necesidad 
de  atender  á  negocios  preferentes,  ni  las  preocupaciones  del  país 
han  dejado  ocasión  al  Representante  de  S.  M.  para  hacer  más  de- 
tenidas observaciones  ;  pero  no  por  esto  son  de  menos  valor  los 
datos  acopiados,  si  se  tiene  en  cuenta  lo  poco  que  aun  de  público 
se  sabe  de  aquel  Imperio,  largo  tiempo  cerrado  á  la  comunicación 
de  las  naciones  europeas,  y  lo  mucho  que  importa  á  España  co- 
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hocer  hasta  la  menor  circunstancia  que  revele  los  usos  y  costum- 
bres del  pueblo  •marroquí,  sobre  el  cual  ha  recobrado,  merced  á 
recientes  glorias,  su  antiguo  influjo,  estrechando*  en  su  conse- 
cuencia provechosas  relaciones  que  habrán  de  redundar  sin  duda 
alguna  en  favor  de  la  cultura  y  adelantamiento  de  aquel  país. 

Como  punto  de  comparación  hemos  creido  conveniente  enca- 
bezar esta  memoria  con  el  extracto  de  otra  análoga,  escrita  en 
tiempos  del  señor  D.  Carlos  III  por  un  individuo  que  acompañó 
á  D.  Jorge  Juan  á  Marruecos  en  la  célebre  Embajada  que  dio  por 
resultado  el  pacto  internacional  de  1767.  Esta  memoria,  cuyo 
original  manuscrito  ha  facilitado  generosamente  su  poseedor  el 
Sr.  Conde  de  Ezpeleta,  contiene  los  datos  bastantes  para  demos- 
trar que  nuestro  influjo  en  Marruecos  ha  renacido  hoy  con  igual 
si  no  con  más  fuerza  que  en  el  siglo  anterior,  y  además,  para  dar 
á  conocer  el  cambio  de  condición  que  durante  una  centuria  ha 
sufrido  aquel  Imperio  desde  que  el  Sultán  Sid  Mohammed,  Sobe- 
rano más  emprendedor  que  afortunado,  [tensó  en  regenerarle,  hasta 
venir  á  parar  á  la  postración  en  que  hoy  se  encuentra,  falto  de 
fuerza  exterior  con  (pie  defender  su  independencia  y  poner  á  pre- 
cio la  paz  del  Estrecho,  y  sin  vigor  ni  medios  para  reprimir  la 
anarquía  que  interiormente  le  despedaza. 

VA  interés  político  que  esta  publicación  asi  ordenada  puede 
ofrecer  á  España,  lo  demuestra  harto  claramente  el  sentimiento 
nacional  que  tan  [(referente  consideración  ha  consagrado  siempre 
hacia  todo  lo  que  se  refiere  á  nuestras  relaciones  con  Marruecos. 

Los  que  suscriben ,  Excmo.  Sr.,  creen  que  el  loable  proposito 
de  Y .  E.  quedará  satisfactoriamente  cumplido  con  añadir  una  noticia 
nueva,  á  lo  menos,  que  contribuya  at  cabal  conocimiento  de  una 
nación  vecina,  en  cuyo  porvenir  está  la  nuestra  tan  interesada. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. — Firmado.  —  Tomás  de 
Ligues  y  Bardaji. — Tomás  de  ásensi. — Jacinto  Albistur. 


III. 


EXTRACTO  DEL  VIAJE  DE  II.  JORGE  JLW. 


Á  principios  del  año  de  1767,  deseando  S.  M.  el  Rey  Cal- 
los III  corresponder  á  los  repetidos  é  inequívocos  testimonios  de 
amistad  que  liabia  recibido  del  Saltan  de  Marruecos  Sidi  Moham- 
med  por  conducto  de  su  Embajador  Sidi  Ahmed  el  Gazel,  dispuso 
que  al  terminar  éste  su  Embajada  en  España  regresase  á  la  Corte 
de  Marruecos  acompañado  por  el  célebre  marino  españoj  D.  Jorge 
Juan,  el  cual,  con  el  carácter  de  Embajador.  dej)ia  á  su  vez  ma- 
nifestar á  S.  M.  Marroquí  el  aprecio  que  hacia  de  su  Persona  el 
Monarca  español,  y  al  propio  tiempo  ajustar  con  la  Corte,  de 
Marruecos  un  Tratado  de  paz  y  amistad  que  estableciese  relacio- 
nes beneficiosas  entre  ambos  países.  Los  estudies  hechos  (luíante 
este  viaje  por  los  individuos  que  componían  la  Embajada  española 
sobre  los  recursos  del  país,  sus  usos  v  costumbres,  constan  por 
fortuna  en  un  Diario  manuscrito,  relación  en  extremo  sucinta,  de 
la  cual  se  han  tomado  los  siguientes  apuntes. 
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Salió  la  Embajada  de  Cádiz  al  amanecer  del  dia  19  de  Fe- 
brero de  1767  á  bordo  de  Ires  buques,  la  fragata  Garzota  y  el 
jabeque  Cuervo,  ambos  de  guerra,  y  el  de  igual  clase  mercante 
San  José,  acompañando  al  Embajador  español  el  que  el  Sultán 
había  enviado  á  Madrid,  Sidi  el  Gazel,  la  comitiva  de  uno  y  otro, 
y  gran  número  de  prisioneros  moros  que  el  Rey  de  España  entre- 
gaba al  de  Marruecos  así  en  prenda  de  amistad  como  en  pago  de 
otro  número  no  reducido  de  cautivos  cristianos  que  éste  habia 
devuelto  á  S.  M.  Católica. 

Al  dia  siguiente  dieron  fondo  los  buques  en  la  rada  de  Tetuan, 
punto  que  el  Soberano  Marroquí  habia  designado  para  que  entrase 
la  Embajada,  por  ser  la  ciudad  de  aquel  nombre  una  de  las  más 
ricas  y  á  la  sazón  florecientes  del  Imperio. 

Cruzáronse  repetidos  saludos  entre  los  buques  y  el  castillo,  el 
cual,  como  todas  las  fortalezas  marroquíes  que  en  adelante  salu- 
daron á  la  Embajada,  arregló  el  número  de  salvas  al  de  los  ca- 
ñones servibles  que  habia  en  sus  baterías,  sin  tener  en  cuenta  los 
disparos  de  las  naves  españolas. 

El  excesivo  número  de  equipajes,  en  los  cuales  iban  cuantio- 
sos regalos  y  presentes  para  el  Sultán,  su  familia  y  Magnates  de 
la  Corte  y  ciudades  del  tránsito,  además  de  las  tiendas,  provisio- 
nes y  enseres  de  repostería  embarazaron  el  desembarco,  que  no 
se  verificó  hasta  el  dia  siguiente.  Entre  tanto,  sin  embargo,  se  pre- 
sentaron el  Bajá  de  Tetuan  y  los  Arraezes  de  los  buques  marro- 
quíes surtos  en  la  rada,  restos  los  unos  de  la  antigua  marina  de 
Marruecos  y  los  otros  de  nueva  construcción,  debidos  al  constante 
deseo  de  aumentar  y  regularizar  las  fuerzas  del  Imperio  que  siem- 
pre animó  á  Sidi  Mohammed.  Tanto  el  Bajá  como  los  Arraezes 
felicitaron  al  Embajador  español  y  regalaron  á  la  tripulación  con 
víveres  y  refrescos. 

Verificóse  por  fin  el  desembarco  el  dia  "21  de]  expresado  mes 


11 

de  Febrero.  Esperaba  en  tierra  el  Bajá  de  Tctuan  que  ofreció  al 
Embajador  español  en  dos  tiendas  dispuestas  al  intento  el  presente 
de  leche,  símbolo  de  buena  acogida  entre  los  moros,  el  cual  se 
sirvió  en  grandes  tazas  de  metal.  Puso  asimismo  el  Bajá  á  dispo- 
sición de  los  recien  llegados  los  caballos  y  acémilas  suficientes 
para  emprender  el  camino,  y  uniéndose  las  comitivas  de  ambos 
Embajadores  se  dirigieron  á  la  ciudad  precedidos  del  Bajá  con 
algunos  ginetes  que  corrían  la  pólvora  y  escaramuzaban  sin  cesar, 
llevando  al  frente  una  bandera  y  la  música  compuesta  de  tambo- 
res, en  los  cuales  golpeaban  por  ambos  lados,  de  chirimías  y  de 
una  especie  de  trompa  larga  y  de  sonido  desapacible.  Cerca  ya 
de  Tetuan  salieron  al  encuentro  1500  peones  con  banderas,  que 
dispararon  sus  espingardas  con  grande  algazara  de  gritos  y  vivas 
al  Rey.  Apiñábase  entre  tanto  la  población  en  las  mismas  puertas 
de  la  ciudad ,  y  al  pasar  por  ellas  los  Embajadores  con  su  comi- 
tiva prorumpia  aquella  á  su  vez  en  gritos  de  júbilo  y  de  alegría 
mientras  el  castillo  contestaba  con  repetidas  salvas. 

Instalado  el  Embajador  en  las  habitaciones  que  al  efecto  le 
habían  sido  preparadas,  recibió  la  visita  oficial  del  Bajá  y  de  las 
demás  Autoridades  de  Tetuan,  las  cuales  le  dieron  la  bienvenida 
en  los  términos  más  corteses  y  expresivos.  Al  propio  tiempo  co- 
municaban las  órdenes  más  terminantes  para  que  diariamente  se 
llevase  al  alojamiento  del  Embajador  una  cuantiosa  provisión  de 
toda  clase  de  víveres. 

Permaneció  la  Embajada  en  Tetuan  hasta  el  13  de  Abril  de 
aquel  mismo  año.  Durante  este  tiempo  hubo  fiestas  de  pólvora  en 
el  Zoco ,  donde  montados  en  magníficos  caballos  lucieron  los  mar- 
roquíes su  destreza  proverbial  en  los  ejercicios  de  equitación. 
También  asistió  la  Embajada  una  noche  á  una  reunión  musical, 
en  la  cual  los  moros  tocaron  una  pandereta,  dos  como  bandurrias, 
una  especie  de  clarinete  y  dos  á  modo  de  violines  de  faltriquera. 


12 

Uníanse  á  estos  instrumentos  cuatro  voces,  y  presidia  el  concierto 
un  Director  que  marcaba  el  ritmo  con  palmadas.  El  canto  era 
desapacible  y  triste,  y  la  canción  que  más  aplaudieron  los  moros, 
fué,  al  decir  de  uno  de  ellos,  un  antiguo  cantar  compuesto  ala 
pérdida  de  Granada.  No  escasearon  tampoco  los  banquetes  en 
jardines  y  huertos. 

Á  la  sazón  tenia  Tetuan  veintitrés  mezquitas,  siete  sinagogas, 
casa  de  moneda,  y  gran  número  de  fuentes  públicas;  pero  toda  la 
ciudad  presentaba  ya  en  su  interior  aquellas  señales  de  pobreza 
y  decadencia  propias  de  la  barbarie.  Entre  los  habitantes  encon- 
trábanse no  pocas  familias  descendientes  de  moros  españoles,  las 
cuales  conservaban  sus  apellidos  castellanos. 

El  13  de  Abril,  como  decimos  anteriormente,  después  de  dis- 
tribuir cuantiosos  regalos  entre  el  Bajá  y  los  Magnates  y  emplea- 
dos de  Tetuan,  salió  de  la  ciudad  la  Embajada  escoltada  por  dicho 
Bajá  con  su  caballería,  música  y  pendones,  y  caminó  hasta  acam- 
par en  el  sitio  llamado  Darsarborca,  recibiendo  durante  el  Iránsito 
los  saludos  y  refuerzos  de  escolta  de  las  kabilas  del  territorio, 
cuyos  Bajaes  salían  al  frente  de  sus  ginetes  y  banderas  escara- 
muzando y  corriendo  la  pólvora,  mientras  la  comitiva,  á  la  cual 
ofrecían  grandes  presentes  de  víveres,  atravesaba  el  territorio  de 
su  mando.  Así  continuaron  durante  seis  jornadas  por  tenvnns 
desiguales,  atravesando  rios,  montañas  y  llanos  pantanosos,  y  en- 
contrando al  paso  algunos  aduares,  hasta  llegar  a  la  ciudad  de 
Alcázar.  Durante  el  camino  recorrido  se  repitieron  los  incidentes 
ya  mencionados  en  la  primera  jornada.  Notaron  en  algunos  puntos 
los  viajeros  que  había  gran  abundancia  de  ganados,  y  en  otros 
observaron  una  vegetación  floreciente,  pero  sin  que  estas  excepcio- 
nes atenuasen  el  aspecto  general  de  pobreza  que  el  pais  por  casi 
todas  parles  presentaba. 

Los  habitantes  de  Alcázar,  ciudad  va  casi  arruinada  \  de 
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campo  aunque  fértil  descuidada,  recibieron  á  la  Embajada  con 

más  júbilo  que  en  ninguna  otra  parte  de  Marruecos  mostraron  los 
subditos  del  Sultán. 

El  21  de  Abril  salió  la  Embajada  de  Alcázar,  y  cruzando  el 
rio  Cuz  llegó  al  cabo  de  dos  jornadas  desiguales  al  puerto  de  La- 
rache,  atravesando  magnificas  arboledas  en  monte  y  llano.  El  Bajá 
de  la  ciudad  habia  repartido  el  dia  antes  quince  quintales  de  pól- 
vora á  las  tropas,  castillo  y  embarcaciones  marroquíes  surtas  en 
el  puerto ,  para  que  los  gastasen  en  salvas  y  escaramuzas. 

Reconocieron  los  españoles  en  Larache  las  antiguas  fortifica- 
ciones así  moras  como  cristianas,  todas  ruinosas  y  en  el  peor  es- 
tado posible,  encontrando  en  sus  muros  y  puertas  grandes  lápidas 
de  mármol  con  inscripciones  conmemorativas  de  construcción  y 
reparación  del  tiempo  de  la  dominación  española,  las  cuales  habia 
respetado  la  incuria  y  el  descuido  de  los  marroquíes.  Hallábanse 
también  en  no  pocos  fuertes  y  baluartes  algunos  cañones  de  fabrica 
española,  y  uno  marroquí,  objeto  de  gran  veneración  hasta  el  punto 
de  ser  tenido  por  Santo  entre  los  moros.  Conocíanle  los  naturales 
con  el  nombre  de  Mamón,  y  era  una  especie  de  culebrina,  aunque 
más  gruesa  que  las  ordinarias.  Fabricado  en  Fez,  según  lo  expre- 
saban unas  inscripciones  arábigas  grabadas  en  su  parte  superior, 
habia  sido  trasladado  de  Mequinez  á  Larache  en  el  año  de  17G6. 
y  como  su  peso  fuese  considerable  y  los  marineros  moros  encar- 
gados de  trasportarlo  no  tuviesen  bastante  maña  para  ello,  dieron 
al  caso  cierto  aire  maravilloso  y  sobrenatural,  manifestando  que  no 
seria  posible  llevar  el  cañón  á  Larache  si  antes  no  se  Ir  sacrifn -li- 
ban algunas  victimas.  Convino  en  ello  el  Sultán  y  dispuso  fues<  n 
sacrificados  veinte  bueyes,  después  de  lo  cual,  como  se  aumentase 
el  número  de  brazos  para  el  trasporte  y  se  dirigiese  mejor  la  ma- 
niobra, reducida  á  mover  aquella  masa  de  bronce  con  palancas 
por  falta  de  carretones,  se  consiguió  por  fin  trasportarlo  hasta 
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Larache.  Colócesele  allí  inmediato  á  una  tienda,  siendo  menester 
incensarlo  para  conseguir  que  se  dejase  introducir  en  ella.  No 
lejos  de  esta  tienda  apareció  muy  pronto  un  santuario  con  el 
nombre  de  Mamona,  lo  cual  dio  lugar  á  que  los  devotos  propa- 
lasen que  se  habia  visto  al  cañón  ir  por  las  noches  á  visitar  el 
santuario  y  purificarse  después  en  el  mar.  Con  esto  quedó  plena- 
mente demostrada  la  santidad  de  aquel  arma,  y  pasó  entre  los 
naturales  como  objeto  de  verdadero  culto. 

Al  lado  de  las  fortificaciones  de  Larache  habia  zanjas  abiertas 
como  para  continuar  grandes  construcciones,  pero  sin  plan  ni  lí- 
mite determinado.  Veíanse  también  algunos  fuertes  y  baterías  en 
construcción  y  gran  número  de  piezas  de  todos  calibres  prepara- 
das para  artillarlas.  Habian  motivado  estas  medidas  de  defensa  las 
recientes  hostilidades  de  los  franceses,  siendo  éstas  causa  también 
de  haberse  aumentado  la  población  con  cien  familias  más,  para 
cuyo  establecimiento  habia  ido  el  mismo  Sultán  en  persona.  Entre 
los  cañones  mencionados  se  encontraba  uno  destrozado  con  el 
cual  hicieron  la  primera  descarga  á  los  franceses  y  que  reventó 
por  el"  segundo  cuerpo  matando  á  15  artilleros,  álos  cuales  enter- 
raron alrededor. 

La  Embajada  visitó  también  el  puerto  y  encontró  en  la  em- 
bocadura del  rio  cinco  buques  marroquíes,  entre  ellos  una  fragata 
de  40  cañones.  Observó  al  propio  tiempo  que  en  la  orilla  traba- 
jaban en  la  construcción  de  cureñas  para  las  baterías  dos  maes- 
tros ingleses  llevados  de  Gibraltar. 

Después  de  cambiar  algunos  presentes  con  el  Bajá  y  distribuir 
varios  regalos  á  los  magnates  de  la  ciudad,  continuó  su  viaje  la 
Embajada  el  dia  24  de  Abril,  acompañada  hasta  cierta  distancia 
Üel  camino  por  el  Cónsul  de  Dinamarca,  llegando  cu  cuatro  jor- 
nadas hasta  Mamora  y  atravesando  el  rio  Sebut,  donde  encontró 
una  embarcación  grande  apresada  á  los  franceses,  según  declara- 
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cion  de  los  moros.  El  terreno  recorrido  en  las  cuatro  jornadas  de 
que  antes  se  habla  era  pantanoso  y  estaba  desprovisto  de  arbo- 
lado. El  calor  era  ya  sofocante. 

No  se  detuvo  la  Embajada  en  Mamora  sino  para  descansar,  y 
continuando  la  marcha  llegó  á  Salé,  ciudad  parecida  á  Tctuan. 
desde  donde  el  dia  29  pasó  á  Rabat  que  está  separada  de  la  ante- 
rior por  el  rio.  En  Rabat  la  muchedumbre  que  de  todas  partes 
acudia  disparando  espingardas  y  prorumpiendo  en  vivas  y  acla- 
maciones llegó  á  ser  tan  numerosa  que  no  dejó  paso  á  la  comitiva, 
la  cual  tuvo  que  ir  á  descansar  á  la  Alcazaba  mientras  las  calles 
se  desembarazaban  de  gente. 

En  las  baterías  de  la  ciudad ,  tan  arruinadas  como  por  punto 
general  lo  estaban  todas  las  de  Marruecos,  se  hallaba  un  canon 
portugués  con  el  nombre  del  desgraciado  Rey  D.  Sebastian. 

Habíase  señalado  para  alojamiento  del  Embajador  la  casa  de 
la  mujer  del  Vicecónsul  de  Holanda,  pero  aquel  no  quiso  acep- 
tarla y  permaneció  acampado  hasta  el  dia  30. 

Al  cabo  de  siete  penosas  jornadas,  cruzando  áridos  llanos  y 
ásperas  montañas,  encontrando  al  paso  aduares,  santuarios,  cas- 
tillos aislados  y  rios  de  difícil  vado,  llegó  la  comitiva  á  la  Alcazaba 
de  Duquela,  fortaleza  principal  de  la  provincia  de  su  nombre  y 
una  de  las  más  ricas  del  Imperio,  abundante  en  trigo  y  caballos. 
y  donde  se  fabricaban  los  mejores  jaiques  y  albornoces.  Rodeaban 
la  fortaleza  gran  número  de  chozas  de  paja,  parte  de  las  cuales 
formaban  una  judería.  Desde  el  campo  de  Smira,  á  una  jornada 
de  Duquela,  se  divisaban  las  cimas  nevadas  del  Atlas. 

Continuó  la  expedición  su  camino  por  una  llanura  árida  sin 
encontrar  ni  agua,  ni  aduar  alguno,  hasta  licuar  á  la  Sierra  que 
rodea  el  valle  de  Marruecos.  Hallábase  allí  un  aduar  establecido 
por  orden  expresa  del  Sultán  para,  proteger  á  los  caminantes. 

El  dia  0  de  Mayo,  después  de  atravesar  la  Sierra,  llegó  la 
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Embajada  al  dilatado  llano  poblado  do,  palmas  y  frondosas  arbo- 
ledas que  riega  el  Tamfir.  Pasado  un  puente  de  piedra  largo  y 
ruinoso,  se  dirigió  la  comitiva  por  entre  puertas,  ruinas  y  grandes 
excavaciones,  hechas  para  conducir  las  aguas  por  los  cautivos  por- 
tugueses del  tiempo  de  D.  Sebastian,  aun  jardín  llamado  Sme- 
lelia  ó  sea  «Colección  de  frutas»  de  la  pertenencia  del  Sultán,  el 
cual  lo  había  puesto  á  disposición  del  Embajador,  á  fin  de  que 
descansase  y  se  preparase  para  entrar  en  la  ciudad.  Esté  jardín, 
separado  de  Marruecos  por  varios  cerros,  era  una  huerta  llena  de 
frutales,  con  una  galería  ó  mirador  y  un  terrado  cubierto  de  azu- 
lejos. Estaba  además  adornado  con  dos  fuentes  de  mármol. 

A  la  mañana  del  día  siguiente,  10  de  Mayo,  envió  el  Sultán 
un  Alcaide  con  encargo  de  preguntar  la  hora  á  que  el  Embajador 
desearia  entrar  en  la  ciudad,  á  fin  de  tener  dispuestas  las  tropas. 
Determinó  D.  Jorge  Juan  hacerlo  aquella  misma  mañana,  y  sa- 
liendo con  Toda  su  comitiva  de  gala  á  la  vez  que  con  la  del  Em- 
bajador moro,  montados  todos  en  caballos  ricamente  enjaezados, 
precedidos  de  la  música  y  seguidos  de  una  escolta  de  130  sol- 
dados que  habian  venido  de  Larache,  se  encaminó  el  cortejo 
hacia  Marruecos. 

Inmenso  era  el  concurso  que  esperaba  aclamando  sin  cesar 
á  los  Embajadores  con  muestras  de  la  mayor  alegría. 

Al  llegar  frente  por  frente  ala  Alcazaba,  una  numerosa  hueste 
de  caballería  mandada  por  Muley  Mamun,  cuarto  hijo  del  Sultán. 
y  por  su  primo  Muley  Griz,  saludó  con  tres  descargas  generales 
y  desfiló  en  pelotones.  El  espacio  ocupado  por  aquella  caballería 
era,  aproximadamente  de  media  legua,  y  la  componían  sobre  1 0.000 
ginetes.  Miraba  el  Sultán  entre  tanto  la  comiliva  con  un  anteojo 
desde  la  torre  de  la  Alcazaba. 

Al  destilar  el  ultimo  pelotón,  Muley  Griz,  rodeado  de  los  prin- 
cipales Bajaes  del  Imperio,  se  dirigió  al  Embajador  y  le  saludó  en 


nombro  del  Sultán,  diciéndole  que  más  apreciaba  éste  los  cautivos 
que  el  Rey  de  España  le  enviaba,  que  si  le  llenara  el  Reino  de 
oro  y  diamantes.  Correspondió  D.  Jorge  Juan  á  la  coríes-a. 
como  á  la  felicitación  que,  acto  continuo,  le  dirigió  Mu!ey  Ma  aun, 
el  cual,  para  más  agasajo,  corrió  la  pólvora  con  su  acom^ñamiento. 

Concluida  esta  ceremonia,  se  encaminó  la  Embajada  al  aloja- 
miento que  tenia  preparado,  atravesando  un  jardín  llamado  «de 
fuego»  y  recibiendo  al  pasar  por  el  gran  estanque  ó  Naumaquia 
del  Sultán  los  saludos  de  un  pequeño  jabeque  de  recreo  que  habia 
en  sus  aguas. 

Encontrábanse  en  aquel  jardín  varias  tiendas,  entre  las  cuales 
descollaban  tres  hechas  en  firme.  La  mayor  de  estas  últimas,  des- 
tinada  al  Embajador,  era  bastante  espaciosa  y  figuraba  una  pirá- 
mide de  planta  cuadrada.  Colgada  de  una  especie  de  paño  azul, 
cubría  su  suelo  una  estera  fina,  sobre  la  cual  habia  tendida  una 
magnífica  alfombra  oriental.  Al  frente  tenia  una  «bergére»  ó  «du- 
quesa» dorada,  cubierta  de  damasco  carmesí  con  un  paño  de  tela 
de  oro  sobre  los  almohadones,  y  al  lado  un  azafate  chinesco  con 
un  enorme  candelabro  de  plata.  Las  otras  dos  tiendas,  semejantes 
á  esta,  eran  más  pequeñas,  y  las  restantes  tenían  la  forma  común 
de  las  tiendas  morunas. 

Al  poco  tiempo  de  haberse  instalado  el  Embajador,  llegó  un 
Magnate  de  parte  del  Sultán  á  advertirle  que  no  creyese  nada  de 
cuanto  le  dijeran  como  no  lo  oyese  de  los  labios  del  Embajador 
moro;  que  S.  M.  le  ofrecía  las  alfombras  para  su  uso  :  que  la  "Du- 
quesa» era  la  misma  en  que  él  descansaba,  y  el  paño  de  oro 
aquel  en  donde  hacia  oración.  Envió  después  el  Sultán  dos  pré- 
senles, uno  de  veinte  y  (tiro  de  treinta  platos  diferentes  de  su 
propia  mesa,  regalo  que  repitió  cuantos  días  permaneció  la  Em- 
bajada en  aquella  Corte. 

Sabia  el  Sultán  que  entre  los  regalos  que  le  enviaba  el  Rey  de 


IS 

España,  iban  varios  [tajaros,  dos  osos  y  gran  número  <lc  perros, 
y  deseando  ver  estos  animales,  dispuso  fuesen  á  buscarlos  so  pre- 
texto de  librar  de  su  cuidado  al  Embajador.  Apenas  los  tuvo  en 
su  poder  puso  á  prueba  la  fiereza  de  los  perros,  soltando  cuatro 
contra  una  loba ,  y  otro  pequeño  de  presa  contra  otro  grande  que 
él  poseía,  quedando  sumamente  complacido  al  ver  la  fiereza  y  va- 
lentía de  aquellos  animales,  los  cuales,  asi  como  los  osos,  apreció 
mucho  por  ser  en  extremo  aficionado  á  fieras  desconocidas  en  su 
país. 

Enviáronle  después  los  cautivos  y  la  tienda  de  regalo,  que  era 
de  lodo  lujo  y  dividida  en  varias  alcobas  por  cortinas  de  damasco, 
las  cuales  quitó  el  Sultán  para  ponerlas  en  la  Alcazaba  en  la  puerta 
de  su  cuarto. 

El  dia  16  de  Mayo  fué  el  señalado  para  la  audiencia  solemne, 
previa  comunicación  dirigida  al  Embajador  dos  dias  antes.  Salió 
la  comitiva  de  gala,  llevando  27  caballerías  con  los  regalos  para 
el  Sultán,  y  llegó  á  la  plaza  de  las  Audiencias  públicas,  donde  en 
primer  lugar  encontró  una  fila  de  negros  inmediata  á  las  murallas 
de  palacio.  Veíanse  á  corta  distancia  seis  caballos  con  sillas  guar- 
necidas de  oro  y  una  de  ellas  con  pedrería.  Junto  á  cada  caballo 
había  un  negro  teniéndole  de  la  brida  y  con  una  toalla  para  es- 
pantarle las  moscas.  A  500  pasos  y  formando  un  gran  óvalo  es- 
taban 2.000  soldados  de  á  pié  armados  con  sables.  Entre  ellos  se 
bailaban  los  prisioneros  enviados  de  España. 

Al  entrar  la  comitiva  en  el  espacio  guardado  por  esta  tropa. 
se  adelantó  el  Alcaide  (pie  iba  á  la  cabeza  para  tomar  de  nuevo 
las  órdenes  del  Sultán,  el  cual  avisó  inmediatamente  (pie  estaba 
dispuesto  a  recibir  al  Enviado  cristiano. 

Avanzó  entonces  la  comitiva,  y  al  llegar  como  á  cien  pasos 
delante  del  Emperador,  hicieron  todos,  por  indicación  del  que 
servia  de  Introductor  de  Embajadores,  una  profunda  cortesía,  la 
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cual  repitieron  hasta  tres  veces  en  diferentes  sitios.  Llegaron  por  fin 
cerca  del  Sultán ,  que  estaba  vestido  con  extremada  sencillez,  hacien- 
do asi  ostentación  de  Taleb  ó  letrado,  v  montaba  un  caballo  negro 
con  aderezo  de  terciopelo  carmesi,  freno  y  estribos  dorados,  bridas 
de  seda  azul  y  el  arzón  cubierto  con  un  pañuelo  de  hilo  listado. 

Estaba  á  su  derecha  su  hijo  Muley  Mamun,  á  su  izquierda  su 
tio  Bentarchift,  y  algo  más  retirados  varios  Magnates  del  Imperio. 
Rodeaban  asimismo  al  caballo  del  Sultán  algunos  negros  con 
toallas  que  servían  de  mosquiteros,  y  uno  con  un  gran  quitasol 
de  terciopelo  amarillo  y  encarnado. 

Rompió  el  silencio  el  Sultán  declarando  que  á  Rey  alguno  en 
el  mundo  estimaba  tanto  como  al  Monarca  español,  á  lo  cual 
contestó  D.  Jorge  Juan  como  era  del  caso.  Añadió  el  Sultán  que 
agradecía  más  el  regalo  de  los  prisioneros  que  si  le  hubieran  dado 
á  toda  Europa,  manifestación  á  la  cual  correspondieron  los  con- 
currentes gritando  « Dios  guarde  la  vida  de  nuestro  Señor. » 

Hizo  entonces  el  Embajador  las  protestas  de  amistad  y  con- 
cordia de  que  era  mensajero,  y  puso  en  manos  del  Sultán  la  carta 
credencial  del  Rey  y  una  sortija  de  brillantes  como  prueba  de 
buen  afecto,  manifestando  asimismo  cuantas  ofertas  llevaba  en- 
cargo de  hacer,  para  estrechar  más  y  más  las  relaciones  entre 
ambos  pueblos.  Á  todo  ello  correspondió  el  Soberano  marroquí 
con  palabras  de  gratitud,  las  cuales  acompañaban  los  asistentes 
con  las  voces  de  «Dios  guarde  al  Rey.» 

Acto  continuo  entregó  el  Sultán  la  carta  credencial  á  Sidi 
Ahmed  el  Gazel,  y  le  mandó  traducirla  al  árabe,  con  1»»  cual  des- 
pidió al  Embajador  y  dio  por  terminada  la  audiencia. 

En  los  dias  que  siguieron  á  la  recepción,  el  Embajador  visitó 
á  los  parientes  del  Sultán  y  distribuyó  regalos  entre  los  Magnates 
de  la  Corte,  que  no  sólo  los  deseaban,  sino  que  los  pedían  con 
grande  empeño. 
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Continuaba  entre  tanto  el  Soberano  marroquí  agasajando  dia- 
riamente al  Enviado  español  con  abundantes  platos  y  provisiones, 
enviándole  entre  otras  cosas  las  primicias  de  sus  jardines. 

Al  mismo  tiempo  S.  M.  se  hacia  servir  dulces  y  comidas  á  la 
europea  por  los  reposteros  de  la  Embajada,  á  los  cuales  dio  varios 
regalos  en  dinero  y  objetos  del  país. 

Presentóse  por  aquellos  mismos  dias  en  Marruecos  una  Em- 
bajada del  Rey  de  Francia,  la  cual  tardó  poco  en  retirarse,  ha- 
biendo dado  lugar  á  que  el  Sultán,  por  cierta  cuestión  suscitada 
sobre  el  rescate  de  unos  esclavos  marroquíes,  presos  en  Malta, 
manifestase  marcada  preferencia  por  la  amistad  y  trato  de  los 
españoles. 

Llegaron  en  esto  los  dias  de  la  Pascua,  y  el  primero,  que  fué 
el  7  de  Junio,  salió  el  Sultán  en  una  silla  volante,  regalo  de  los 
misioneros  españoles,  tirada  por  una  muía  y  rodeada  de  pajes 
negros,  á  presenciar  unos  fuegos  de  artificio.  Rcdujerónsc  estos  á 
una  rueda  coronada,  en  cuya  parte  superior  habían  colocado  un 
figurón  iluminado  hecho  de  papel  y  cañas.  El  fuego  duró  sólo 
algunos  instantes,  consumiéndose  inmediatamente  la  pólvora  que 
habían  puesto  en  la  rueda  y  quedando  solo  en  pié  el  figurón  de 
caña,  que  parecía  ser  el  objeto  de  aquella  trasformacion  mágica. 

Concluido  este  espectáculo,  sirvieron  la  comida  al  Sultán  en 
una  tienda,  conduciéndola  con  grande  aparato  á  son  de  música, 
precedida  de  doce  máscaras,  cuyo  disfraz  consistía  en  llevar  la 
cara  cubierta  é  ir  desnudos  de  medio  cuerpo  arriba  y  de  la  cin- 
tura abajo  cubiertos  de  papeles  piulados.  Al  lio  de  la  comida  se 
repartió  el  sobrante  entre  la  tropa  y  los  concurrentes. 

El  día  8  se  celebró  otra  fiesta  parecida,  y  el  Sultán,  en  cum- 
plimiento de  un  precepto  religioso,  distribuyó  cuantiosas  limosnas, 
mientras  los  magnates  fingían  hacer  otro  lanío,  repartiendo  entre 
los  pobres  algunos  puñados  de  fruta. 
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Súpose  á  la  sazón  que  un  morabito  tenia  en  su  poder  mi  cau- 
tivo español,  por  cuyo  rescate  pedia  mayor  cantidad,  cada  vez  que 
so  le  otorgaba  la  anteriormente  pedida.  Noticioso  de  ello  el  Sultán, 
le  hizo  prender  y  entregó  el  cautivo  al  Embajador  con  algunos 
otros  presos  españoles  y  fugitivos  de  Ceuta. 

Terminadas  las  negociaciones  oficiales,  el  Sultán  señaló  el  dia 
siguiente  9  para  la  audiencia  de  despedida,  la  cual  se  verificó  eD 
el  mismo  sitio  y  con  igual  aparato  que  la  de  recepción. 

En  este  acto  ofreció  el  Embajador  nuevos  presentes,  y  entic 
ellos  un  cuadro  en  que  estaban  dibujados  el  navio  «  Princesa»,  la 
fragata  «Garzota»  y  el  jabeque  «Cuervo»,  los  cuales  examinó  con 
suma  detención  el  Sultán,  haciendo  algunas  observaciones  sobre 
su  construcción  y  condiciones  náuticas.  Antes  de  descubrir  el 
cuadro  creyó  el  Emperador  que  era  el  retrato  del  Rey,  pero  al 
saber  que  no  era,  preguntó  si  el  Monarca  español  se  parecia  á 
Felipe  V,  cuyo  retrato  conservaba  en  su  palacio  desde  los  tiempos 
de  Ismail.  También  quiso  saber  qué  parentesco  tenia  aquel  Sobe- 
rano con  el  Rey  Carlos. 

Preguntó  después  al  Embajador  á  qué  puerto  quería  dirigirse 
para  volver  á  España.  Contestó  D.  Jorge  Juan  que  á  Mogador,  á 
lo  cual  replicó  el  Sultán  que  daría  las  órdenes  para  que  le  alo- 
jasen dignamente. 

Después  de  la  audiencia,  fué  invitada  la  comitiva  á  visitar  uno 
de  los  jardines  reservados. 

Hechas  las  visitas  y  repartidos  los  regalos  de  despedida,  salió 
la  Embajada  de  Marruecos  el  17  de  Junio,  siendo  acompañada 
hasta  algún  trecho  fuera  de  la  ciudad  por  varios  parientes  del 
Sultán,  uno  de  los  cuales  regalo  un  caballo  al  Embajador.  El 
Sultán  por  su  parte,  le  liabi.i  hecho  presente  de  algunos  animales 
v  pieles  del  pais. 

Al  cabo  de  do>  jornadas  de  marcha,  llegó  la  comitiva  á  un 
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zoco,  frente  á  la  alcazaba,  El-chidida-Jauza,  donde  había  reunidos 
numerosos  ganados  de  todas  clases.  El  zoco  era  simplemente  un 
cercado  de  muros  con  divisiones  para  tiendas  y  algunas  chozas  de 
ramas. 

Dos  jornadas  más  adelante,  encont  raron  un  paraje  cubierto  de 
árboles  espinosos  y  de  escaso  ramaje  desconocidos  en  España. 
Llámanse  en  árabe  zedros,  y  su  fruta  es  redonda,  pequeña  y 
dulce.  Al  dia  siguiente  entraron  en  los  bosques  de  Argan,  árbol 
parecido  al  olivo  silvestre  y  de  mucha  estimación  en  Marruecos, 
porque  casi  sin  cultivarlo  obtienen  de  él  los  naturales  gran  cantidad 
de  aceite  y  pasto  para  los  ganados. 

Pasado  el  lugar  de  Schedma  y  algunas  alcazabas  no  distantes 
y  arruinadas,  acampó  la  Embajada  cerca  del  castillo  de  Bel-la, 
donde  recibió  el  acostumbrado  presente  de  leche  y  víveres  de  los 
habitantes  del  territorio.  De  aqui  continuó  la  expedición  por  el 
arenal  que  rodea  á  Mogador,  hasta  llegar  á  aquella  ciudad  el  22 
de  Junio,  siendo  recibida  con  gran  júbilo  asi  por  los  naturales  del 
país,  como  por  los  europeos  allí  establecidos.  Estábase  á  la  sazón 
edificando  Mogador,  cuya  fundación  sólo  contaba  dos  años,  y  allí, 
entre  el  mayor  agasajo  y  no  sin  esperar  largo  tiempo  por  efecto 
de  accidentes  marítimos,  se  embarcó  la  Embajada  para  volver  á 
España. 


VIAJE  DE  II,  FRANCISCO  1IEKRY  V  COLOM. 


Salida  de  Tánger. —  Preparativos  de  viaje.  —  Asimilación  de  éstos  á  los  que  se 
hicieron  en  tiempo  de  D.  Jorge  Juan. —  Despedida  de  las  Autoridades  marro- 
quíes a)  Enviado  español. —Saludos  de  la  fragata  BERENGUELA  y  de  la  go- 
leta CONSUELO. —  Personal  de  la  Legación  española.  — Llegada  á  Mogador.— 
Recibimiento  hecho  por  las  Autoridades  de  la  plaza  al  Ministro  de  la  Reina 
de  España.  —  Sid  El  Abbés  El  Encasched  y  el  Califa  El  Hache  Abd-Alá  Bihi ,  Bajá 
de  la  provincia  de  Haha— Instrucciones  enviadas  por  S.  M.  Marroquí  para  el 
viaje  de  la  Legación  española.  — Corridas  de  pólvora  en  obsequio  de  ésta. — 
Carta  del  representante  español  al  Gran  Visir  ó  primer  Ministro  del  Sultán.— 
Descripción  de  la  ciudad  de  Mogador. 


Al  rayar  el  alba  del  dia  12  de  Mayo  de  1803,  se  procedía  al 
embarco  á  bordo  de  la  fragata  de  S.  M.  Berenguela,  surta  en  la 
rada  de  Tánger,  de  los  caballos,  tiendas  de  campaña  y  demás  ob- 
jetos indispensables  para  el  largo  viaje,  que,  desde  el  expresado 
puerto  á  la  ciudad  de  Marruecos,  se  disponía  á  emprender  el  Mi- 
nistro residente  de  S.  M.,  en  virtud  de  las  instrucciones  que  al 
efecto  habia  recibido  del  Ministro  de  Estado. 

Hallábase  dispuesto  todo  para  que  la  Legación  fuese  con  el  de- 
coro necesario,  y  para  ello  se  habia  tenido  presente  lo  verificado 
por  el  célebre  Teniente  General  L).  Jorge  Juan,  cuando  por  orden 
de  S.  M.  el  Hev  1).  Carlos  III.  fué  á  la  ciudad  de  Marruecos,   do 
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habiendo  vuelto  desde  entonces  hasta  la  época  actual  á  veri- 
ficarlo ningún  representante  de  España  acreditado  cerca  de  S.  M. 
Marroquí. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  expresado  dia  12  de  Mayo  se 
presentó  en  el  muelle  el  Ministro  residente  de  S.  M.  con  todo  el 
personal  de  la  Legación.  Allí  esperaban  el  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  del  Sultán  y  las  Autoridades  de  Tánger,  las  cuales 
acompañaron  al  Ministro  hasta  el  bote  que  debia  conducirlo  á 
la  Berenguela.  Las  baterías  marroquíes  saludaron  al  Enviado 
español  con  17  cañonazos,  á  los  que  contestó  la  fragata  tiro  por 
tiro. 

A  las  doce  hacíase  á  la  mar  la  Berenguela,  acompañada  de 
la  goleta  Consuelo,  destinada  por  el  Ministro  de  Marina  para  per- 
manecer en  Mogador  durante  la  residencia  en  Marruecos  de  la 
Legación  española. 

Al  pasar,  una  hora  después,  por  delante  de  cabo  Espartel,  se 
cnarboló  el  pabellón  marroquí  en  el  lugar,  donde  en  cumplimiento 
del  Tratado  de  Comercio  celebrado  últimamente  entre  España  y 
Marruecos,  se  está  construyendo  un  faro.  Tres  veces  saludó  el  pa- 
bellón del  Sultán  y  otras  tantas-  contestó  la  Berenguela. 

Componían  el  personal  de  la  Legación  los  Señores  D.  José 
Diosdado,  Secretario  de  la  misma;  D.  Felipe  Rizzo,  Cónsul  en 
Tánger  y  Secretario  de  árabe;  I).  Pedro  Ortiz  de  Zugasti,  Agre- 
gado, y  el  Dr.  D.  Francisco  Esteve  y  Soriano,  Médico  militar 
agregado. 

Formaban  asimismo  parte  de  la  comitiva  el  P.  misionero 
Fray  Gregorio  Martínez  que,  por  disposición  del  P.  Prefecto  interino 
de  las  misiones  españolas  en  Marruecos,  acompañaba  al  Enviado 
español  á  fin  de  prestar  á  la  Legación  los  auxilios  espirituales. 

El  Comandante  Capitán  d(>  Estado  Mayor  1).  Pedro  Gómez 
de  Medeviela,  que  por  disposición  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
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se  habia  trasladado  á  Tánger  desde  Sevilla,  á  fin  de  acompañar  á 
la  Legación  durante  su  viaje  á  la  corte  del  Sultán,  y 

El  pintor  sevillano  D.  Joaquin  do  Bequer,  quien,  por  su  pro- 
pia iniciativa  y  sin  más  estimulo  que  su  amor  al  arte,  habia  de- 
seado vivamente  visitar  el  interior  de  Marruecos. 

Iban  ademasen  la  expedición,  el  intérprete  moro  Hache  Ha- 
met  el  Mrabct;  el  escribiente  de  árabe  (Taleb)  Sid  Hamet  el 
Mrabet,  y  doce  criados,  entre  cristianos  y  moros,  mozos  de  ca- 
ballo, &c,  &c. 

Al  amanecer  del  día  14,  la  fragata  Berenguela  y  la  goleta 
Consuelo  daban  vista  á  Mogador,  y  á  las  nueve  de  la  mañana 
fondeaban  en  la  rada,  después  de  haber  pasado  la  víspera  por  de- 
lante de  Rabat,  Gasa  Blanca  y  Mazagan. 

Saludó  la  Berenguela  á  la  plaza  con  21  cañonazos,  que  fueron 
contestados  instantáneamente,  y  poco  tiempo  después  el  Bajá  de 
Mogador  y  todas  las  Autoridades  de  la  plaza  pasaban  á  bordo  del 
buque  español  á  felicitar  y  dar  la  bienvenida  en  nombre  del  Sul- 
tán al  Enviado  de  S.  M.  la  Reina  de  España. 

No  tardó  éste  en  desembarcar  con  los  demás  empleados  y  la 
oficialidad  de  los  buques  de  guerra.  La  fragata  hizo  los  honores  de 
ordenanza  y  las  baterías  de  la  plaza  saludaron  al  Representante  es- 
pañol con  17  cañonazos. 

Esperaban  en  el  muelle  el  antiguo  Bajá  de  Tánger,  Sid  el 
Abbés  el  Encasched,  que  intervino  en  las  negociaciones  de  la  paz 
de  Tetuan,  y  el  Califa  el  Hache  Add-Alá-Bihi ,  Bajá  de  la  extensa 
provincia  de  Haha. 

Sid  el  Abbés  habia  sido  enviado  desde  Marruecos  por  S.  M. 
el  Sultán  con  50  ginetes  de  su  guardia,  para  servir  de  escolla  v 
acompañar  á  la  Legación. 

El  Bajá  de  Haha,  á  pesar  de  estar  enfermo,  habia  acudido 
acompañado  de  1.200  hombres  de  su  tribu,  entre  ginetes  v  peo- 
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ncs,  con  objeto  también  de  escoltar  al  Ministro  de  España,  mien- 
tras atravesase  el  territorio  de  su  mando. 

Toda  la  carrera,  desde  la  puerta  del  mar  hasta  la  casa  del 
Cónsul  español,  á  donde  se  dirigía  la  comitiva,  se  hallaba  cu- 
bierta de  tropas  de  infantería  y  caballería,  que  descargaban  sus 
espingardas  en  honor  de  los  recien  llegados. 

Sid  el  Abbés  manifestó  al  Ministro  de  S.  M.  la  Reina  que 
había  llevado  de  Marruecos  los  caballos  y  muías  necesarias  para 
que  todo  el  personal  de  la  Legación  hiciera  el  viaje  con  como- 
didad, y  que  además  estaban  preparadas  40  acémilas  para  los 
equipajes.  Añadió  que  el  Sultán  había  mandado  disponer  dos 
casas  en  la  ciudad,  una  para  la  Legación,  y  otra  para  los  moros 
de  su  servidumbre.  Dio  las  gracias  el  Representante  de  S.  M.  por 
estos  actos  de  atención ,  de  los  cuales  dispuso  se  aprovechasen  al- 
gunos de  los  empleados  españoles  y  todos  los  musulmanes,  resol- 
viendo él  por  su  parte  alojarse  en  el  Consulado  de  España. 

Más  adelante  le  manifestó  también  el  Encaschcd,  que  según 
lo  dispuesto  por  S.  M.  Marroquí,  la  comitiva  debia  invertir  10 
dias  en  el  camino;  que  S.  M.  habia  designado  los  sitios  más 
convenientes  para  acampar  y  pernoctar,  y  dado  órdenes  para 
que  en  ellos  se  suministrase  á  la  Legación,  como  regalo,  todo 
género  de  víveres;  y  por  último,  que  estas  disposiciones  se  habían 
adoptado,  teniendo  en  cuéntala  comodidad  y  el  descanso  délos 
v  iajeros. 

Con  efecto,  desde  la  llegada  á  Mogador  del  Representante  de 
S.  M. ,  las  Autoridades  marroquíes  enviaban  diariamente  á  su  alo- 
jamiento gran  cantidad  de  provisiones  de  todas  clases,  habiendo 
obsequiado  también  á  las  tripulaciones  de  los  dos  buques  de 
guerra  españoles  con  un  regalo  de  carneros,  vacas  y  dátiles. 

Durante  el  tiempo  «pie  permaneció  en  Mogador  la  Legación, 
asistió  á  unas  corridas  de  pólvora   ejecutadas  en  obsequio  suyo, 


en  la  gran  plaza  situada  entre  las  puertas  de  la  ciudad  y  las  de 
la  Alcazaba. 

Dieron  señaladas  y  repetidas  muestras  de  su  destreza  300  ji- 
netes, divididos  entres  escuadrones,  á  cuyo  frente  se  mostraban 
Sid  el  Ábbés  el  Encasched,  el  Bajá  de  Mogador  y  el  hijo  del 
Bajá  de  Haha,  en  representación  de  su  padre. 

En  filas  de  á  25,  suelta  la  brida  y  á  todo  escape,  disparal  mu 
sus  espingardas,  viniendo  á  parar  en  firme  los  caballos  en  el 
pórtico  de  la  Alcazaba,  desde  donde  el  Enviado  con  su  comitiva 
presenciaba  aquella  función  de  pólvora.  En  ella,  por  la  facilidad 
con  que  revolvian  sus  caballos,  por  la  belleza  de  éstos,  por  la 
elegancia  y  lujo  de  sus  trajes,  se  distinguieron,  entre  todos,  los 
ginetes  de  Haha,  kabila  que  goza  fama  de  guerrera  é  indisci- 
plinada y  que  bace  años  gobierna  y  contiene  con  mano  de  hierro, 
su  Bajá,  el  ya  citado  Hache  Abd  Alá-Bihi,  conocido  por  su 
severidad. 

Antes  de  continuar  su  viaje  el  Representante  de  S.  M. ,  dirigió 
á  Sid  el  Tayeb  el  Yemeni,  Visir  ó  primer  Ministro  del  Sultán, 
una  carta  concebida  en  los  siguientes  términos : 

«Fórmula  de  introducción.  Y  después.  Os  avisamos  nuestra 
«llegada;  hemos  sido  recibidos  por  Sid  el  Abbés  el  Encasched, 
«destinado  por  S.  M.  el  Sultán  para  acompañarnos,  y  por  las  Au- 
toridades y  pueblo  de  Mogador  con  toda  la  ostentación  y  afecto 
«que  corresponde  á  la  amistad  que  existe  entre  nuestros  Soberanos, 
<>y  que  tengo  encargo  de  S.  M.  la  Reina,  mi  Señora,  de  hacer 
«tan  firme  y  duradera  como  en  tiempo  de  sus  antecesores, 
»de  augusta  memoria.  Os  rogamos  lo  elevéis  á  conocimiento  de 
»S.  M.  el  Sultán,  manifestándole  nuestra  gratitud  por  las  disposi- 
ciones adoptadas  para  que  nuestro  viaje  se  verifique  con  la  co- 
»modidad  y  decoro  convenientes  á  nuestra  alta   representación. 
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-Pasado  mañana,  con  el  favor  de  Dios,  saldremos  parala  corle  de 
»S.  M.  el  Sultán.  —  Y  la  paz.  =  Dado  en  Mogador  á  14  de  Mayo 
»de  1863.» 

Antes  de  ponerse  en  marcha  la  Legación,  el  Ministro  Resi- 
dente de  S.  M.,  acompañado  del  Bajá  de  Mogador,  visitó  la  ciu- 
dad y  sus  fortificaciones. 

Mogador,  llamada  en  árabe  Souira  (la  edificada),  es  una  ciu- 
dad nueva.  Fué  trazada  y  construida  en  el  reinado  del  Sultán  Sid 
Mahomed  Ben  Abdallah,  por  renegados  españoles.  Tiene  calles 
anchas  y  rectas,  y  la  rodean  murallas  á  la  europea,  semejan  tes 
en  la  forma  á  las  antiguas  de  Cádiz,  aunque  en  menor  escala. 
Todas  las  fortificaciones  se  hallan  en  buen  estado  y  artilladas, 
por  lo  general,  con  cañones  españoles  de  á  36,  de  bronce,  y  de  la 
fábrica  de  Sevilla,  regalados  ó  cedidos  á  los  Soberanos  de  Mar- 
ruecos por  S.  M.  el  Rey  D.  Carlos  III.  Uno  hay  de  la  época  de 
D.  Felipe  II  y  otro  de  D.  Felipe  III.  Los  restantes  son  holandeses 
ó  ingleses.  Defienden  la  ciudad,  por  la  parle  de  mar,  buenas  ba- 
terías, y  una  ó  dos  torres  circulares,  de  excelente  construcción  y 
bien  artilladas.  Las  balerías  de  la  isla  (pie  cierra  la  entrada  del 
puerto  están  abandonadas. 


n. 


Campamento  de  Hararta  (Los  Aradores  )  en  la  kabila  de  Haha.  — 16  de  Mayo 

Salió  de  Mogador  la  Legación  española  á  la  una  de  la  tarde 
del  expresado  dia.  Montó  á  caballo  la  comitiva  en  la  puerta  del 
Consulado  de  España  y  emprendió  la  marcha,  llevando  el  Ministro 
á  sn  derecha  al  Secretario  de  la  Legación  y  á  Sid  el  A  hites  el 
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Encasched,  y  á  su  izquierda  al  Cónsul  en  Tánger  1).  Felipe  Rizzo. 

Precedían  algunos  de  los  guardias  enviados  por  el  Sultán,  se- 
guían los  demás  empleados  de  la  Legación,  y  cerraba  la  marcha 
un  piquete  de  soldados  moros. 

En  la  plaza  llamada  de  las  Carreras  esperaban  el  Bajá  de 
Mogador  con  su  guardia  y  todas  las  Autoridades  de  la  plaza,  las 
cuales  fueron  á  colocarse  al  lado  del  Enviado  español. 

La  comitiva  salió  de  la  ciudad  por  la  puerta  llamada  del 
León  (Bibel  Sbaa),  y  encontró  formados  en  la  plaza  cercana 
los  1.000  ginetes  y  los  200  infantes  de  la  tribu  de  Haha.  Pusié- 
ronse estos  en  movimiento  tan  luego  como  el  cortejo  desfiló  por 
delante  de  ellos,  quedando  la  comitiva  organizada  en  la  forma 
siguiente : 

Ciento  cincuenta  ginetes  de  Haha,  en  tila. 

A  200  pasos  la  mitad  de  la  guardia  enviada  por  el  Sultán. 

El  Ministro  y  el  personal  de  la  Legación  de  España  con  Sid 
El  Abbés  Encasched. 

La  escolta  de  moros  de  rey. 

La  infantería  y  el  resto  de  la  caballería  de  Haha. 

Cierto  número  de  soldados  y  kabilas  de  á  pié  v  á  caballo. 
marchaban  á  larga  distancia  por  ambos  lados. 

En  esta  forma  penetró  la  comitiva  en  los  extensos  arenales  que 
rodean  á  Mogador,  montañas  movedizas  que  iluminaba  el  Sol  del 
Mediodía,  reflejando  los  vivos  colores  de  los  trajes  y  monturas  délas 
kabilas,  cuyos  blancos  alquiceles  hacia  flotar  el  viento  del  desierto. 

Al  entrar  en  el  arenal,  se  despidieron  las  Autoridades  de 
Mogador,  v  la  comitiva  continuó  su  marcha  hasta  hacer  alto  en 
un  sitio  llamado  Mufiet  el  Gueddin  (Fuente  del  Esparto).  Allí  be- 
bieron los  de  Haha.  Su  infantería  habia  sufrido  mucho  por  causa 
del  calor. 

El  Sultán  Sid  Mohamed   lien  Abdallah,  á   fin  de  suplir  la 
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falta  de  agua  que  se  nota  en  el  camino  de  Mogado-r  á  Marruecos. 
mandó  construir  en  diferentes  lugares  grandes  cisternas,  donde  va 
á  encerrarse  el  agua  que  en  el  invierno  llevan  los  torrentes.  Re- 
parados durante  el  reinado  de  Muley  Abd  el  Rahman,  son  de  gran 
auxilio  para  los  caminantes.  La  fuente  llamada  del  Esparto  es 
la  primera  do  dichas  cisternas  que  se  encuentra  en  el  camino  de 
Mogador  á  Marruecos. 

Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  de  descanso,  la  comitiva  em- 
prendió de  nuevo  la  marcha,  y  no  tardaron  en  presentarse  á  su 
vista  algunos  árboles  de  Argan.  Crecen  éstos  espontáneamente  en 
la  arena  ó  en  tierra  vegetal,  y  producen  la  almendra,  de  la  cual 
se  extrae  el  aceite  conocido  con  el  nombre  de  aceite  de  Argan. 
tan  útil  para  la  industria. 

Ya  el  célebre  viajero  español  Aly  Bey  El  Abbasi,  que  á  fines 
del  siglo  pasado  hizo  un  viaje  de  Mogador  á  Marruecos,  llamó  la 
atención  sobre  este  árbol,  y  le  juzgó  tan  útil,  que  en  su  concepto 
equivaldría  á  la  adquisición  de  una  ó  dos  provincias  su  aclima- 
tación en  España. 

A  las  cinco  de  la  tarde  llegó  la  Legación  al  término  de  su 
jornada,  que  lo  era  el  lugar  llamado  Hararta  (los  Aradores),  sin 
haber  visto  durante  su  marcha  población  ni  aduar  alguno.  En- 
contró allí  plantadas  las  magníficas  tiendas  enviadas  por  el  Sultán. 
y  establecido  ya  el  campamento. 

Pocos  minutos  después  se  presentaba  el  segundo  (Califa)  del 
Raja  de  Haba,  y  ofrecia  al  Ministro  español  el  caldero  de  leche, 
símbolo  de  hospitalidad  entre  los  moros,  y  el  presente  usado  de 
vacas,  carneros,  gallinas,  naranjas  de  Marruecos,  velas.  &c 

Guardaron  el  campamento  durante  la  noche  las  tropas  del 
Sid  El  Abbés  Encaschcd,  y  los  de  liaba,  estableciendo  estos  úl- 
timos numerosos  puestos  en  las  colinas  que  rodean  el  pequeño 
valle,  cu  el  cual  se  habían  colocado  las  tiendas. 


:u 


III. 


Kabila  de  Schiedma. —  Campamento  del  Haneuschia  (Sitio  de   los  Reptiles  ) 

17  de  Mayo 


Á  las  cinco  de  la  mañana  se  batieron  tiendas  y  se  dispuso 
la  salida  de  los  bagajes. 

El  Bajá  de  Haba,  Hache  Abdallah  Bihi,  envió  al  Ministro  es- 
pañol nuevos  presentes  en  señal  de  amistad.  «Somos  gente  ber- 
berisca, le  dijo,  y  nuestros  recursos  no  guardan  proporción  con 
«nuestros  deseos  de  obsequiaros,  pero  vos  nos  dispensareis  en 
«gracia  de  nuestra  buena  voluntad.» 

Tan  cortés  como  el  ofrecimiento  fué  la  respuesta  del  Enviado 
español,  y  la  comitiva  emprendió  la  marcha  por  un  terreno  des- 
poblado y  montuoso,  hasta  llegar  al  límite  que  divide  la  kabila 
de  Haba  de  la  de  Schiedma. 

En  un  valle  que  coronan  pintorescas  colinas  esperaba  el  Bajá 
de  Schiedma  con  cerca  de  2.000  hombres,  entre  infantes  y 
ginetes. 

Después  de  los  cumplidos  de  estilo,  continuó  la  marcha  la  Le- 
gación española,  precedida  por  300  ginetes,  á  cuya  cabeza  mar- 
chaba el  Bajá  con  los  cinco  pendones  de  la  kabila,  verdes,  rojos 
y  amarillos.  Dos  de  ellos,  muy  antiguos,  estaban  destrozados  por 
las  balas:  esta  circunstancia  da  en  Marruecos,  como  sucede  en 
Europa,  gran  precio  á  aquellas  enseñas.  Al  lado  de  los  pendones 
caminaba  la  música,  compuesta  de  una  especie  de  gaita,  que  pro- 
ducía notas  dulces  y  tristes,  y  de  panderos,  que  acompañaban 
á   intervalos. 

Al  llegará  una  llanura,  el  Bajá  rugó  al  Enviado  español   que 


se  detuviese  para  presenciar  las  corridas  de  pólvora  con  que  de- 
seaban obsequiarle  los  ginetes  de  Schiedma;  y  habiendo  consentido 
gustoso  en  ello,  colocaron  un  tapiz  á  la  sombra  de  unas  ruinas, 
y  allí  permaneció  la  Legación  cerca  de  una  hora  presenciando 
las  escaramuzas  de  la  caballería. 

Las  mujeres  de  los  aduares  vecinos  manifestaban  su  alegría 
con  el  grito  gutural  y  penetrante  que  usan  en  tales  casos. 

Puestos  de  nuevo  en  marcha  los  viajeros,  prosiguieron  por  un 
terreno  arenoso  y  lleno  de  piedras,  atravesando  bosques  de  Ar- 
gan,  en  los  cuales  descollaban  copas  de  12  á  13  varas  de  diáme- 
tro. El  calor  era  excesivo,  y  aun  cuando  todos  los  empleados  de  la 
Legación  iban  vestidos  de  lana  blanca  y  llevaban  envueltas  las 
copas  de  los  sombreros  de  paja  con  turbantes  de  muselina  del 
mismo  color,  los  rayos  del  Sol,  hiriéndoles  verticalmente,  les  mo- 
lestaban por  extremo. 

A  mediodía  llegó  la  comitiva  al  valle  de  Haneuschia  (los  Rep- 
tiles), donde  encontró  plantadas  las  tiendas  que  la  precedian. 

El  sitio  ocupado  por  el  campamento  era  bellísimo.  Dominase 
desde  él  un  extenso  valle,  y  se  divisan  en  lontananza  colinas  y 
montañas  cubiertas  de  arbustos  y  carboles  de  Argan. 

Hubo  por  la  tarde  carreras  de  pólvora ,  y  toda  la  noche  estuvo 
tocando  la  música  de  Schiedma,  acompañando  el  canto  de  los  de 
la  kabila  que  guardaban  el  campamento. 

Recuerda  aquella  música  los  cantares  de  Andalucía,  y  escu- 
chábala la  Legación  española  en  aquel  desierto  con  el  placer  con 
que  en  lejanas  y  extrañas  tierras  se  oye  todo  cuanto  despierta  en 
el  ánimo  la  dulce  memoria  de  la  patria  y  de  la  familia. 
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IV. 


Rabila  de  Schiedma.  —Campamento  de  Dar  El  Mukadem  Mesaud.  —18  de  Mayo 

Con  un  frió  como  en  el  mes  de  Enero,  y  observándose  una 
diferencia  en  la  temperatura  de  más  de  20  grados,  comparada 
con  la  del  dia  anterior,  se  puso  en  marcha  la  comitiva  á  las  cinco 
y  media  de  la  mañana.  Los  abrigos  de  invierno  reemplazaron  á 
los  trajes  de  verano,  del  dia  antes ;  el  camino  era  semejante  al  de 
la  jornada  anterior:  colinas,  poca  tierra  vegetal  y  mucha  piedra. 
Continuaba  el  bosque  de  Argan. 

De  vez  en  cuando  encontraban  los  viajeros  algunas  chozas  y 
casas  de  piedra  y  barro.  También  vieron  otro  algibe  de  los  cons- 
truidos por  Sid  Mohamed.  A  las  ocho  y  media  llegaron  á  un  pe- 
queño valle,  á  que  dan  nombre  las  ruinas  cercanas  de  la  casa  de 
un  antiguo  militar;  llámase  Dar  el  Mukadem  Mesaud  (casa  del 
Adelantado  Mesaud). 

La  misma  kabila  de  Schiedma,  en  cuyo  territorio  se  encontraba 
todavía  la  Legación,  hizo  por  la  tarde  el  acostumbrado  regalo  de 
víveres. 


Campamento  de  Ain  el  Anmas  (Los  dos  Hermanos  )  —  19  de  Mayo 

A  la  misma  hora  que  se  habia  hecho  la  víspera,  se  recogieron 
tiendas  y  se  puso  en  marcha  la  comitiva.  Dejábase  sentir  el  frió 
tanto  como  en  la  madrugada  anterior.  Servían  de  escolta  los  de 
la  kabila  de  Schiedma,  y  era  el  misino  el  orden  <le  marcha. 
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El  terreno  os  al  principio  montuoso,  pero  después  de  una  hora 
de  camino  se  descubre  una  inmensa  llanura.  Había  terminado 
el  bosque  de  Argan,  y  retamas  y  espinos  eran  las  únicas  plantas 
que  se  veían  en  aquellos  campos  incultos. 

La  caza  es  tan  abundante,  que  á  los  pocos  minutos  empezaron 
los  ginetes  árabes  á  correr  las  liebres ,  que  de  entre  los  pies  de 
los  caballos  salian. 

Habiendo  observado  el  Bajá  de  Scbiedma  que  algunos  de  los 
empleados  de  la  Legación  tomaban  parte  con  ventaja  en  aquel 
varonil  ejercicio,  manifestó  al  Enviado  español,  que  si  tenia 
gusto  en  ello,  organizaría  formalmente  la  cacería.  Hízolo  así  en 
efecto.  La  infantería  toda  pasó  á  retaguardia,  convirtiéndose  en 
ojeadores,  y  la  caballería  se  extendió  en  una  inmensa  línea. 

Bello  era  el  espectáculo  que  presentaban  aquellos  2.000  ca- 
zadores, de  tan  vistosos  y  variados  trajes.  Varios  y  curiosos  fueron 
los  incidentes  que  ofreció  la  caza,  y  al  terminar  esta,  se  detuvo  la 
comitiva  para  asistir  á  nuevos  juegos  de  pólvora.  Entre  los  ji- 
netes descolló  por  su  destreza  un  anciano,  que  de  pié  sobre  la 
silla,  disparaba  la  espingarda,  después  de  lanzar  su  caballo  á  la 
carrera. 

Á  las  nueve  de  la  mañana  acampaba  la  Legación  en  una  lla- 
nura bastante  árida.  Llámase  Ain  el  Aumas  (los  dos  Hermanos), 
porque  por  ella  corren  dos  arroyos  gemelos.  El  agua  es  exce- 
lente, cosa  para  los  viajeros,  de  gran  precio.  Durante  la  marcha 
la  temperatura  no  había  sido  muy  elevada,  pero  al  anochecer,  el 
frió  era  penetrante. 

Á  la  una  del  dia  llegó  un  correo,  portador  de  la  respuesta  del 
Visir  el  Ycmeni  á  la  carta  que  el  Enviado  español  le  dirigió  el  1  'i 
desde  Mogador,  anunciándole  su  llegada. 

Decía  asi  el  Yemeni. 
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«Hemos  dado  gracias  al  Altísimo  Dios  al  recibir  vuestro  es- 

«crito,  por  el  cual  nos  hemos  enterado  con  interés  deque  en  el 
"din  de  su  fecha  llegasteis  con  felicidad  á  la  plaza  de  Mogador, 
»y  os  proponíais  emprender  la  marcha  de  allí  en  breve,  para 
«nuestra  presentación  <á  la  Majestad,  que  Dios  eleva.  Damos  gra- 
»cias  al  Altísimo  por  vuestra  feliz  llegada,  que  el  protegido  de 
»Dios,  nuestro  Amo,  celebra  intimamente,  y  al  repetiros  su  para- 
bién, felicita  á  los  que  os  acompañan.  Respecto  á  la  buena  y 
«cordial  recepción  que  decís  se  os  ha  hecho,  os  la  merecéis,  y 
«mucho  más,  por  ser  el  mediador  para  estrechar  las  relaciones 
«que  existieron  entre  los  antepasados  de  nuestro  Amo  (á  quien 
«Dios  favorezca),  y  los  de  S.  M.  la  Reina.  — Y  la  paz.  —  Dado  á  ^<S 
»>de  Dzi  el  Hiada  del  pecado  del  año  de  1729  (17  de  Mayo 
«de  1863). — Firmado. — El  Tayeb,  hijo  del  Yemeiii.  á  quien 
«Dios  guarde,  asista  y  dirija  por  su  misericordia.  Amen.» 


VI. 


Rabila  de  Béni   Sbaa   (Los   hijos  del  León.) —  Campamento  de  Tig  El  Serit. 

20  de  Mayo 


Al  amanecer  de  este  dia  se  batieron  tiendas,  y  una  hora  des- 
pués se  ponia  en  marcha  la  comitiva.  El  frió  habia  sido  tan  vivo. 
durante  la  noche,  que  al  despertar  los  viajeros  vieron  el  campa- 
mento de  Schiedma  todo  cubierto  de  hogueras. 

A  las  seis  y  media,  después  de  una  cacería  de  liebres  orga- 
nizada la  víspera,  y  para  la  cual  habian  los  de  Schiedma  llevado 
galgos  de  las  inmediaciones,  llegó  la  Legación  al  limite  de  dicha 
kabila,  que  linda  por  aquella  parte  con  la  de  Beni  Sbaa.  «los  hijos 
del  León.» 
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Gomo  saludo  de  despedida  al  Ministro  de  España,  corrióse 

illi  la  pólvora  por  los  de  Scliicdma  durante  tres  cuartos  de 
lima. 

Se  presentó  luego  á  cumplimentar  al  Enviado  el  Bajá  de  la 
tribu  de  Beni  Sbaa,  y  lo  hizo  en  español,  repitiendo  por  tres  veces 
la  frase  de  «bienvenido,  Embajador.»  Llámase  aquel  Bajá  Muley 
El  Jcbib  el  Sbani;  ha  hecho  la  guerra  contra  España  y  conoce  á 
la  mayor  parle  de  nuestros  Generales. 

La  kabila  de  los  Beni  Sbaa  procede  del  desierto ;  tienen  re- 
putación los  que  la  componen  de  feroces  y  díscolos,  y  son  temidos 
de  sus  vecinos  por  sus  rapiñas.  Para  hacerlas  á  mansalva  y  no 
tener  que  perder,  no  siembran  sus  campos  y  se  mantienen  de  leche 
v  del  producto  de  sus  empresas. 

Las  inmensas  llanuras  que  se  descubren  desde  el  campamento, 
así  como  las  que  había  atravesado  la  Legación  desde  su  salida 
de  Schiedma,  estaban  completamente  incubas,  sin  un  árbol  ni 
una  choza,  ni  un  solo  manantial  de  agua.  No  fué  posible  encon- 
trar ni  paja  ni  yerba  para  los  caballos,  á  los  cuales  hubo  ne- 
cesidad de  dar  cebada  de  las  provisiones.  Cien  hombres  á  pié  v  á 
caballo  acompañaban  al  Bajá  el  Sbani. 

Precedían  á  la  comitiva  ocho  beduinos  montados  en  cuatro 
camellos  v  era  de  ver  la  facilidad  y  soltura  con  que  manejaban 
estos  animales  y  corrían  en  ellos  la  pólvora.  Van  siempre  dos  en 
cada,  camello,  uno  hace  fuego  con  la  espingarda,  y  otro  dirige  la 
cabalgadura,  valiéndose  de  un  palo  pequeño,  sin  freno  ni  rienda 
de  ninguna  clase. 

El  resto  de  la  escolla  de  Beni  Sbaa  no  ceso  di1  correr  la  pól- 
vora al  lado  de  la  Legación  española  durante  lodo  el  camino. 

Llegaron  los  viajeros  al  campamento  de  Tig  el  Seril  á  las 
nueve  de  la  mañana.  Colocáronse  las  tiendas  cerca  de  dos  torres 
antiguas,   sepulcro    de  dos    Sanios    llamados   Sid    Mujtar  \    Sid 


37 

Mohammed.  Aparecían  ¿i  lo  lejos  y  hacia  el  Sur  las  escarpadas 
cimas  del  Atlas,  coronadas  de  eterna  nieve 

Al  echar  pié  á  tierra  el  Enviado  español,  le  fué  ofrecido  el 
jarro  de  leche  proverbial,  que  aquella  vez  Indio  de  ser  de  camellas, 
única  que  se  encuentra  en  el  árido  país  en  que  se  había  ins- 
talado el  campamento.  También  se  recibió  el  regalo  de  víveres 
acostumbrado. 

S.  M.  el  Sultán ,  teniendo  sin  duda  en  cuenta  la  ferocidad  é 
indisciplina  reconocidas  de  los  de  Beni  Sbaa,  había  dispuesto  que 
la  noche  en  que  la  Legación  española  acampase  en  Tig  el  Serit, 
fuesen  á  custodiarlo  tropas  de  la  rica  kabila  de  Metuagga,  que 
habita  en  el  Atlas,  á  una  distancia  de  tres  dias  de  camino. 

Á  la  una  de  la  tarde  llegaron  con  efecto  al  campamento  los 
de  Metuagga,  mandados  por  su  Bajá  el  Alcaide  Musa  el  Me- 
tuaggi.  Eran  en  número  de  100  ginetes,  montados  en  buenos  ca- 
ballos, y  100  infantes  bien  armados,  y  fueron  á  acampar  al  lado 
de  las  tiendas  de  la  Legación  española. 

El  Bajá,  después  de  saludar  al  Enviado  español  y  de  ofrecerle 
un  regalo  de  víveres,  corrió  la  pólvora  con  los  de  su  kabila,  de- 
jando sorprendidos  á  todos  por  la  soltura  y  agilidad  de  que  hi- 
cieron alarde  en  aquel  ejercicio ,  ya  tan  conocido  para  los  de  la 
Legación  española. 

Duraron  las  corridas  toda  la  tarde,  y  ya  entrada  la  noche,  los 
árabes  de  Metuagga  hicieron  resonar  sus  cantos,  acompañados 
de  la  acostumbrada  música  de  gaita  y  pandero. 
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VII. 


Kabila  de  Ahmar  —  Campamento  de  Nesled  El  Schischana.— 21  de  Mayo. 

Habíase  puesto  en  camino  la  comitiva  á  las  cinco  y  media  de 
la  mañana  de  este  dia,  continuando  como  hasta  aquí  en  direc- 
ción á  Oriente. 

Servian  de  escolta  los  ginetes  de  Metuagga  y  de  Beni  Sbaa, 
con  sus  Bajaes  á  la  cabeza. 

Marcharon  sin  interrupción  durante  tres  horas  por  llanuras 
áridas  y  absolutamente  desnudas  de  vegetación,  sin  encontrar  mas 
edificio  que  un  algibe  de  los  construidos  por  Sid  Mohammed, 
que  marca  la  mitad  del  camino,  entre  Mogador  y  Marruecos. 

Siendo  muy  abundantes  las  gacelas  en  aquella  kabila,  el  Caid 
de  Beni  Sbaa,  queriendo  despedir  con  un  nuevo  obsequio  á  la 
Legación  española,  organizó  una  batida.  Al  terminar  esta,  que 
desgraciadamente  no  correspondió  á  los  buenos  deseos  del  Bajá, 
la  comitiva  llegaba  al  límite  que  separa  la  kabila  de  Beni  Sbaa 
de  la  de  Ahmar. 

Esperaban  allí  al  Enviado  de  S.  M.  los  dos  Bajaes  que  go- 
biernan dicha  kabila,  llamados  el  Arbi  Ben  Ahmet  Hauri  y  el 
Mehdi  Ben  el  Dzaul  el  Hauri,  con  los  tres  que  se  dividen  el 
mando  de  la  kabila  vecina  de  Abda,  célebre  por  la  belleza  de  sus 
caballos. 

Estos  últimos  Gobernadores  iban  acompañados  de  una  lucida 
escolta  de  1.200  ginetes  próximamente.  Llevaban  sus  caballos 
jaeces  rojos,  azules,  amarillos  y  verdes,  ricamente  bordados  de 
oro  y  plata. 

Despidiéronse  del   Enviado  español  los  de  Metuagga  y  Beni 
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Sbaa,  corriendo  la  pólvora  sus  ginetcs.  Lucieron  después  su  des- 
treza los  de  Ahmar  y  Abda,  en  señal  de  bienvenida;  y  terminada 
esta  función,  continuó  su  marcha  la  comitiva  en  el  orden  de 
siempre,  precediéndola  los  pendones  rojos  del  primer  distrito  de 
Ahmar,  en  cuyo  territorio  entraba. 

De  cuarto  en  cuarto  de  hora  se  detenian  los  viajeros  para 
presenciar  nuevos  y  vistosos  juegos  de  pólvora,  en  los  que  tomaban 
parte  los  cinco  Bajaes  de  Ahmar  y  Abda,  y  los  mejores  ginetes  de 
ambas  tribus. 

A  las  once  de  la  mañana,  después  de  haber  vadeado  el  rio 
Schischana  y  recorrido  un  territorio  fértil  en  olivos,  higueras,  etc., 
llegó  la  Legación  al  sitio  destinado  para  acampar,  en  medio  de  una 
nube  de  polvo  producida  por  las  grandes  masas  de  caballería,  que 
desde  que  penetró  en  el  territorio  de  Ahmar,  no  habian  cesado  de 
rodearla  y  de  correr  la  pólvora  á  su  lado.  El  Bajá  del  distrito  ofre- 
ció como  de  costumbre  leche  y  víveres  al  Enviado  español,  el 
cual  le  recibió  bajo  su  tienda  lo  mismo  que  á  los  Gobernadores 
de  Abda. 


VIII. 


Kabila  de  Ahmar.  — Campamento  de  Emsela  del  Mesudi.  —  22  de  Mayo 

A  las  cinco  de  la  mañana  abandonaba  la  Legación  española 
el  campamento  de  Ncsled  el  Schischana,  y  una  hora  después  en- 
traba en  el  territorio  del  segundo  de  los  dos  distritos  en  ipic  se 
divide  la  kabila  de  Ahmar. 

Gran  número  de  ginetes  esperaba  en  el  limite  con  el  Gober- 
nador el  Mehdi  Ben  el  Dzan  el  Hasuri  á  su  cabeza. 

Como  de  costumbre,  corrieron  la  pólvora  durante  un  cuarto 


de  hora  tomando  parte  en  este  festejo  los  lies  Bajaes  <ie  Abela,  que 
seguían  formando  parte  de  la  comitiva. 

Caminaba  esta  entre  tanto  por  terreno  inculto  y  llano  en  que 
solo  crecen  algunos  espinos  y  matas  de  romero,  y  á  las  nueve 
atravesaba  el  torrente  llamado  Bu  el  Farras. 

En  la  proximidad  de  este  esperaban  cerca  de  5.000  hombres 
de  infantería  y  caballería  de  las  kabilas  limítrofes,  que  habían  ba- 
jado de  las  montañas  donde  habitan  para  cumplimentar  al  Enviado 
de  la  Reina  de  España. 

Eran  estas  kabilas  cuatro  ;  la  de  Metyata,  Guergura,  Mesmisa 
\  Messuda,  y  al  frente  de  ellas  estaban  sus  Gobernadores  ó  Bajaes 
llamados  Gaid  Atzmen  el  Medvati,  Hache  Braan  el  Guerguri, 
Caid  Aumar  el  Mesmusi,  y  Gaid  el  Messudi. 

No  es  posible  imaginar  tipo  de  ferocidad  más  marcado  que  el 
que  presentan  los  habitantes  de  aquellas  kabilas  montañesas. 
Como  los  de  Beni  Sbaa,  llevan  generalmente  la  cabeza  desnuda  y 
expuesta  á  los  rayos  del  sol ;  es  su  traje  un  trozo  de  jaique  mal 
ajustado,  y  una  espingarda  y  una  polvorera  completan  su  equipo. 
Á  semejanza  de  todos  los  árabes,  se  embriagan  con  el  olor  de  la 
pólvora  y  el  ruido  de  las  balas,  y  es  raro  que  haya  una  gran  re- 
unión de  kabilas  sin  que  tenga  que  deplorarse  alguna  desgracia, 
primero,  porque  los  que  tienen  alguna  enemistad  se  aprovechan 
para  deshacerse  de  su  enemigo  de  la  confusión  que  ofrecen  siem- 
pre las  corridas  de  pólvora,  y  sobre  todo,  porque  cuando  al  árabe 
(pie  hace  salvas  con  su  espingarda  se  le  acaban  los  tacos,  niele 
en  su  lugar  líalas  para  cargar. 

Gomo  medio  cuarto  de  legua  antes  de  llegar  al  torrente  Bu 
el  Farras,  oían  ya  los  viajeros  las  descaigas  de  las  kabilas  que 
habían  empezado  á  hacer  los  saludos  sin  esperar  su  llegada.  Es- 
taban éstas  formadas  en  una  extensa  linea,  v  al  aproximarse  á 
ellas   la    Legación,    continuaron    haciendo   fuego   aun   (liando   El 


Abbés  habia  enviudo  orden  de  < ¡ no  cesaran  los  saludos,  y  los  Ba- 
jaes la  habían  comunicado. 

Empezó,  pues,  á  desfilar  la  comitiva  por  delante  de  aquellas 
tribus  salvajes  en  medio  de  una  nube  de  humo;  á  los  pocos  ins- 
tantes se  oían  silbar  las  balas,  y  el  caballo  de  uno  de  los  guardias 
del  Sultán  que  iba  al  lado  de  los  empleados  de  la  Legación  espa- 
ñola se  desplomaba  herido  de  un  balazo. 

Rápidos  como  el  viento  los  2.000  ginetes  de  Abda  y  Ahmar, 
por  orden  de  sus  jefes  se  interpusieron  entre  la  Legación  de  Es- 
paña y  las  feroces  kabilas  del  Atlas ;  los  Bajaes  exponiendo  sus 
vidas  y  recibiendo  los  tiros  en  la  cara,  levantaban  con  sus  propias 
manos  las  espingardas  de  sus  subordinados ;  era  imposible  sin 
embargo  contener  á  éstos,  y  el  fuego,  en  vez  de  disminuir  aumen- 
taba. La  guardia  del  Sultán  estrechó  su  círculo  alrededor  de  la 
Legación  de  España,  á  la  cual  rodearon  también  todos  los  Bajaes 
de  Abda  y  Ahmar. 

Otro  nuevo  incidente  vino  á  complicar  aun  más  la  situación. 
Algunos  infantes  de  aquellas  tribus,  deslizándose  por  entre  los 
pies  de  los  caballos,  habían  penetrado  dentro  del  círculo  que  al- 
rededor de  la  Misión  española  formaban  los  guardias  del  Sultán. 
El  Bajá  Gaid  el  Abbés  adelantó  su  caballo  hacia  uno  de  ellos  para 
hacerlo  salir  de  allí.  El  kabila,  á  pesar  de  ser  el  que  tal  intima- 
ción le  hacia  el  Representante  del  Sultán,  contestó  á  ella  apun- 
tando al  Abbés  al  pecho,  y  lo  hubiera  dejado  sin  vida  á  no  ser 
por  la  serenidad  del  Gaid,  que  no  teniendo  tiempo  para  defen- 
derse de  otro  modo,  le  echó  el  caballo  encima  y  le  derribó  :  le- 
vantóse el  kabila  y  volvió  á  apuntar  al  Bajá,  y  otra  vez  vino  al 
suelo  herido  de  un  terrible  golpe  de  gumía  que  le  tiró  ;i  la  cabeza 
uno  de  los  guardias  del  Sultán.  Mientras  esto  ocurría,  á  dos  pasos 
del  Enviado  español,  el  fuego  continuaba  cada  vez  mas  \i\o.  \ 
caian  heridos  tres  caballos  de  la  escolta  de  moros  de  rey. 
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Por  fin  llegó  la  comitiva  al  campamento,  é  inmediatamente 
se  presentaron  al  Representante  de  S.  M.  el  Abbés  con  los  cinco 
Bajaes  de  Abda  y  Ahmar,  ofreciendo  caer  al  instante  sobre  aque- 
llos kabilas  y  no  dejar  uno  vivo,  y  solicitando  permiso  para  ha- 
cerlo. 

Negóse  á  ello  el  Enviado  español  por  razones  de  humanidad 
y  de  política,  y  no  tardó  en  ver  aparecer  á  los  Bajaes  de  las 
cuatro  tribus  montañesas  que  iban  á  implorar  su  perdón.  Supli- 
caron al  Representante  de  S.  M.  que  no  diera  cuenta  al  Sultán  de 
lo  ocurrido,  porque  á  la  primera  palabra  que  pronuncíase  en  este 
sentido  rodarían  sus  cabezas  por  orden  de  S.  M.  Gherifiana,  y 
añadieron  que  lo  sucedido  era  efecto  de  ser  aquella  gente  bárbara 
y  salvaje,  pero  que  sus  intenciones  no  eran  hostiles. 

Otorgóles  el  Enviado  español  el  perdón  que  solicitaban,  y 
prometió  no  baldar  de  aquel  incidente  á  su  Soberano,  pero  con 
la  condición  de  que  á  la  mañana  siguiente  formasen  en  batalla 
sus  tribus,  para  que  la  Legación  desfilase  por  delante  de  ellas  y 
pudiera  cerciorarse  de  la  verdad  de  su  arrepentimiento. 


IX. 

Rabila  de  Metyata  —Campamento  de  Metyata— 23  de  Mayo. 

Á  las  cinco  de  la  mañana  salia  la  Legación  del  campamento 
de  Emsela  del  Mesudi,  y  desfilaba  por  delante  de  las  cuatro  kabilas 
que  tan  insubordinadas  se  habían  mostrado  el  día  anterior.  La 
Legación  pasó  á  dos  varas  de  distancia  por  (leíanle  de  aquellas 
feroces  tribus,  que  prorumpieron  después  de  su  paso  en  gritos 
salvajes  de  alegría,  noticiosas  ya  del  perdón  que  les  había  otorgado 
el  Ministro  de  S.  M. 
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Acompañaban  á  la  comitiva  los  Gobernadores  de  las  expre- 
sadas kabilas  ;il  fíenle  de  sus  tropas,  el  del  segundo  distrito  de 
Ahmar  con  las  suyas,  y  los  cinco  Bajaes  de  Abda.  Á  las  siete 
llegaba  la  Legación  al  lugar  llamado  Bir  el  Sdra  (pozo  del  Espino), 
que  marca  el  límite  entre  la  kabila  de  Ahmar  y  la  de  Mctyata ,  y 
poco  después  acampaba  en  el  Metyata.  Despidiéronse  entonces  al- 
gunas de  las  kabilas  que  iban  acompañando  á  los  viajeros,  y  el 
Bajá  de  Metyata  presentó  al  Enviado  español  el  acostumbrado  re- 
galo de  leche  y  víveres. 

El  terreno  recorrido  durante  esta  jornada  es  llano  y  cultivado 
en  algunos  puntos ;  abundan  en  él  los  espinos,  el  romero  y  la 
retama.  La  Legación,  caminando  en  línea  recta  hacia  el  Oriente, 
iba  acercándose  á  la  cadena  principal  del  Atlas,  cuyas  altas  cum- 
bres cubiertas  de  nieve  se  divisaban  ya  con  completa  claridad  sobre 
el  azul  del  cielo. 


X. 


Kabila  de  Udeya. —Campamento  de  Meschraa  Ben-Cara.  —  24  de  Mayo 

A  las  cinco  de  la  mañana ,  y  después  de  haberse  despedido  el 
Gobernador  de  Ahmar,  se  puso  en  marcha  la  Legación,  y  pocos 
momentos  después  encontraba  formadas  en  linea  numerosas  fuerzas 
de  infantería  y  caballería  de  las  kabilas  y  tribus  de  Eyet  Yumunin, 
Udeya  Degisa-Ulled  Nassayer  el  Benebaha-Harbil  y  Frugga. 

Sus  ocho  Gobernadores  se  presentaron  á  saladar  al  Enviado 
español  y  darle  la  bienvenida.  Estas  fuerzas  compondrían  un  total 
de  cuatro  á  cinco  mil  hombres. 

Ofrecen  los  individuos  que  componen  dichas  kabilas  el  mismo 
tipo  de  ferocidad  .que  presentan  los  de  las  tribus  que  en  el  dia 
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¡interior  habían  bajado  de  las  montañas  para  cumplimentar  al  Mi- 
nistro de  España,  siendo  como  la  víspera  grandes  la  confusión  y 
el  tumulto  al  desfilar  los  viajeros,  porque  los  moros,  movidos  de 
la  curiosidad  natural  en  gente  ignorante  que  no  conservaba  me- 
moria de  haber  visto  cristianos,  pugnaba  por  acercarse  á  los  es- 
pañoles, siendo  ineficaces  los  esfuerzos  de  los  guardias  de  Sid  el 
Abbés  para  separarlos,  y  los  de  sus  jefes  para  conservarlos  en  línea. 

A  las  siete  y  media  pasaba  la  Legación  el  rio  Neflio,  y  acam- 
paba en  el  lugar  llamado  Mcschraa  Ben  Cara.  El  Gaid  el  Grcuy 
presentó  al  Enviado  español  la  leche  y  los  víveres,  entre  los  cuales 
había  frutas  y  excelente  pan  fresco  de  Marruecos. 

El  terreno  que  la  Legación  recorrió  en  esta  jornada  es  fértil  y 
cultivado,  y  abunda  en  agua  de  excelente  calidad.  El  Rdo.  P.  Fray 
Gregorio  Martínez  celebró  bajo  la  tienda  el  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa. 


XI. 


Ciudad  de  Marruecos.  — Palacio  de  la  Mamunia— 25  de  Mayo 

Á  las  cinco  de  la  mañana  abandonaba  la  comitiva  el  campa- 
mento de  Meschraa  Ben  Gara,  escoltada  por  las  kabilas  que  se 
habían  presentado  el  día  anterior  y  habían  acampado  en  las  in- 
mediaciones, entrando  á  poco  en  el  territorio  de  las  kabilas  de 
Tu  Bquena  y  Mesfina,  y  de  las  que  manda  el  Gaid  lluahim. 

La  infantería  hizo  numerosas  salvas,  y  la  caballería  quemó 
mucha  pólvora  en  obsequio  de  los  recien  llegados,  corriendo  á  su 
lado  durante  todo  el  camino.  Los  jefes  se  presentaron  á  saludar 
al  Enviado  español,  al  cual  acompañaron  desde  aquel  instante  al 
frente  de  sus  tribus. 


Más  adelante  encontró  la  Legación  española  numerosos  con- 
tingentes de  las  kabilas  <lc  Rahauma  Uerica,  Gaygaya  y  Tima, 
cuyos  Bajaes  v  Gobernadores  con  las  tropas  de  su  mando  se  unie- 
ron á  la  comitiva. 

Á  las  siete,  á  dos  leguas  y  inedia  de  camino,  se  presentó  al 
Ministro  español  el  Califa  ó  segundo  del  Gaid  del  Mesuar  á  darle 
la  bienvenida  en  nombre  de  S.  M.  el  Sultán.  Hizolo  en  términos 
muy  expresivos,  y  uniéndose  al  acompañamiento,  continuaron 
todos  la  marcha  en  el  mismo  orden  en  que  antes  caminaban. 

Divisábase  ya  en  el  horizonte  el  espeso  bosque  de  palmeras 
que  rodea  la  ciudad  de  Marruecos,  y  el  alminar  de  la  Mezquita 
principal,  construido  en  la  misma  época  que  la  Giralda  de  Sevilla. 
y  aun  por  el  misino  arquitecto  según  se  cree. 

No  tardó  la  comitiva  en  verse  rodeada  por  gran  número  de 
habitantes  de  Marruecos,  así  de  la  gente  granada  de  la  población 
que  se  conocía  en  el  traje  y  en  las  buenas  muías  que  montaban, 
como  del  bajo  pueblo  y  de  las  cercanías  de  Marruecos. 

Á  las  ocho  se  presentó  al  Enviado  español  el  Caid  de  Me- 
suar, personaje  cuyas  atribuciones  vienen  á  ser  las  de  Mayordomo 
mayor  del  Sultán  é  Introductor  de  Embajadores.  Llámase  Gaid 
Gileli.  Es  un  anciano  vigoroso.  Montaba  un  brioso  caballo  tordo 
ricamente  enjaezado,  y  después  de  repetir  lisonjeras  liases  en 
nombre  de  su  Soberano,  íué  á  colocarse  al  lado  del  Ministro 
de  S.  M. 

Prosiguiendo  su  camino,  la  comitiva  fué  sucesivamente  encon- 
trando á  las  kabilas  de  las  cercanías  con  sus  Bajaes  á  la  cabeza, 
á  las  tropas  de  S.  M.  el  Sultán  con  sus  jefes,  \  á  la  numerosa 
guarnición  de  Marruecos  con  los  suyos. 

Formaban  todas  estas  fuerzas  una  extensísima  linea  que  ter- 
minaba en  el  palacio  designado  para  habitación  de  la  Legación  de 
España,  y  su  número  podía  evaluarse  en  unos  12.000  hombres. 


Mientras  desfilaba  lentamente  la  comitiva  por  delante  de 
aquellas  tropas,  toda  la  población  de  Marruecos  y  toda  la  de 
los  alrededores  corria  á  ver  la  entrada  de  la  Legación  española. 
Á  50.000  ascendería  el  número  de  moros  de  todos  sexos  y  edades 
que  ocupaban  las  extensas  llanuras  y  coronaban  las  colinas.  Los 
soldados  de  infantería  de  la  guardia  personal  del  Gaid  del  Mesuar, 
armados  de  látigos  á  manera  de  disciplinas,  castigaban  á  los  curio- 
sos, que  rompiendo  la  fila  de  ginetes  de  la  Guardia  Negra  que  por 
todas  partes  cercaba  la  Legación,  se  aglomeraban  é  impedían  el 
paso.  Los  guardias  por  su  parte  empujaban  á  los  curiosos  con  sus 
espingardas,  pero  ni  los  hombres  de  á  caballo  ni  los  peones  del 
Gaid  del  Mesuar  podian  contener  siempre  las  oleadas  de  la  mul- 
titud. 

Añádase  á  esto  el  ruido  de  las  salvas  de  espingarda  y  de  los 
vivas  al  Sultán  ;  el  correr  la  pólvora  de  la  caballería  de  las  kabilas 
que  desde  el  campamento  de  Meschraa  Ben  Cara  escoltaban  á  la 
Legación,  y  se  formará  idea  del  animadísimo  cuadro  que  presen- 
taba la  recepción  del  Enviado  de  S.  M.  la  Reina  de  España.  El 
fondo  de  esta  escena  de  tanto  movimiento  era  la  ciudad  de  Mar- 
ruecos; con  sus  murallas  y  torreones  moriscos;  con  sus  casas  bajas 
rodeadas  de  jardines;  con  sus  bosques  de  palmeras,  y  en  último 
término  las  gigantescas  cumbres  del  Atlas.  El  sol  de  África,  para 
dar  mayor  realce  al  espectáculo,  brillaba  en  el  ciclo  azul  y  des- 
pejado. 

La  actitud  de  aquella  inmensa  muchedumbre  no  podia  ser 
más  benévola  hacia  los  españoles ;  en  la  fisonomía  de  todos  solo 
se  reflejaba  la  alegría  y  la  curiosidad.  En  medio  de  tan  gran  tu- 
multo no  se  observó  la  más  pequeña  demostración  de  malevolencia. 

A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  llegó  la  Legación  á  las 
puertas  que  en  las  mismas  murallas  de  la  ciudad  tiene  el  palacio 
que  estaba  destinado  para  servir  de  alojamiento  al  Enviado  español. 


Dolante  de  dichas  puertas  formaban  un  cuadro  impenetrable  y 
extensísimo  los  ginctes  de  la  guardia  del  Sultán. 

Llámase  aquel  palacio  Mamunia,  y  era  la  residencia  favo- 
rita del  Sultán  Mulcy  Abdherraman,  padre  del  actual  Soberano, 
cuando  se  trasladaba  á  Marruecos.  Gompónese  de  un  extensísimo 
jardín  con  árboles  seculares  é  infinidad  de  flores  que  riegan  co- 
piosos raudales  de  agua.  En  él,  y  rodeadas  de  naranjos,  hay  tres 
habitaciones  al  estilo  morisco,  aunque  con  ventanas  cuadradas  á 
la  europea. 

Estos  tres  edificios  con  sus  pavimentos  alicatados  se  hallan 
en  perfecto  estado  de  conservación,  habiendo  sido  reparados  y 
pintados  con  motivo  del  viaje  de  la  Legación  de  España.  Uno  de 
ellos  estaba  alhajado  á  la  europea  con  camas  de  hierro. 

El  palacio  de  la  Mamunia  está  rodeado  de  murallas,  y  tiene 
una  puerta  por  la  que  se  comunica  con  el  interior  de  la  ciudad. 

Al  apearse  del  caballo,  el  Enviado  español  recibió  del  Visir 
Sid  el  Tayeb  el  Yemeni  un  billete,  concebido  en  los  siguientes 
términos : 

« Loor  al  único  Dios. 

»No  hay  fuerza  ni  poder  sino  en  Dios  excelso  y  grande.  Al 
«apreciado  y  celoso  mediador  de  las  buenas  relaciones  y  conci- 
» fiador  entre  ambos  países,  Ministro  del  Gobierno  español  y  su 
«Embajador,  el  honrado  en  esta  Corte  afortunada,  el  Caballero 
» Francisco  Merry  y  Colom. 

«Hemos  dado  gracias  á  Dios  por  haber  llegado  el  momento 
»de  felicitaros  por  vuestra  llegada  á  la  feliz  Corte  de  nuestro 
>-Amo,  y  os  participamos  que  plisaremos  á  felicitaros  personal- 
»  mente  al  concluirse  el  dia  después  que  hayáis  descansado.  Dios 
» lo  quiera,  Os  felicitamos  en  nombre  de  nuestro  Amo  á  quien 
«Dios  haga  victorioso.  V  la  Paz.  —  Dado  a  6  de  Dzv  el  Hedva 


»de  1279  (25  de  Mayo  de  1803).— Firmado.— El  Tayeb  Ben 
»el  Yemeni,  á  quien  Dios  guarde  y  le  sea  propicio. — Amen. » 

Con  efecto,  á  las  cuatro  de  la  tarde  recibió  el  Enviado  español 
la  visita  del  Visir.  Su  edad  no  parecía  avanzada ,  aunque  era  fácil 
de  ver  que  no  gozaba  de  buena  salud.  Es  hombre  de  muy  buenas 
maneras,  de  apreciable  trato  y  de  inteligencia.  Su  entrevista  con 
el  Enviado  español  no  pudo  ser  más  cordial. 

S.  M.  Marroquí  agregó  á  la  Legación  española  un  perso- 
naje de  su  Corte,  el  cual  debia  permanecer  constantemenle  á  su 
lado,  para  atender  á  todos  sus  deseos,  y  ser  portador  de  cualquier 
recado  que  el  Ministro  de  España  tuviere  que  dirigir  á  aquel  So- 
berano ó  á  su  Visir. 

Un  Mayordomo  especial  cuidaba,  por  encargo  del  Sultán,  de 
que  nada  faltase  para  el  sustento  y  comodidad  de  la  Misión  espa- 
ñola, y  desde  el  primer  momento  custodió  la  Mamunia  una  nu- 
merosa guardia  de  honor. 


XII. 


Visita  del  Enviado  español  al  Visir  El  Tayeb  El  Yemeni. 

Al  dia  siguiente  26  de  Mayo  á  las  ocho  de  la  noche,  el  Mi- 
nistro de  S.  M.,  con  todos  los  empleados  de  la  Legación,  salió  de 
la  Mamunia  para  ir  á  pagar  al  Visir  la  visita  que  de  este  había 
recibido  el  dia  anterior.  La  Legación  iba  á  caballo  precedida  de 
algunos  guardias  con  grandes  faroles  y  escoltada  por  un  piquete 
de  soldados  á  cuyo  frente  marchaba  Sid  el  Abbés  Emcasched, 
designado  por  el  Sultán  para  acompañar  al  Enviado  español  du- 
rante su  residencia  en  Marruecos. 
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Atravesando  largas  y  espaciosas  rallos,  llogó  la  comitiva  á  la 

habitación  de  Sid  el  Tayeb.  Apeáronse  lodos  y  penetraron  en  un 
patio  iluminado  por  varias  arañas,  compuestas  de  vasos  con  aceite, 
de  diferentes  tamaños  y  sujetos  por  círculos  de  bronce  cincelados. 
Completaban  la  iluminación  varios  candelabros  enormes,  también 
dorados,  colocados  en  el  suelo,  con  cirios  mitad  verdes  y  mitad 
rojos,  que  son  los  colores  del  Sultán. 

Cerca  de  una  fuente,  en  el  centro  del  patio,  habia  colocada 
una  mesa  con  tapete,  y  en  derredor,  sobre  el  pavimento  alicatado, 
grandes  platos  de  china  con  cubiertas  cónicas  de  una  vara  de  alio, 
forradas  de  terciopelo  rojo  y  verde,  y  bordadas  de  oro.  Extendíanse 
á  lo  largo  de  los  corredores  una  infinidad  de  colchoncitos  cubier- 
tos <ie  ricas  telas. 

Tres  habitaciones  tenían  puerta  al  patio.  Ocupaban  la  del  cen- 
tro ocho  músicos  que  acompañándose  con  panderetas,  guitarras, 
guzlas  y  pitos,  cantaban  los  cantares  del  país,  cantares  que  du- 
raron todo  el  tiempo  de  la  visita. 

La  habitación  de  la  derecha  y  la  de  la  izquierda  se  hallaban 
llenas  de  magnates  moros  que  permanecían  silenciosos  contem- 
plando á  los  forasteros. 

Sillas  á  la  europea  estaban  preparadas  para  estos.  La  servi- 
dumbre se  componia  de  esclavas  negras  con  caprichosos  trajes  \ 
de  muchos  negritos  vestidos  de  rojo  y  verde. 

Al  llegar  la  comitiva  se  adelantó  el  Visir  á  recibir  y  saludar 
al  Ministro  español,  el  cual,  aún  de  pié,  le  fué  presentando  á  lodos 
los  empleados  que  componían  el  personal  de  la  Legación.  El  Ta- 
yeb distinguió  particularmente  al  Rdo.  P.  Misionero  Fray  Gregorio 
Martínez,  mostrándose  muy  enterado  de  los  grandes  privilegios 
que  siempre  habian  concedido  los  Sultanes  á  los  Misioneros 
católicos. 

Sentóse  después  el  Visir  al  estilo  oriental  en  uno  de  los  col- 
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choncitos,  colocándose  á  su  derecha  en  sillas  á  la  europea  el  Re- 
presentante de  S.  M.  y  el  Secretario  de  la  Legación,  y  á  su 
izquierda  el  Sr.  Rizzo,  Cónsul  de  España.  Sirvieron  entonces  en 
tazas  de  china  y  juego  de  plata  té  con  mucha  menta  á  uso  de  los 
moros,  bebida  grata  al  paladar,  aunque  nociva  para  los  europeos 
que  á  ella  no  están  acostumbrados.  Cuidaban  las  esclavas  de  re- 
coger las  lazas  vacias,  y  un  alto  funcionario  colocado  al  lado  del 
Visir  las  llenaba  otra  vez  añadiendo  en  la  segunda  taza  polvos  de 
ámbar  gris,  según  costumbre  de  aquella  gente. 

Cerca  de  una  hora  duró  la  entrevista  entre  el  Ministro  de 
S.  M.  y  el  Visir,  mostrándose  éste  tan  expresivo  como  el  dia 
anterior,  y  haciendo  mil  protestas  de  la  sincera  amistad  que  el 
Sultán  profesaba  á  S.  M.  la  Reina  de  España.  Antes  de  retirarse 
la  Legación,  Sid  el  Tayeb  invitó  á  sus  individuos  á  tomar  asiento 
alrededor  de  la  mesa  donde  las  esclavas  y  negritos  sirvieron  con 
profusión  viandas  y  dulces  al  estilo  del  país.  Despidióse  en  seguida 
del  Visir  el  Enviado  español ,  mostrándose  muy  complacido  de  los 
esfuerzos  que  habia  hecho  para  obsequiar  á  la  Legación  española, 
á  cuyo  efecto  habia  empleado  todos  los  medios  de  que  podia  dis- 
poner. 

Durante  su  visita  el  Ministro  de  S.  M.  habia  entregado  al 
Visir  la  copia  de  estilo  de  la  Carta  Real  que  le  acreditaba  en 
aquella  calidad  cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos,  pidiéndole 
oficialmente  que  tomase  las  órdenes  del  Sultán  para  que  designara 
el  dia  y  la  hora  de  la  audiencia  en  que  habia  de  poner  en  sus 
Reales  manos  la  carta  original  de  S.  M.  la  Reina  de  España. 

Dos  dias  después  Sid  el  Abbes  el  Encasched  entregaba  ;il 
Ministro  Residente  de  S.  M.  una  carta  del  Visir,  cuyo  contenido 
era  como  sigue  : 


«Loor  al  único  Dios,  ote. — Al  apreciado  y  celoso  mediador,  etc.. 
<>el  Caballero  D.  Francisco  Mcrry  y  Golom.  Después  de  ensalzai 
»al  excelso  Dios,  ponemos  en  vuestro  conocimiento  que  la  hora 
'•destinada  para  vuestra  presentación  á  nuestro  Aun»  (á  quien 
»Dios  asista),  es  la  de  las  siete  y  mnlm  dé  la  mañana  del  lunes 
"Subsiguiente  á  la  fecha ,  y  que  el  motivo  del  retraso  de  dicha 
» vuestra  presentación  es  el  que  no  ignoráis,  de  la  venida  de  las 
•>  kabilas  con  objeto  de  felicitar  las  Pascuas  á  la  Majestad  (que 
«Dios  eleve),  y  reunirse  para  ofrecer  los  presentes  en  los  dias 
«destinados  á  tal  objeto.  Vos,  á  Dios  gracias,  estáis  en  el  cora- 
» zon ,  y  no  debéis  hacer  caso  de  la  tardanza  que  observareis  en 
«vuestra  recepción,  siendo  claro  y  patente  el  motivo. — Dado 
-á  11  de  Dzi  el  Hedya  del  año  1729  (29  de  Mayo  de  1863). 
«Firmado. — El  Tayeb  hijo  del  Yemeni  (á  quien  Dios  favorezca 
»y  asista).- 

Justísimo  era  el  motivo  alegado  por  el  Visir  para  explicar  el 
pequeño  retraso  de  dos  dias  en  la  recepción  del  Enviado  español, 
habiendo  sido  el  27  el  primero  de  la  gran  festividad  de  los  moros 
conocida  con  el  nombre  de  Pascua  del  Carnero,  v  habiéndose 
pasado  todo  él  en  fiestas  y  en  salvas  de  artillería. 

Los  dias  que  aun  quedaban  hasta  el  señalado  para  la  audien- 
cia del  Ministro  de  España  estaban  destinados  para  recibir  los 
regalos  en  dinero  y  en  especie  que  todas  las  provincias  fieles  en- 
vían al  Soberano  por  medio  de  sus  Bajaes.  Estos  regalos  equivalen 
á  las  contribuciones  en  Europa,  y  su  presentación  da  lugar  á  varias 
ceremonias  que  se  verifican  con  la  pompa  y  el  ruido  á  que  los 
moros  se  muestran  tan  aficionados. 


XIII. 


Audiencia  concedida  por  el  Sultán  al  Ministro  Residente  de  S.  M.  la  Reina 

de  España. 


Á  las  siete  de  la  mañana  fiel  i.°  de  Junio,  dia  señalado  por 
el  Sultán  para  recibir  en  audiencia  solemne  al  Enviado  de  S.  M. 
la  Reina  de  España,  se  presentaron  en  el  palacio  que  servia  á 
éste  de  residencia  el  Introductor  de  Embajadores  Marroquí  con  su 
guardia,  y  Sid  el  Abbés  Encasched  acompañado  de  varios  criados 
que  conducian  caballos  enjaezados  á  la  morisca  para  todo  el  per- 
sonal de  la  Legación. 

Eué  el  ceremonial  de  la  recepción  el  mismo  que  en  aquella 
Corte  se  acostumbra  para  tales  casos,  pero  dándole  todo  el  brillo 
y  pompa  posibles. 

Por  entre  las  filas  de  tropa,  que  de  un  lado  y  otro  cubrían  la 
carrera  desde  la  Mamunia  al  Palacio  del  Sultán,  pasó  el  Ministro 
de  S.  M.,  llevando  á  sus  costados  á  los  funcionarios  marroquíes 
antes  nombrados,  y  detras  al  personal  de  su  séquito,  todos  á  ca- 
ballo. Al  la  puerta  del  Palacio  se  extendía  en  línea  un  regimiento 
que  S.  M.  Chcriíiana  organiza  á  la  europea,  y  dentro  de  la  gran 
pinza  del  mismo  edificio,  á  cuya  entrada  echó  pié  á  tierra  la 
comitiva,  esperaba  formada  la  guardia  del  Sultán  á  pié  y  en  do- 
bles líneas  paralelas  á  las  paredes;  cerca  de  la  puerta  de  entrada 
el  Visir  con  todos  los  altos  dignatarios. 

Pocos  momentos  después  de  haberse  apeado  el  Ministro  es- 
pañol se  abrió  la  puerta  del  centro  y  se  presentó  en  la  plaza, 
al  son  de  la  marcha  Real  española,  el  Sultán,  vestido  de  blanco 


como  en  señal  de  benevolencia  hacia  el  Enviado,  y  montado  en 
un  caballo  blanco  con  arreos  del  mismo  color. 

Adelantóse  por  una  parte  S.  M.  Marroquí  y  por  la  otra  el  Re- 
presentante de  S.  M. ,  basta  que  encontrándose,  el  primero  recibió 
de  manos  del  segundo  la  Credencial  Regia. 

Tomó  entonces  la  palabra  el  Sultán  para  manifestar  el  vivo 
deseo  que  le  animaba  de  que  sus  relaciones  con  S.  M.  la  Reina 
de  España  fueran  siempre  tan  cordiales  como  lo  habían  sido  en 
tiempos  antiguos,  añadiendo  que  estaba  dispuesto  á  hacer  cuanto 
pudiese  para  conseguirlo ;  que  España  había  sido  siempre  en 
Marruecos  una  nación  amiga,  y  que  la  vecindad  de  los  dos  países 
les  obligaba  por  las  mismas  leyes  de  la  naturaleza  á  tener  entre 
si  relaciones  cordiales  y  aun  íntimas.  Terminó  S.  M.  Cherifiana 
manifestando  que  tal  era  el  resultado  que  anhelaba  tuviese  la  mi- 
sión cerca  de  su  Real  Persona  del  Representante  de  S.  M.  la  Reina. 
Contestó  éste  que  los  sentimientos  de  su  augusta  Soberana 
correspondían  á  los  de  S.  M.  Marroquí,  y  que  por  su  parte  no 
omitiría  esfuerzo  alguno  para  lograr  el  apetecible  fin  que  ambos 
Soberanos  deseaban. 

Presentados  los  individuos  que  componían  el  personal  de  la 
Legación,  y  habiendo  el  Sultán  dado  á  lodos  la  bienvenida,  re- 
anudó la  conversación,  ya  particular,  con  el  Ministro  deS.  M.,  y 
le  preguntó  si  había  sido  bien  atendido  en  el  camino  y  en  las 
ciudades,  y  si  estaba  satisfecho  de  la  conducta  de  sus  autoridades, 
añadiendo  que  había  dado  las  órdenes  más  terminantes  para  que 
se  hiciese  á  la  Legación  todos  los  honores  posibles,  á  fin  de  de- 
mostrar de  esta  manera  su  amistad  y  afecto  hacia  S.  M.  la  Reina 
de  España. 

Esta  conversación,  que  versó  además  sobre  otros  varios  puntos, 
duró  mucho  más  tiempo  del  de  costumbre,  y  terminó  retirándose 
el  Sultán  mientras  resonaba  de  nuevo  la  marcha  Real  española. 
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Por  último,  hechos  los  saludos  de  estilo  al  Representante  de  S.  M. 
por  el  Visir  y  el  Gaid  del  Mesuar  que  habia  permanecido  al  lado 
de  S.  M.  Marroquí  como  su  Mayordomo  mayor,  la  Legación  es- 
pañola regresó  á  la  Mamunia  en  el  mismo  orden  que  llevaba  á  su 
salida  de  aquel  palacio. 


XIV. 


El  Sultán  Sidi  Mohammed  —  Residencia  de  la  Legación  de  S.  M.  en  Marruecos.— 
Conferencia  privada  con  el  Sultán.  — Arreglo  satisfactorio  de  las  cuestiones 
pendientes. —  Visita  á  los  jardines  reales  —Obsequios.  — Visita  de  despedida 
al  Visir.— Regalos  hechos  por  S.  M  Marroquí  al  Ministro  de  S.  M.  y  empleados 
de  la  Legación.  —Donativo  de  un  terreno  para  edificar  una  iglesia  católica  en 
Mazagan  y  de  casas  para  los  Cónsules  españoles  en  los  puertos  marroquíes  — 
Audiencia  de  despedida  de  S.  M.  el  Sultán.  — Regalo  de  gacelas. 


El  Sultán  Sidi  Mohammed  tiene  más  de  40  años;  es  alto, 
grueso ,  y  mulato  por  ser  hijo  de  una  negra  Scherifa  ó  de  sangre 
Real  que  estuvo  casada  con  su  padre  Muley  Abdherraman ;  la 
expresión  de  su  fisonomía  es  dulce,  bondadosa  é  inteligente,  y 
recuerda  á  primera  vista  la  del  Príncipe  Muley  el  Abbés.  La  vi- 
ruela de  que  padeció  en  su  juventud  ha  dejado  en  su  semblante 
profundas  huellas  ;  tiene  los  labios  abultados,  y  la  barba  entre 
cana  y  rizada  ;  sus  maneras  son  distinguidas. 

Sidi  Mohammed  habla  el  árabe  con  mucho  pureza  y  se  expresa 
con  elegancia.  Viste  siempre  de  blanco  como  Taleb,  es  hombre 
amante  de  la  sabiduría,  y  como  observador  rígido  de  los  precep- 
tos de  la  ley  musulmana,  no  lleva  bordados  de  oro  ni  cosa  alguna 
de  valor. 

Más  de  un  mes  permaneció  la  Legación  española  en  la  ciudad 
de  Marruecos,  en  cuyo  tiempo  el  Representante  de  S.  M.  tuvo 
varias  entrevistas  con  S.  M.  Marroquí,  mostrándose  siempre  éste 
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¿mimado  de  los  sentimientos  más  amistosos  hacia  la  Reina  de  Es- 
paña, y  hacia  el  noble  pueblo  cuyos  destinos  rige. 

Al  dirigirse  en  persona  á  S.  M.  Marroquí  y  al  someter  direc- 
tamente á  su  consideración  las  cuestiones  á  la  sazón  pendientes 
entre  España  y  Marruecos,  D.  Francisco  Merry  y  Colom  procedió 
conforme  al  espíritu  de  los  preliminares  de  Vad-Ras  y  del  Tratado 
de  Paz  de  Tetuan ,  y  estableció  una  práctica  muy  provechosa  para 
los  intereses  españoles. 

La  comunicación  directa  con  el  Soberano  de  aquel  país  per- 
mitirá en  todos  tiempos  al  Agente  español  destruir  cualquiera 
trama  del  partido  fanático,  encaminada  á  producir  complicaciones, 
y  facilitará  la  realización  de  los  deseos  de  ambos  Gobiernos  de 
mantener  la  paz  y  estrechar  las  buenas  relaciones. 

No  dejaron  sin  embargo  de  suscitarse  dificultades  que  tuvo 
que  vencer  el  Representante  de  S.  M.  para  llevar  á  cabo  su  pen- 
samiento. 

Á  fin  de  preparar  el  ánimo  del  Sultán  y  explicar  ó  disculpar 
cualquier  hecho  en  que  sospechaban  algunos  que  podrían  apare- 
cer comprometidos,  aconsejaron  á  S.  M.  Marroquí  pidiese  al 
Agente  español,  por  conducto  de  sus  Ministros,  una  nota  de  las 
reclamaciones  que  debía  presentar  á  aquel  Soberano. 

Esta  demanda  era  fundada,  porque  tal  habia  sido  allí  la  cos- 
tumbre, pero  al  mismo  tiempo  contraria  á  la  indicación  que  desde 
el  primer  dia  hizo  nuestro  Representante  al  Visir  respecto  á  que, 
acreditado  cerca  del  Sultán  como  Ministro  de  S.  M.  la  Reina, 
trataría  directamente  con  S.  M.  Cherifiana  los  asuntos  graves. 
Negóse  por  lo  tanto  D.  Francisco  Merry  y  Colom  á  facilitar  la 
nota  que  se  le  habia  pedido,  é  insistió  por  el  contrarío  en  su  de- 
manda de  ser  recibido  en  audiencia  privada,  sin  dar  noticia  previa 
de  los  puntos  que  se  disponía  á  tratar  con  el  Soberano  Marroquí. 
Esta  demanda  fué  al  cabo  puntualmente  atendida,  quedando  asi 


56 

consignado  el  derecho  del  Ministro  de  España  en  Marruecos  de 
tratar  los  asuntos  directamente  con  S.  M.  Marroquí. 

El  dia  4  de  Junio  celebró  el  Representante  de  S.  M.  su  pri- 
mera conferencia  con  el  Sultán  Sidi  Mohammed.  Gomo  para  la 
recepción  solemne,  formaron  las  tropas  desde  la  puerta  del  palacio 
residencia  de  la  Legación  de  España.  El  Gaid  del  Mesuar  acom- 
pañó también  al  Sr.  Merry  y  al  Secretario  de  árabe  D.  Felipe 
Bizzo,  los  cuales  fueron  á  caballo  hasta  el  pié  de  la  escalera 
que  conducía  á  las  habitaciones  en  que  esperaba  el  Soberano 
Marroquí. 

S.  M.  Chcrifiana  recibió  al  Enviado  español  en  el  salón  lla- 
mado de  Mogador.  Hallábase  solo  el  Soberano  Marroquí,  y  no 
asistió  á  la  Gonferencia  ningún  Magnate  ni  Intérprete  moro.  La 
conversación  entre  el  Sultán  y  el  Sr.  Merry  tuvo  lugar  por  medio 
del  Sr.  Rizzo. 

Es  el  salón  de  Mogador  una  extensa  habitación  cuadrada ,  con 
el  pavimento  y  los  zócalos  alicatados  y  los  techos  pintados  al  uso 
morisco.  No  habia  en  él  adornos  ni  muebles,  y  tenia  entrada  por 
una  galería  con  arcos  que  da  vista  á  los  hermosos  jardines  de 
Ayudel,  ocupando  el  fondo  de  la  habitación  un  gran  balcón  al  es- 
tilo europeo. 

Al  pié  de  este  balcón  tocó  la  música  marroquí  durante  todo 
el  tiempo  de  la  entrevista,  siendo  de  notar  que  la  mayor  parte  de 
los  aires  eran  trozos  de  zarzuelas  españolas. 

Planteáronse  en  esta  primera  audiencia  todas  las  cuestiones 
pendientes  que  fueron  discutidas  entre  S.  M.  Marroquí  y  el  Mi- 
nistro español  en  términos  muy  amistosos.  Entregó  después  el 
Sr.  Merry  á  S.  M.  Cheriliana  una  nota  de  sus  demandas,  reti- 
rándose á  poco  ralo,  y  haciéndosele  á  la  vuelta  los  mismos  honores 
que  á  la  venida. 

En  la  conferencia  siguiente  y  en  todas  las  demás  se  observó 
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el  mismo  ceremonial,  y  en  ellas  quedaron  resuellas  de  un  modo 

satisfactorio  las  reclamaciones  de  España ,  habiendo  S.  M.  Marro- 
quí consignado  sus  respuestas  al  Enviado  español  y  las  concesio- 
nes otorgadas,  en  Fírmanos  Reales  autorizados  con  el  Sello  Cheri- 
íiano,  (jue  recibieron  pronta  y  puntual  ejecución. 

En  la  última  conferencia  privada,  y  después  de  arregladas  todas 
las  dificultades,  el  Sultán  encargó  muy  particularmente  al  Ministro 
de  S.  M.  que  en  adelante  acudiese  directamente  á  su  Real  Per- 
sona siempre  que  ocurriera  algún  asunto  grave,  porque  en  su 
juicio,  los  funcionarios  intermedios  no  comprendían  muchas  veces 
la  importancia  de  ciertas  cuestiones ;  otras  torcían  su  curso  que- 
riendo arreglarlas  por  sí  solos,  y  últimamente,  en  algunos  casos 
hasta  llegaban  á  ocultarlas.  «Todo  esto,  dijo  el  Sultán,  se  evitará 
» tratando  directamente  conmigo. » 

Para  hacer  más  grata  la  residencia  de  la  Legación  de  España 
en  Marruecos  y  por  disposición  de  S.  M.  Marroquí,  todas  las  tar- 
des llevaban  al  Palacio  de  la  Mamunia  caballos  y  muías  ricamente 
enjaezados,  con  objeto  de  que  paseasen  los  empleados  españoles. 
Una  lucida  escolta  de  caballería  se  ponia  á  las  órdenes  del  Ministro 
de  S.  M.  con  este  objeto. 

La  Legación,  aprovechándose  de  tan  galantes  disposiciones, 
visitó  las  cercanías  de  Marruecos  y  la  ciudad,  cuyo  interior  nada 
de  curioso  ofrece.  Los  bosques  cercanos  y  los  jardines  Reales  que 
en  todas  direcciones  se  encuentran  eran  el  objeto  favorito  de  las 
excursiones.  En  estos  paseos  la  Legación  de  S.  M.  no  fué  nunca 
molestada  por  los  habitantes  de  la  ciudad  ni  por  los  de  los  cam- 
pos, á  pesar  de  la  extrañeza  que  debia  causarles  la  vista  en  aquellos 
sitios  de  tal  número  de  cristianos. 

El  Caid  Ibrahim,  Bajá  Gobernador  de  las  tribus  que  rodean 
á  Marruecos,  enviaba  muy  á  menudo  sus  galgos  y  criados  para 
que  pudieran  los  empleados  españoles  correr  liebres  en  las  ex- 
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lensas  llanuras  que  hay  al  pié  del  Atlas,  y  la  Legación  aceptaba 
á  menudo  las¿galantes  ofertas  del  Magnate  moro. 

Visitó  también  el  Ministro  de  S.  M.,  por  invitación  expresa 
de  S.  M.  Cherifiana,  los  jardines  Reales  de  Agudel,  que  están 
reservados  para  uso  del  Sultán  y  de  sus  mujeres. 

Habitan  éstas  en  pabellones  distribuidos  en  aquellos  frondosos 
jardines,  cuya  extensión  es  tal,  que  la  Legación  de  S.  M.,  no  obs- 
tante ir  á  caballo ,  tardó  cuatro  horas  en  recorrerlos. 

Á  pesar  de  ser  tan  extensos  los  jardines  de  Agudel,  se  hallan 
perfectamente  cultivados.  Cercan  su  recinto  murallas  con  almenas 
y  torreones,  y  hay  en  ellos  vastísimos  estanques  con  barcas  para 
pasearse.  Una  de  ellas  imita  un  buque  de  vapor.  Entre  los  pa- 
bellones ó  kioskos  que  se  descubren  en  medio  de  los  bosques 
de  naranjos,  que  abundan  en  aquellos  jardines,  hay  algunos  re- 
cientemente edificados  por  maestros  de  obras,  traídos  de  Tetuan. 
Conservan  estos  edificios  algo  del  carácter  de  las  antiguas  cons- 
trucciones árabes,  pero  con  alteraciones  de  poco  gusto. 

Cumplido  el  objeto  de  su  misión  á  Marruecos,  con  la  presen- 
tación de  sus  credenciales  y  el  arreglo  de  las  cuestiones  pendientes, 
y  no  queriendo  abusar  de  la  hospitalidad  que  tan  cordialmente 
dispensaba  á  la  Legación  de  España  S.  M.  Cherifiana,  el  Ministro 
de  la  Reina  dio  por  terminado  su  encargo  y  solicitó  la  audiencia 
acostumbrada  de  despedida,  para  la  cual  señaló  S.  M.  el  Sultán 
el  dia  28  de  Junio. 

La  víspera,  el  Visir  ó  primer  Ministro  obsequió  con  un  gran 
banquete  al  Ministro  de  España  y  á  todo  el  personal  de  la  Lega- 
ción. La  mesa  estaba  servida  á  la  europea,  y  la  función,  que  em- 
pezó á  las  ocho  de  la  noche,  terminó  á  las  once,  esmerándose  el 
Visir  Sid  el  Tayeb  Ren  El  Yemeni,  en  obsequiar  á  los  empleados 
españoles. 

El  dia  28  tuvo  lugar  la  audiencia  de  despedida  con  el  mis- 
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mo  ceremonial  usado  en  la  de  recepción.  La  entrevista  fué  en  ex- 
tremo cordial,  expresando  S.  M.  Marroquí  su  ardiente  deseo  de 
que  la  amistad  entre  España  y  Marruecos  fuese  siempre  tan  firme 
como  en  tiempos  del  Rey  D.  Carlos  III ,  y  manifestando  al  Enviado 
español  su  esperanza  de  que  tal  fuera  el  resultado  de  su  viaje. 

Aquella  misma  tarde  recibieron  los  empleados  españoles  los 
siguientes  presentes,  que  S.  M.  el  Sultán  les  envió  en  memoria 
de  su  residencia  en  la  corte  marroquí : 

El  Ministro  Residente  de  S.  M. ,  D.  Francisco  Merry  y  Colom, 
un  caballo  de  la  mejor  raza,  con  silla  y  arreos  á  la  morisca  de 
seda  y  terciopelo  bordados  de  oro.  Una  espingarda  nielada  de 
oro,  con  abrazaderas  de  lo  mismo. 

El  Secretario  de  la  Legación,  D.  José  Diosdado,  una  espin- 
garda igual  á  la  del  Ministro,  y  un  sable  con  vaina  de  terciopelo, 
y  puño  y  abrazaderas  de  plata  sobredorada. 

El  Secretario  de  árabe  y  Cónsul  en  Tánger,  D.  Felipe  Rizzo, 
una  espingarda  y  un  sable,  iguales  á  los  que  recibió  el  Sr.  Diosdado. 

El  Comandante  de  Estado  Mayor  D.  Pedro  Gómez  de  Mede- 
viela,  el  Agregado  D.  Pedro  Ortiz  de  Zugasti,  el  Doctor  D.  Fran- 
cisco Esteve  y  el  Sr.  D.  Joaquín  Bequer,  sables  con  vaina  de 
terciopelo,  y  puño  y  abrazaderas  de  plata. 

El  Rdo.  P.  Misionero  Fray  Gregorio  Martínez,  una  especie 
de  capa  blanca  con  capuchón,  bordada  con  grandísimo  primor,  y 
otras  telas  y  efectos  del  país. 

El  Intérprete  auxiliar  de  la  Legación,  Hache  Hamet  el  Mra- 
bet,  que  iba  encargado  del  movimiento  y  traslación  de  bagajes, 
recibió  un  potro  sin  arreos. 

El  Escribiente  de  árabe  de  la  Legación  Sid  Ahmed  el  Mra- 
bet,  un  traje  completo,  y  una  orden  para  poder  habitar  gratuita- 
mente durante  su  vida  una  de  las  casas  pertenecientes  á  la  mez- 
quita de  Tánger. 


Cada  uno  de  los  15  criados  árabes  que  llevaba  la  Legación, 
un  traje  completo  de  paño  á  la  morisca. 

Envió  además  S.  M.  Marroquí  al  Ministro  de  la  Reina  un 
Firman  Real,  haciendo  donación  á  España  de  algunas  casas  en  los 
puertos  de  Marruecos,  para  que  en  ellas  se  establezcan  los  Consu- 
lados españoles. 

Otro  Firman  cediendo  á  S.  M.  la  Reina  un  terreno  en  Ma- 
zagan,  para  que  sobre  él  se  edifique  una  Iglesia  Católica. 

Otro  ampliando  el  número  de  reses  vacunas  que  anualmente 
se  exportan  para  el  abastecimiento  de  la  plaza  de  Ceuta;  de  ma- 
nera, que  si  por  causa  de  guerra,  ó  por  otro  cualquier  motivo  se 
aumentase  la  guarnición ,  se  aumentaría  también  en  la  proporción 
debida  el  número  de  reses  que  suministra  Marruecos. 

Acompañaban  á  todos  estos  regalos  dos  preciosas  gacelas ,  que 
el  Sultán,  por  conducto  del  Representante  de  S.  M.  ofrecía  á  Su 
Alteza  Real  el  Sermo.  Sr.  Principe  de  Asturias. 

Por  su  parte,  el  Ministro  español  gratificó  decorosamente  con 
sumas  de  dinero  al  Almotacem  de  Marruecos  (una  especie  de 
Corregidor  de  la  ciudad),  encargado  de  suministrar  á  la  misión 
española  todo  cuanto  necesitase;  al  Califa,  al  Jefe  de  la  guardia 
que  custodió  el  Palacio  de  la  Mamunía  mientras  se  hospedó  en 
él  la  Legación  de  S.  M.,  y  á  los  jardineros  y  criados  del  Sultán 
que  cuidan  de  dicho  Palacio. 

Antes  de  terminar  este  capítulo  conviene  hacer  una  observa- 
ción. El  Ministro  de  España  D.  Francisco  Merry  y  Colom  ha  sido 
el  primer  Enviado  cristiano  que  se  ha  presentado  en  la  corle  mar- 
roquí sin  regalo  alguno  para  el  Sultán  ni  para  su  Ministro.  Eran 
estos  regalos  en  tiempos  anteriores  una  especie  de  tributo  que  las 
naciones  europeas  pagaban  al  Soberano  de  Marruecos;  sin  regalos 
no  era  recibido  Enviado  alguno  por  los  Sultanes  Marroquíes,  y  ;i 
tal  punto  era  aquella  condición  indispensable,  que  la  buena  ó  mala 
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«acogida  que  al  agente  cristiano  se  dispensaba,  dependía  de  la 

mayor  ó  menor  riqueza  del  regalo,  que  nunca  importaba  menos 
de  25  ó  30.000  duros. 

El  Ministro  español  al  pasar  á  la  corte  marroquí  para  pre- 
sentar las  Cartas  Reales  que  lo  acreditaban  con  aquel  carácter 
cerca  de  S.  M.  Gherifiana,  ponía  en  ejercicio  un  derecho  consig- 
nado en  los  preliminares  de  Vad-Ras  y  en  el  tratado  de  Tenían. 

Cumplía,  pues,  al  decoro  del  Gobierno  cspai>ol  y  del  mismo 
Sultán  de  Marruecos  que  se  suprimiese  por  completo  una  cos- 
tumbre que  lastimaba  la  dignidad  de  las  potencias  cristianas.  Así 
debió  comprenderlo  S.  M.  Marroquí ,  y  pruebas  de  ello  fueron  la 
acogida  llena  de  benevolencia,  y  las  concesiones,  regalos  y  dona- 
ciones que  hizo  á  España  y  á  sus  empleados,  no  habiendo  llevado 
el  Sr.  Merry  presente  alguno  ni  para  el  Sultán  ni  para  sus  Mi- 
nistros. 
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Viaje  de  vuelta  déla  Legación  de  S.  M.  —Salida  de  la  ciudad  de  Marruecos   en 
dirección  á  Mogador.  — Llegada   á  esta  última  ciudad. —  Regreso    á   Tánger 
á  bordo  del  vapor  de  S.  M.  VASCO  NÜÑEZ  DE  BALBOA. 


Como  se  lia  indicado  en  el  capitulo  anterior,  el  Ministro  de 
S.  M. ,  terminados  que  fueron  los  negocios  que  habían  sido  objeto 
de  su  misión  h  Marruecos,  rogó  á  S.  M.  el  Sultán  dispusiera  todo 
lo  necesario  para  su  regreso  á  Tánger,  pidiendo  conio  particular 
favor  le  fuese  permitido  caminar  de  noche. 

Tuvo  dificultad  S.  M.  Gherifiana  en  hacer  esta  concesión:  pri- 
mero, por  no  ser  costumbre,  y  después  porque  en  su  juicio  esta 
manera  de  viajar  era  ocasionada  á  peligros,  siendo  uiuv  dadas  al 
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robo  y  poco  dóciles  !as  kabilas  cuyos  territorios  debían  atravesar 
los  viajeros. 

El  Sultán,  sin  embargo,  cedió  por  último,  considerando  el  gran 
calor  que  hacia,  y  manifestó  al  Representante  español  que  todo 
estaría  dispuesto  para  que  pudiese  emprender  la  marcha  el  dia  29 
de  Junio,  conforme  á  los  deseos  que  habia  expresado  en  la  au- 
diencia de  despedida  y  en  sus  comunicaciones  al  Visir  Sid  el 
Tayeb  Ben  El  Yemeni. 

Gomo  el  calor  iba  siendo  cada  vez  más  fuerte,  y  como  por  esta 
causa  el  viaje  se  tornaba  no  poco  peligroso  para  la  salud  de  los 
europeos  que  iban  en  la  comitiva,  el  Ministro  de  S.  M.  dispuso  se 
doblasen  las  jornadas,  caminando  si  era  preciso  toda  la  noche. 

Marcado  el  itinerario  por  el  mismo  Sr.  Merry,  y  comunicadas 
por  el  Sultán  á  los  Bajaes  y  Autoridades  las  órdenes  necesarias, 
salió  la  comitiva  del  palacio  de  la  Mamunia  á  las  cinco  de  la 
mañana  del  dia  29  de  Junio,  llegando  á  las  nueve  al  campamento 
de  Maschaa  Bencara  en  la  kabila  de  Udeya. 

Plantáronse  allí  las  tiendas  y  se  pasó  en  ellas  el  resto  del  dia. 
El  calor  era  tan  intenso  que  los  viajeros  tuvieron  que  abandonar 
las  tiendas  de  campaña  españolas  y  menos  cerradas  que  las  mar- 
roquíes que  el  Sultán  habia  puesto  á  su  disposición,  y  buscar  en 
ellas  un  poco  de  aire  para  respirar.  Un  viento  abrasador,  el  calor 
que  despedía  la  tierra  y  la  vivísima  reflexión  de  la  luz  en  la  in- 
mensa llanura  que  rodeaba  á  los  viajeros,  fueron  causa  de  que 
pasasen  algunas  horas  con  un  mal  estar  insoportable 

A  las  ocho  de  la  noche  volvió  á  ponerse  en  camino  la  Lec- 
ción. Luego  que  los  bagajes  y  tiendas  hubieron  tomado  la  delan- 
tera, custodiados  por  la  mayor  parte  de  la  escolta,  la  comitiva  em- 
prendió la  marcha,  llevando  tan  sólo  para  atender  á  su  seguridad 
diez  ginetes  mandados  por  el  Gaid  el  Abbes  el  Encasched.  Lució 
la  lima  toda  la  noche  y  la  temperatura  fué  buena  hasta  la  una 
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de  la  madrugada,  en  que  el  frió  comenzó  á  ser  muy  intenso. 

Los  viajeros  atravesaron  el  campamento  del  Metyata  y  el  de 
Emselá  del  Mesudi,  llegando  á  las  seis  y  media  de  la  mañana 
del  30  de  Junio,  después  de  10  horas  de  marcha,  á  Nesled  el 
Shischana,  sitio  que  para  acampar  había  preferido  el  Ministro  es- 
pañol por  estar  á  la  orilla  del  rioShischana  y  plantado  de  árboles, 
á  cuya  sombra  es  fácil  guarecerse  de  los  rayos  del  sol  tan  ar- 
dientes en  aquella  estación. 

En  Nesled  el  Shischana  permaneció  la  Legación  todo  aquel 
dia,  poniéndose  de  nuevo  en  camino  á  las  doce  de  la  noche.  En 
esta  jornada  pasó  por  el  campamento  de  Tig  el  Serit  en  la  kabila 
de  Beni  Sbaa,  habiendo  llegado  á  las  ocho  de  la  mañana  del  1.° 
de  Julio  á  Ain  Aumas  en  la  kabila  de  Shcdma.  Corren  por  este 
campamento  dos  arroyos,  á  cuyo  borde  crecen  grandes  olivos  é 
higueras  que  dan  grata  sombra,  pero  aun  asi,  tanto  en  este  cam- 
pamento como  en  el  anterior  de  Nesled  el  Shischana,  el  calor  fué 
muy  intenso.  Las  noches,  por  el  contrario,  eran  siempre  muy  frías. 

La  Legación  salió  del  campamento  de  Ain  Aumas  á  la  misma 
hora  que  la  noche  anterior.  Pasó  por  Dar  el  Mukadem  Mesaud  y 
por  el  campamento  de  Henenshen ,  y  llegó  á  las  nneve  y  media  de 
la  mañana  del  dia  2  al  campamento  de  Hararta  en  la  kabila  de 
Haba. 

Al  amanecer  de  ese  dia  los  viajeros  se  encontraron  rodeados 
de  una  densísima  niebla ;  el  frío  era  tan  vivo  como  en  el  mes  de 
Enero,  pero  á  las  siete  de  la  mañana  rompió  el  sol  aquella  cortina 
de  nieve,  y  sus  rayos  no  tardaron  en  despedir  un  fuego  abrasador 
como  de  costumbre. 

Esta  rápida  transición  de  una  temperatura  á  otra  hizo  caer  en- 
fermo al  Representante  de  S.  M.,  y  le  obligó  á  guardar  cama  á  su 
llegada  al  campamento  de  Hararta. 

Allí  permaneció  la  comitiva  lodo  el  dia  y  toda  la  noche. 
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Á  la  mañana  siguiente  .'í  de  Julio,  y  como  el  Ministro  español 
se  sintiese  algo  mejorado,  volvió  á  ponerse  en  camino  la  Legación, 
y  habiendo  salido  de  Hararta  á  las  siete,  entraba  tres  horas  des- 
pués en  la  plaza  de  Mogador. 

A.  un  cuarto  de  legua  de  la  ciudad  todas  las  Autoridades  de 
la  misma,  con  las  tropas  de  la  guarnición,  recibieron  al  Enviado 
de  S.  M.,  y  al  aproximarse  este  con  su  comitiva,  las  baterías  de 
tierra  le  saludaron  con  21  cañonazos. 

La  Legación  permaneció  en  Mogador  hasta  el  dia  8  de  Julio, 
tanto  por  el  mal  estado  de  salud  del  Ministro,  como  por  tener  allí 
España  algunos  asuntos  pendientes  de  no  escasa  importancia. 

Repuesto  el  Ministro  de  S.  M.  de  las  fatigas  del  viaje,  y  re- 
sueltas satisfactoriamente  las  cuestiones  que  allí  se  habían  susci- 
tado, entre  otras  la  reclamación  de  una  casa  de  comercio  espa- 
ñola contra  las  Autoridades  de  Mogador,  que  fué  atendida  pagando 
estas  á  nuestros  comerciantes  20.000  rs.  de  indemnización,  salió 
la  Legación  de  la  Casa  Consular  de  España  el  dia  8  de  Julio  y 
se  dirigió  al  muelle  en  el  orden  acostumbrado. 

Todas  las  tropas  de  la  guarnición  y  todas  las  de  la  kabila  de 
Haba  que  habían  escoltado  á  la  misión  de  España,  se  hallaban 
formadas  en  las  calles  por  donde  atravesaba  la  comitiva. 

Fueron  á  despedir  al  Representante  de  S.  M.  las  Autoridades 
de  la  ciudad,  y  las  baterías  de  la  plaza  le  saludaron  con  21  caño- 
nazos al  poner  el  pié  en  el  bote  que  debia  conducirlo  á  bordo  del 
vapor  de  S.  M.  Vasco  Nuñez  de  Balboa:,  destinado  para  trasladar 
á  la  Legación  de  España  de  Mogador  á  Tánger.  Después  de  in- 
vertir dos  dias  en  la  travesía  por  ser  el  viento  fresco  y  contrario, 
el  10  de  Julio,  á  las  doce  de  la  noche,  daba  fondo  el  Vasco  Nuñez 
en  la  bahía  de  Tánger,  y  media  hora  después  desembarcaba  el  Mi- 
nistro de  S.  M.  con  lodo  el  personal  que  le  había  acompañado  en 
su  expedición  á  Marruecos.  Las  Autoridades  moras  habían  dis- 
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puesto  se  abriesen  las  puertas  de  la  ciudad  tan  luego  como  oyeron 
el  cañonazo  que  disparó  el  Vasco  Nuñez  para  anunciar  la  llegada 
de  la  Legación  de  S.  M. 

Los  viajeros  habían  disfrutado  por  todo  el  camino  de  la  ma- 
yor seguridad.  No  faltó  ni  un  solo  bulto  del  equipaje,  á  pesar  de 
que  en  tan  largas  jornadas,  y  siendo  tan  crecido  el  número  de 
acémilas  (más  de  70)  que  trasportaban  los  efectos,  algunas  de 
ellas  se  quedaban  rezagadas  una  ó  dos  leguas.  Tampoco  se  extra- 
viaron los  viajeros  sino  una  vez  en  un  bosque  de  la  kabila  de 
Shiedma,  y  esto  acaeció  de  dia. 

Por  último,  á  la  vuelta  como  á  la  ida.  recibieron  en  todas 
partes  señaladísimas  muestras  del  respeto  y  consideración  con  que 
España  es  mirada,  asi  por  el  pueblo  de  Marruecos  como  por  el 
Soberano  que  lo  gobierna. 
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